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CAPITULO I. 

/ t : -

Un rayo de esperanza. 
Era una nocho de la primavera del año de 1793, cuan* 

do agrupada al rededor de una mesa de té en un salon do 
Paris, se hallaba una pequeña reunión minos brillante que 
escogida; porque el que conociese de alguna manera la 
capital de Franoia en aquella época, tenia que reconocer 
luego á las primeras celebridades literarias y sociales 
que vivían allí: Gay-Lustao, el célebre físico y explora-
dor de la atmósfera; Michaux, cuya actividad como na-
turalista y viajero hacia sorprender al mundo; Madame 
de Staël, Benjamin Constant, Lalande, Geoffroy, Saint» 
Hilaire, el pintor francés David; loa artistas aíemanea 



Bchich y Tieck, el conde de Scldaberndorf, el secretario 
de legación de Brinkmann (1) y nn jóven francés de 
cerca de veinte y cinco años do edad, Bmpland, que 
era uno de los alumnos mas distinguidos de la Escuela 
de Medicina y del jardin botánico y el favorito de Gay-
Lussac. 

La casa en que se habían reunido todas las celebrida-
des en aquella época, una do las mas frecuentadas: era, 
la de Guillermo de Humboldt y &e su esposa Carolina cU 
Daoheróden. 

Su grande tendencia intelectual habia llevado á Gui-
llermo de Ilumboldt á un país extranjero. 

En Alemania y principalmente en Prusia se veia en 
aquella época el horizonte político bastante turbio. 

Los gobiernos y los pueblos estaban cansado?; no ha-
bia ni trazas de espíritu nacional en nuestra querida pa-
tria. Si bien Guillermo de Humboldt habia tomado parte 
en los adelantos que habia hecho el pueblo aleman en 
las artes y las ciencias, tuvo necesidad, después de una 
carrera diplomática de dos años, de retirarse aunque 
con dolor, de la escena política. Porque ¿qué ora de es-
perarse en aquella época do la destrozada nación alemana, 
á cuya cabeza se hallaban dos monarquías, que so odia-
ban mortalmcnte,'sino ignominia y derrotas? ¿Qué era 
de desearse sino una sólida regeneración en el interior 
y exterior de nuestra vida nacional y principalmente en 

(1) ¿ pregada ni mmia l rp de Suocia, Baron do Slaél. 

el Estado de Prusia, demasiado débil por su aislamiento? 
¿Quién no prefiriria, teniendo un porvenir independien-

te, dejar por algún tiempo un país que tiene una perspec-
tiva tan desconsoladora, economizando sus servicios para 
mejores tiempos, en que pudiese esperar hacer algo de 
provecho para sí? (1) 

Guillermo de Ilumboldt tenia la intención de ir con su 
familia á Italia, para conocer la gente, países y costum-
brtt; pero impedido por la guerra, se estableció en Paris, 
donde su casa ofreció pronto para todos los alemanes es-
cogidos, un "point de ralliement" (2) (punto de reu-
nión), y también para los franceses bastante atractivo. 

Felices eran también en aquel dia el señor y la señora-
do Ilumboldt, que en el mencionado pequeño círculo es-
cogido hacían los honores de la casa. Mas en esta reu-
nión no dominaba ese pesado fastidio que on muchas de 
las nuestras se hace valer con frecuencia; tampoco el bu-
llicio superficial y frivolo do ]a gente de los salones fraiv-
ceses; allí reinaba un tono, que de un modo prodigioso 
combinaba la agradable ligereza de la nación francesa con 
el ingenio y profundidad de espíritu de los alemanes. En-
tre las tendencias científicas de los franceses se distin-
guían en aquel tiempo lós estudios en la filología y las 
ciencias naturales. Nombres como Gay-Lussac, Lalande, 

(1) Gust.iv Sclilemcr: Becaerdo de Guillermo Ilumboldt tomo I I . 
T&g. 10. 

(2) Carta de la señora de Humboldt á su amiga Raquel en Berliu del 
25 de Mayo de 1798. 



Geoffroy, Saint-Hilaire, Cuvier y Delambre brillaban en 
el terreno de las últimas; y en el de la filología eran en 
parte los anticuarios, en-parte los lingüistas, quienes se 
distinguieron. Solo una cosa se habia extinguido y es-
taba decaida hacia mucho tiempo en Francia: el gusto 
por la antigüedad clásica, y despertarle y abrirle un 
nuevo camino, se habia propuesto Guillermo de Hum-
boldt. Su casa se habia hecho por este motivo el pun-
to de reunión de todas aquellas inteligencias, que aún 
tenían gusto por estas materias, miéntras él mismo y su 
esposa podían pasar por dignos representantes del espí-
ritu y cultura alemanes. También la literatura de am-
bas naciones estaba allí perfectamente representada, por-
que el dueño de la casa so habia hecho conocer hacia 
tiempo en «1 mundo, por sus excelentes críticas y sus obras 
literarias. "La traducción do la cuarta oda de Pitia de 
Pindar," la de "Agamemnon de Equileos" y sus "Ensa-
yos estéticos sobre Bermann y Dorotea" daban testimo-
nio de su importante talento. 

De este modo habia en el pequeño círculo, que se reu-
nía en la casa de Humboldt cada semana, en noches de-
terminadas, bastante materia para una conversación, 
siempre viva é intelectual. Con esto traia cada uno de 
los concurrentes noticia de lo que habia en su ramo, mas 
importante en novedades literarias; miéntras alguna» 
veces, formaba principalmente Madame de Stael, el cen-
tro de una brillante y con frecuencia muy interesante 
conversación. 

También en aquel día era la conversación muy viva 
é interesante. El señor de Caillard, que era amigo do 
la casa y un sábio diplomático, iba á publiear una obr» 
histórica. Impedido de venir aquella noche habia man-
dado con su confidente, Chardon de Ja Iíochette, una par-
te del manuscrito. La lectura provocó juicios diversos 
sobre tos capacidades «dbl autor como historiador, y de 
este modo se suscitó la pregunta: ¿Cuál debia ser ante to-
do el problema esencial del historiador? 

La señora de Staël opinó: El proseguir y reprodu-
cir de una manera adecuada la reciprocidad do las fuer-
zas y los giros del destino; pero ante todo, comprender 
bien las grandes ideas que dominan en mundo, así como 
en las naciones. 

—¡Convenido! dijo el señor de Humboldt, pero entón-
ces deben haberse desarrollado en la mente del autor 
los elementos de una filosofía mas profunda de la his-
toria. 

—¿Y sucedo esto ocaso con Caillard? preguntó La-
lando. * 

—¡No! contestó Guillermo de Humboldt, sonriendo. 
Estimo sobremanera al amigo Caillard como hombre y 
como diplomático, pero para ser un buen historiador ca-
rece de todo lo que se acaba de enumear como indis-
pensable para ello. 

—Tampoco deja madurar, según parece, los acontecí 
mientos, opinó la señora de la casa, sirviendo el té con 
una gracia peculiar en ella. 

% 



—¡Pues bien! Jijo Gay-Lussac, dirigiéndose á Guiller-
mo de Hurnboldt, ¿cuáles son los requisitos que según 
vuestra opinion debe tener un buen historiador? 

—¡Muy importantes! contesto éste. Vosotros los fran-
ceses sois incuestionablemente buenos maestros en el arte 
de escribir memorias; en esto no os iguala ninguna na-
ción. Pero hay una diferencia -esencial entre "escribir 
memorias y escribir historia." 

—¿Cuáles son pues los requisitos? 

—¡Allá voy! dijo Hurnboldt, que por su conversación 
olvidaba llevar á los Libios la taza de té que tenia en la 
mano;'el historiador no solamente tiene que escribir lis-
toria y referir hechos, sino quo debe ante todo enumerar 
las ley-es dominantes y profundas de la humanidad. Y 
considerando que lo que acontece está visible en el mun-
do de los sentidos solo en parte y lo demás se debe escri-
bir, adivinaré inferir, y que toda la verdad de los acon-
tecimientos está basada en la agregación de aquellas par-
tes invisibles para la realidad de los hechos; considerando 
esto, debe el historiador además penetrflr en las profundi-
dades mas secretas de la naturaleza humana para conce-
bir y producir; escuchar ó mejor dicho acechar el obra-
dor interno del hombre de estado, del héroe, dplsábio, del 
poeta y del artista; proyectar loa límites de sus atri-
buciones y finalmente indicar con habilidad los puntos de-
licados de contacto, que se presentan entre estas sobresa-
lientes notabilidades y la vida interior de las naciones. 

—Teneis razón, dijo Gay-Lussac. Así con.o la ma¿> 

sencilla descripción de la naturaleza necesita ante todo 
el aliento tomado do la totalidad del objeto de la misma 
naturaleza, para hacer comprender su carácter interior, 
que ni se puede medir ni descubrir; así también la historia 
necesita de una contemplación superior é intelectual del 
mundo, p̂ara poder abrazar todos I03 hilos de la acción hu-
mana y á la vez todo el sello de las ideas superioíe3. 

—Y, agregó Guillermo de Ilumboldt, presentar lo 
acontecido aunquo en pura objetividad, pero lambien en 
su íutima conexion con la suma de la existencia y con 
todas las direcciones del espíritu humano. 

—Vuestros requisitos son muchos, dijo la Sra. do 
Staül; maa estoy enteramente do-'tftuerdo con ellos; solo 
creo necesario que todos los historiadores sean á la vez 
en cierto inodo adivinos. 

—¡Excelente palabra! dijo el dueño de la casa con en-
tusiasmo; vos me habéis comprendido y teneis aquella 
mirada misteriosa, fija en la profundidad de la naturale-
za humana y en el porvenir que quería indicar. 

—¡Un don del ciclo, mas propio de la mujer quo 
del hombre! dijo Benjamín Constant. 

—Es pues necesario que el hombro lo apronda do la 
mujer, continuó Ilumboldt. El que quiera escribir histo-
ria, debe ante todo observar doléjosla entrada do las nue-
vas ideas, que han agitado á la humanidad por largas épo-
cas; debí leer lo futuro siempre en el pasado y saber ma-
nejar la materia de que quiere tratar, investigando laa 
luchas por estas ideas y BU realización. 



—En e3to tiene que abarcar muchos escollos, dijo la 
Sra. de Stael con la vivacidad que le era peculiar. 

—¿Y cuales son estos escollos? preguntó Gay-Lussac. 
—jPresumo lo que quiere decir la Sra. de Stael! 

dijo Humboldt. 

—¿Qué es pues? pregunté ésta. 

—Debe tener cuidado, de no sustituir la realidad con 
las ideas formadas por él. 

—¡Justamente! dijo la Sra. de StaSl, y los maguí-
fieos ojos de aquella mujer nada ménos que hermosa, 
chispeaban de tal manera, que parecía ser otra y en es-
ta excitación se le podia llamar verdaderamente admira-
ble. La independencia y lo circunspecto de su opinion debia 
haberle formado una segunda naturaleza, para aplicarla 
á considerar cada acontecimiento por separado; pues nin-
guna ¡dea que conmueva á la humanidad está aislada del 
conjunto en general y de todo lo que aconteco, hay una 
parte fuera de la esfera de una observación inmediata. Si 
falta al historiador aquella independencia de opinion, no 
puede conocer los acontecimientos ni en su extension, ni 
en su importancia; pero si le falta la circunspección, ofenr 
de la sencillez y la verdad de los sucosos. 

—Es singular, dijo el consejero de legación, de Hum-
boldt, (este título llevaba Guillermo hacia muchos años), 
como esta opinion de nuestro amigo me hace recordar 
á mi excelente hermano Alejandro. Si no fuera natu-
ralista, debia ser historiador. Las muchas cualidades 

que hemos supuesto en un buen historiador, posee mi her-
mano en mayor grado como naturalista. 

—Espero que pronto le verémos aquí, dijo el digno 
anciano Lalande, que como excelente astrónomo estaba 
en correspondencia con Alejandro de Humboldt. 

—¡Seguramente! contesté Guillermo. Le he escrito, 
lo que me ha comunicado en confianza nuestro amigo 
Gay-Lussac; es decir quo el Museo nacional de aquí es-
tá preparando una expedición, que bajo el mando del ca-
pitan Vaudin ha de emprender un viaje de exploración 
al hemisferio central. 

—Y os doy mi palabra, dijo la señora de Humboldt, 
que esta noticia le dará alas. Su anhelo do visitar paí-
ses desconocidos, le traerá con la velocidad del viento. 

—Tanto mas, cuanto quo este deseo se ha aumentado 
á causa del fracaso do su último proyecto; dijo el her-
mano. 

—¿No intentaba hacer un viaje á Egipto? pregunté 
Michaux. 

—¡Sí! dijo la señora de la casa, haciendo de nuevo los 
honores do la mesa y sirviendo el té. Mi cuñado no tiene 
suerte en la realización de sus deseos y esperanzas mas 
ardientes. Tan luego como hay un rayo de esperanza, 
sucede algo que la desvanece. 

—¿De que modo? pregunté la señora de Stael. 

—Primeramente, intenté Alejandro, en unión de su 
compañero de estudios Leopoldo de Buck, á quien cono-
cié como excelente geélogo en la escuela de minas do Frei-



berg, emprender un viaje para Italia; la guerra impidió 
su realización. Despues se resolvió en Salzburg, á tomar 
parteen una expedición al Bajo-Egipto. En unión de 
otro amigo, trataba de ir por el Nilo hasta Aruan, para 
explorar los monumentos gigantescos de los antiguos 
egipcios y continuar despues el viaje por la Palestina y 
la Siria; pero también este proyecto fracasó á causa de 
los acontecimientos políticos. (1) 

—Mucho será su contento al Saber mi última noticia, 
dijo el dueño de la casa; y mas cuando sepa que encon-
trará para esta expedición en nuestros amigos Michaux 
y Bonpland tan excelentes compañeros de viaje. 

• También nosotros nos alegramos de tener por com-
pañero alSr. de Iíumboldt, dijo el jóven Bonpland, 
retorciendo su hermoso bigote. Su obra: -'Florae Freiber-
gensis specimen"(2) es excelente y muestra á un hombre 
de grandes talentos. ¡Cuáh ingeniosos y exactos son loa 
resultados de sus observaciones, que hizo en aquel distri-
to de minas! 

- F u é dos años despues de que habíamos dejado la 
universidad de Gbettingue, añadió el consejero de l e c -
ción. El célebre Werncr, el fundador de la geognosia> 
había atraído á la academia de minas en Freiber*. Yo 

(1) Dr . IV. Iíleiike. Alejandro de Iíumboldt, pág . 39. 

(2) -<Flo,a de las plantas criptógamaa do la comarca de PYeiber*'' 
X t Jo, 

acababa de dejar justamente el servicio del Estado, que ha-
bía ensayado por dos años para entrar en otro mas ameno. 

Dichas estas palabras extrechó Guillermo de Iíumboldt 
la mano de su esposa con una feliz sonrisa: 

—¡No, Guillermo! dijo ésta con amabilidad, no era, si-
no un estado, que espero te cautivará por mas tiempo 
que la diplomacia. 

—Lo creo también, dijo Guillermo de Iíumboldt, rien-
do. Pero hablabamos de Alejandro. Bonpland tiene ra-
zón en llamar la Flora de Alejandro una obra excelente. 
Apenas lie encontrado una cosa mas interesante que sus 
observaciones sobre los críptógamos hallaos en los tiros 
de las minas. 

^ —Y sus aforismos de la fisiología química de las 
plantas, dijo Gay-Lussac; cuán excelentes son. Los pon-
go al lado del hermoso trabajo: "Sobre el músculo exci-
tado y la fibra nerviosa." En estas producciones do un hom-
bre, que apenas tiene una edad de veinte y nueve años, 
podemos aprender algo nosotros los franceses, principal-
mente lo quer concierne d las agmlezas del raciocinio, d la 
reposada claridad de los pe,wmientos, así como d la in-
temUlad y perseverancia en las investigaciones. 

- S i conseguimos, dijo Bonpland con la viveza carác-
ter francés; que el señor de Iíumboldt sea agregado á 
la expedición. ° 

—Lalaude y yo hacemos todo lo posible para Conso-
guirlo, dijo Gay-Lussac. 

Además, añadió Guillermo de Iíumboldt, si fuera 



necesario, haría mi hermano el viaje á sus propias espen-

sas. 
—Esto sería un sacrificio demasiado g r a n d e para un 

particular, tanto mas cuanto que el gobierno utiliza sus 
investigaciones. 

-¿Sacrificios? dijo la señora de Humboldt. No conocéis 
aún á mi cuñado, si creeis que retroceda ante sacrificios, 
cuando se trata de realizar un deseo que lleva en su co-
razon desde muy jóvon. 

—Mi mujer tiene razón, dijo el consejero de legación. 
Alejandro ha hecho de la resolución de visitar el conti-
nente americano, el problema de su vida; se ha prepara-
do desde la edad de diez y ocho años con viajes en Euro-
pa, para poder comparar las experiencias geológicas que 
ha hecho con la constitución geológica de América; ade-" 
más en sus viajes preparatorios ha procurado adquirir 
los conocimientos prácticos en el manejo de aquellos ins-
trumentos, tan necesarios para las exploraciones que se 
ha propuesto emprender. 

—Todo esto he hecho valer en mi solicitud al gobier-

no, dijo Gay Lussac. 
—Pero todavía no sabéis una circunstancia, continuó 

Guillermo de Ilumboldt sonriendo, que demuestra la 
grande abnegación de mi hermano. 

—¿Y cuál es? 
—En el año de 1796 cuando murió nuestra inolvida-

ble madre, heredé el castillo de Tegel, y Alejandro la 
hacienda Ringenwalde en Neumark. Mas, ¿qué era 

para él la posesion do una hacienda, en comparación de 
su gran proyecto? Para estar libre bajo todos aspectos, 
y poder disponer de su fortuna en favor de la ciencia en 
todo tiempo, vendió la hacienda de Ringenwalde al poe-
ta Francisco de Kleist, encargando á nuestro antiguo 
maestro y amigo, á un excelente hombre que se llama 
Kunth, que fué también administrador de mis bienes, 
todo el cuidado de su fortuna movible. Podéis ver, por 
consiguiente, que en caso ofrecido podría hacer el viaje 
á sus propias expensas. 

La Sra. de Btael habia escuchado hasta entóneos 
guardando silencio; pero luego prorumpié en elogios con 
gran entusiasmo, por una abnegación de esta clase y 
un anhelo tal hácia un alto objeto. Toda la concurren-
cia tomó parte en la conversación que siguió, y que se 
mantuvo con toda la vivacidad del carácter francés. 

Repentinamente abrieron la puerta del salón, y un 
hombre alto y de buena presencia, vestido- de viaje, 
entró en él. En sus suaves é inteligentes facciones so 
mostraba una grande alegría, una dulce satisfaccioj; y 
cuando extendió los brazos gritando: «¡Guillermo! ¡Caro-
lina!. lo contestaron voces llenas de júbilo: «¡Alejandro! 
¡Alejandro!» y eataba ya en loa brazos de su hermano y 
de su cufiada. 



C A P I T U L O I I , 

Nuevo desengañó. 
Era un grande y atrevido proyecto el que estaba 

basada la expedición francesa hácia el mar del Sur, ba-
jo til mando del capitan Vaudin. 

Se querían visitar las posesiones españolas en la 
América del Sur, desde la embocadura del Rio de la 
Plata, basta el reino de Quito y el istmo de Panamá. 
Las dos corbetas destinadas para esta expedición debían 
llegar en seguida al Archipiélago del mar del Sur, á la 
Nueva-Holanda para explorar sus costas desde Vandie-
mens'and hasta Ruysland, detenerse en Madagascar, y 
volver por el Cabo de Buena Esperanza. 

Alejandro, despucs de haber recibido de su hermano 
a noticia de esta expedición, S e habia apresurado en efec-

to á llegar á Paris. 

Al fin se habían de cumplir sus mas ardientes deseos: 
a fin' podía tomar participio en una gran expedición 
científica y en un viajo que tenia por objeto explorar 
minuciosamente aquellos países, por los cuales se ha-
bía entusiasmado desde su mas tierna infancia y mas 
aun desde que conoció á George Forster. 

Cuando se comienzan á ver cartas geográficas y á 
leer las descripciones de los navegantes, se siente por 
ciertos pazses y ciertos climas una especie de predilec 
y de que no se puede dar cuenta en una edad mas 
madura. Las impresiones de esta clase ejercen enton-
ces frecuentemente una influencia no insignificante en 
nuestras resoluciones, y como por instinto, tratamos de 
acercarnos á ios objetos que habían tenido desde mucho 
mas antes, un secreto atractivo para nosotros. 

Cuando Alejandro de Ilumboldt, poco despues de ha-

no para t u d , f 0 l m e n t e ^ ^ a . n o P 

ue es " I T S Í n t Í ' a q U G l l a ^ t u d 

Le parecía imposible renunciar á la esperanza de 
- ^ a a o u e U a s constelaciones magníficas en el 

p : , C ° n e l d e s e o ™Paciente de conocer los países 
ecuatoriales, no podía levantar ios ojos hácia la b l l 



estrellada, sin fijarse en la cruz del Sur y recitar los 

sublimes versos del Dante, relativos á estas constelacio-

nes. (1) 
Cuántas veces exclamaba en aquella época: 

Io mi volsi a mandestra e posi mente 
All' altro polo, e vidi quattro stelle, 
Non viste mai fuor ch'alia prima gente. 

Goder parca lo ciel di lor fiammelle, 
O settentrional vedovo sito, 
Poi che privato se' di mirar quelle. (2) 

jY ahora debia ver las magníficas constelaciones, de 
bia ver esas islas del mar del Sur, las ideales de Fors-
ter, esos países llenos de las mas preciosas maravillas de 

la naturalezal 
¡Qh, si el amigo Forster hubiese vivido aún para to-

mar parte en este viaje! 

(1) Voyage aux régions cqidnoctiala du nduteàu continent, par A. S» 
Humboldt et A. Bonpland, t o n . I . pág. 209. (Viaje de Alejandro de 

Humboldt á las regiones equinocciales del nuevo continente.) Traduccwu 

de Hauf pág. 183. 

(2) Yolteeme á la derecha y fácilmente 
Miré kácia el otro polo, cuatro estrellas 
Que no miró jamás, ninguna gente. 

Gozaba el cielo con sus flamas bellas, 

Del Septentrion, ¡oh solitario sitio! 

Es tás privado de mirar aquellas. 

Pero Forster ya no existia. 

La tormenta de la revolución francesa le había arras-
trado. Como uno de sus mas ardientes adictos le enviaron 
los republicanos de Maguncia á París, para solicitar 'de 
la Convención, que Maguncia entrara en la alianza de 
la libertad. Entónces el destino, que le había persegui-
do tanto, se apoderó de él con manos de fierro. Vuelto á 
Maguncia, tuvo la desgracia de perder, al tomar los pru. 
sianos la ciudad, su fortuna, su biblioteca y sus manuscri-
tos. A este golpe siguió otro no ménos fuerte, el divorcio 
de su esposa, que se casó con su permiso con su amigo 
Huber. En la India debia ocultar sus pesares, cuando la 
muerte, cuatro años despues de la época de que trata-
mos, hirió su noble corazon. 

Alejandro había sentido mucho su pérdida, y el dolo-
roso recuerdo del amigo infortunado se le bacía mas sen-
sible entónces, por sentirse él mismo ma3 contento, pues 
el permiso de tomar parte en la expedición, lo Tiábia con-
seguido del gobierno francés, y se estaba preparando 
para el viaje, por lo que su espíritu se embriagaba con 
las esperanzas mas halagüeñas.' Todo el mundo, toda 
la naturaleza se le debia abrir ! debían ser suyos en 
cierto modo. La naturaleza os para la contemplación 
del hombre pensador, la uniformidad en la pluralidad, 
la combinación de lo variado en la forma y composicion, 
y el contenido de las cosas y fuerzas naturales, como un 
vivificante conjunto. El resultado mas importante de 
estas ingeniosas investigaciones físicas es por consiguien-



"te, el conocer la uniformidad en la variabilidad, de com-
prender en lo individual todo aquello que nos presentan 
las invenciones de los últimos tiempos; el clasificar mi-
nuciosamente los detalles y sin embargo, no estar abis-
mado bajo «u peso; teniendo presento el sublime destino 
del hombre, de comprender el espíritu de la naturaleza, 
que está ocidto debajo de la capí de los fenómenos. (1) 

De este modo pensó obrar Alejandro de Humboldt en 
ol gran viaje, respecto de la naturaleza; de este modo 
esperó en un feliz anhelo, que su acción se extendieso 
mas allá de los extrechos límites, de los conocimientos 
adquiridos, y que al fin conseguirla, al comprender la 
naturaleza, dominar la materia bruta con la contempla-
ción empírica por medio de las ideas. 

El que haya pucóto toda su vida, toda su tendencia, 
todos sus deseos y esperanzas, en una palabra, todo su 
sér en una gran empresa, cualquiera que ella sea, y 
al fin, después de luchar por muchos años, despues do 
miles de dificultades y contratiempos, logra su objeto, 
viendo cerca la resolución del problema de su vida; solo 
di puedo comprender los, sentimientos de Alejandro en 
aquella época. 

Mióntros llenaba su alma un bienestar indescriptible, 
un gozo indeleble, le hacian dichoso aún los mismos pre-
parativos. Estaba aprendiendo el árabe; entró en rela-
ciones con los naturalistas y matemáticos mas célebres 

(1) Koühiob, part. 1 p í g . 6. 

de Paris, y su obra Investigaciones sóbrela compo'sidon 
de la atmósfera, que habia comenzado ántes, la continuó 
entónces en unión del célebre físico Gay-Lussac, em-
prendiendo experimentos eudiométrfeos (1) para una 
descomposición química de la misma atmósfera, repitién-
dolos en todos los cambios de temperatura y do las es-
taciones, lo cual lo hizo adquirir una gran fama por sus 
conocimientos, relativos á este-importante ramo. Estas 
eábias investigaciones se ligaban cen otras, que habia co-
menzado en las minas de Frciberg, es decir sobre los ga-
ses subterráneos. También en este ramo trabajó Ale-
jandro con empcüo en unión de Gay-Lussac, y princi-
pálmente con otro amigo á quien había cobrado mucho 
cariño, y esto era el jóven Aimé Bonpland. 

Bonpland era un hombre amable, un verdadero fran-
cés; bien parecido, que fácilmente se impresionaba; de 
un exterior inteligente; ojos vivos, cabellos negros riza-
dos, finas facciones, que llevaban el sello inequívoco de 

su nación, manos y piés pequ.Boe y un humor siempre 
alegre. 

Habiendo estudiado medicina, interrumpió estos estu-
dios por cumplir con la obligación de ser soldado, y des 
pues de haber servido en clase do cirujano en una fra-
gata de guerra que andaba como crucero contra los in-
gleses, volvió á sus estudios. El empeño con que pro-

( 1 ) EuiRómetro M llama ol aparato con q u e s e determina la cantidad 
<*> oxigeno del aire atmosférico. 



Biguió on su carrera científica, así como sus talentos, lo 
hicieron adquirir la amistad de Gay Lussac y de Com-
sart, y estos hombres fueron les que lo consiguieron el 
permiso de tomar parte en la expedición proyectada al 
mar del Sur. 

Al jéven Bonpland habia quedado de su carrera do 
Soldado cierto aire militar, lo que le sentaba tan bien 
como su pequeño bigote, todo lo cual, unido á su carác-
ter enérgico y audaz, le daba algo de vigoroso y caba-
lleresco. Con esto no lo faltaba de ninguna manera 
aquella mirada perspicaz, aquel reposo intelectual, aque-
lla paciencia tenaz y perseverante en investigaciones 
científicas, que es tan necesaria al naturalista, miéntraa 
por otro lado poseía todas aquellas cualidades que hacen 
al francés tan amable en el trato social. Que BU cora-
zon fácilmente inflamable, no habia sido creado precisa-
mente para la fidelidad en el amor, de ello nada podía 
saber Alejandro, lo que tampoco le importaba; mas su 
fidelidad como hombro y como amigo debía demostrar 
el destino durante toda su vida. 

El jéven Bonplaiid agradé sobremanera á Alejandro 
de Humboldt, así como el jéven sábio aleman habia he-
cho la mejor impresión en Bonpland. Una unión amis-
tosa resulté por consiguiente de las tendencias casi idén-
ticas de ambos, y de este modo esperaban con ánsia la 
salida de la expedición, para la cual se habían entusias-
mado en igual grado. 

Despuca de algunos meses de permanencia en Paris 

por parto de Alejandro, éste habia hecho todos los prepa-
rativos de viage y gastado sumas considerables en la ad-
quisición de los mejores aparato?, en cuya inspección mi-
nuciosa y empaque estaba ocupado, cuando entraron su 
hermano y cuñada al aposento/ 

La señora de Humboldt llevaba en los brazos á su hijo 
menor que tenia cerca de un año de edad. El chicuelo 
82 habia replegado á la madre, que de cuando en cuando 
le miraba con extraordinario Cariño, así como á su espo-
so y cuñado. El pequeño Teodoro era un hermoso y 
robusto muchachito. Su rostro tenia esa expresión de 
Una infantil é inocente alegría, aunque sus hermosos 
ojos morenos indicaban ya algo mas profundo. Sus ru-
bios cabellos rizados rodeaban su cabecita redonda, y su 
boquita era una de las mas hechiceras que puedan ima-1 

ginarse en un niño. 

También Guillermo, de cuatro años de edad, que ha-» 
bia entrado junto con Carolina, de seis años, era un her-
moso niño, que reunía en sus facciones á una terquedad 
infantil, trazas de una extrema bondad. Carolina era 
la imágen de su madre. Amable en su continente, no 
podia ocultar con una gran dulzura cierto sentimenta-
lismo, qüe por ser natural en ella, le daba algo de ex' 
traordinariamente inteiesante. (1) 

—Buenos dias, tio Alejandro, exclamaron á la vez 

(1) Noticias (le Varnhagen von Enae en su obra. "Galería de retrv 
tos d«l trato con Raque l . " T o m . I . p í g . 147 



los dos niños mas grandes, saliendo gozosos á su en-
cuentro, pues ambos le tenian un gran cariño. 

—Buenos días, hijos, contestó el tio, cuya alma, llena 
de esperanza, era en aquel día todo luz y amor, y ex-
trechó á los niños en su pecho, besándoles cariñosamen-
te; pero el pequeño Guillermo se resistió extraordinaria-
mente y juntó las dos manitas en la espalda con algu-
na inquietud. 

—¿Qu* tienes, hombrecito? preguntó sonriendo. Ha-
ces una carita, como si quisieras mandar una batalla y 
ocultas tu mano, como si estuviera yo envenenado. 

—Te quiere dar una sorpresa, dijo Carolina, y teme 
que se la quiebres. 

—¿Sorprenderme? ¿Y qué cosa puedo quebrar? repi-
tió Alejandro. 

Entónces brilló en la carita del pequeño Guillermo 
una grande alegría y con la expresión de astucia infan-
til, pero también con cierto orgullo, entregó á su tio un 
estuche, del tamaño de una mano. 

Alejandro le abrió. De sus ojos brotaban lágri-
mas de ternura y do alegría; el estuche contenia un re-
trato de familia: representando á Guillermo, su esposa 
y sus tres hijos. 

—No pudiendo acompañarte en persona en el océano 
dijo Guillermo, con voz temblorosa, lleva contigo este 
retrato, para que recuerdes en el gran desierto de la mar 
así como en los bosques do América, que en tu lejana 
patria dejas corazones que to aman. 

—Hermano, contestó Alejandro conmovido, extrechan-
do las manos á los dos esposos, no te hubiera olvidado 
ni á tí ni á vosotros, aún sin este retrato; pero así me 
agrada mas; él me servirá de amuleto en todos mis 
viajes. 

Despues llegaron cartas de Kunth y do Leopoldo de 
Buch, dando á Alejandro la enhorabuena por el viajo 
proyectado. También llegaron visitas, y al mediodia 
una mesa espléndida reunía á casi todos los amigos de 
la casa; porque Guillermo iba á festejar con una comida 
el participio do su hermano en la honorífica empresa 
del gobierno francés y su próxima partida. Corrió el 
vino de Champagne y la conversación era muy anima-
da, ingenio y buen hu¿nor predominaba en todos, pues 
entre los concurrentes se distínguia principalmente el 

jóven Bonpland, por su extremado gozo. Solo una cosa 
sorprendía, y tenia algo de misteriosa.... no habia venido 
Gay-Lussac el primer amigo de la casa y de Alejandro. 

Estaban discutiendo; qué reino de la naturaleza debia 
tener la preferencia. Entóneos tomó Bonpland el vá'so 
lleno de Champagne y le bebió al honor «de los hijoí 
de Flora,» diciendo con entusiasmo: 

—¿No convierte el mundo de las plantas la tierra en 
un paraíso? ¿No nos dá, considerándola en el punto da 
vista práctico, alimento, bebida, vestidos, combustiblo, 
muebles y otras mil comodidades, perfume y colores de 
florea, medicamentos y . . . . . . la imágen de lo mas bello 



que hay sobre la tierra la imágen del amor y dola 
mujer? 

—Pero esto cuesta muy caro, contestó la Sra. de Stael, 
sonriendo. En cambio nos entregamos á ella enterad-
mente. 

—Y ella nos vuelve á dar una cubierta verde sobre 
el lugar del reposo, contestó Bonpland. 

—Confieso, dijo la Sra. de Humboldt, que doy la ra-
tón á nuestro amigo» La vida del animal es una eterna 
inquietud 6 inconstancia; pero la vida tranquila de las 
plantas se asemeja á la imágen del sábio, que aunque 
trabajando silenciosamente, nos procura sin embargo in-
mensos frutos. Las flores hacen la felicidad terrestre 
de muchos miles de sóres¿ 

—Rousseau esperó hacer guirnaldas en el Eliseo pa-
ra los buenos y verdaderos hombres, dijo la Sra. Stael. 

—Y Lindo, dijo Benjamin Constant, recobró varias 
reces la salud por la alegría de haber encontrado una 
nueva planta. 

—Pero también se enfermó una vez muy sèriamente, 
añadió Lalande, cuando el jardinero del jardin botánico 
habia quitado de una planta de una cochinilla recicn lle-
gada de Surinam, los insectos todavía vivos y los 
mataba. 

—¿Puede haber una cosa mas terrible, exclamó el jó-
ten Bonpland, que ver destruidas tan repentinamente 
BUS mas bellas esperanzas? 

—¡Esperanzas mantenidas por años enteros! dijo Ale-

jandro de Humboldt. Por otra parte, debemos muchí* 
simo nosotros los alemanes, al cultivo de las plantas. Si 
no nos hubieran traido nuestros abuelos los árboles fru-
tales y la viña de Italia y de Galia, nos debíamos con-
tentar aún hoy en el dia con peras y manzanas silves-
tres, con servas y ciruelas de las salvas y nuestra que-
rida patria seria todavía la Germania de Tácito *sylvis 
hórrida, fruyiferarum arborum impatiens.» (1) 

—Y, dijo la señora de Humboldt, para miles de hom-
bres que viven solos, las flores son un mundo, un consue-
lo y en fin eon todo. En el reino vegetal hay algo dul-
ce, puro y vivificante. Para tener atractivo como l&s 
plantas, tienen los animales demasiada vida y los mine-
rales muy poca. Un desconocido, que ama las flores, 
h» conquistado de antemano nuestra confianza. 

—¡En efecto! opinó Alejandro. Las flores son el an ôr 
del niño, que puede esperar todo, y el último amor de 
aquel, que nada tione ya que esperar. 

—Mas nosotros, exclamó Bonpland, lleno de alegría; 
nosotros esperamos enriquecer la ciencia con miles de nue-
vas plantas por nuestros descubrimientos; esperamos no 
solo aumentar nuestro saber, sino elevar á una escala 
Superior la variedad de la Botánica por medio de méto-
dos nuevos, hasta ahora desconocidos. 

—Os tengo envidia, dichosos! dijo Lalande. Pues 
¿quién no siente profundamente el goce que procuran 

(1) Oemuuia , llena de bosque» y no teniendo á rbo l» f ru ta l» , 
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los viajes de esta clase, y las investigaciones ligadas cou 
ellas? Conozco por experiencia en mi observatorio as-
tronómico, cuánta felicidad ofrecen al descubridor los 
nuevos descubrimientos. Mientras el ignorante coloca 
las luminosas estrellas en una bóveda celeste de cristal, 
el astrónomo hace mas extensiva la distancia en el espa-
cio; pone .-límites en el número de nuestros mundos, solo 
para demostrar la existencia de otros innumerables gru 
pos mas allá. El sentimiento de lo sublime, cuando pa-
rece originado do una sencilla contemplación de la na-
turaleza y do la extensión, tiene semejanza con el senti-
miento solemne que pertenece á la expresión de lo infini-
to y lo independiente en las esferas, y de una ideal 
subjetividad en el imperio de lo infinito. En este pa-
rentesco, en esta relación de las impresiones do los sen-
tidos, consiste el encanto de lo ilimitado, sea en el océa-
no ó en la atmósfera, ó en el universo en el cual la 
fuerza de nuestros grandes telescopios, sumerge profun-
da y respetuosamente nuestra imaginación. 

—Entónces no tiene razón Burko, observó la Sra. do 
Stael, en decir, que la admiración y el sontimiento de 
lo sublime, tiene su origen únicamente en la ignorancia 
de las cosas de la naturaleza. 

—Ciertamente no tiene razón, contestó Alejandro de 
Ilumboldt. Un tratamiento parcial de las ciencias na-
turales, y una acumulación sin fin do material bruto, 
pueden en verdad contribuir á la preocupación de anta-
So, de que los conocimientos científicos debían enfriar 

los sentimiento?, matar la fuerza creadora de la fantasía, 
y destruir de este modo el goce de la naturaleza. Mas 
el que alimento aún en la época en que vivimos, esta 
preocupociou, desconoce en el progreso general de la 
educación humana, los goces do una inteligencia superior. 
Para gozar de lo superior 4ebc hacerse abstracción de 
los detalles en el campo trabajosamente explorado de las 
formas especiales, y fenómenos de la naturaleza precisa 
mente por parte do aquel que haya reconocido su impor-
tancia, y en quien hayan originado opiniones mas ele-
vadas. Con el progreso de los conocimientos aumenta 
también el sentimiento do lo infinito de la vida en la 
naturaleza, y con ello la dicha indescriptible de la con 
tcmplacion de la misma. Por consiguiente, si logramos, 
realizar nuestro proyecto, no solo extenderemos nuestra 
existencia eapiritua1, sino también la do todos los hom-
bres considerados individualmente. 

—Pues amigos mios, exclamó entónces Guillermo do 
Ilumboldt, llenando dos vasos con vino de Champagne 
y tomando uno en la mano; seguid mi ejemplo y brin-
demos por ol feliz éxito de la expedición y por la acti-
vidad benéfica de los quo toman parte en ella. 

Ya iban á levantarse todos de muy buen humor 
cuando abrieron violentamente la puerta y entró Gay-
Lussac, pálido como la muerte. ¿Por qué queréis brin-
dar? exclamó con ojos desmesuradamente abiertos. 

El dueflo de la casa repitió sus palabras. 



—Entonces detenéos! dijo Gay-Lussac, con dolor; y 
haced pedazos vuestras copas en el suelo. 

r ' 
—¡Por amor de Dios! exclamaron algunos; ¿qué ha 

sucedido? 

—¿Amigo? dijo Alejandro que no pudo hablar mas 
por la emocion. 

-^¿Laqué ha sucedido? exclamé Gay-Lussac, sen-
tándose en un sillón; la guerra maldita está declarada, 
y toda la expedición al mar del Sur, que prometía pro* 
dúcir épimos frutos á la civilización y al Estado y una 

tan vasta extensión á la ciencia va no se verifica* 
tá. (1) 

Un grito de sorpresa salié de los lábios de todos. Ale-
jandro parecía una estátua de alabastro. 

—¿Y porqué no se verifica? pregunté Bonpland, que 
se habia puesto tan pálido como Alejandro. ¿Qué tiene 
que hacer la guerra con la ciencia y con nuestra expe-
dición? 

—¡Muchísimo! contesté Gay-Lussac con muy mal 
humor. El gobierno ha dado en el acto la érden de 
detener los fondo3 destinados para la expedición, á fin 
de emplearlos en la guerra. 

- - • •• • j 

(1) Viajes á las regiones equinocciales del nuevo continente. Ton*. 

I . pág. 43. 

—¿Y lo sabéis de cierto? pregunté Alejandro en tono 
lúgubre, despues de un momento de sorpresa general. 

—¡Es muy positivo! contesté Gay-Lussac; pues aca-
bo de venir del ministerio de la guerra. 

Un silencio sepulcral reiné enténces en el aposento. 
Una grande y bella esperanza se habia perdido. 

T 

M í m m k 

711 .seis:*» ^ 



C A P I T U L O I I I . 

Otra vez el desengaño. 
Alejandro de Ilumboldt había visto desaparecer con 

dolor todas sus esperanzas á causa de este nuevo golpe; 
«n dia había concluido con el proyecto que concibiera 
desde hacia líiuchos años. (1) 

Pero Alejandro tenia bastante fuerza de carácter para 
poder vencer también este contratiempo; se resolvió, tan 
luego como pudiera, á ausentarse de Europa de cualquier 
modo y á emprender alguna cosa, para distraer su 

(1) Viajes de Ilumboldt á las región«, eq*i1 0 ,x ¡alw. 

mal humor. Y efectivamente se le presentó un nuevo 

rayo do esperanza. 

Alejandro entró en relaciones con el cónsul sueco 
Skioldebrand, que tenia que entregar unos regalos de 
la corte de Suecia al dey de Argel, y habia venido á 
Paris, para embarcarse en Marsella. Skioldebrand ha-
bia sido empleado por algún tiempo en la costa de Afri-
ca y habiendo llevado buenas relaciones con el gobierno 
de Argel, pudo conseguir el permiso, para que Alejan- ^ 
dro explorase aquella parto de las cordilleras del Atlas, 

• á las cuales no se habían extendido las importantes in-
vestigaciones do Desfontaines. 

Alejandro estaba contentísimo; al fin habia encontra-
do una oportunidad para emprender una expedición 
científica, y aunque no fuera á las deseadas islas del 
mar del Sur, ni tampoco á los bosques vírgenes de Amé-
rica, era siempre una interesante región do la costa do 
Africa, la que podía explorar. Bonpland convino en-' 
acompañarle. 

Entóneos habia necesidad de combinar un nuevo plan, 
y ambos con igual entusiasmo y estrechameute uni-
dos por el contratiempo que acababan de sufrir, pronto 
estuvieron do acuerdo sobre el particular. Primeramen-
te debían ir en la fragata sueca del cónsul Skioldebrand 
para Africa; allí tenían que explorar las altas cadenas 
de montañas de Marruecos, y luego, iebian agregarse á, 
la caravana para la Meca; el camino conducia por el 
golfo de Persia á las Indias orientales. 



40 • 

Ilácia fines del mes de Octubre do 1798 salió Alejan-
dro de Paris despues de haberse despedido de su herma-
no y su amable familia, y se fué perfectamente alistado 
en compaiiia.de Bonpland, para Marsella, en donde que-
na esperar la llegada de la fragata sueca. 

Mas le esperaba aún otro desengaño. Parecia que el 
destino lo quería detener en la costa de Europa, ó ha-
cerle buscar otra carrera mejor. 

Dos meses enteros esperó con su compañero de viaje, 
Bonpland, en Marsella, mas la fragata de Suecia 
no llegaba aún. (1) 

El señor de Skioldebrand, también la esperaba en 
Marsella, con impaciencia pero la fragata «o llegó. 
Los tres subieron varias veces al cerro «Notre Dame de 
la Garde», que ofrecía una vista muy lejana en el mar 
mediterráneo la fragata no llegó. Cada buque de 
vela, que se hacia visible en el horizonte, les ponia en 
e X C Í Í a c i o n e n nada se veia del buque 
deseado. 

Así bajaron del corro un dia los tres •señores llenos 
de desesperación, de muy mal humor y entraron en un 
café. La lectura de loa periódicos debia distraerlos. 
Alejandro vió palidecer repentinamente á su amigo Bon-
pland. 

[ 1 ] Klenke pág. 42. 

Pero éste, sin proferir una palabra les enseñé una no-
ticia en el periódico, que Skioldebrand y llumboldt em-
pezaron á leer. El periódico decia: que lafragáta me-
ca, que delia llevarles d Argel, halda mfrido múcfo, en 
una tormenta en las costas de Portugal, y estala anclada 
en el puerto de Cádiz. Par de pronto no podía conti-
nuar su viaje el «Jaramas« (asi se llamaba el buque) 

Alejandro estaba como aniquilado, casi creia que su 
corazon debía despedazarso y so apoderó de él un hu-
mor negro, juntamente con un doloroso sentimiento por 
esto segundo desengaño. 

¿Qué hombre de inteligencia y carácter no seria ca-
paz de resistir á un desengaño? ¿y qué mortal podría 
decir que la vida no le hubiese dado jamás motivo para 
ejercitarse en sobreponerse á las ilusiones perdidas? 

Pero si se destruyen todas las esperanzas y cspectati-
vas, que hemos tenido con un empeño verdadero de al-
canzar aquel objeto que consideramos como el de nues-
tra vida, entonces aún el mas fuerte se siente herido en 
la raiz de su existencia y su alma se anubla y entris-
tece. 

Así sucedió entonces con Alejandro de Humboldt, pe-
ro ni un momento perdió de vista su objeto y ni en un 
ápice modificó sus proyectos de abandonar la Europa; 
al contrario, todos estos desengaños y esperanzas des-
truidas hicieron que su resolución se afianzara más y 
máa en él; sin embargo, su buen humor habia desapare-



cido por el momento. Con una impaciencia sin límites 
espiaba toda oportunidad, para poder aprovecharla en 
sus designios. 

En el puerto de Marsella anclaba en aquella época 
una pequeña barca de Raguza, pronta á hacerse á la 
vela para Túnez. Esto les pareció á los dos amigos una 
buena oportunidad, para acercarse siquiera á Egipto y 
la Siria. Despues de breves negociaciones convinieron 
con el capitan el precio del trasporte, y ya el dia siguien-
te debían salir del puerto, pero la partida se volvió 
á demorar. 

Y esta demora fué una gran fortuna para los dos 
compañeros. En el m i s m o dia se supo en Marsella que 
el gobierno de Túnez habia ordenado una persecución 
contra todos los franceses domiciliados en la Berbería y 
que esperaba á todo el que pisara su territorio, la muer-
te ó la esclavitud. 

Alejandro y Bonpland se habían escapado de un gran 
peligro; pero su viaje se frustró por tercera vez. 

¿Qué habían de hacer bajo estas circunstancias? Era 
imposible partir antes de la primavera y sin embargo so 
lnzo mas firme en Alejandro la resolución de realizar su 
gran proyecto; lo mism* sucedió con Bonpland. 

Despues de una larga reflexión se resolvieron al fin, 
á pasar el invierno en España. Allí habia mucho cam-
po para trabajar en algo por las ciencias y ademas po-
dian aprovechar cualquiera oportunidad para realizar' 
su viaje en la próxima primavera. 

¡Pues á Madrid! dijeron y en efecto á principios de Ene: 
ro se pusieron en camino para la capital de España. 

Este pequeño viaje fué dedicado también á explora-
ciones científicas, pues Alejandro de Humboldt tuvo 
siempre presente el objeto superior de su vida. Provis-
to de excelentes aparatos, determinó las alturas y la 
situación astronómica de muchos puntos importantes, 
gubió á las altas cumbres del Montserrat y determinó 
la verdadera altura de la llanura central do Castilla, 
miéntras Bonpland exploró el reino vegetal, haciendo 
grandes colecciones. 

Al fin llegaron á Madrid. Y entónces parccia, quo 
una estrella mas favorable comenzaba á brillar para Ale-
jandro. 

Encontró allí al embajador de Sajonia, Barón Florcll, 
hombre amable, que á sus grandes conocimientos mi-
neralógicos reunía un inmenso interés por las ciencias 
naturales en general. El embajador tomó mucho em-
peño en la realización de los proyectos de viajo de Ale-
jandro, presentándole, á él y á su compañero Bonpland, 
al ilustrado ministro español, Don Mariano Luis de Ur-
quijo, que era como ellos amante de las ciencias, y de 
este modo fueron presentados también á la corte los dos 
amigos por lá recomendación del referido ministro. 

La corte se hallaba en Aranjuez, en donde Alejandro 
tuvo oportunidad de explicar al rey los motivos científi-
cos, así como las ventajas que resultarían d¿ las explora-



ciones proyectadas para la vida práctica, J en efecto 
consiguió que el rey fuese favorable al proyecto. 

De este modo recibió Alejandro el permiso real, muy 
raras veces concedido, para visitar y explorar sin limi 
tacion ni condicion alguna, todas las posesiones españolas 
en América, y el ministro D. Mariano Luis de Urquijo 
le prometió su protección y ayuda. 

¡Quién podría expresar la alegría que experimentaron 
Ilumboldt y su jóven amigo Bonpland! Alejandro ha-
bía tropezado hacia algunos años con tantos contratiem-
pos, que apenas podia creer entónces, que su vehemente 
deseo iba á cumplirse al fin. Por este motivo, como pa-
ra todos los mortales, en casos semejantes cuando la 
suerte cambia repentinamente para ser favorable, expe-
rimentó cierta congoja, que le hizo temer un nuevo 
cambio de las circunstancias y agitado por ol placer des-
pertó entónces con doble fuerza su anhelo por los viajes, 
y se apresuró á salir de Madrid para irse á la costa. 

Sin detenerse en largos preparativos, los dos amigos 
salieron de Madrid para llegar á un puerto, pasando 
por las hermosas serranías y rocas de Galicia, por las 
puntas de granito cerca de CoruBa y las erupciones 
de las aguas del mar, que deben haber originado la se-
paración do estas cordilleras de montañas y paredes de 
rocas casi perpendiculares, unidas hacm muchos miles 
de años. 

Tenían que llegar á Coruña, donde habían sido reco-
mendados por el ministro y primer secretario do Estado, 

al comandante D. Rafael Clavijo; allí anclaba la corbe-
ta «Pizarro», destinada para ir á la Habana y México. 
En ella debían embarcarse, para alcanzar al fin su obje-
to tan ardientemente deseado. Pronto llegaron á Coru-
ña pero loa ingleses tenían bloqueado el puerto y 
por este motivo estabmi interrumpidas las relaciones entre 
la madre patria España y las colonias españolas en 
América. (1) 

(1) Viajes á las regiones equinocciales del nuevo continente págs. 8 J 
siguientes. Klenke: pígs. 43 y siguientes. 
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C A P I T U L O I V . 

El atalaya del Hércules-

No léjos del puerto de Coruua se eleva en la orilla 
del mar una grande y pendiente roca, en cuya punta 
está el atalaya llamado del Hércules 6 también torre de 
Jierro. Es un hermoso y elegante edificio, de una altu-
ra de noventa y dos piés, tienen sus paredes un grue-
so de cuatro y medio, y por su arquitectura indica que 
es indudablemente obra de los romanos. Una inscrip-
ción encontrada cerca do los cimientos demuestra, que la 
torre es obra de Cajus Seryius Lupus, arquitecto de la • 
ciudad de Roma. 

La leyenda dice sobro esto, que los romanos habían 
encontrado las ruinas do una obra griega, dedicada d 
Hércules; que eran colonos griegos, lo3 que se ha-
bían establecido er. ese lugar y habian sido los mismos 
compañeros de Hércules los que allí desembai carón. (1) 

Los fenicios y griegos visitaban esta costa de España 
á c^isa del comercio que hacían, llevando estaño de allí 
y de las islas de Caciterio. 

El puerto que allí ha creado la naturaleza es exce-
lente porque en mucha distancia de él, no se encuentra 
un punto tan & propósito para anclar como este, por la 
seguridad en que se hallan allí los buques. Es un es-
trecho canal formado* por rocas do granito muy pen-
dientes, á cuya vista áo conoce luego, que deben haber 
resultado á causa de una gran inundación 6 por temblo-
res de tierra repetidos. 

Muy abajo do la torre, en el fondo do la roca, so re-
vientan las olas de la mar, en el coloso do piedra que 
se divisa desde muy léjos sobre la superficie inmensa y 
siempre movible de las aguas; se deshacen las olas espu-
mosas en los granitos de las rocas, cuyas puntas ofrecen 
una magnífica vista. jCómo vienen y van, esas mi-
l e í ^ f l e s , esos millones de olas poderosas, movidas por 
la tormenta y luogo reposan con un magestuoso silencio 

( 1 ) .-MtpHuh» de Wriza, en BU Geografia de Alejandro 

de Humboldt etc. pág. 17. Viaje« á lo» regiones equinoccial». Tom. L 
pág. 53. 



debajo del cielo azul! La ola que devora lo que alcan-
za, se acerca jugando, Bonriendo como una sirena; mas 
desconfiad de ella, porque es una parte del gran mons-
truo maligno, que rodea al mundo; y sin embargo oculta 
el carácter de una fuerza de la naturaleza, que en su 
magnitud no hace caso de la dicha ó desgracia de los 
gusanos de la tierra, sino que sigue silenciosa y grave-
mente las eternas leyes, á que está sujeta. 

En aquel dia estaba la mar en calma y vista desde 
la torre, tenia el aspecto de un inmenso espejo, refle-
jando el cielo con su intenso color azul y el sol en su 
brillantez y bolleza. 

jY cuántos tesoros de la naturaleza no arrojan allí 
las olas jugueteando! Moluscos y tenchas, algas y otras 
plantas marinas, porque también la mar tiene sus pra-
deras y bosques, lo mismo que las montañas, valles y 
vertientes, solamente quo son mas extraños y mas ma-
ravillosos que los que hay en tierra firme. 

Toda la vegetación submarina está formada casi ex-
clusivamente de una sola gran familia de plantas, las al-
gas. Aunque plantas muy sencillas en sus órganos sexua-
les, desarrollan sin embargo una variedad tan extraor-
dinaria en sus formas que un paisaje en el fondo del 
mar 110 ofrece menos interés, que uno sobre la tierra, 
al cual el sol de los trópicos ha dado el carácter de una 
exuberante vegetación. La sustancia original, ya blanda 
gelatinosa,y a cartigelatinosa de todas sus partes consti-
tutivas, I3 combinación extraña do órganos redondos, 

tendidos y planos, qiie da á conocer luego lo impropio 
de los términos «tallo y hoja;» los magníficos é intensos 
colores de verde, olivo, amarillo y púrpura, algunas ve-
ces combinados en la superficie al modo del arco-iris, 
todo esto da á dicha vegetación el carácter esencial de 
lo extraordinario y fantástico. Todavía en tiempo de 
Linéo so conocían muy poco estas plantas. Las 70 es-
pecies, que conoció el padre de la Botánica, al formar 
su sistema, se han aumentado hoy hasta el número do 
2,000, y no son en su generalidad las pequeñas y muy 
fáciles do conocer, sino las mas grandes especies, I03 
bosques submarinos con plantas de un tamaño de 100 
hasta 1,500 piés, las que nos han hecho conocer los ex-
ploradores mas modernos. Lamoureux, Bory, St. Vin-
cent y Grevillc han conquistado gran fama en este ter-
reno de la ciencia, pero ante todo las expediciones del 
capitan Ross en las regiones del polo del Sur, y los 
viajes emprendidos á expensas del emperador de Rusia 
y de la academia de San Petersburgo, al polo del Nor-
te por Martius, Tostéis, Von Bär y otros, son los que 
nos han abierto un campo enteramente nuevo en estos 
mundos. 

En las costas de la isla do Litka se presenta al buso 
« 

CBta vegetación original, en gran exuberancia. Seme-
jante á un bosque virgen, se observan numerosas hile-
ras de plantas. Las pequeñas Confervas y Ectocaopeas 
cubren el suelo con un tapiz verde, en donde la ensala-
da del mar con su ancho follaje, representa las yerbas 
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mas grandes, entre ellas brillan las grandes hojas de las 
Irideis, agrupadas semejante á una copa color de rosa 
y escarlata; muchas especies de algas color de-olivo, cu-
bren los riscos brillando entre ellos la magnífica rosa del 
mar, con sus suaves matices; se distinguen con los co-
lores amarillo, veide y encarnado, ya extendiéndose co-
mo abanicos colosales, ya movidas por la corriente, ho-
jas de algunos piés de longitud y latitud que forman las 
Talasiófitas y Ajaras cuya figura so asemeja á una 
red, los grandes arbustos de los bosques, cuyos árboles 
son las Laviinarias, de un tamaño hasta de 30 piés, al-
ternando con las especies Macrocistis, que tienen vejigas, 
del tamaño de una pera; después se ven las Alarias, de 
tallo largo y cuyo tronco, rodeado singularmente por 
un manojo de hojas, parecidos á puños de camisa, se 
extienden hácia arriba hasta la hoja colosal, cuyo ta-
maño llega hasta 50 piés. Mas, sobresaliendo á todpg, 
se elevan las Nereocisteas; con una raiz, semejante á loa 
corales, se levanta el tallo delgado como un hilo hasta 
una altura de 70 piés, hinchándose gradualmente en 
forma de clava hasta formar una gran vejiga; sobre ella 
so mueve un espeso manojo de hojas del tamaño de cer-
ca de 30 piés. Se les podía llamar las palmas del mar. 
Y toda esta inmensa planta es el producto de pocos me-
ses, porque se marchita cada año y se renueva por su se-
milla. Las estrellas del mar cubren el suelo de estos 
bosques submarinos; en los troncos están pegadas las 
conchas y balanas, entre cuyas hojas cazan los voraces 

peces de rapiña á los mas débiles y encima de las islí^ 
flotantes, que se forman de las hojas tejidas de las Ne-
reocisteas descansa la brillante Nutria, calentándose en 
el sol, por cuya circunstancia ha recibido esta planta el 
nombre popular de sol de nutria (Bobrowaya Ivapusta). 
De este modo se completa el paisaje, que solo pocos 
mortales pueden admirar en su originalidad. 

Buscando algas y moluscos, se veian en tiempo del re-
flujo, á dos hombres al pié de la pared de rocas, sobro 
la cual se había levantado la torre 6 el atalaya del Hér-
cules. 

—Bien, dijo uno de ellos, un jéven bien parecido 
cuyas facciones revelaban luego su origen francés, al 
otro, que estaba mirando, poseído de la meditación ale-
mana, un objeto con el microscopio que había colocado so-
bre un soncillo aparato, cuyo pié descansaba en la arena. 
¿Cuál es el tesoro que habéis encontrado para la ciencia, 
mi querido Humboldt? 

—Un animal del érden do los Walzenscheiden, (con-
cha en forma cilindrica), contesté este sin moverse. 
Magnífico ejemplar: trasparente como cristal, casi todo 
el cuerpo está formado por un costal largo de agallas, 
provistas con unas puntas originales, que consisten clara-
mente en una capa exterior y una interior en la cual se 
ven gajos 6 cintas de fibras musculosas. 

—¿Habéis visto también los intestinos? pregunté 
Bonpland con iateres, (porque él era el joven ántea 
mencionado.) 



.—Ciertamente, contestó Alejandro de Humboldt. 
Los intestinos están acumulados en un pequeño y re-
dondo nudo. 

—¿En el nueleust ¿Y qué color tiene? 

—Encarnado. 

—¿Este es seguramente el punto que brilla de noche 
con una hermosa luz de color rojo amarillento? 

—¡Indudablemente! dijo Humboldt siempre mirando 
el animal con el microscopio. 

—¿Y veis también el nucleus de los nervios? 

—Se le ve en la superficie del hombro, en el punto 
donde están pegadas las agallas. 

—¿Se ven también pelos que brillan como órganos de 
los movimientos, semejantes á los que tienen lo3 See-
scheiden? 

—En la boca y en la barriga. Pero tomad el mi-
croscopio y ved. Estos animalitos son, en verdad, admi-
rables productos de la naturaleza. 

Ambos continuaron hablando sobro el pequeño habi-

tante del mar. Luego dijo Humdoldt: 

—Ahora, mi querido Bonpland, enseñadme también 

vuestra cosecha. 

—¡Oh! mi cosecha es grande, contesté el jéven fran-
cés con alegría. Venid, he pescado una multitud de 
algas. 

Y luego siguió el exámen de estas plantas marinas, lo 
que ocupé á los dos por mucho tiempo, de tal manera, 
que no vieron que se habia nublado el cielo, y que ya 
habia empezado el flujo, y con esto soplaba el viento 
siniestramente por las hendiduras de las rocas, y el 
agua que subia, ya estaba mojando los piés de ambos 
naturalistas. Hasta entonces notaron que ya era tiempo 
de retirarse. Violentamente juntaron sus hallazgos y 
los instrumentos que habían llevado, y luego subieron por 
u$ia vereda angosta y muy pendiente, á la torre del 
Hércules. 

Repentinamente se detuvo el jóven francés, arrojando 
una mirada siniestra sobre la ancha mar, hácia la costa 
de Africa, y exclamó con cólera señalando con la mano 
unos pequeños puntos negros en el horizonte. 

—¡Mil tempestades! Allí están cruzando los maldi-
t o s ingleses que nos están deteniendo en el puerto de 
Coruña como á dos pájaros enjaulados. ¡Diablo! si tu-
viese ahora aquí la fragata, con que un día salimos á 
su encuentro, yo querría 

—Creo, dijo Alejandro con mucha calma, que ya no 
nos detendrán por mas tiempo. Nuestra corbeta Pizar-
ro está lista para hacerse á la vela mañana. 

—Este Pizarro es un mal velero, dijo Bonpland mo-
viendo los hombros. 

—Y sin embargo, ha escapado de los ingleses en su 
largo viaje desde el rio de la Plata hasta aquí. 



—¡Para casualidad! 

—Que se puede repetir. 

—¿Y creeis que liaremos bien en seguir el consejo del 
Sr. Clavijo. 

—Sí, lo crco. Nos embarcamos con nuestros instru-
trumentos y nuestro equipaje, á la buena fortuna. El 
Pizarro aprovecha entóneos la primera oportunidad fa-
vorable, en que pueda escapar de los ingleses y 
estaremos libres. Por esta vez nos puede favorecer la 
suerte. 

—¡Amigo! exclamó Bonpland. No sé que debo ad-
mirar mas, si vuestra perseverancia ó vuestra calma 
clásica, que sabéis conservar en todas las desgracias que 
nos sobrevienen. Ya hace diez días que estamos aquí 
B i n poder salir, á causa de este maldito bloqueo. 

—¿Acaso no hemos empleado bien este tiempo? pre-
guntó Alejandro sonriendo. ¿No lo hemos aprovechado 
para secar las plantas que hemos encontrado en los va-
lles del sur de España, que jamas han sido visitados por 
naturalista alguno? ¿No estamos examinando aquí, en 
la orilla del mar, una multitud de plantas y animales 
que arroja el flujo, preparándonos do un modo práctico 
para nuestra grande empresa? ¿No estamos escribien-
do cartas importantes? ¿No estamos examinando la pro-
fundidad de la mar, y la disminución del calor de las 
diferentes capas del agua? Y ante todo, ¿no hemo3 ha-
llado el resultado de mucho interés para el navegante: 

que la proximidad de un banco do arena se anuncia mu-
cho mas ántes de que se pueda emplear la sonda, por 
una violenta baja en la temperatura del agua en la su-
perficie, de manera quo el navegante puede conocer el 
peligro mucho mas ántes por medio del termómetro que 
por la sonda? Creo, amigo mió, que solo este resultado 
científico de nuestras investigaciones, valo la corta per-
manencia en estos puntos. 

—¡Si por cierto! contestó Bonpland, pero tengo deseos 
de tener al fin á la espalda la costa de Europa Divina-
mente estamos mirando la mar; tenemos á la vista, des-
pués de haber vencido miles de dificultados, lo3 buques 
listos para hacerse á la vela, allá al otro lado, al Afri-
ca; allí, allí se abre 81 Atlántico, y mo imagino aspirar 
los perfumes de las flores de las islas Canarias, los suaves 
vientos de Taíti... y ¿he de quedarme quieto, esperando 
hasta que les plazca á esto3 malditos ingleses dejarnos 
escapar? Mi querido Humboldt, contra esto so opone 
mi naturaleza de francés; para esto se necesita la pa-
ciencia alemana. 

—"i sin embargo, dijo Ilumboldt con una suave son-
risa y de 

un modo apacible; y sin embargo mi querido 
amigo con la cabeza acalorada do un francés, tendréis 
que aprender la paciencia alemana; porque, ¿á qué con-
duce la impetuosidad? ¿podemos remediar con esto lo 
mas mínimo? 

—¡No! dijo Bonpland suspirando; pero, ¿podéis to 



mar á mal que me despedace el corazón el deseo de 
emprender nuestro viaje? 

—Tengo el mismo vehemente deseo, contestó Hum-
boldt con gravedad; mas lo encierro en mi pocho, como 
hombre, y espero tranquilamente hasta que el destino 
cumpla mis mas ardientes deseos. 

En aquel momento se oyó un trueno lejano, y el eco 
contestó mil veces en las cuevas de las montañas; luego 
comenzó á llover. 

—Entremos en está cueva, dijo Humboldt; una vez 
que no podemos llegar á la torre del Hércules ántes 
que estalle la tempestad. Allí presenta una magnífica 
vista sobre la mar tempestuosa, y si el tiempo empeora 
tendremos un buen refugio. 

Los dos amigos entraron á la cueva, pusieron sus far-
dos en el fondo de la misma, y volvieron después á colo 
carse en la salida. La vista que se ofreció allí á sus 
ojos, era efectivamente grandiosa. 

El cielo estaba cubierto con nubes negras, pero en 
medio de ellas se veían continuamente relámpagos, que 
semejantes á culebras de fuego, se dírigian al continen-
te y la mar alumbrando el cielo con su luz, y acompa-
ñados de fuertes truenos que el eco de las montañas 
multiplicaba. Rugía el viento, y sobre la tierra que 
se estremecía, y la mar con sus olas, enfurecida, se 
notaba una luz singular, que hacia parecer todo el 
espacio inmenso á un grande mausoleo. 

Humboldt y Bonpland presenciaron callados este gran-
dioso espectáculo de la naturaleza; pero en el rostro del 
primero no se notó ninguna alteración por esto; sus fac-
ciones habían permanecido tan reposadas, tan suaves y 
claras como siempre. Nada notó de la tempestad que 
pasaba encima de su cabeza meditó sobre la mar, 
ese monstruo de muchas cabezas, y el estado de su es-
píritu no era tempestuoso ni tranquilo... reflexionó sobre 
el fenómeno como tal, y en lo general. 

—Aunque sencillo en sí mismo, el movimiento del 
mar, dijo Alejandro, tiene siempre un grande atractivo 
al contemplarlo. No se puede expresar con palabras 
lo que cautiva en ella, poro la impresión que ejerce no 
es por eso ménos duradera y cierta. A esto contribuye 
ciertamente la inmensidad del fenómeno, el pensamiento 
en la relación del mar, en cuya orilla so halla uno con 
los demás que dividen las diversas partes de que so 
compone el mundo. Se puedo decir que el mar está 
representado en cada ola por separado. Lo oscuro é 
impenetrable contribuye también para esto, y no lo de 
la profundidad, sino también lo misterioso de esta in-
mensa cantidad de aire y de agua, cuyos movimientos 
y reposo no comprende el hombre vulgar, ni en sus cau-
sas, ni en sus efectos, y que sin embargo, obedecen á 
leyes eternas y no traspasan ciertos límites, porquo 
las olas que están mas en movimiento, corren en semi-
círculo, echando espuma, hácia la orilla en donde desa-
parecen. 



Otro trueno mas fuerte sonó sobre sus cabezas, pro-
cedente de un vivísimo relámpago; luego siguió un 
aguacero tal como si se hubié&en abierto las cataratas 
del cielo, y si un segundo mar descargase sus inagotables 
corrientes sobre la tierra. 

Ilumboldt y Bonpland se retiraron al fondo do la 
cueva. Allí se acostaron, y despues de poco se dur-
mieron favorecidos por la oscuridad y á causa del 
cansancio, originado por las subidas y bajadas en las ro-
cas pendientes. 

Despues de haber dormido durante una hora, fué 
despertado Alejandro por un ruido de voces, que prove-
nia de dos séres humanos que veia parados en la Gntra-
da de la cueva. Un jóven asturiano (su traje lo indica-
ba), estaba reclinado contra la pared de la roca, como 
abismado en un profundo dolor, miéntras una hermosa 
jtíven lo tenia abrazado con uno de sus torneados brazos, 
mirándole llena de intenso amor en su pálido sem-
blante. 

—¡Oh, Ruiz! ¿por qué no me miras el rostro? dijo la 
pequeña española en tono cariñoso, pues ni ella ni su 
amante sospechaban la presencia de una alma humana 
en el interior de la cueva. Mírame ó ¿acaso ya no 
me amas? 

—¡Qué pregunta! contestó el joven con voz oprimida. 
¿No es precisamente el amor que te profeso, el que me 

b ¡Itf 
hace tan inmensamente desgraciado y me priva de todo 

consuelo? Pero tú, tú no me puedes amar, pues de lo 
contrario no estarías de conformidad con mi madro pa-
ra alejarme de aquí léjos léjos, al otro lado 
del mar hácia la malhadada Cuba'. 

La pequeña española habia retirado su brazo del 
cuello del jóven, despues de estas palabras llenas de re-
proches. Se notó un sentimiento de intenso dolor en 
su» hermoso rostro, y luego dijo con voz temblorosa y 
llena de excitación: 

—¿Y esto me puedes decir á mí, á tu Alma? ¿A mí, 
cuyo fiel amor conoces hace algunos meses? ¿A fní, 
que desafiando la cólera de mi padre, desciendo de la 
torre tantas veces como quieres, para hablar contigo? 

—Pero, ¿por qué das la razón á mi madre y no á mí? 

preguntó el asturiano con violencia. 

—Porque veo que puedes fundar tu felicidad y la 
nuestra en este viaje. 

—¿Es decir, por el dinero? 

—¡Vaya! Ruiz, ¿y puedes creer do veras esto de 
mí? 

—¿Y por <jué quieres pues, que me vaya á .Cuba? 

—¿Pero podemos casarnos sin que tengas dinero? 

—¿No tengo acaso buenos brazos, y sobrado valor? 

—¿Y tu pobre y anciana madre?...... ¿y l a 3 preten-
siones de mi padre? 



El jó ven asturiano exhaló un profundo suspiro, atra-
jo hácia sí á Alma que se habia sentado junto de él y 
le dijo: ^ 

—Vamos á meditar siriamente sobre este asunto, 

Ruiz. ¿Quieres? 

Y al decir esto, estampó un beso tan ardiente en las 
mejillas del jóven, que éste sintió fuego por sus venas. 
Sus ojos chispeaban y su semblante so encendió por un 
momento, mas luego llorando silenciosamente, reclinó su 
cabeza en los hombros de la jóven. 

Pasó así un gran rato. Ilumboldt respiraba apénas, 
y sintió compasion por ambos jóvenes, que le interesaban 
tanto mas, cuanto que el jóven tenia que tomar el mismo 
canlino qug él, según parecía. 

—¡Vé, Alma! dijo el jóven despues de haberse re-
cobrado. Tú sabes, cuán infinitamente estimo y quie-
ro á mi anciana madre, que está llena de acha-
ques. 

—Lo sé, dijo ella, con el tono de una íntima convic-

ción. 

—Además sabes, continuó el jóven, que he mantenido 
hasta hoy á mi buena madre con el producto de mi tra-
bajo. 

—También lo sé. 

—líe economizado 3lgo,»para poder ofrecerte una 

modesta vida á mi lado. ¿Por qué, pue3, quiere mi ma-
dre que me embarquo en el Pizarro, para ver en Cuba 
á nuestros ricos parientes? 

—Porque la buena mujer espora fundar en esto tu 
felicidad. 

—¡Oh! ¡cuán poco comprende enténces mi felicidad! 

—Ruiz, ella sacrifica su carino y su propio provecho 
al pensamiento de que su hijo en unión de sus ricos pa-
rientes de Cuba, pueda labrar una feliz y honrosa fortu-
na. Esto es un sacrificio que en su edad y en sus cir-
cunstancias, puede hacer solo una madre y un cora-

zon tan fiel y tan amante como el mió. 

El jóven se quedó callado, sumergido en profundas 
meditaciones. 

—¿Y podemos acaso casarnos en las circunstancias 
actuales? 

—¡Si tú quisieras! 
9 

—¡Cuán injusto eres! ¡Como si no partiera gustosa 
tucabaBay tu pobreza contigo! ¿Pero has olvidado 
acaso á mi padre y sus pretensiones? ¿No te acuerdas 
ya de su orgullo y de su inflexibilidad. 

—Me acuerdo 

—Pues bien, Ruiz, sé racional, y procuremos vencer 
el dolor do la separación. Deapues de uno ó dos aHos 
volverás á los brazos de tu madre y á los de tu fiel no-
via y todos seremos felices. 

8 



—No sé! dijo el jóven dirigiéndole una triste mirada 
y con voz oprimida; no sé lo que me hace dudar de 
esta feliz vuelta. ¡Oh, Alma, Alma! exclamó con 
violencia y martirizado por un temor misterioso. 
Se me figura que si parto de aquí, jamas os volveré á 
ver. 

Después abrazó á su amada con éxtasis, y una nueva 
corriente de lágrimas inundó sus afligidas facciones. 
También Alma le abrazó con ternura, y dijo con voz 
entrecortada por los sollozos: 

—"Anda con Dios y la santísima Virgen! la bendición 
de tu buena madre y mi3 fervientes oraciones, te acom-
pañarán. 

—Sea pues, dijo el jóven; pero si mi corazon se des-
pedaza por el deseo de verte á tí, á mi madre y á mi 
patria, no tendré yo la culpa. ¡Que es para mí Cuba 
con todos sus tesoros y riquezas, si no hay mas que una 
España en el mundo! , 

En aquel momento oyeron un fuerte silbido. 

Mi padre llama, dijo la jóven levantándose sobre-
saltada, y tomando una olla que se hallaba á su lado. 

¡Adiós, pues! exclamó el jóven con un acento tan 

amargo y doloroso, que conmovió al mismo Alejandro. 
Adiós, y el Eterno haga que no« volvamos á ver unidos 
y felices. 

—¡Adiós, Ruiz mío! exclamó también ella, derraman-

do abundantes lágrimas. ¡Adiós! no olvides á tu Al 
m a y ™¿íve pronto tu madre, tu 

No pudo seguir otro abrazo otro ardiente 
beso, tan largo como si fueso dado para la eternidad, 
y ambos se separaron, desapareciendo de la cueva. 



CAPITULO V. 

* 
En alta mar-

Cuando bajaron llumboldt y Bonpland 'de la cueva, 
sobre la cual estaba edificada la torre, era ya de noche. 
Los dos habían bajado casi sin proferir u*a palabra, 
porque llumboldt estaba aún conmovido por la escena 
que acababa de presenciar en la cueva, y que le recor-
daba involuntariamente la despedida de BU propia fami-
lia y de la patria, miéntras los pensamientos de Bon-
pland estaban ocupados con los ingleses, cuyas fragatas 

bloqueaban el puerto de Coruna, é irritaban de tal 
manera su imaginación fácilmente excitable, que en su 
mente les libraba batallas navales, en las cuales que-
daba vencedor para salir enténces á la mar, semejante 
á un pájaro que encuentra abierta la puerta de su jau-
la, y se regocija por su libertad. 

Pero no eran mas que imágenes de su fantasía, y por 
tal motivo se puso;contra su costumbre, mas colérico y 
de mal humor. Todavía no habían llegado al puerto, 
cuando les vino á encontrar montado á caballo, el criado' 
de D. Rafael Clavijo. 

jHola, sefleres! les grité desde léjos; apresuraos en 
llegar á la ciudad, porque el capitan del Pizarro ha re-
cibido érden de partir. 

¡Victoria' ¡Victoria! exclamé Bonpland lleno do 
júbilo. Esto es divino, y poco faltaba para que hubie-
se corrido junto con el ginete hácia la ciudad. 

También Alejandro se sintió excitado alegremente á 

causa de la noticia tan ardientemente deseada; p e r o la 

recibí como todo en la vida, con el reposo y modera-
ron que le eran peculiares, miéntras la exaltación de 
üonpland le hizo sonreir. 

- ¿ Y de dénde proviene esto cambio repentino? pre-
gunté apresurando sus pasos y yendo junto al ginete. 

- H a cambiado el viento, tenemos Noreste, que en 
esta costa es muy constante en la presente estación. 



—¿Y los ingleses? preguntó Humboldt. 

El ginete se encogió de hombros: despues dijo: 

- E s mas fácil escapar á tres buques que á toda una 

escuadra. 

- ¿ Q u é decís? preguntó Bonpland sorprendido. 

- D i g o que ha llegado hace pocas horas la noticia 

de haberse visto 1. escuadra inglesa desde la torre de 

Sisar ga. 
- ¡ C o n mil demonios! exclamó Bonpland, si esta se 

pone delante de CoruRa, entónces ¡adiós viaje!. 

—Por eso debe procurar el Pizarro escaparse de 

ella. 

- ¿ Y lo conseguirá? preguntó Humboldt, qúe comen-

zó á tener recelo. 

El ginete volvió á encogerse de hombros, diciendo en 

tono de incredulidad: 

- L a opinion general en Carato, es que ántcs de tros 

dias estará el Pizarro prisionero y en camino para Gi-

braltar. 
__-Eso seria fatal! dijo Bonpland exaltado. Hace un 

. año que estamos viajando hácia las costas do Africa y 
de América, y dentro de poco nos volverán para Lón-
dres ó Paris, en donde los pilluolos nos señalarán con 
el dedo, y todo el mundo w reirá de nosotros. 

-¡Calma, amigo mió! dijo Humboldt sonriendo. Aán 
no nos tienen los ingleses en su poder. Al audaz perte-

nece el mundo. Apresurémonos á llegar á bordo del 
Pizarro. Afortunadamente ya están embarcados nues-
tros principales instrumentos, así lo estarémos nosotros 
también dentro de pocas horas. 

El ginete se adelantó y los dos amigos le siguieron 
apresurando el paso para llegar al puerto, en donde les 
sorprendió agradablemente la noticia de que la tempes-
tad habia obligado á los buques ingleses á hacerse á la 
vela para la mar; de manera que el momento era fa-
vorable para que el Pizarro hiciera lo mismo. Y en 
efecto, todo estaba en movimiento en el buque; y án-
tes de que entrara la noche levó anclas la corbeta, entre 
los gritos do júbilo de la tripulación y do la gente que 
se hallaba en la playa. 

Pronto desaparecieron las luces de la ciudad, como 
estrellas que se apagan; una fresca brisa llevó al Pizar 
ro con la velocidad de una flecha hácia adelante ya 
no se veian sino muy pocas luces despues solamen-
te una, era la de una cabaña do pescadores de Sisarga; 
pero también esta se hacia más y más pequeña, has-
ta que al fin desapareció como el suspiro de un mo-
ribundo. ¡Era el último saludo de la costa de Eu-
ropa! 

Humboldt y Bonpland estaban sobre cubierta. El 
jóven francés lleno de alegría, iba alternativamente de 
su amigo hácia el capitan y de éste hácia su amigo, 
platicando con gran regocijo 



Pero Alejandro habia quedado muy pensativo, miran-
do eon profundo sentimiento las luces que desaparecían 
en el horizonte. El momento en que se despidió de 
Europa, tenia para <51 mucho de conmovedor. Aunque 
convencido de la circunstancia del frecuente tráfico en-
tre loe dos mundos, y cuan fácil era poder ir y volver 
por el Atlántico, con los adelantos de la navegación 
siempre se sintió profundamente excitado como todos los 
que por primera vet emprenden un viaje por mar. Todo 
era nuevo para él, y lo que sentia no tenia semejanza 
con nada de lo que le habia conmovido desde su juven-
tud. 

Separado de todos los eérea á quienes profesaba un 
grande cariño, y al dar ol primer paso para entrar en 
una vida nueva, se quedó pensativo y le sobrevino re-
pentinamente una tristeza como jamás habia sentido. 

Al dirigir sus miradas hácia la costa y viendo como 
desaparecía el último punto luminoso en la noche oscu-
ra; ¡qué recuerdos no despertarían en él, y qué de imáge-
nes no se le presentarían á la imaginación!.... ¡cuántas ve-
ces no se preguntaría: «¿Volveré á ver acaso á los sé-
res queridos que he dejado?» 

Pero Humboldt era filósofo y á la vez hombre de 
carácter, y aunque dominaban en él los nobles senti-
mientos del corazon humano con toda su fuerza, se le 
presentó á su alma grande y luminoso el problema de 
su vida, que se habia propuesto resolver con relación á 
la ciencia, y este viaje quo habia anhelado por tanto 

tiempo, era el primer paso hácia tan grandioso objeto! Y 
con este pensamiento se alegró su corazon Una vez 
mas dijo «Adiós» al suelo patrio y á I03 suyos luego 
extendió su vista resuelta y alegremente hácia Ja direc-
ción que habia tomado el buque para el Nuevo Mundo, 
adonde en breve se lo debían abrir nuevos espectáculos 
Repentinamente le pareció que oia no léjos del punto 
en donde se hallaba, exhalar un profundo suspiro 
un gemido medio articulado. 

Humboldt se volvió y distinguió en la oscuridad los 
contornos de la figura alta de un hombre; pero era im-
posible reconocer sus facciones, aunque ya ántes habia 
visto su aspecto. Ya iba á acercárselo cuando este des-
apareció sin dejar huella alguna Humboldt se gol-
peó la frente; ¿quién podia ser sino el jóven asturiano? 

El buque avanzó con bastante velocidad. Ni Hum-
boldt ni Bonpland sentían el marco, pero no por eso les 
faltaba ocupacion. 

La corriente de mar quo comienza en la islas Azores, 
y se dirige hácia el Estrecho de Gibraltar y las islas 
Canarias, y domina en general las aguas del Atlántico 
en un círculo constante de 6,800 leguas, ocupó entón- . 
ees ante todo, la atención de los dos natui alistas, cuyo 
regocijo llegó á su colmo, cuando el Pizarro pasó como 
una alegre ave del mar, sobre la superficie de la mis-
ma. 

—¡En alta mar! En alta mar! exclamó gozoso Bon-
pland. 



—En alta mar! resonó el eco de la alegría en el alma 
de Humboldt;-—Despues de un deseo mantenido por nue-
ve años y tan frecuentemente desvanecido, se hallaba al 
fin en alta ma-, y con dirección al Nuevo Mundo! 

Y sin embargo, habia todavía una nube amenazadora 
. sobre su cabeza. Se distinguían las velas de la escua-
dra inglesa aún habia peligro. pero el cielo los 
favoreció: el capitan del Pízarro cambió durante la no-
che el curso del buque y los ingleses habían perdido al 
siguiente dia las huellas de la corbeta. 

°Entonces fué cuando Bonpland exclamó con todo su 

c o r a z o n : ¡En alta mar y libres! y Humboldt le estrechó-
las manos con emocion. 

Y ¡qué multitud do impresiones so les presentaba en-
tonces! Las golondrinas del mar y los delfines les acom-
pañaron; el 11 de Junio tuvieron por primera vez el es-
pectáculo sorprendente, de ver cubierta toda la superfi-
cie del mar con un número inmenso de medusas, que pa-
saban á su vista con una velocidad extraordinaria. ¡Qué 
vista tan magnífica! T o d a la mar. tenia un brillo metálico, 
contrastando agradablemente el color violeta y púrpura 
de estos animales con ol azul de las aguas. (1) 

El primer viaje por mar produco en un espíritu como 
el de Humboldt, siempre nuevos fenómenos, nuevas opi. 

(1) Humboldt; viaja á las región« equinocciales del nuevo continente. 
2 « entrega, pág. 27: Klenke, pág. IT. 

niones y nuevos conocimientos para la vida. ®)uraute 
la gocho veia las medusas, que en el momento de coger-
las, brillaban con luz eléctrica;—entre Madera y la 
costa de Africa observó una verdadera lluvia de estre-
llas volantes siempre creciente al acercarse el buque mas 
al Sur; este era el mismo fenómeno que observó Hum-
boldt mas tarde'en el mar del Sur, cerca délos volcanes 
así como en muchas partes de Europa y fué lo que le con-
dujo á una nueva teoría sobre esta lluvia de estrellas vo-
lantes, reconociendo que se repetían periódicamente. 

Todavía debían recibir Humboldt y sus compañeros de 
viaje este último saludo de Europa; una golondrina muy 
cansada se paró en una vela, de tal manera que la pu-
dieron coger con la mano; ella era el último mensajero 
de la patria, no común en esa estación, y era para Hum-
boldt un recuerdo querido del hogar. 

Mas y mas crecían las nuevas impresiones con la mar 
en calma y un cielo muy sereno; con magníficos cuadros 
de la naturaleza en las islas que comenzaban á dis-
tinguirse en el horizonte! 

Allí se veian las puntas volcánicas de la isla Canario 
Lanzarote; mas allá, durante la noche, en la orilla leja-
na, luces vagW que se movían de un punto á otro y que 
provenían probablemente de pescadores de la costa que 
se preparaban para la pesca, y llevaban hachas encen-
didas á distintos lugares. Estas luces recordaban las 
movibles que según la leyenda habían visto los anti-



gno3 efañoles y compañeros de Colon en la isla d e 
Guanahi, en la noche notable, víspera del descubrimiento 

de América. 
En esta ocasion eran estas luces movibles un buenpre-

sagio para Humbold, el Colon científico de los tiempos 

modernos. 
Los viajeros pasaron con un cielo muy sereno cerca 

del grupo de las islas canarias, cuyo cuadro con sus cos-
tas, rocas de formas cónicas y elevaciones volcánicas, 
les presentaba una vista magnífica, ofreciendo la mar en 
aquellas regiones p l a n t a s marinas muy interesantes. Una 

equivocación del capitan, que habia tomado una roca d e 
basalto por un fuerte y enviado á un oficial para que 
se informara, si también Tenerife estaba bloqueado por 
los ingleses, dió motivo para visitar el islote de la Gra-
ciosa. 

Era la primera tierra firme que pisaba Alejandro de 
Humboldt despues de haber salido de Europa. (1) . 

Nadie puede expresar los sentimientos que se apode-
ran de un naturalista al pisar por vez primera un suelo 
que no pertenece á la Europa. ¡Su atención se fija en-
tonces en tantos objetos! todo le parece nuevo, y le 
cuesta trabajo darse cuenta de las impresiones que reci-
be. A cada paso cree encontrar un producto nuevo, J 
en esta tormentosa conmocion desconocí con frecuencia 

(1) Kerike, pág. 46 hasta 48. 

aquellos que son los mas comunes en nuestros jardines 
botánicos y colecciones tfe historia natural. (1). 

Esta conmocion crsció considerablemente, al descu-
brirse el Pico de Tenerife, y poco despues que ancló 
el Pizarro en esta "hermosa isla. 

¡Oh Tenerife, país hermoso! ¡Solo tu vista causa 
deleite! 

El terreno de la isla so eleva en f,rma de anfiteatro, 
y tiene como el Perú y México, aunque én escala 
mas pequeña, todos los climas, desde el calor de Africa 
hasta el frió do los Alpes. Santa-Cruz, el puerto do 
Orotava, la ciudad del mismo nombre y Laguna, son 
cuatro lugares cuyas temperaturas medias representan 
una série decreciente. El sur de Europa no ofrece las 
mismas ventajas, por ser demasiado sensible el cambio 
de las estaciones. Pero Tenerife, formando en cierto 
modo la entrada de los trópicos, á pesar de estar á po-
cas jornadas de España,- posee gran parte de aque-
llas producciones con que la naturaleza ha dotado á los 
países quo se hayan entre los dos círculos intertropi-
cales. 

En el reino vegetal se presentan algunas de las espe-
cies mas bellas y grandiosas: los platanares y las pal-
meras. 

El que tieno gusto por las bellezas naturales, las en-
cuentra en esta precios» isla en gran abundancia. El 

(1) Palabras textual« de Humboldt »1 p i e a r j a ; s ! a Graciosa " 
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que esté enfermo del corazon y tenga abatido el espíri-
tu, aue vaya á refugiarse en esa soledad deliciosa. Nin-
gún lugar del mundo es mas adecuado que Tenerife y 
Madera, para desterrar la melancolía y volver la tran-
quilidad al afligido. 

¿No se elevan allí I03 magníficos árboles de canela y 
los platanares, estas plantas deliciosas del mar del Sur 
y de las- Indias Orientales? ¿No se encuentran allí, en 
la orilla del mar, las palmas del dátil y el cocotero? 
mas al interior, se ve el árbol de Drago, cuyo tronco ad-
mirable so eleva como el cuerpo de una serpiente colosal* 
Las pendientes están cubiertas de viñedos; naranjos cu-
biertos de flores, mirtos y cipreses están en los alrede-
dores de las capillas que ba erigido la devocion en esas 
colinas aisladas. En todas partes se ven cercas de maguey 
y de nopal. Innumerables plantas criptógamas (1) cu-
bren las paredes que se conservan humedecidas por pe-
queñas fuentes de agua cristalina. Durante el invierno, 
cuando los volcanes están cubiertos de hielo y nieve, se 
goza en este país de una primavera eterna. En el ve-
rano, al ponerse el sol, produce la brisa del mar un 
agradable fresco. 

Y en medio de este gran jardin se da cerca de la al-
dea San Juan de la Rambla, el delicioso vino Malvasier. 

4 
f l ) Criptógamae e« llaman en !a lotáuica aquellas plant.-ta que tienen 

o,- >- - - te í sexuales. 

Empero no solo esta riqueza, no solo la grtn hermosura 
de la naturaleza es lo que impresiona allí fuerte" 
mente; también las masas imponentes del cerro, cautivan 
con un secreto hechizo al que las está contemplando. El 
cerro en sí ocupa vivamente el espíritu y hace adivinar 
al hombre pensador laa fuentes misteriosas de las fuerzas 
volcánicas, á cuyos efectos dé conmover la tierra debo 
el orgulloso pico su existencia. 

Despues de haber llegado Humboldt y sus compañe-
ros á Santa Cruz de Tenerife y recibido del gobernador 
á recomendación de la corte de Madrid, el permiso do 
hacer excursiones en la isla; hicieron uso de él el mismo 
día en que ltabian recibido la mas cordial hospitalidad 
en la casa del coronel Armijo, jefe de un regimiento de 
infantería. No podiendo el Pizarro permanecer mas que 
cuatro ó cinco días en Tenorife á causa del bloqueo, 
Humboldt tenia que apresurarse para*llegar con Bon 
pland al puerto do Orotava, y de allí tomar un guia pa. 
ra subir al Pico. En el camiao encontraron una multi-
tud de camellos blancos, quo se usan allí como animales 
de carga. La subida del célebre Pico, era sobre todo 
lo que interesaba íHumboldt. Un magnífico camino 

le condujo de la Laguna, una ciudad situada á 
1,620 piés sobre el nivel del mar, hasta el puerto* de 
Orotava. Allí se le presentó un paisage de un encanto 
incomparable. 

En aquellos felices valles domina una primavera eter-
na, A tí, rodeado de lai impresiones de una naturaleza 



de paralw, llegaron Humboldt y sus compañeros á Oro-
tava, y siguieron de allí, pasando por un hermoso bos-
quo de castaños, y por una vereda pedregosa y angosta, 
la dirección hácia las alturas del volcan. 

En efecto, Tenerife era muy á propósito por ser el 
primer país tropical que habia visto Humboldt, para 
aumentar en él el deseo de viajar, elevar los sentimien-
tos y producir un buen humor. Si el naturalista An-
derson, que acompañé al capitan Cook en su viaje alre-
dedor del mundo, aconsejé á todos los médicos de Euro-
pa, que enviasen á sus enfermos á Tenerife, para devol-
ver allí la paz á su ánimo exaltado y pasar la convale-
cencia en medio de la hermosura de la vida en la natu-
-raleza por el cuadro siempre verde de la vegetación; no 
ha dicho demasiado, porque también Humboldt pinta esta 
isla como un jardin encantador, y él mismo sintió el 
efecto de este magnífico cuadro de la naturaleza, con su 
gusto por lo bello, aunque á los ojos del geólogo apa-
reció la isla como un cerro interesante por su formacicn 
volcánica de diversos períodos. 

Humboldt subió con sus compañeros hasta el Pico, é 
hizo observaciones muy interesantes sobre su formacion, 
su historia geológica y la diversidad de su vegetación. 
Habia llegado á un resultado importante allí en el gru-
po de las islas Canarias, es decir: que las formae anor-
gánicas de la naturaleza (cerros y rocas), son parecidas 
en los países mas distantes de la tierra, miéntras que 
les formas orgánicas (plantas y animales), son muy di> 

ferentes entre sí. Cuando Humboldt pasó las costas de 
este grupo de islas de las Canarias, creía haber visto án-
tes las mismas formas de cerros, miéntras las} de 
las plantas y de los animales cambiaban con el clima, 
haciéndose mas diversos en la altura y profundidad 
del punto de vista. Las rocas, acaso mas antiguas 
que las causas del clima, parecen las mismas en los dos 
hemisferios; pero la diversidad de las plantas y de los 
animales, quo depende del clima y de la altura del ter-
reno sobre el nivel del mar, despertó en Humboldt un 
gran ínteres para las investigaciones consiguientes sobre 
la extensión geográfica en donde te hallan estas plantas 
y animales, y adquirió bastante mérito por sus grandes 
descubrimientos en América, como el primer fundador 
científico bajo ests respecto. Cuán grandes son las in-
fluencias de los puntos de altura sobre la extensión de 
las plantas; lo demostró la subida de Alejandro al 
Pico de Tenerife. Primeramente caminó allí por la 
región de los páramos arbóreos, mas arriba encontró 
una'cinta de heledlos, y aún mas allá, un bosque de juní-
peros y pinos, encontrando luego una mes ta como de 
dos y media millas de ancho, cubierta de espartos, para 
llegar al fin al terreno de piedra pómez de cráter vol-
cánico, en donde el hermoso arbusto do la retama con 
sus flores odoríferas, y la cabra silvestre del Pico le die-
ron la bienvenida. 

Era de esperarse que Humboldt prosiguiera en el 
cráter de un volcan sus investigaciones geológicas, y así 



lo liizo con gran éxito, porque allí junté nuevos mate-
riales pj<ra su opinion y explicación do una época pos-
terior al participio de los volcanes en la forma del globo 
y en los terremotos. 

Una mirada sobre el mar y las costas hicieron cono* 
cer íí Ilumboldt y átBonpland con terror, que su buque 
el Pizarro ya se habia hecho á la vela. Imagínesa 
lo mucho que esta circunstancia les inquieto, por-
que tenían que temer que la corbeta hubiese partido sin 
haberles esperado. Se apresuraron por consiguiente á 
llegar cuanto ánte3 al puerto. Afortunadamente lea 
habia esperado el Pizarro costeando. 

Ilumboldt habia adquirido en la corta excursión al 
Pico do Tenerife, importantes conocimientos que le ser-
virían para sus ulteriores investigaciones. El grupo de las 
islas Canarias era para él un libro muy instructivo, de un 
contenido infinitamente rico, cuya diversidad habia do ori-
ginar para una cabeza como la do Ilumboldt, resultados 
mas extensos y generales. El reconoció el verdadero objeto 
del naturalista y la importancia de las observaciones es-
pecíales. El terreno sobre el cual los mortales 
pisamos, es el mas variable y el mas activo en la destruc-
ción y reconstrucción; en él existe una fuerza que ar-
regla y da forma & las cosas que no la tienen, liga 
el planeta al sol á que pertenece, da & las masas frias 
el calor que necesitan; distingue lo que aparece conclui-
do y que debe designar el hombre en su estrecho punto 
de vista como crandc3, no«;™,!,, r . , . T ( „ a n w g o n s u 

lugar. ¿En qué consiste esta fuerza? ¿Da qué modo 
estí creando y de qué modo destruye? Estas eran las 
grandes preguntas, que se hizo Alejandro y á cuya 
contestación científica iba á dedicar su vida entera. 

—¿Quo es un día de creación? exclamé. ¿Le es in-
suficiente una revolución de la tierra al rededor de 
su eje ó es el resultado de una sé ríe de miles de años? 
¿Se elevé el continente del agua ése sumergieron las aguas 
á la profundidad? ¿Qué son volcanes y de qué modo so 
forman y de que género han sido sus efectos? 

Tenerife lo dié una contestación séria á esto. 
Allí conoció la verdad del principio de sus investigacio-
nes, emprendidas ya ántcs, de considerar todos los de-
talles solo como partes de un encadenamiento de grandes 
cautas y efectos, íntimamente ligados entre sí por el 
gran obrador de la naturaleza, de encontrar en esto el 
hilo de orientación en el aparente laberinto do la diversidad 
infinita, y por este motivo, de no ver con indiferencia lo 
individual, lo pequeño en apariencia, sino aprender 
á conocer lo grande en lo pequeño, y ol conjunto en sus 
partes. 

En esto sentido fué el volcan de Tenerife para Hum. 
boldt, la clave* de muchos misterios do la vida en 
conjunto; reconoció los diversos medios quo em-
plea la naturaleza, para crear y destruir y do 
este modo aprendió á comprender la historia de los 
detalles para que le sirviesen de escala en la historia de 
la generalidad. Ya se habia apagado el fuego de los 



volcanes que visitó en Tenerife, pue3 sus huellas die-
ron á conocer á Humboldt en grandes tipos, el 
poderoso elemento, que en épocas remotas calenté 
nuestra tierra, rompió su costra, enterrando hombres, 
animales, plantas y ciudades por medio de terremotos, 
y en la actualidad todavía continúa en lo profundo de 
sus venas, para conmover aquí y acullá ó por sus vál-
vulas de seguridad, los cráteres, hacer explosion en el 
aire con llamas y lava ardiente. 

Esta es la gran palabra que habló Tenerife con Hum-
boldt, ésta es la gran palabra que él nos hizo compren-
der, guiado por estas contemplaciones. 

' C A P I T U L O V I . 

Una noche maravillosa. 
Era do noche; .el buqae habia dejtdo muy atrás 

á Tenerife. Habían desaparecido semanas de una na-
vegación rica en investigaciones y experiencias; aún no 
ae presentaba "á la vista nada mas que cielo y agua; 
pero se habían acercado mas y mas al continente ame-
ricano.' 

Alejandro de Humboldt se encontró solo en la proa 
del buque, mirando silenciosamente el inmensurable 
espacio. So hallaba de mal humor porque en 
el buque bo habia presentado un dafiozo huésped: una 
fiebre maligna. Ya se habían enfermado algunos pasa-
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jeros y aun Bonpland se quejaba también de un males-

tar , t ra tando ya de descansar. 

U n sentimiento extraño de soledad, de abandono y 

de mal humor, se habia apoderado de I lumbold t como 

una pesadilla, presentándose an te su alma con una sen-

sación indefinible la imponente grandeza del océano sin fin, 

y la del mundo que descansaba en los brazos de la noche. 

Silenciosamente caminaba el buque con regula-

ridad se movian las olas, viniendo y alejándose.. . . junto 

á la pálida luna pasaron algunas nubes como espectros... 

mas todo .es to no veia solo sentía en su pecho 

u n gran dolor! 

I lumboldt miraba el cielo. En ténces le sucedíalo de 

siempre, la inmensidad con sus eternas luces conmovía 

á su alma mas viva y profundamente , que cualquier otro 

atractivo terrestre . Se le figuraba que le venian 

del cielo y de sus mundos ciertos deseos, y lo que 

viene del cielo, vuelve á él. Acaso seria la mono-

tonía; propia de todo viaje largo por mar , lo que le 

oprimía el pecho y le hacia dirijir con doble ínteres sus 

miradas hácia ar r iba ; porque al rededor de él se notaba 

desde muchas semanas !a marcha uniforme de la vida y 

de los fenómenos de los peccs volantes, que se elevan sobre 

la superficie del agua perseguidos por sus enemigos. I lum-

boldt y a habia estudiado su anatomía y su capacidad de 

volar; grandes yerbas de mar, flotantes, enraizadas en el 

fondo del océano, y llegando á la superficie sus troncos 

de una longitud de 5 0 0 hasta 1800 piés y formando bancos 

enteros; también á ra exámen habia dedicado Humbold t 

una gran par te de su tiempo. Centenares de objetos 

de esta clase siempre los mismos y siempre 

agua y cielo y vientos y luna, y el pensamieuto en las 

cosas grandes, en la patr ia , y la grandeza de la natura-

leza y en la pequenez del Yo . y sobre todo esto un 

aliento de la muerte, que acechando, pasaba por el in-

terior del buque. 

Pesada, muy pesada es la monotonía de una ex i s -

tencia de esta clase aún p a r a los marinos mas exper i -

mentados. También la tripulación despue3 de t r a s c u r -

ridas muchas semanas de navegación, busca la vista de 

un hombre extraño; desea percibir la voz de alguna otra 

persona y ver objetos de otras regiones. De manera que 

es siempre un acontecimiento notable, el paso de otro bu-

que; todos suben apresuradamente á cubierta, se hacen se-

ñas, gr i tan, se preguntan por el nombre y lugar de su 

procedencia y de su destino, se saludan y se ven 

desaparecer mùtuamente en el horizonte. 

Humboldt y Bonpland habían sido muy activos d u -

rante la navegación, mas sus t rabajos científicos no p u -

dieron reprimir la exaltación de su ánimo, principalmen-

te en el primero, á pesar del rico mater ia l que les ofre-

cía diariamente su celo por la investigación. Con mucho 

sobresalto se levanté Humbold t , porque su excelente 

vista creía haber descubierto, con la luz de la luna, una 

vela en el lejano horizonte. 



Sin cesar y con el corazon palpitante, dirigid una mi-
rada hácia el punto que se acercaba más y más, y se ha 
cia mas grande era un buque pero era 
también el primer dolor que sentia el viajero, cuando 
paulatinamente se distinguía el mástil y y pa-
saba con los restos de un buque, cubierto de yerbas, que * 
habia naufragado. 

Era aquel un momento -muy solemne y conmovedor: 
pasó el casco semejante á un sepulcro cubierto de césped!... 
¿Dónde estarían aquellos, que la habian conducido hacia 
poco, que en la tempestad destructora habían exhalado 
su último suspiro luchando por su vida? (1) 

Así marcha la naturaleza en su continuo movimiento 
y no hace caso del infeliz mortal. Que el dolor oprima 
el corazon, que arrastre la mano de fierro del des-
tino, destruyendo é sucumbiendo por las consecuen-
cias de cambios comunes en las revoluciones de la 
naturaleza: ésta los sigue en su curso con una glacial 
indiferencia, con toda la gravedad de sn alto destino. 

—¿Y á quién no ha conmovido muy profundamento 
esta experiencia? ¿A quién no le ha horrorizado y lle-
nado do grande tristeza haciéndole estremecer ante la 
marcha inevitable do la fatalidad? Mas luego que se ele-
va la vista, se recoge el espíritu y se consideran las cosas 

* 

(1) Humbold: Vlajw, etc. toro. I, pág. 160 Kltuke, pág. 52. 

en un punto de vista mas elevado, cn'.ónccs justamente 
la marcha de la naturaleza está sugeta á leyes eternas 
é inmutables, lo que nes ofrece el mayor consuelo, una 
gran tranquilidad en nuestra existencia tempestuosamente 
conmovida. Clara, precisa y convincente se nos acerea 
la certidumbre, que sin embargo de todo esto, hay siem-
pre un polo de reposo en el conjunto de los fenómenos. 

Así pensé también Alejandro, y hablando consigo 
mismo, dijo: 

—¡Sí! el hombre pertenece á un érden de cosas no 
interrumpido, que llevando esta con certeza á algo supe-
rior y luego al punto "final, en que se resuelven todas las 
dudas, se vencen todas las dificultades y se rounon todos 
los sonidos antes disonantes,*en una poderosa y bolla ar-
monía; es preciso que también el hombre lleguo con este 
érden de cosas al mismo punto indicado. Y enténces.... 
la naturaleza posee también luz y amor, alegría y brillo, 
así cpmo se nos prescita grave y conmovedora ante 
nuestra alma, sí sabe consolar y levantar á aquel 

que está sumergido en duelo y pesadumbre! • 

Alejandro levanté la vista; entonces le pareció que 
el mismo Eterno le*habia contestado: la luna se habia 
metido en el lejano horizonte, una lijera brisa habia 
desvanecido las. nubes, y grande, brillante vió salir por 
primera vez la magnífica constelación de la cruz del Sur! 

Un grito do placer salió do su pecho, que encontró 
eco en los labios de los marinoros, quienes so apresura-

8 



roná subir á cubierta al saber que la constelación do la 
cruz habia aparecido. En la soledad de la mar se saluda 
á una estrella conocida como á un antiguo amigo, y ladri-
llante cruz del cielo pareció á la tripulación en aquella 
vez con la fiebre á bordo, como una señal de salvación 
enviada por Dios. Era también la misma constelación 
que habian saludado los primeros navegantes del siglo 
XV, como una señal significativa de adelanto, desapare-
ciendo para ellos las estrellas del Norte. 

La tripulación se retiró después do una corta oracion. 
Alejandro de Hi^boldt volvió á quedarse solo. 

• * 

La noche se habia puesto muy serena, con una at-
mósfera balsámica, tranquila y agradable, por lo que 
Alejandro respiró oí aire con deleite. Parecía que la 
fosforescencia del mar esparcía una especie de luz en 
la atmósfera. 

Ilumboldt so habia sentado sobre un pe'queño barril,-
y no se cansó de admirar la belleza del cielo del Sur] 
«n el cual salían mas y mas constelaciones, después de 
algunas noches en que habia estado cubierto de nubes. 

Un sentimiento extraño se apoderó de él; las estrellas 
que había conocido desde su niñez* habian bajado pau-
latinamente y desaparecido por completo al acercarse al 
Sur, y entóneos brillaba un nuevo cielo estrellado sobre 
su cabeza. 

Nada mas á propósito que esta circunstancia, para 
que recordase la inmensa distancia de su patria. 

Los grupos de lMtósírellas de primer órden, alguna« 
nebulosas, que rivalizan en brillo con las de la vía lac-
tea, distinguiéndose por un color intensamente oscuro; 
todo esto da un aspecto muy original al cielo del Sur. 
Este espectáculo conmueve la imaginación aún de aque-
llos hombres que son extraños á las ciencias, y elevan 
con trasportes de júbilo sus miradas hácja el cielo estre-
llado, admirándole como se admira.un hermoso paisage 
ó una vista magnífica. No se necesita ser botánic^ para 
conocer el trópico á la vista del mundo vegetal, y aún 
aquel que no tiene conocimientos astronómicos y no sabe • 
nada de los mapas celestes de Flamstead y de Lacailles, 
conoce que ya no está en E*opa, viendo salir en el ho-
rizonte la monstruosa constelación, do la nave ó las nu-
bes luminosas de Magallanes. Tierra y cielo á 
todo lo que hay en I03 países equinocciales se imprime 
el sello de lo extraño. (4) 

¡Oh! cuántos sonidos lejanos hirieron esa noche <-.1 oi-
do del que estaba contemplando el firmamento estrella-
do! Se acordó del tiempo de su juventud en que habia 
deseado tan ardientemente ver la magnífica constelación 
de la cruz del Sur, que en esa misma noche tenia en 
efecto á la vista, tan luminosa como ai estuviera forma-
do de innumerables diamantes; con silencioso placer, 
como en los dias de la juventud, resonaban en fu alma 
los versos del Dante: 

(1) Viajo« í loa rsgioro* etc. 



lo mi vólsi a mandestra c posftnente 
Air altro polo, e vidi quattro stelle, 
Non viste mai fuor ch' aII prima gente. 

Goder parea lo ciel di lor fiamolle 
O settentrional vedovo sito, i » 
Poi che pirato se di miar quelle! 

Pericón eetos versos del inmortal Dante se presentó 
á Alejandro toda su juventud pasada, el recuerdo de sus 
padres, su hermano, de la hermosa infancia que pasó en 
Tegel, del tiempo académico^on sus amistades juveniles, 
y de su primer amor. 

—¡¡Cecilia! exclamó Alejandro, ¿qué habrá sido de tí? 

Y recayó en una profunda meditación horas en-
teras pasó de este modo. 

Ya se notaba el crepúsculo matutino, cuando sintió 
una mano en sus hombros. Alejandro se sorprendió; 
era Bonpland, á quien habia fortalecido un largo sueño 
y se hallaba á su lado ya bueno y sano. 

Humboldt le saludó cariñosamente; pero oyó con pen-
sar la noticia de que la fiebre seguía á bordo. La maña-
na habió traído una brisa algo mas que fresca, que hacia 
estremecer á Alejandro. Algunas aves del mar pasaban 
el buque gritando, y aquí y acullá levantaba un tiburón 
BU cabeza de las aguas. 

Repentinamente resonó un sonido sordo en golpes pau-
sados. 

¿Qué 6erá e3to? preguntó Humboldt sorprendido á 

un marinero que pasaba delante de él. 

—¡La campana mortuoria!" contestó el hombre en tono 
grave. 

—¿Y quién ha muerto? preguntó Alejandro congo-
joso. 

—El mas jóven de los pasajeros del buque, contestó 
aquel. Un jóveu asturiano de diez y nueve años. 

Alejandro se figuraba que una mano de hielo le tocaba 
en su corazon, sintiendo á la vez un profundo y sincero 
dolor. ¿De este modo se habian cumplido las esperan-
zas de la pobre madre y de Alma que en la lejana patria 
estaba también esperando en BU amor? ¿Era este el 
fruto de una vida tan bella, tan jóven y llena de espe-
ranzas? 

—¡Pobre jóven! pensó Humboldt; tu has adivinado 
esta deigracia, con repugnancia te embarcaste 
¿y ahora? Ya nos eatán saludando los aires del Nuevo 
Mundo! Cuba, el objeto de tu viaje, el anhelo de tu 
madre, el país de tu pretendida fortuna, está muy cer-
ca te sorprende una fiebre maligna y 
acaso miéntras tu madre y tu novia están orando fervo-
rosamente por t?, te sumergen manos cstrañas en la hú-
meda tumba. 

Entretanto soné la campana mortuoria los mari-
neros Be arrodillaron para hacer una corta oracion 
luego cayó un cadáver amarrado en una tabla á la mar, 



toco el agua y luego una docena de tiburones 
se acercan sigue un silencio absoluto, mientras en el 
lejano horizonte sale grandioso y solemne el sol, sobre el 
inmenso océano! 

1 

tÚÍITULO VII. 

El Nuevo Mundo. 
Es admirable como se demuestra en nuestra vida con 

frecuoncia una coordinacion superior de circunstancias, 
que nos explicamos mas tardo en el ocaso de nuestra exis-
tencia. 

Es verdad, que el hombre, por su libre albedrío, es el 
creador de su destino y de su suerte. Puede por medio 
de su actividad aumentar y perturbar la marcha 
del mundo moral, y todo el género humano, desde el 
mendigo hasta el rey, es por consiguiente en conjunto cada 
uno según sus fuerzas, el creador de este mundo moral. El 
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hombre solo desarrolla sus tendencias innat»s en él como 
todas las cosas del mundo visible pero con la diferencia 
que solo su libre albedrío le hace acreedor al castigo y 
á la recompensa, así como sus sentidos saben hacer dife-
rencia entre el bien y el mal. 

Así sucede en el mundo moral; mas en la marcha de 
la historia, tiene el hombre que sugetarso aunque no 
quiera á las circunstancias exteriores, y estos influyen en-
ténces en su destino con determinación frecuentemente 
muy original. 

¿No había sucedido á Alejandro de Ilumbold, coñ res-
pecto á sus grandes proyectos de viage, una cosa bailan-
te original? También la enfermedad dominante á bordo 
üü Pizarro originé una modificación deteste proyecto, de. 
masiado grave en suá consecuencias. Los pasaderos quo 
hasta entonces aún no habían sido contagiados-por la en-
fermedad; atemorizadas por la malignidad de la fiebre, 
tomaron la resolución de desembarcar en el primer puer-
to quo tocasen, y llegar á Cuba y México por" otro con-
ducto. Con este fin lograron convencer al capitan, á 
que anclara en Cumana, puerto situado en la costa ñor-
oesto de Venezuela, donde pudieron desembarcar los pa-
sageros. • Esta circunstancia determiné tambiená Hum-
bold y á Bonpland, á modificar su plan, y á visitar ántes 
las costas de Venezuela y el Peí ú, poco conocidas en aque-
lla época. De este modo fué como la enfermedad casual 
motivé los granles descubrimientos de Eumbold en 

aquellas regiones y en el Orinoco, hasta los límites de las 
posiciones portugueses en el Rio Negro. 

Estos eran puntualmente ios países por los cuales se 
habia entusiasmado Alejandro con Forster y que desde BU 
infancia anhelaba ver y conocer; investigarlos y explorar-
los habia sido su deseo y el objeto de su vida. 

Al anclar el buque en Cumána, después de una nave-
gación de cuarenta días, contemplaba Alejandro con de-
leite los gcupos do cocoteros que adornaban la costa y 
cuyos troncos, de una altura de mas de sesenta pies, im-
primían al paísage el carácter de loa trépicos. El vallo 
4-staba cubierto con arbustos de cacia, caparis y mimosas 
arbéreas, que semejantes á los pinos de Italia, extendían 
sus ramas al modo de un abanico. Las hojas de xas pal-
mas por su color contrastaban con el azul del cielo, que 
no enturbió ni el mas ténue vapor. Violentamente subió 
el sol hasta el zenit, una luz espléndida estaba difundida 
en la atmósfera, reflejando mágicamente en los cerros cu-
biertos con toda clase de nopales, mientras en las playas 
pululaban garzas, flamencos y alcatraces; pelícanos tri-
gueños del tamaño de un cisno de arqueado pescuezo, ex 
teudian BU largo pico orgullosamente, lo mismo que la3 
alas, y se movían nadando ó andaban pesada y toscamen-
te sobre la playa. 

La brillante luz del dia, la intensidad de los colores 
de las plantas, las figuras maravillosas de los vegetales, 
el plumaje y la multitud de aves, todo, todo llevaba el 
»ello grandioso de la naturaleza, tropical. 



- ¡ O h qué abundancia de nuevos conocimientos, qué 
estudios tan grandes se nos presentan aquí! exclamé 
Mumboldt entusiasmado. 

. ¿ N o 8 0 h a b i a cnriqucsido su saber durante la nave-a-
cion? ¿No se ligaban á sus investigaciones zoológicas y al * 
estudio de las algas las mas importantes observaciones? 

Utilizando el material, que le ofrecieron las ciencias, 
Alejandro babia hecho experimentos sobre la temperatura 
del aire, por haber observado, haciendo abstracción dol 
cambio de las estaciones y del punto relativo do la tier-
ra, una notable diferencia entre la temperatura do la 
atmósfera del mar y del continente, encontrando en el 
océano una temperatura generalmento mas alta que la 
de la atmósfera, y el motivo que no se puede restablecer 
el equilibrio entre los dos elementos, á causa de los vien-
tos y la absorcion del calórico, durante la evaporación 
del agua, en cuyo caso se absorbo siempre el calor. 

M l Z ? 7 f ° - T J ¡ ? t e r e S a n t c L i z o Humboldt respecto 
del azul del cielo. Su v.sta no solo se deleitaba con la 
magnifica transición del suave verde del mar hasta el 
hermoso amarillo y encarnado del cielo; no solo se im-
presionó, como un simple admirador de la naturaleza, ins-
tantáneamente á la vista del color azul de la bóveda ce-
leste, sino que meditó profundamente sobre la causa y 
efectos de este fenómeno, y de este modo fué el primer 
naturalista que hizo observaciones científicas sobre los 
colores del cielo en la mar ecuatorial. Despues de haber 
llamado Deluce, en el año de 176-3, la atención sobre el 

color particular del cielo, investigando sus causas y con-
diciones, inventó Saussurc en el afio de 1790 un aparato, 
que llamó «cianómetro,» para indicar por medio do tablas 
de colores en escala creciente desde el azul mas intenso 
hasta el mas claro, el grado del azul del cielo en cual-
quíer momento. Ilumboldt hizo en este vinje una gran 
aplicación de este instrumento, sacando por el grado del 
calor la acumulación y la naturaleza de los vapores no 
trasparentes en el aire. Con esto objeto observó el color 
y la figura del disco del sol al salir, reconociendo en ellos 
la duración del buen tiempo, y el áilencio ó la fuerza del 
viento y como una señal segara de una tempestad cerca-
na, la palidez \j el dilataniie-ito del disco solar. Del mis-
mo aparato se sirvió para medir el color del mar, que por 
lo general es verde, y encontró también cambios que ha-
cen variar con el cielo sereno frecuentemente el color do 
la mar desde el mns intenso azul do añil, hasta el verde 
mas oscuro y gris de pizarfa, sin la menor influencia a£-
mosférica, encontrándose ademas qiíe la expresión, «el 
océano refleja el oielo» es una figura enteramente poética, 
por no estar fundada en la naturaleza, y porque el mar es 
algunas veces azul, miéntras el cie'.o aparece cubierto 
con nubes blancas. Fuera de estas observaciones adqui-
rió Humboldt otros conocimientos enteramente nuevos, 
respecto al grado de humedad en la atmósfera, así como 
al déla eléctricidad é inclinación de la brújida, 

¡Cuántas nuevas experiencias y aumenio de saber le 
habia proporcionado el Xue'vo Mundo! 



En la nocIiQ del segundo día que pasaron en Cumana, 
dijo el capitan del Pizarro á Humboldt y Bonpland: 

—¡Bien! señores; ayer os he introducido en la casa de 
D. Vicente Empatan, gobernador de Portobello y Cuma-
na, y creo que- ha sido para vuestra satisfaocion; ahora 
vengo á invitaros para una tertulia de parte del mismo 
señor. 

—Os estamos muy agradecidos, señor capitan, contes-
tó Humboldt con apacibilidad. Ta vuestro consentimien-
to en anclar en Cumanaha sido una grande complacencia 
de vuestra parte con respecto á todos los pasajeros y 
aqQí 

—¡Vaya! le interrumpió el- capitan, ¿Porqué no había 
servir gustos? á los hombres de la ciencia? es verdad 

que yo entiendo poco de erudición, porque no soy mas 
que un simple marinero y tongo quo hacer bastante con 
mi PizarrOy su curso y tripulación; sin embargo, se tiene 
respeto y estimación á los* hombres que inventan siem-
pre cosas nuevas y son muy útiles al mundo por BU sa-
ber; pero apresuraos, la reunión nos está esperando. 

Humboldt y Bonpland obedecieron y pronto se halla-
ron en camino en compañía del capitan. 

—¿Iremos á la casa del gobernador? pregunté el jóven 
francés. 

—No, contestó el capitan, que fumando un puro, an-
daba al modo de todos I03 marineros entre los dos viaje-
ros. (Humboldt comparó para sí su modo de andar con 
el do un pelícano.) No, n^die se halla en 3U casa por la 

noche en esto país do dioses, sin embargo os sorprende-
réis por el camarote á que os llevaré; añadió el capitan 
con una sol irisa que brillaba en su rostro cobrizo. 

¿Y no sabremos nada de nuestro capitan respecto 
de este camarote? preguntó Bonpland con la jovialidad 
innata en él, y que es tan grata á los viajeros. 

Pero el capitan movió la cabeza sonriendo y cgntesté: 
Nada os diré, ni siquiera por una cubeta Jlena del 

mas delicioso grogg. Vosotros, las ratas de la tierra 
teneis una curiosidad endiablada, pero á nosotros las ra-
tas del agua se nos enseña á estar callados al andar 
por meses enteros en el también silencioso mar: Esperad 
pues, hasta que anclemos. 

Los viajeros se sometían riéndo. 

Llegaron por fin á uno de los barrios de la ciudad ha-
bitado por los indios cay mas. Apenas se puct e descri-
bir, cuan sorprendente es para un europeo, que por 
primera vez tiene á la vista una escena de esta clase. So 
lo presentan casi como espectros, figuras de hombres y 
mugeres de color trigueño, medio desnudos, cubiertos 
solamente con una corta camisa de género de algodon... 
tienen loa muslos mórbidos y carnosos, los ojos negros y 
hundidos, sombreados por espesas pestañas, con los pó-
mulos salidos, los cabellos tiernos y lisos; las facciones 
g aves y taciturnas; mientras los niños enteramente 
desnudos aparecen á los ojos como medio monos, medio 
diablillos. Y cuán interesante se hace esta escena, re-
cordando los cuadros de fantasía juvenil, desde los cuen-
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toa do loa viagea do Robinson do" Campe, haata las des-
cripciones de Coopcr. 

Lo extraño, sorprendente y nuevo de 3sta vista, tiene 
para el europeo un encanto que no puedo espresarse. 

También Humboldt y Bonpland sintieron esta impre-
sión, solo quo ella se asociaba al Ínteres científico. Apénas 
pudieron detenerse en buscar desde luego puntos de con-
tacto entre los indios, para sus investigaciones, porque 
tenían que obsequiar la invitación del gobernador. 

El camino pasó por un monte de nopal á la orilla del 
rio Manzanares, á donde dan sombra los tamarindos, 
él palo del brasil y otros árboles que so distinguen por 
su fcllajo y su flor. Todo el rio estaba cubierto con ni-
ños de los indios, que parecían estar allí como en su ca-
sa, miéntras otros, enteramente desnudos, estaban acosta-
dos en la oí illa, cavando con empeño en el suelo para 
encontrar cientopiés, do diez y ocho pulgadas de largo 
y siete líneas de ancho, sacándolos con júbilo del suelo y 
comiéndoselos en Beguida. (1) 

Humboldt y Bonpland sintieron honrar viendo esto; 
miéntras ol capitan del Pizarro prorumpió en una impre-
cación de marino. 

(1) Creemos que el autor se ha equivocado al d.cir que los niños co-
mían aeutopiés; nos parece que debe refer in» á laa lombrices d? tierra, 
que son unas pequeñas culebras. 

[.Y. dd T.} 

—¡Verdaderos diablos, estos inditos! dijo aiegic^uuu.. 
Comerían al fin carne humana, si el gobierno no lo im-
pidiese; pero D. Vicente Emparan es el hombre para eso. 
A propósito del gobernador, ¿cómo os recibió ayer, al 
entregarle vuestros pasaportes extendidos por el ministe-
rio real de España? 

—Nos recibió con la franqueza y noble sencillez que 
siempre ha sido peculiar al carácter del puoblo vascuen-
BC, dijo Humboldt. 

—¡Es en efecto un valiente! contestó el capitan. An-
tes de ser nombrado gobernador de Portobello y Cumana, 
se habia distinguido como capitan de buque en la marina 
real. 

—Me parece, dijo Bonplatyl, pasando la mano sobre 
la frente, que he leido algo de una persona del mismo 
apellido. 

—Puede sor muy bien, opinó el capitan, El apellido 
Emparan recuerda un par de marinos del mejor calibre. 

—Parientes del gobernador? 
—Sus hermanos. 
—Y sus hechos? 

—La historia de ellos es tan célebre como trágica. 
—Referídnosla. 

—Después del último rompimiento entre España é In-
glaterra, se batieron ambos hermanos durante una noche 
en el puerto do Cádiz en sus respectivos buques, por ha-
ber tomado cada <ino al otro por enemigo. La lucha fué 



tan terrible y encarnizada, que casi al mismo tiempo se 
sumergieron los dos buques. Solo una pequeña parte do 
ambas tripulaciones se salvó, y los hermanos tuvieron la 
desgracia de reconocer su equivocación cuando moribun-
dos ambos, se sumergieron con sus buques en la mar. 

—¡Qué fin tan trágico! esclamé Humboltd. * 

—¿Y qué dijo D. Vicente respecto de vuestros pro-
yectos? pregunté el capitan. 

—Se expresé en térmir.03 muy benévolos sobre el par-
ticular, contesté Humboldt. El opinó, y con razón, que 
la Nueva Andalucía se conoce en Europa solo de nom-
bre: las ventajas que produjeran nuevos descubrimientos 
para hacerla conocer, ferian provechosas para ambas 

•Ift 
partes. 

—¡Es cierto! 

—También confirmó, que las serranías de esta pro-r 
yincia y las orillas de los numerosos rios, ofrecen un 
vasto campo al naturalista para sus exploraciones. 

—¿Y 110 os ofreció su ayuda y protección? 
—Lo hizo y se mostró muy bien dispuesto. 

—En esto le conozco. Ademas, habéis sido muy bien 
recomendados por el gobernador español. 

—Gracias á la amistad del noble D. Mariano Luis do 
Urquijo! dijo Alejandro Humboldt con calor. 

Los viajaros habían subido una colina, Bobre la cual 
se hallaba un edificio fortificado, que -caminaba la ciu-
dad Era el castillo de San Antonio, que tenia una vis» 

ta pintorezca, contrastando agradablemente con la pared 
oscura de las montañas, cuyas cimas oe hallan en las re-
giones de la nieve eterna. 

Mas hermoso era aún el punto que encontraron algu-
nos pasos mas adelante en las ruinas del viejo castillo de 
San Antonio. La brisa fresca del mar les saludó do un 
modo agradable, supuesto que hacia un calor tropical, y 
ante ellos se presentó una vista deliciosa hácia la ciudad 
y el puerto. 

También allí habian de sabor luego, en que país tan 
maravilloso se hallaban. 

A lo léjos, sobre la playa de rocas en el estrecho de 
Araya, se veían las puntas de las altas montañas de la 
isla Margarita. Hácia el poniente, recordaban los is-
lotes Caracas, Picuito y Boracha, las horribles catástro-
fes, que deatruyerou la costa de Tierra Firme. 

Estas islas se presentaban á la vista como obras de 
fortificación, y calentando el sol las capas inferiores del 
aire, de la mar y de la tierra de un modo desigual, apareJ 

cieron las puntas de diahas islas, elexadas como por en 
canto; á consecuencia del fenómeno llamado Futa Morga-
ño, lo mismo que los extremos de los grandes cabos de la 
costa. 

Bruscamente, y sin crepúsculo, circunstancia propia 
de aquellas regiones, entró la noche, y así desapareció 
como por milagro, el fenóméno mencionado, volviéndose 
á ver las masas de las rocas en el lugar que realmente 



ocupaban. El sol, que dá vida á la naturaleza orgánica, 
parecía por uu cambio de refracción en sus rayos, mover 
de sus lugares las rocas firmes, y dar un movimiento de 

• oscilación á las áridas llanuras de arenales (1). 

Sorprendidos y con un alto Ínteres, observaban los dos 
amigos este fenómeno grandioso, hasta que el capitan 
interrumpid su silencio con las palabras siguientes: 

—Señores, ahora ya es tiempo do que vayamos á ob-
sequiar la invitación del gobernador. Está saliendo la lu-
na y esta es la señal para la reunión. 0.í traje por aquí 
para enseñaros la vista de eso fenómeno y la Fata Mor-
gana; además, dentro de diez minutos volveremos, es-
tarán en las orillas del Manzanares. 

—¿Es decir, iremos á ver el rio? preguntó Bonplani 
—.El bienhechor de estas regiones! dijo el capitan. 

Un rio, cuya temperatura en tiempo del flujo baja á 
22 grados de calor, mientras el termómetro señala 
30 hasta 33°, es en efecto un gran beneficio en un país, 
donde domina >por todo el año un calor insufrible, y que 
dan ganas de estar todo el día en el agua. 

—Por Dios! exclamó Bonpland; ya estoy creyendo 
en los cuentos de un mundo mágico, y nada extraño será 
ver en este país los peces paseándose en la tierra y á loa 
hombres viviendo en el agua. 

—Bien, señor naturalista, dijo el capitan alegremente, 
parándose por un momento. Para ver lo último, no te-

( 1 ) Ilumboldt, viaje á las regiones equinocciales, tom. I I , pág. 216. 

neis que andar muy léjos. Los niños v. g. pasan en 
efecto la mayor parte de su vida infantil en el agua, como 
habéis visto (1). Pero, silencio! Hemos llegado al jardín 
del gobernador, y preparaos á ver realizados uno de 
vuestros cuentos fantásticos. 

Y en efecto, el lugar á donde llegaron, parecía ser la 
mansión de una hada. 

El rio Manzanares viene de las altas mesas descen-
diendo de la pendiente Sur del cerro de San Antonio, 
corriendo allí tan magestuosamente con sus aguas cris-
talinas, y sombreados por caobas y eríctriñas, gigantes-
cas, que era un deloito seguir su curso con la vista. 

Todo el paj-que, alumbrado por la luz do la luna, te-
nia un aspecto alegre, y contrastaba de un modo estraño 
con las altas cordilleras que so elevaban en el fondo: 
Aves con un plumaje brillante y magnífico, altas palmas 
movidas suavemente por la brisa nocturna,* una especio 
do laurel que se hallaba en espesos grupos, sobresalien-
do con sus copas á una altura de cien piés, miéntras en 
BU follaje resoñaban cantos alegres de muchos pájaros.... 
todo esto daba á la naturaleza un aspecto singular, 
y grandioso, y de una armonía encantadora é inespe-

• rada. 

La impresión fué tan imperiosa, que Ilumboldt y el 
mismo Bonpland, por naturaleza tan alegre, siguieron 
callados al capitan. 

(1) Ilechoe positivo*. Viajen etc. tom. I I , pág. 226. 



Pasaron luego por nn jardin bien dispuesto, situado 
en un terreno que tenia nn suave declive hácia el rio 
Manzanares. Una multitud de flores, exuberantes en su 
figura, color y aroma, como jamás las babian visto los 
viajeros, les saludaron, y sin embargo, algo de extraor-
dinario les llamó la atención de tal manera, que olvida-
ron aun á las hijas de Flora. 

Era esto un edificio no muy grande, construido en es-
tilo elegante, que solamente consistía en dos pequeños 
salones, por cuyas puertas podían ver Ilumboldt y Bon-
pland. > * 

La vista del primer salón desde luego fué sorprenden-
te para ellos... En I03 sofás que estaban colocados junto 
á las paredes, se veian tendidos á lo ménoá veinte vestidos 
completos de señora, en bastante desórden* como si sus be-
llas dueñas los hubiesen quitado con mucha prisa. Alca-
nas criadas medio desnudas, de la tribu de las Caymat, 
estaban paradas sin moverse y reclinadas en las Colum-
nas que sostenian el salón. 

—¿Pero con mil demonios, qué significa esto? pregun-
té con vehemencia Bonpland. 

—Lo vereis luego! contostó el capitan lacónica y mis-
teriosamente. « 

—Capitan, dijo Ilumboldt parándose, no querreis 
acaso ? 

I % 

El capitan prorumpió en una gran carcajada. 
—Segudime! dijo al fin. Estamos en el jardin del 

gobernador. 

Dos criados de color cobrizo y medio desnudos," abrie-
ron la puerta del segundo salón, dejando pasar á los 
señores. 

Mas con asombro notaron allí también unos vestidos, 
con la diferencia que eran de hombres. Antes de que 
pudieran manifestar su sorpresa, ya uno de los criados 
les habia quitado los vestidos, entregándoles una camisa 
corta de algodon, y un par de pantalones blancos tam-
bién del mismo género, con un ceñidor para que se fa-
faran. 

HumbolJt" y Bonpland, no sabiendo que pensar de 
todo esto, se detuvieron, caando el capitan se les 
presentó en su metamérfosis. Los vestidos muy li? 
jeros, (para ojos y costumbres euro peas no se 
podian, llamar con ese nombre) le venia muy bien, 
Su ejemplo les animó, y en pocos minutos habian 
cambiado sus trajes, poniéndose los arriba mencionados. 
Un criado les presenté luego un puro de la Habana, 
y otro trajo lumbre. 

Despues do haber encendido los puros, dijo el capitan? 
—Ahora adelante, señoras, á la reunión! 
Empero Bonplad le contestó diciendo: 
—¿Qué vais á hacer, señor? quereis acaso que nos-

otros nos presentemos así y las señoras, cuyos ves-
tidos están allí? 

—¡Vaya con miles de estrellas y brújulas! dijo el ca. 
pitan riendo. No he conocido hasta ahora un francés de 
yucstro género, ¿feneis acaso miedo ú la3 señoras? 



—j.\o, por Diosl exclamó el jóven con ojos chispean-
tes; pero 

—Pero venid y ved ántes! continuó el capitan casi 
enojado. Es verdad; aquí no estamos en Paris eos* 
tumbres del país En una tierra donde el hombre 
está tan cerca del estado natural, como aquí, no es cho 
canto hacerse soportable la vida de todos los modos per-
mitidos. 

Dicho esto, se adelantó el capitan, siguiéndole sus dos 
compañeros. Se oia ruido de voces y do risas de mucha 
gente. 

Mas qué espectáculo se les presentó entónces! 

Ante ellos se hallaba el Manzanares, alumbrado por 
la luna, y entre árboles de tulipanes cubiertos con nu-
merosas flores. 

«p 23 
En medio del rio, estaban sentadas sobre sillas que 

habían traído formando círcnlo, una gran reunión 
como de veinte señoras, y el mismo número de señores. 
Todos pertenecian á las primeras y mas ricas familias 
de Cumana, que fumando, platicando y chanceando, es-
taban sentados en medio del rio, gozando de la hermosa 
noche. El gobernador y su esposa hacian los honores-
Jóvenes de la tribu de las Caymas 6 Zambos, (1) cubier-
tas solo con una camisa blanca do género de algodon, 
sin mangas, servían limonada, confituras, puros y cigar-

( I ) Mezcla d* negros C iudloa. 

ros; porque también las soñora3, vestidas de túnicas 
blancas que mojadas por ol agua, se ajustaban estrecha-
mente á su cuerpo, teman la costumbre de fumar (1). 

Esta escena era para Humboldt y Bonpland tan sor-
prendente y de tal manera les confundió, que con difi-
cultad guardaron su presencia de ánimo en frente del 
gobernador y las demás personas. Pasado algún rato 
tenían que conceder en su interior lo siguiente: que una 
noche tan magnífica, en un país tan cálido y en una so-
ciedad agradable, jovial y en cierto respecto encanta-
dora, pasada en la corriente refrescante del Manzanares, 
debía ser un g>ce do quo no se tenia ni remota idoa en 
las demás partes del mundo. 

Bonpland so hallaba enteramente extasiado, y si la 
luna no hubiera dado una luz tan clara, habría abrazado 
en eu deleite al capitan, quo estaba sentado junto a él 
y no so movía porque se hallaba muy á gusto. 

¡Qué alegres *ran en efecto todas esas jóvenes con 
sus inocentes vestidos! Ellas platicaban según la cos-
tumbre del país: de la sequía general de la .estación, de 
los fuertes aguaceros que habian caído en los distritos 
vecinos y principalmente del lujo que las señoras do 
Cumana echaban en cara á las de Caracas y la Habana. 
Nd se dejaban interrumpir ni por los pequeños batas, 
(una especie de lagarto de cuatro piés de largo), porquo 

'1) licclios positivo* v h > á la* »v/ i«— vjuinocciales, tom. II, p. 226. 



éfebian que estos animales jamas acpmeten á la gente. 
Un bullicio general solia causar la aproximación do 
algunos delfines, asustando á las encantadoras hija3 de 
Cumana, con los chorros de agua que despedían por las 
narices. 

Muy divertido era entónces ver y oir los gritos, las 
risas y los brincos, mostrando en tales ocasiones por loa 
vestidos lijeros impregnados del agua y muy ajustados, las 
formas del cuerpo de cada una de las señoras con una 
plástica indescriptible. 

Bonpland estaba poaeido de un gran deleite, y diri-
gía su atención á todas partes, aunque una de la3 sir-
vientes, una pequeña zambo, que tenia jtpénaa catorce 
años, le habia hecho una profunda impresión. Era en 
efecto, un ser encantador. Sus mórbidos y torneados 
miembros de color mas trigueño que loa de los indios 
caymat, eran realzados por la luz de la luna á través 
de sus lijeros vestidos blancos. Bus miradas eran las 
de una niña, y sus ojos negros sombreados por largas 
pestañas, miraban con tristeza; en su modo de ver habia 
una mezcla de melancolía y de afectos ocultos. Las 
manos eran pequeñas, de manera que el jóven francés 
en cada ocasion que la pequeña niña le ofrecía dulces 
en un platillo de plata, hubiera preferido mejor tomar 
sus manecitas que las confituras. 

Por fortuna se hallaba á su lado su amigo Humboldt, 
quien le imponía por su apacible y digno continente, lo 

que hizo detenerse á Bonpland que fácilmente se apa-
sionaba. 

Humboldt platicaba casi siempre con i). Vicente Em-
paran, que parecía haber tomado mucho ínteres por él 
y poi; las ciencias naturales. Alejandro habia re 
conccido en el gobernador la primera vez que levió áun 
hombro de inteligencia y de buona educación.' Engol-
fados en una conversación muy animada, pregunté el 
gobernador á Humboldt, si creía que el aire atmosférico 
en los trópicos contenia ménos ázoe que en España, ó si 
la mas violenta oxidacion del fierro en los trópicos, era 
motivada por el mayor gradó de humedad que señaba el 
hígrómetro? 

El sonido de las palabras ázoe, óxido de fierro, é hí-
grómetro era para Humboldt lo que para el viajero la 
palabra patria, cuando la oye pronunciar en una tierra 
lejana después de una ausencia de muchos años. Ale-
jandro B a b i a muy bien, que á pesar de las órdenes de la 
corto de España, y la3 recomendaciones de un ministro 
poderos^ tendría que luchar, sin embargo, durante 8u 
permanencia en las colonias españolas, con innumera-
bles disgustos y obstáculos, si lio conseguía despertar 
ínteres en los gobernadores, los verdaderos soberanos de 
estos vastos territorios. Por este motivo veía con placer, 
que habia inspirado ¡títeres al gobernador Emparan. 

Este tenia buena educación y era demasiado amante 
de los ciencias, para hallar extraño y sospechoso, como 
lo hacían muchos ; ^cnt&ato de las Colonias, que 
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Humboldt y Bonpland hubiesen venido de tan gran dis-

tancia solo para coleccionar plantas y determinar as-

tronómicamente las alturas de las montañas, y la situa-

ción geográfica de algunos puntos. (1) 

Sin el menor recelo, el gobernador colmó á Humboldt 

y Bonpland de finas atenciones aquella noche, prome-

tiéndoles en todos casos su eficaz protección y ayuda. 

Así llegó la media noche ántes de que se disolviera la 

reunión, todos muy satisfechos de haber pasado unas 

horas tan divertidas. 

(1) Humboldt: Yiajea etc. CAPITULO VIII. 

Amor silencioso. 
Las primeras semanas de su permanencia en el Nue-

vo-Mundo, habían pasado rápidamente para Humboldt y 
Bonpland. 

Habían arrendado una casa ámplia y muy á propósito 
para h%cer- observaciones astronómicas, por lo cual se 
hallaban muy á gusto. Se gozaba en ella, cuando habia 
brisa en la mar, de un agradable fresco, aunquo las ven-
tanas no tenían vidrieras, según la costumbre del país 
en aquella época, miéntras arbustos llenos de flores odo-
ríferas daban sombra á las piezas á la vea que una her-
mosa vista. 
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Xi33 ocupaciones no faltaban. Los primeros dias los 
pasaron en el arreglo de los instrumentos, y en excursio-
nes geológicas y ' t'nicas. La diversidad de objetos 
que atraían la aterciou de los dos viajeros, era tan gran-
de, que con dificulte i . ¡eroñ encontrar el camino para 
estudios y observaciones arregladas. 

Mas su paciencia tenia que pasar por grandes prue-
bas. Cuando te lo lo que les rodenba tenia el mayor 
atractivo para ellos, Honraron los instrumentos la curio-
sidad de los habitantes de Cu: riña, á l o ó n o s aquella 
parte con la cual tenian relaciones por D. Vicente 
de Emparan. Por este motivo eran interrumpidos 
en sus trabajos casi diariamente; y como el humano 
y apacible Humboldt, no era capaz do ofender ni 
siquiera con una palabra á esta gente, que con gran 
gusto observaba las manchas del sol por un teles-
copio de Dollond, ó veía consumirse dos gases en el tubo 
del eudiòmetro, ó moverse una rana por el contacto 
galvánico; Humboldt tenia que dar con frecuencia ex-
plicaciones, que le hacían sacrificar un tiempo precioso 
para experimentosrepetidos. 

Humboldt no pudo jamas dejar de ser humj.no como 
naturalista y sabio. 

¡Cuán feliz se sentía al estar solo en la azotea de la 
casa, haciendo observaciones y eálculos astronómicos, 
para lo cual había mucho material! 

Así estaba observando un halo alrededor de la luna, 
que le proporcionaba oportunidad de hacer observaciones 
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é investigaciones muy interesantes, que daban m„cho 
en que pensar á los habitantes de Cumana, que conside 
raban estos halos como el presagio de un gran terremoto, 
(La ciudad habia sido destruida casi completamente por 
un temblor hacia diez años), porque según la física del 
pueblo están en relaciones inmediatas todos loa fenóme-
nos extraordinarios. • 

Este fenómeno era bastante hermoso, pira cautivar 
aún la atención do Humboldt. Círculos de diversos co-
lores circunvalaban la luna, purpúreos, amarillos y violeta. 
Con frecuencia desaparecían por algunos minutos, y lue-
go volvían con mas brillo. Aun Venus tenia algunas 
veces halos. Eran fracciones de luz en las superiores 
capas delgadas de vapor. 

También Bonpland estaba muy ocupado; participando 
muchas veces de la observación > de Humboldt, ocupa 
sin embargo la mayor parte de su tiempo en excursiones 
botánicas, y en esto tuvo la suelte de hacer un hermosí-
simo hallazgo. v 

Poco despues de aquella rounion en el Manzanares 
Bonpland había vuelto á encontrar á la pequeña Zam-
bo, qe le habia impresionado. Esto aconteció de ó 
manera siguiunte: 

Una de las plantas que mas interesaban al jóven botál 
nico en la flora de Cumana, eran los nopales, que en 
gran número se encontraban á los alrededores déla 
ciudad, y de las obras de fortificación. 



¿Quién no conoce aún entre nosotros, esas plantas ex-
trañas que se distinguen por su estruotura anómala, 
que consiste en tallos de una figura prismática, y en los 
cuales sustituyen numerosas espinas á las hojas? Quién 
no les conoce los centenares de espinas de cactus, cuya 
magnífica flor hace olvidar la figura extraña del tron-
co, y principalmente porque su contraste constituye cier-
to atractivo y originalidad? 

¿Pero qué son estas plantas de invernáculo en nuestros 
países, en comparación de aquellas que crecen en los 
trópicos al aire libre? Una gran parte de ellas llegan 
á tener una altura de 30 hasta 40 piés, y todo el 
tronco con sus ramas en figura de candil, por lo regu. 
lar de una circunferencia de casi 4 piés, tiene el as. 
pecto de un árbol. Un europeo que solo conoce los 
cactus de nuestros invernáculos, ve con admiración en 
los países tropicales, que el tronco do estas plantas se 
endurece con la edad, y que resiste muchos años al 
aire y á la humedad. 

Mas no solo de este tamaño se encuentra el nopal: 
Humboldt y Bonpland fueron sorprendidos cuan-
do se les presentaban en los alredores bosques en-
teros de esta planta. Estos bosques llamados tunales' 
son tan impenetrables por sus numerosas y temibles, 
espinas, que se emplean como obras de defensa, así como 
se crian lagartos en los lagos y fosos de laá plazas fuer-
tes. El hombre es en verdad un sér muy inteligente. En 

un clima en que la naturaleza orgánica tiene una fuer 
za creadora tan grande, utiliza aún á los reptiles car 
nívoros, ó plantas con terribles espinas para su de 
fensa. (1) . 

Mas nada arredra á un naturalista como lo era Bon-
pland. A pesar de todos los peligros, que no eran in-
significantes; porque con frecuencia bascan un refugio la 
vivora de cascabel, el c ralillo y otras eerpientes veneno-
sas, en esos lugares secos y calientes; á pesar de todos loa 
peligros, Bonpland penetró en diversas ocasiones al tu 
nal del castillo, para observar y examinar la construc-
ción de estas plantas originales, sus espinas y su coloca 
cion, así como su flor. 

Ya era de noche, cuando Bonpland salió con dificultad 
de esos alrededores peligrosos; habia perdido el camino 
y veia con sorpresa que habia salido por un punto diver-
so al que esperaba. Mirando* hácia todas direcciones 
para ver cual de ellas debia tomar, vié repentinamente 
detras de una cerca de nopales, la hermosa cara de 
una jóven indígena. Sorprendido ao acercó érala 
pequeña Zambo, de catorce años de edad, la misma que 
habia visto en el Manzanares las nochea que allí paaó 
y cuyas miradas melancólicas y auavea á la vez que 
apaaionadaa, habian hecho en él una fuerte impreaion. 
También entónces se hallaba vestido como en aquella 
ocasion, con una camisa de género de algodon que le 

(1) V i v e i !M regiones equinocciales, tomo segundo pág. 214. 



llegaba hasta el muslo superior, de tal manera, que to-
da la magnífica figura de su hermoso y mórbido cuerpo 
se ofrecia á sus mira'las. Mas en esta vez era también 
la melancólica y encantadora la tristeza de las facciones 
y las miradas, que atraían á Bompland hácia ella. 

Como era natural se entabló luego entre los dos una 
conversación, porque la pequeña'Zambo que era sirvienta 
del gobernador hablaba el español. Esta contó al joven 
francés, que cultivava la huerta de su padre en los dias 
en que estaba libre del servicio en casa del gobernador. 

¡Cosa estrañaj Si Bompland se babia interesado has 
ta entónces por las formas y especies estraflas de los 
tunales, parecía que este ínteres se habia aumentado 
notablemente d^sde esa noche, y en tal grado, que mien. 
tras Humboldt hacia sus observaciones astronómicas 
Bompland se entregaba aún al estudio botánico en los 
tunales. 

Es verdad que entónces solia descansar de los traba, 
jos del día en la pequeña huerta de la amable Nunu, y 
estas horas de descanso que pasaba en plática con la 

¡ña, se le eran más, y más gratas. 

Que le importaban las ^spinas de los nopales y las 
terribles mordidas de-las serpientes venenosas, ¿y que ha. 
bia de temer? Aún el* hecho de encontrarse con fre-
cuencia en su camino solitario con un jóven Zambo, que 
como todos Ion de su tribu, medio desnuda hasta la cin-
tura y armada con un grueso palo, se le ponia en el ca-
mino con una cara adusta. Hasta entónces habia sido 

suficiente una mirada penetrante fogosa y firme por 
parte del jóven francés, para que el, Zambo se hiciese 
á un lado como un león que gruñe. Sin embargo á 
Bonpland no se le escapaba, que aquel hombre de color 
le miraba con lá espresion de un odio profundo. 

Nunu confirmó esta circunstancia, era un rival á 
quien ella no quería pues era un hombre colérico y malo, 
por cuya causa habia rechazado todas las proposiciones 
que le habia hecho para casarso con ella. 

El jóven francés no hacia caso de él; pero sintió que 
en su corazon fácilmente inflamable, germinaba y crecia 
una pasión por Nunu, la cual le inquietaba y mor-
tificaba al reflexionar sobre ella, pero se creía íallz es-
tando junto á Nunu, y sin embargo sus pláticas hasta 
entónces habian sido casi infantiles, aunque cada uno 
sentía que amaba, adivinando por instinto que ora ama-
do del otro. 

Era una noche sin luna, pero las estrellas lucían con 
un brillo deslumbrador; cuando Bonphnd estando sen-
tado junto á Nunu en un banquito de la huerta de su 
paJro, le habló de amor coa la* expresión propia de su 
carácter francés. Su aliento era fuego. poro Nunu 
no le contestba. Ttemblaba en sus brazos, y pareoia 
mas triste y mas malancólicjwque nunca. 

Repentinamente se oyó un ruido tras ellos. Ambos 

(1) La» muchacha» do la» «ribus di indios se casan generalmente á ¡a 
edad de doce años. 



ee estremecieron al escucharlo. Se restableció el silen-
cio y sin embargo, Bonpland, creia haber visto una 
figura negra que desapareció repentinamente. Se le-
vantó, sacó una pistola de su bolsa que por precaución 
llevaba siempre consigo en sus escursiones, y recorrio to-
da la huerta. No era nada, no habia ni una huella de 
un ser viviente. 

El jóven volvió á sentarse junto á la niña. 
—Nunu! dijo atrayéndola hácia él. Siento palpitar tu 

corazon junto al mió; siento que estás temblando. ¿Qué 
es lo que te hace estremecer? 

—Nunu tiembla! dijo la niña en voz baja; como la 
flor de fuego cuando le llega el primer rayo del sol. Sa-
be acaso por qué? No lo sabe; pero el rayo la ha-
ce feliz, tiembla de dicha y abre la corola de fuego 

—Nunu! dijo cariñosamente el jóven. Te voy á ex-
plicar, por qué la flor de fuego tiembla al primer rayo 
del sol. Tú sabes que conozco algo las flores, y por con-
siguiente, su vida, su lenguaje y su esencii. 

La niña movió entonces sus tupidas cejas negras, ar-
rojando al jóven miradas tan hechiceras, tímidas é inten-
sas, que Aimé se sentia atraído mágicamente hácia ella, 
Quien dijo con voz apenas perceptible y con expresión 
de timidez: 

—La cara pálida es pues un piache (1). 

(1) Significa en la lengua de loe Caima* hechicero, médico. 

—Sí! contestó Aimé, besándola, y él quiere enseñar 
á su niña morena, lo que ha aprendido de las flores. 

—Puede hablar, dijo la chica. Nunu le escuchará 
gustosa. 

—¿De veras, ángel mió? exclamó Aimé, queriéndola 
atraer hácia él. Pero Nunu se levantó preguntando: 

—Y ¿por qué tiembla la flor de fuego al salir el sol? 
« El jóven inclinó su boca al oído de Nunu, diciéndole 

on voz baja: 
—Porque ama al sol, y éste al primer rayo matutino, 

le imprime un ardiente beso de amor. 
Aimé sintió que Nunu se estremecía. Suavemente la 

volvió á atraer hácia él, dándole un beso en sus lábios... 
ella se volvió á estremecer, se reclinó y dijo: 

—¿Soy acaso la mujer de la cara pálida? 

—jVaya! esclamó Aimé; no me amas? 

Nunu guardó silencio. 

—¿No sientes -el amor? volvió á preguntar el jóven 
francés. No sientes siquiera lo que hace estremecer á la 
flor de fuego? 

—jPiache! dijo conmovida la niña, con aquella melan-
colía simpatizadora que era peculiar en ella y á las de 
su tribu al emitir la voz Piache conoce las flores y 
su lenguaje pero no conoce el corazon de la Zambo. 

—¿Por qué no? pregunté Aimé sorprendido. 

Nunu guardó silencio por mucho rato. Luego dijo en 
VOI baja: 



—Voy á contar algo al amigo de la cara pálida, y 
luego dirá si Nunu sabe lo que es amor. 

—¡Habla, mi dulce gacela! exclamó Aimé extasiado. 
Escucho tus palabras. 

Nunu se deslizó suavemente de los brazos del jóven. 
Luego dijo: 

—La madre de líunu era una negra su padre 
era un Dacota, de muy léjos, donde el lago Minisota 

^descansa en un bosque espeso. Allá, mucho ántes que 
la planta del hombre blanco haya pisado los bosques, 
que el Gran Espiritu ha dado á I03 Dacotas, reflejando 
el lago solo al hombre pintado de cara y á la muchácfea 
de color oscuro, vivia entre los jóvenes -guerreros de la 
tribu do Dacota uno, cuya mano era mas firme en la lu-
cha que los de su tribu, y en la persecución su pié 
era lijero como el del ciervo. Por eso le llamaban 

* «la flecha volante» y ¿Tande era su fama entre amigos y 
enemigos. Desde muy jóVen habia ido" en una canoa, he-
cha de corteza de abedul, sobre el padre de los rios has-
ta el territorio de sus enemigos los Natchez. Sien-
do jóven colgaban en la puerta do su cabaña mas 
cabelleras, que en la de cualquiora otro valiente de 
la tribu. Era hermoso como el sol, alto y fuerte, y de 
sus ojos brilladores so manifestaba el valor y la reso-
lución. 

Nunu habia acompañado estas palabras con una mi-
rada orgullosa hácia su amigo, como si quisiera decir: 

¿y no anuncian también tu3 miradas el valor y la ro 
solucion? 

¿í 
Con voz tranquila y en un tono casi elegiaco, con 

tinuó: 
—Así volvió la primavera, y los jóvenes guerreros 

de la tribu, se fueron á la profundidad del bosque, en 
donde está el conaro y el liquidámbar, allí donde cor-
ren el tigre y el ciervo veloz. «La flecha volante» habia 

• descubierto las huellas de un magnífico venado. Muchas 
veces se habia acercado ésto á Dacota, que estiraba ya 
el arco, pero siempre habia conocí lo el animal astuto al 
enemigo y so le había escapado. 

Entónces la «flecha volante» se entusiasmó más y más, 
y se propuso no dejar la huella del venado hasta haber 
lo alcanzado, aunque huyese hasta el territorio de los 
Ojibway, enemigos mortales de su tribu. 

«Así pasó el dia, y el Dacota siguió al venado, léjos, 
muy léjos en los bosques-, y cuando llegó la noche, se 
halló en las orillas del gran rio, ol «padre de los ríos,» 
viendo al venado refugiarse sobre el yelo que nadaba en 
el rio, é intrépido brincar de un témpano á otro, hasta 
que llegó á la orilla opuesta.» 

»Pero tampoco la «flecha volante» conoció el miedo. 
Sin ptnsar en ol peligro á que so exponía por la corrien-
te, y en otros mayores aún, quo le esperaban en la ori-
lla opuesta en el país do los Ojibways, persiguió el jó. 
ven guerrero al venado, pasando el rio. Pero «el gran 
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espíritu» le protegió, justamente cuando ej" sol desapa-
reció detras de las colinas, llegó «la flecha volante» á la 
otra orilla, viendo desaparecer al animal entre los ar-
bustos. 

«El Dacota se hallaba .entonces en el territorio del 
enemigo de su tribu. ¿Podría saber acaso si el ojo de un 
Ojibway estaba observándole, ó el cuchillo de una piel 
colorada le acechaba? 

—«Todo estaba en silencio, continuó Nunu con congo- • 
ja; tranquilo y pacífico, como ahora en este lugar, y ni 
un ruido llegó á sus oidos, sino un suave murmullo. «La 
flecha volante» escuchó, pero no estaba cierto si el mur-
mullo provenia de una voz humana, ó de un pequeño 
riachuelo que venia de las rocas, y que estaba al pié de 
ellos. Con tiento y sin hacer el menor ruido, avanzó como 
el jaguar que acecha á su víctima, y muy pronto pudo co-
nocer los sonidos de una voz, que cantaba en el idioma 
de los Ojibways, una canción. Al voltear repentinamente 
la esquina de una roca, vió la puerta oscura de 
una cueva de la cual salia el riachuelo, y allí cerca una 
niña do la tribu de los Ojibways, que meditabunda y 
casi triste estaba reclinada en la pared do la roca, tiran-
do piedras al agua con la punta de su pié, cantando una 
canción. Su figura era hermosa, cual la de un jóven vena-
do, y su voz agradable como 1 a de un aitcrivane cuando lla-
ma á la hembra desde el follaje de las magnolias. Ella 
agradó á «la flecha volante» que la miró estupefacto, y 
su corazon se llenó de amor.» 

«Tocó su pié con descuido con una piedra que so 
cayó al rio. La hija del Ojibway alzó la vista, pero 

m apenas vió al guerrero Dacota, cuando prorumpió en 
un grito y se fué huyendo » 

«Pero «la fleoha volante» conoció el peligro que le ame-
nazaba, si la jóven daba aviso á los de su tribu 
de su presencia. Con rapidez como e> viento, pasó un 
bosque de Cocoteros, la siguió, la alcanzó y volvió con 
ella, llevándola en sus brazos al lugar donde la habia 
encontrado.» 

«Con resignación y sin proferir una palabra, se some-
ió á la fuerza, pero cuando ambos se hallaron dentro de 
la cueva, la dejó libre el guerrero y le dijo: 

—«La flecha volante» no hace la guerra á las muje-
res, sino solo se bate con los valientes. El animal que 
huyo ante el cazador, le ha traído aquí. El está solo 
aquí. ¿La hija de los Ojibways dirá á los guerreros de 
su tribu, que «la flecha volante» so halla aquí, solo y sin 
protección? 

—«El ojo matutino,» contestó la niña, no ha visto al 
venado huir. ¿Por qué viene el Dacota al territorio de 
los Ojibways? Viene como enemigo? 

—«L» flecha volante» no conoce" la palabra mentira! 
contestó el Dacota. Ha hablado. 

«Entonces bajó la niña tímidamente la cabeza, y dijo 
temblando, con una expresiva mirada hácia el jóven: 



—«El ojo matutino» lo cree. No dirá nada á su pue-
blo. El guerrero Dacota puedo ir en paz. 

—«La cabaña de «la flecha volante» está una jorna^ 
da de aquí al Oeste; dijo el jóven; sus piés están 
cansados. ¿Puede descansar .aquí hasta que salga el sol? 

«La niña consintió diciendo: 

—Los Ojibatfys no van de noche á la cueva. El guer-
rero de Dacota puede dormir aquí tranquilamente. 

—¿Y "el ojo matutino" no dirá nada á su pueblo? 

—«Tampoco la hija del gefe de los Ojibwasy conoce 
la mentira; fué su contestación orgullosa.» 

«El Dacota dió un paso atras, y ella so iba á retirar 
cuando le volvió á hablar con algún embarazo.» 

—"¿Se halla la hija del Ojibway frecuentemente en es-
te lugar? 

Ella se volvió, fijando en él sus miradas por largo 
rato, examinándole. Luego dijo con voz apagada y tem-
blorosa: 

—«Si el guerrero de Dacota es sincero, puede sa-
ber, que visita frecuentemente este lugar, despues de 
haberse metido el sol. 

Nunu se detuvo, un momento, como suponiéndose ser 
la hija del Ojibway: ¿Notó ella acaso que *el hombre 
blanco le tenia en sus brazos atrayéndola hácia su cora-
zon? Ella acaso sin saberlo, y pensando en el re-
lato ó agobiada por sus propios sentimientos, se replega-

ba como una paloma que teme al halcón, al jóven que 
se hallaba á su lado, y consintió que este le imprimiera 
un beso en su mejilla, cubierta de un carmín subido. 

Una ligera brisa susurraba en los ramales del gigan-
tesco Curucay, debajo del cual estaban ellos sentados, 
mientras la blanquizca resina que corría en abundancia 
por la corteza del árbol (y que los pueblos do la India 
empleaban como incienso en sus templos,) hacia res-
pirar un perfume fuerta y . de-licioso, casi embria-
gador.* 

v Ü 
Repentinamente so estremecioiíunu, como si hubiese 

oido un ruido ó visto á un espectro. Mas Aimé nada 
notó; todo quedó en silencio, solo el Pipra índico hacia 
oír sus gorgeoa melancólicos. 

—¿Y esperó en i vano «el ojo matutino á «la flecha 
volante?» preguntó al fin Aimé á la pequeña Nunu. 

—«La flecha volante» estaba sentado desde aquel 
tiempo solo delante do la puerta de la cabaña, pensando 
en la cueva del país de los Ojibways. Mas cuando se 
habia deshecho ol hiolo; que trai la primavera del frió 
Norte, por el calor del sol, tomó el jóven guerrero su 
canoa de abiedul, pasó con ella el padre de los rios, para 
ir por la orilla opuesta en l? sombra de las ondinas y 
bosques de miles de años, hasta llegar á aquel lugar en 
donde «el ojo matutino» lo esperaba con ánsia. Ambos 
se veían allí dos veces al mes. La primera vez, cuando 
la dobil hoz de la lun a aparecía,como un pequeño niño 



que solo espera el brillo de las estrellas para entregarse 
al sueño; y la segunda, cuando la luna se elevaba en todo 
su brillo magestuoso en el cielo. 

«Repetidas veces babia suplicado «la flecha volante» á 
la niña que le siguiera á la cabaña de su pueblo, en-
tónces «el ojo matutino» se entristecia. Ella amaba 
al j ¿ven Dacota, pero su padre era jefe' délos Ojibwáys 
que odiaba mortalmente á I03 de la tribu de Dacota; 
¿podría acaso abandonar á su padre? ¿podria ofenderlo 
tan cruelmente? —, 

» 0 

«También la vigilaba otro jóven, jeft de su tribu «el 
halcón de guerra,» con el ojo de los celos; porque la ama-
ba y de buena gana la hubieso llevado al Wigwam- pe-
ro «el ojo matutino» no le quería, pues tenia el alma del 
jaguar, y en su corazon, el veneno de ¡la serpiente de 
cascabel. 

«Una noche dirijió el ojo matutino sus pasos hácia la 
cueva, aprovechando de las sombras oscuras de los ár-
boles que se hallaban á la orilla del rio. La brisa que 
reinaba era refrescante, y las primeras estrellas comen* 
íaban á brillar. La luna semejaute á una pálida ni-
ña se ocultaba detras de las nubes. Todo se ha-
llaba en silencio, solo 3e oía el murmullo del riachuelo y 
el ruido de las pequeñas serpientes en el suelo. La hi 
ja del Ojibway pensaba en el amante, meditando como 
seria su cabaña lejana, y si ella' una vez allí tendría de-
seos de volver al «Wigvram» de su propio pueblo. 

«El lejano canto de un tordo interrumpid 8us ensueños 
Con placer levantó el rostro, porque conocía demasiado 
este canto. 

•El ojo matutino» no se habia engañado, mas brí 
11<5 su rostro y con mas fuerza pulsaba su corazon 
porque allí veía el bote de abedul de su querido 
amigo, que venia tranquilo por el gran rio. 

Sin haccr ruido, llegó «la flecha volante» á la orilla 
y pronto estaban sentados ambos en la cueva. 

«¡Ayl no vieron una figura con cara siniestra, que al 
entrar ellos á la cueva, habia ocultádose en la'oscuridad, 
dirigiéndoles sus ojos chispeantes, llenos de odio y furor. 

Nunu se calló por un momento y suspiró, despues 
continuó su relato con eso tono elegiaco, propio á las 
m a s t r i buB de indios e n su modo do h a b l a r y de c a n t a r ; 
princip^lmjnta cuando e s t á n relatando m i t o 3 y re 

citando canciones; y en esta ocasion era muy ado-
cuado al lugar y á la relación, do manera que conmovía 
a l mismo Bonpland. 

«Había pasado una hora; la luna se habia metido, 
una neblina se extendia por el horizonte y se ha-
cia mas densa; las estrellas perdieron su brillo y desa-
parecieron. Entónces [salieron de la cueva el Dacota 
y la niña, con los brazos enlazados. 

—«La tflecha volante» ha quedado fiel al «ojo matutino:» 
dijo el jóven Dacota. El la ama y necesita verla, como 
la yerba necesita de la lluvia en el verano. ¿No quiere 
ir con él á su cabaña? 



—«La niña guardó silencio, y estaba muy conmovida. 

—«Los guerreros de Dacota, continuaba el jóven, no 
hacen la guerra á las mujeres de los Ojibways. Las ca-
bañas están abiertas para ellas. La «flecha volante» 
esta aquí con su canoa, ¿quiere seguirle la hija del 
Ojibways? 

«La niña guardó aún silencio; miéntras estaba jugan-
do muy pensativa con el cinturon del guerrero. 

—«El país de los Dacotas es grande y hermoso, conti 
nuó el jóven Dacota, y sus guerreros son numerosos y 
valientes. La hija del Ojibway vivirá allí pacífica-
mente y con honor. La «flecha volante» sabe que sería 
su muerte si le encontrasen aquí, pero también sabe que 
el «ojo matutino» le ama, y por eso el Dacota no teme 
al peligro. ¿Le seguirá? 

«tfn sonido semejante al bramido del viento, se oia en 
aquel instante, las ramas de los árboles se movían y 
una lluvia de hojas marchitas les caían, encima; des-
pues volvía á quedar todo en silencio. 

—«El «ojo matutino» quiere las cabañas de su pueblo 
y á su padre, al anciano gefe. El guerrero de Da-
cota sabe que posee su corazon; ella ama á la «flecha 
volante» y está pronto á seguirle. 

«Apenas habia concluido estas palabras, cuando un 
hombre salia de la oscuridad. 

«Con una sola mirada reconoció Nunu al de los ojos 
chispeantes al «halcón de guerra,» vió su cuchiílo diri-

girse al pecho del Dacota, y arrojándose con la rapidez de 
relámpago en sus brazos, recibió el golpe mortal. Con 
un suspiro cayó muerta á BUS piés. ^ . 9 

Entóneos se trabó una lucha terrible; como dos ti-
gres que so disputan la presa, se precipitaban los dos 
guerreros uno sobre otro, y aunque el brazo de la flecha 
volante se hizo pedazos al caer, buscó y encontró su cu* 
chillo el corazon del «halcón de guerra. 

Sin aliento, y por la lucha desesperada casi sin co-
nocimiento so levantó el Dacota mirando á su derredor. 
El viento se había calmado, la neblina desaparecido y 
las estrellas brillaban con todo su resplandor. Mas de-
ante de él C3taba el cadáver de la amada. El ojo ma-
tutino se habia apagado, se arrodilló anto ella, le llamó 
por su nombre ninguna respuesta. Puso su3 manos 
entro su pecho...su corazon ya no palpitaba, la sangro 
teñia el agua del riachuelo; procuró levantarla en 
vauo su brazo estaba hecho pedazos y agotadas sus 
fuerzas. 

Con profundos suspiros, que el mas fuerte dolor pue-
de exhalar, ctyó junto al cadáver. No hacia caso que sus 
píés estuviesen metidos en el agua del riachuelo, ni quo 
^as nubes se juntaran y corrientes de una lluvia fria ca-
yesen sobro él durante las horas do la noche! El 

primer rayo del día le encontró aún tendido junto al ca-
dáver de U amada, que todavía en la muerte era her" 
mosa. 



«Repentinamente le despertaron de su dolor y aturdi-
miento unos gritos salvajes. Con trabajos se enderezó 
mirando á su derredor. Un grupo de guerreros de los 
Ojibway, se hallaba delante de él y á su cabeza el ancia-
no jefe, chispeantes de furor los ojos. 

—«¿Que conduce el Dacota al país de los Ojibways? 
le pregunté con una voz siniestra y con la mirada de la 
serpiente. 

El jéven arrojé otra mirada á las frias facciones de la 
querida niüa, luego señaló con el dedo el cadáver de su 
pdversario, y dijo tranquilamente y sin miedo: 

—«La «flecha volante» no teme á lá muerte. 
• « 

En el instante siguiente resonó de una veintena de 
labios el grito salvaje de guerra y traspasado 
tjor las flechas de los Ojibways cayó sin vida el Da-
cota. 

Nunu guardó silencio por mucho rato, Aim¿ la estre-
chó muy conmovido contra su corazon. Repentinamen" 
te se oyó el silbido' de una flecha entre las dos cabezas 
rosando los cabellos del jóven 

—«¡Una flecha! gritó Nunu levantándose espantada. 

Aimé también se habia levantado violentamente, pre-
cipitándose con pistola en mano hácia el punco de don-
de habia salido el flechazo. 

¡En vano! Buscó en todos los arbustos no encon-
tró á nadie. Pero cuando volvió al lugar dondo habia 

estado sentado junto á Nunu, esta habia desaparecí 
do solo una flor de fuego encontró allí. 

Aimé la levantó y le imprimió un beso, porque la 
flor le indicaba claramente que ella le amaba. 

-



C A P I T U L O I X . 

La cabaña del indígena ei>el monte de nopal 
y el zapatero de Araya. 

—¡Qué noche tan deliciosa! dijo Humdoldt, dirijiéndo-
sc á Bonpland, mientras el bote en que se habia embar-
cado para hacer una excursión á la península Araya, se 
deslizaba suave y silenciosamente sobre el rio de Man-
zanares. Oh! estas noches de la América Central, son 
en verdad deliciosas! Ved, Bonpland, estes innumerables 
enjambres de insectos relucientes, (Elater -noctilucus), 
que llenan el espacio semejante á millones de estrellas, 
brillando en el suelo, cubierto con sesuvio y en los ar'uua-

tos do mimosos. ¡Qu* son ellos comparándolos con 
nuestras luciérnagas europeos! La impresión que hacen 
es nada respecto de esta vista encantadora. Ved, red; 
no se os figura que el espectáculo que ofrece la bóveda 
celeste, se repite ahora sobre la tierra, sobre las aguas 
del rio," en todo el bosque y en la inmensa llanura? 

/iaí es! dijo Bonpland con tono monótono; quien 
apenas habia oido lo que dijo Humboldt, y ménos había 
prestado atención á este magnífico espectáculo. 

También Humboldt guardó silencio sumergido en la 
contemplación de la noche deliciosa; pues por grande que 
fuera la multitud de saber que habia aumentado su ce-
rebro, considerando con génio profundo aún el fenóme-
no mas insignificante de la naturaleza; conservó siempre 
un vivo sentimiento por toda belleza natural, y muy le-
jo3 dol parecer de la mayor parte de los sábios, que es-
clusivistaa orgullosos de saber, y llenos de amor propio, 
creen, que el sabar y la investigación de la naturaleza, 
escluyen todo goce de la misma. 

El espíritu de Alejandro sobresalía como un jigante 
entre osos pigmeos esclusivistas que forman la aris-

' tocracia del saber. Tenia una naturaleza incorrupti-
ble, y con todo su inmenso saber no dejaba do sor huma-
no; considerando su sabiduría y I03 conocimientos como 
un don y adorno del hombre, como una magnífica flor y 
fruto de su inteligencia. 

La vista de la naturaleza le proporcionaba siempre 
un goco positivo, elevado independientemente, á la com-
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petencia de sus fuerzas. En este impulso interior habia 
para él una fuerza misteriosa, que ejercía una influencia 
elevada y vivificante en su espíritu, cuando comenzaba 
á cansarse por el peso de sus trabajos; tranquilizaba su 
ánimo, al estar conmovido dolorosamente y su alma cuan-
do alguna vez le dominaban pasiones, á él, en otras oca-
siones tan reposado y filósofo. Conoció perfectamente y 
con una claridad filósofica, por origen de este gozo puro y 
sencillo de la naturaleza: el sentimiento instintivo de 
un órden superior y de una regularidad en todo lo 
existente; la conciencia de que en las particularidades del 
organismo se refleja siempre la generalidad, y la certi-
dumbre victoriosa, de que un lazo común y eterno ligaba 
á toda la naturaleza viviente. (1) 

También esa noche estaba Alejandro de Humboldt 
gozando de la naturaleza, y en verdad, le dió bastante 
motivo para esta clase de goces, el país de sus ensue-
ños y de sus deseos mas ardientes que se habían cum-
plido. ¿ 

Cuando un viajero ve por primera veí los bosques del 
Sur de América, se le presenta la naturaleza en un as 
pecto sorprendente. Sus alrededores son poco á propósi-
to para recordarle las descripciones que han hecho viaje-
ros célebres de las riberas del Mississippi de la Florida 
y otras regiones templadas del Nuevo Mundo. Pero en 

(1) Cqpnos: part. 1? píg. 6 y eigoiieat«. 

el Sur de América, siente el viajero á cada paso que no 
se encuentra en el extremo, sino en el centro de la zona 
tórrida. No sabe lo que causa mas su admiración, si el 
silencio sublime de la soledad ó la belleza de cada una de 
las formas diferentes unas de otras, ó aquella frescura 
de la vida vegetal, que distingue el clima de los trópicos. 
Se puede decir que el suelo cubierto de abundantes plan-
tas no tiene bastante lugar para el desarrollo de ellas. 
En todas partes están cubieros los troncos de los árboles 
con una alfombra verde y densa. 

Quien quisiera trasplantar con cuidado las plantss 
de cochinilla, de pimienta y otras que nutre una sola hi-
guera americana, podría cubrir con ellas una gran por| 
cion de terreno. Las mismas enredaderas que se arras 
tran en el suelo, suben también á los árboles y extienden 
sus vástagos hasta una altura de cien piés. 

¿No era esto bastante á un Humboldt, para entre 
garse á un goce tranquilo y á sérias reflexiones? 

pero las escenas se cambiaban una tras otra. En el 
momento en que el bote bajaba al rio, pasando por los 
ingenios, se distinguían una multitud de lumbreras. 
Humbold lo hizo notar á Bonpland, que meditabundo y 
triste, estaba sentado en la proa del bote. 

Preguntados por Alejandro los dueños del bote, que 
eran de la tribu de los Caymas, que significaba aquello, 
le informaron que eran luminarias que encendían los n> 
gros de los ingenios inmediatos. 



Columnas de humo se elevaban hasta las puntas de 
las palmas, dando al disco de la luna un brillo rojizo. 

Era la noche do un domingo, y los esclavos bailaban 
con frenesí al son de una música monótona. 

Lo carácteristico en los pueblos africanos, de raza ne-
gra, es una perpetua movilidad y jovialidad. Despues 
de haber trabajado el pobre esclavo toda la semana, flia 
por dia, desde la salida del sol hasta su puesta, le gusta 
mas bailar los domingos que descansar. 

Humboldt, al ver este espectáculo, se entristeció, por-
que una alma tan grande y noble como la suya, 1.0 podio 
comprender la codicia en que se funda el tráfico escán-" 
daloso de hombres, la esclavitud; aquella codicia despre 
ciable que está en contradicción abierta con los deberes 
del hombre, el honor nacional y las leyes de la humani-
dad, y quo no so deja perturbar en sus despreciables 
especulaciones, á posar de la maldición y el desprecio de 
todo el mundo, 

Y sin embargo ¿no se debía dar gracias á la naturale-
za por haber dotado á estos pueblos de una indolencia y 
propensión hácia los placeres salvages? Pues por es-
to se saaviza en algo su vida llena ¿e dolor y snfrimiento. 

Humboldt habló sobre este tema con Bonpland; pero 
esto, tan platicador otras veces, apenas respondió. Se 
habia acostado sobre una piel grande de jaguar, que se 

hallaba estendida sobre el barco, para que los viajeros 
pudieran descansar de noche, y allí parecía poseído 
de un gran dolor. 

Humboldt se le acercó, se sentó á su lado y le pregun-
tó con verdadera solicitud, la causa de su tristeza. 

Bonpland trató al principio de atribuir su mal humor 
á una' indisposición corporal, pero Alejandro no quedó 
satisfecho con esto. 

Con mucho cariño suplicó á su amigo el que le comuni-
cará la causa de su molestia. ¿Quién le hubiera podi-
do resistir? 

La noche era muy silenciosa, el corazon del amigo 
quo palpitaba junto al suyo, no por pura curiosidad, sino 
para sobrellevarle; para consolarle, era tan grande, tan 
noble, tan sincero. Por este motivo Bonpland no se pudo 
rehusar por mas tiempo, y contó á Humboldt todas sus 
relaciones con Nunu: do que modo le habia conocido, sus 
visitas en la pequeña huerta, su amor, su último encuen-
tro con olla cuando le contóla leyenda india do la «flecha 
volante* y del «ojo matutino* y que desde aquella 
noche babia desaparecido. 

Al principio Humboldt no manifestó aprobación á 
otos amores ¿á que conducían? Pero tuvo mucha 
lástima por su amigo, en cuyas venas corría^L fin la 
sangre ardiente de un jóven. 

¿Pero Nunu qué se hahia hecho? 
Tampoco el gobernador lo supo, su esposa estaba muy 

afligida porque Nunu habia sido la favorita que le habia 
deleitado por muchas noches con sus cuentos; pues la 
niña era conocida de todos por la gracia que tenia de 
contar cuentos. 



D. Vicente Emparan solo había sabido, que un ancian 
. y un jóven habían estado cerca de su casa; probablemen 

te eran el padre y el pretendiente de Nunu. Ademas se 
habianjtomado todas las providencias; para buscarla, por 
que era propiedad del gobernador. 

La compasion do Humboldt bácia Bompland se au-
mentó al comprender que el amor de cate para con Nu-
nu no era un pasatiompo, como lo había creído al prin-
cipio; pe>-o Aimé demostró en e3ta ocasion verdadero sen-
timiento y sincero dolor, tanto que Humboldt cambió de 
opinion. Acaso era todo excéntrico en Bonpland, con-
forme al carácter nacional, lo mismo que su intención 
de querer comprará la jóven para-educo ría á &u gu 
to pero en esta ocasion sufrió mucho, su corazon 
se afligió por creer que perdía la felicidad de su 
amor. ¿No era oto suficiente para que el alma noble de 
II umboldt hiciera todos los esfuerzos en consolar á su 
amigo? 

No hay mejor bálsamo para tales heridas, que lacón 
ciencia, fiel y compasivo amigo haya sufrido 
golpes semejantes del destino. Aunque las heridas no 
cicatricen luego, el malestar que causan se hace soporta-
ble si se sufren con un amigo. Y esa silenciosa noche-
el avance pausado del bote, que se movía-sobre las aguas 
casi inmóbles del rio sin hacer el menor ruido, así como 

' el brillo de las estrellas, que inspiraba confianza; y el 
sentimiento que liga á dos amigos que están juntes en 

UQ país lejano ¿no debía todo esto unir sus corazo-. 

nes y estrecharlos más? 
¡Ayl el hombre debe tener al ménos un corazon 

amigo que sienta con él en la dicha y en el dolor, si en 
medio de la creación regocijada no quiere hundirse en 
la soledad mas penosa de ía existeñcia! 

Alejandro de Humboldt estrechó la mano de su ami-

go, y le dijo: 
- « L a circulación mas ó menos violenta de la sangre, 

ejerce indefectiblemente influencia sobre el ánimo, y se 
debe tener en cuenta al juzgar á otros, que una do las 
mas bellas cualidades del hombre y un don del cielo que 
le distingue de las otras criaturas del universo, es la cir-
cunstancia de que pueda detener y dominar siempre to-
do influjo del exterior por fuerte que sea, por medio de 
la fuerza de la voluntad. Creedme, amigo mió, lo que vos 
experimentáis, me ha pasado también á mí, y aun en ma-
yor grado. También yo he sufrido como vos lo que aho-
ra sufrís, y sin embargo, he logrado restablecer un re-
poso, y elevarme á la perfecta independencia y firmeza 

de un hombre libre.» 

En seguida, en el silencio de la noche, contó Alejandro 
á su amigo lo que no hubiera confesado á nadie en su 
patria: su amor por Cecilia. 

Bonpland escuchó con Ínteres su relato, y el ejemplo 
de su amigo le llevó hasta un desprendimiento viril. 
?Qué era su amor en comparación con el de Alejandro 



Casi se avergonzó; esto y k secreta esperaba de en-
contrar en esta excursión á Nunu, le hizo volver á su á 
antiguo carácter. 

Al siguiente dia pareció Bonpland ser el de antes 
Mas que todo, venció á los tristes recuerdos, la sel 
de saber y la tendencia hácia la investigación. El apa-
sionado francés hacia todo con pasión y para moderar su 
dolor le era benéfico el trabajo intelectual. 

Las colinas de Araya y sus alrededoros, la multitud 
de nuevas plantas que allí encontró, así como las opo-
raciones geodésicas, que emprendió en unión de Hum 
boldt,* le proporcionaban suficiente distracción. Y aun-
que la imágen de Nunu no desaparecía en su corazon, y 
no acallaba el dolor por su pérdida, el trabajo lo moderó, 
y le avivaba la esperanza de volverla á ver un dia. 

Esta esperanza le acompañaba á cada paso, precisa-
mente cuando se dirigía hácia las rancheríaa - de los in-
dios. Los zambos libres vivían esparcidos entre es^os, de 
manera que no hubiera sido difícil encontrar allí la hue 
lia de Nunu. 

Muchas dificultades tenia que vencer, pero esto era pro-
vechoso para Bonpland, porque le distraían del objeto 
de sus dolores y daban á su actividad una nueva di-
rección. 

El camino que les conducía por cordilleras y veredas 
á la playa del mar, era bastante molesto. Al penetrar 
mas en el interior, comenzaron á encontrar vívoras de cas-

cabel y tigres, (felis onza) algunas veces tan grandes 

como el tigre real. 
Pocos días ántes habían matado uno de estos anima-

les á la entrada de una aldea de indios, Maniquares. 
E l t i g r e 'habia quitado durante la noche una tabla de 
una caballeriza, y como no pudo entrar adentro de 
ellas, quebró de un solo golpe el hombro de una vaca. 
Al bramido de este animal acudieron los indios; uno de 
ellos cargó un fusil con tres bjlas y le mató de un solo 
tiro, "taedia diez piés desdo la punta de la cola hasta el 
hocico. 

Los viajeros uecesitaban por consiguiente, caminar 
con mucho cuidado, paciencia y perseverancia varonil; 
porque el sol era tan fuerte, y el suelo reflejaba 
el calor con tanta intensidad, que solo podian caminar 
con mucha lentitud.-Tambien equivocaron el camino, 
á pesar de su guia, de manera que tuvieron que andas 
dos veces parte de lo que habían andado. 

Ilumboldt y Bonpland se hallaban muy cansados, y 
ya comenzaba á anochecer. Al'fin creyeron distin-
guir á lo lejos una aldea da. indios. Se volvieron á rea-
nimar mas y mas se acercaban á las masas oscu-
ras ya cataban muy cerca cuando los dos 
prorumpieron en un grito de doloroso desengaño 

se encontraron al frente de un monte de nopal. n 
Para rodearlo no alcanzaban ya sus fuerzas; penetrar 

en él no era posible; ni aun el guia que habia sido con-
tratado conocía el camino: no sabían que hacer. Ademá, 



oían loa aullidos del jaguar y el silbido de las ví-
boras de cascabel. También se presentaban el hambre y 
la sed, pues ni Humboldt ni Bonpland habían tomado 
alimento alguno, por haber enviado á otro sirviente 
que habían contratado, que llevaba los comestibles á 
nn punto, al cual creyeron haber llegado en la misma 
noche. 

Les esperaba una noche penosa,, llena de peligros... 
cuando repentinamente percibieron sonidos extraños. 
Ambos viajeros se pusieron en acecho era una 
canción mística, cantada en lengua española con una voz 
de falsete que se oía del interior del monto de nopal. 

Ilumboldt y Bonpland se miraban estupefactos 
La canción continuaba. 
Con un trino estraño acabó la estrofa. 

Solo en los lábios de Bonpland apareció una lijera 
sonrisa, á pesar de su mal humor. 

—¡Por Dios! dijo: esto es maravilloso. ¿Quó hace 
Saúl entre los profetas? ¿Cómo ha llegado una alma 
piadosa á este monte lleno de tigres y serpientes vene-
nosas? 

Otra vez se oia la canción. 

—Será un misionero, dijo Humboldt. De todos mo-
dos vamos á ver si podemos llegar hasta él. 

—Descargaré mi pistola de bolsa, dijo Aimé con vi-
vacidad; y ya tenia preparada la arma para tirar. 

Humboldt le detuvo. 

Dejad esto, amigo; dijo con moderación. 

—¿Por qué? preguntó con impaciencia el jóvon 

francés. 

—Porque nos pudiera perjudicar mas que sernos útil. 

—No comprendo 

A mí me parece que el cantor oculto, es mas bien 

un hombre pacífico que un valiente. Es fácil que el tiro 
le aterrorice y que huya ántes de que podamos encon-

' trarle. 

Se repitió el trno del final del segundo verso. 

—¡En efecto! dijo Aimé bajando la pistola; creo que 
teneis razón. La voz no parece ser de un valiente. ¿Pe-
ro de quó modo nos acercarémos al hombre para hacer-
nos notar de él? 

Comenzó la tercera estrofa. 

Vamos á examinar el monte mas de cerca. Si hay 

un hombre en su interior, es fuerza que haya por donde 

entrar. 

—Pero, es fácil que la entrada esté al lado opuesto. 

—Puede ser; pero nada nos cuesta buscarlo á este 

lado. 
Ambos viajeros comenzaron entonces á buscar la en-

trada; lo mismo hizo el guia. 



Adentro seguia el canto. 

—¡Albricias! dijo Bonpland, be allí una entrada aun-
que estrecha y peligrosa pero bastante para poder 
entrar? 

El canto habia cesado Humbold, Bonpland y el 
guía, no reflexionaron por mucho tiempo y agachándo-
se demasiado, s? metieron por el portillo estrecho. 

Hubo muchos rasgón^ en los vestidos, muchos pique-
tes dolorosos do las espinas del nopal; pero que importa-
ba esto á los viajeros, que además de la necesidad apre-, 
miante, eran llevados por la originalidad de esta aven-
tura. 

Repentinamente se ensanchó el camino y se encontraron 
con sorpresa en una grande playa circular que estaba 
cercada á su alrededor con las plantas depintura original 
de los órganos, que formaban en parte el monte. En 

' medio de esta playa habia una cabaüa. Todo estaba en 
silencio nada se apercebia que indicara el lugar de 

los cantos místicos. 
La hambre, la sed y el cansancio no incitan al hombre 

par abuscar aventuras: Una frugal cena, una agua frez ca 
y un lugar donde descansar la noche, ora todo lo que de-
seaban los viajeros, y que tuvieron la fortuna de encon-
trar. 

En la cabaBa habia una familia india, que los recibió 
con muoha hospitalidad, tan común en aquellos países. 
Lc3 ofrecieron gustosos pescado, plátanos y cosas seme-

juntos, y lo que fuera de esto so prefiere en los trópicos 
á todo lo demás: excelente agua. Sobro pioles de tigre dur-
mieron luego en él resto de la noche. 

Al levantarse fortalecidos Humboldt y Bonpland al 
día siguicnto, ya habia salido el sol. Se sorprendieron 
al ver quo la cabaBa en que habían pasado la noche, ha-
cia parte de una multitud do otras, situadas junto á unas 
salinas. Eran los rc3tos de una grande aldea que ha-
bia rodeado ántes el castillo de Araya, en aquella ópoca 
ya en ruinas. El mente de nopal formaba un espacio 
do baluarte, en forma do semicírculo de bastante exten-
sión. No lójos de las ruinas del castillo, había otras do 
una antigua iglesia, enterradas en la arena ó cubiertas 
oon arbustos. 

Despues de haber sido destruido en el aBo de 1712 el 
castillo de Araya, los indígenas que vivían en sus alre-
dedores. emigraron poco á poco á Maniquarez, Cariaco 
y un barrio do Cumana. Unos pocos habían quedado 
por el carifio que tenían á sus hogares. Entre estjs se 
hallaba la familia do indios, quo recibió con tanta hos-
pitalidad á los dos viajoros. Pobro en extremo, vivia 
esta gonte solamente de la pesca y de unas pocas cabras; 
pero muy contenta, de manera quo lo fué muy extrafia 
la pregunta de por quó no tenían huertas para cultivar 
legumbres y otras cosas? 

—Nuestras huertas, contestaron, están al otro lado del 
golfo, llevamos pescado á Cumana y con el producto de 
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su venta compramos lo que necesitamos: juntamos coco 
y yuca. [Tatropha manihot L.~\ 

—Necesidades muy modestas, exclamó Humboldt al 
oír esta respuesta, dirigiéndose á Bonpland. ¿Qué se di-
ria en nuestro país de esto? 

Pero Aimé no Labia oído sino á medias: iba á visitar 
los pocos restos de la aldea con el objeto de ver si descu-
bría las huellas.de Nunu. Ilumboldt por su parte pro-
guntó por el hombre que habia oído cantar la noche 
anterior. El dueño de la cabana lo seiialó otra en las 
cercanías, con señales de estimación por su dueño á quien 
Humboldt tenia deseo de conocer. 

Al acercarse á la cabaña indicada, que consistía en 
algunas estacas afianzadas en el suelo, cubiertas con 
hojas de palmas, se ofrecía á su vista un espectáculo muy 
extraño. 
* Delante de la cabaña, que no se distinguía en nada de 
las indígenas, estaba sentado sobre lo» restos de las rui-
nas en una magnolia, un anciano de celor blanco, y de 
un exterior muy estenuado. 

Unos pocos cabellos blancos cubrían su cráneo, la mi-
rada de sus ojos muy salientes tenia algo do estúpido, y 
s i n e m b a r g o , algo que parecía decir á todo el mundo: «mí-
rame bien, porque en mí esta representada la sabiduría 
humana.. Con esto armonizaba perfectamente la expre-
sión de una independencia séria de sus facciones, y cier-
ta gravedad que indicaba el origen español, que se 
notaba en todos sus movimientos. Naturalmente forma-

ba este indestructible orgullo un contrasto notable con 
las mejillas hundidas por los cuidados, y el miserable 
vestido, que con las piernas desnudas, consistía en un 
camisa vieja de color gris, y un par de pantalones tam-
bién muy usados. 

&te bu?n hombre era zapatero, que habia tenido la 
feliz ocurrencia de querer ejercer su profesion en un lugar 
en donde ningún mortal llevaba ni zapatos ni otros calzados. 

Al acercarse Humboldt, estaba ocupado el zapatero de 
Araya con un trabajo en apariencia muy bélico. Con la 
gravedad de un filósofo aleman y la grandeza de un rey 
de España, estaba sentado estirando la cuerda de un ar-
co y haciendo flechas, no sintiendo la aproximación de 
nn extraño. 

—Buenos días, anciano, le saludó Humboldt. 
El sábío oráculo de la aldea (porque esto era en efec-

to) pues sabia que so formaba la sal por la influencia 
del sol y de la luna llena; conocía los presagios de un 
temblor, las señales en las puntas en donde se encontraba 
el oro y la plata y las plantas medicinales, que clasifica-
ba en caliente» y frías (1); el sábio oráculo dijimos, le-
vantó su vista al escuchar el saludo de Humboldt en la 
lengua castellana, pero lo hizo tan reposado y lleno de 
dignidad, como si quisiera demostrar que á él, ol hombre 
de saber, nada podia sorprender. 

Í : O 
[ 1 ] Plantas irritantes j calmantes, atfnleai y aslfiiitai según el síste-

s m d e I t rown . Vistee 6 las rpgtoncs, tum. I pá^ . 339. 



Después de una larga é investigadora mirada, que hu-
biera liecho honor á un gran inquisidor, siludó y dió la 
bienvenida al extranjero. 

Ilumboldt comenzó á interosarso por este hombre ori. 
ginal y le dijo: 

-»-Buen anciano, muy temprano oomenzaÍ3 vucstrca 
trabajos, según par?ce. 

—»Mano trabajadora dominará,» contestó el zapatero 
en tono sentencioso, aunque ni su figura ni lo que le rodea-
ba iadicó que osta palabra de la escritura se babia do 
cumplir en su persona. 

—¡Oh! contestó Ilumboldt, supongo que no tcncis in-
tenciones ambiciosas! ¿ó intontais pcaso salir con arcó y 
flecha, para conquistar el mundo? 

—Solo quioro matar pájaros, contostó el hombre CCD 
calma. 

—¿Pero, por qué no hacéis mejor UBO do la pólvora y 
del plomo, y de una arma do fuego? preguntó Alejandro. 

—¿Por qué? repitió ol zapatero, notándose en sus fac-
ciones cierto orgullo hermanado con triste;». Efl efecto 
CB una vergüenza que la pólvora europea sea aquí tan ca-
ra, que un hombre como yo neoeeito servirse do las ar-
mas do los iy,d;os. 

—¿Pero qué os incita á cazar? preguntó'Ilumboldt, 
¿no sois zapatero? 

—De profe3Íon, sí, y do nacimiento castellano, dijq 
d viejccito, con gravedad y ojgpllo, poro ec^ 

gente soy todo; pues Boy juez, sacen ote y médico en una 
persona, nada emprenden de importancia en diez leguas 
en el rededor, sin que se me pida consejo, á mí, el zapa-
tero de Araya. 

—Me alegro mucho de haber encontrado luego á mi 
llegada al Nuevo Mundo á un hombre tan sábio, que 
nos puede ayudar con sos consejos y sus experiencias. 

—Puedo dccir con la escritura, «el SeÜor me ha dado 
una lengua sábia,» dijo el zapatero con la gravedad de 
un Salomon. ¿Sois acaso médico ó minero? en ese caso 
os puedo ser útil, pues conozco todas las plantas frias y 
údUtrües, y sé además donde se encuentran la plata y 
el oro. 

—¿Si B a b e i s en donde se encuentran estos metales en 
el seno do la tierra, por qué no los sacais? 

—«No juntareis tesoros sobro la tierra, que el moho y 
la polilla destruyen,» contestó el zapatero con gravedad. 

—Veo con sorpresa que sois también filósofo. 

—«La eabiduría es un don de Dios.» 

Pues no es malo hacerse agradable la vida. Os ha 
de faltar mucho en vuestra edad 

—SeÜor, le interrumpió el zapatero, no necesito más 
de lo que poseo. Mi arco me procura pájaros para co-
mer; es verdad que con pólvora y plomo mataria mas, y 
esto seria mas digno de un hombro como yo... pero tam-
bién, paso sin ellas. Pescado da el mar con abundancia; 
plátanos y cocoe tengo en Oumona, tenemos aquí buena 



agua en abundancia, y esta cabaña me proporciona 
sombra en el dia y abrigo en la noche. 

— ¡Hombre feliz! exclamó Humboldt, aunque sabia 
muy bien que se ocultaba tras de esta sencillez y con-
tento candoroso, un carácter lleno de pereza. 

—¿Y no tenéis ningún deseo? preguntó Humboldt. 

El zapatero reflexionó un instante, despues levantó 
BU cabeza, que parecía la de una momia y dijo con dig-
nidad: 

—Tengo uno. 
—¿Y cuál es? 

—Deseo tener un asno muy fuerte, que sea capaz de 
¿raer una buena carga del embarcadero hasta aquí. (1) 

Una sonrisa se notó en los labios de Humboldt: este 
era por consiguiente el doseo mas grande de este hombre. 
¡Oh! ¡cuán diferentes son^ las aspiraciones de los hom-
bres! jCuán diferentes las ideas de felicidad y dicha.... 
¡Cuán modestos son los doseos de muchos! 

—¿Y quión sois? preguntó luego el zapatero de Ara-
ya á Humboldt, con la misma mirada y en el mismo 
tono, con que el profesor de una universidad habla á un 
estudiante, pobre, reoien llegado, que le pide el permiso 
de tomar parte gratuitamente en sus lecciones orales. 

—No soy mas que un viajero que trata de investigar 
y conocer las innumerables maravillas de la naturaleza, 

(1) l i e d i o potitivo. Viajes etc., toni. I . , pág. 1-Kl. 

con que Dios ha bendecido estas regiones, contestó 
Humboldt con una sonrisa apacible y á la vez sarcàs-
tica. 

—Muy bien, dijo el castellano con gravedad; habéis 
encontrado en mí al hombre que necesitáis. Ya com-
prendo os habrán informado en Cumana del zapa-
tero de Arava que llaman allí «el filósofo de la monta-
ña.» ¡Yaya! ya comprendo, no es mas que envidia 
porque conozco los depósitos do oro que no quiero des-
cubrirles; pero á vos no solo os los descubriré, sino que 
os los enseñaré personalmente, porque, señor, me habéis 
caido en gracia sois amable y modesto y sabéis 
estimar el mérito. 

Humboldt se inclinó sonriendo. 

—Pero, señor, ¿sabéis lo que es la verdadera riqueza 
do estas comarcas? 

—Sí, y no me equivoco, dijo Humboldt; esta isla 
junta con las de Margarita, Cubagua, Coche, Punta-
Araya y la desembocadura del rio de la Hacha, ha sido 
célcbro desdo el siglo XYI, por la pesca do perlas, tanto 
como lo eran en la antigüedad, según Strabo y Plinio, 
el golfo de Persia y la isla de Taprobana. 

Estas palabras hicieron un efecto sorprendente en el 
zapatero do Araya, pero no perdió por eso su calma y 
su gravedad. 

—Me alegro, dijo, que hayais sabido algo de estas 
cosr>.q. 



—Habiéndome ocupado de esto ánte3 de empren-
der mi viaje á los países que intentaba- visitar, he 
6abido que las perlas de esta costa, han servido á loa 
indígenas desde tiempos muy remotos, como artículo do 
lujo. Los españoles que desembarcaron por primera 
vez en tierra firme, vieron collares y brazaletes de per-
las hechos por los indígenas, Las Casas y Benzoni 
refieren con cuanta crueldad se trataba á los indígenas 
que se empleaban en la pesca de perlas. 

El zapatero presté mas atención. 

—Si Las Casas era amigo vuestro y os ha contado 
todo eso, dijo el zapatero en tono sério, debo conocerlo, 
porque seguramente ha estado aquí conmigo, y todo lo 
quo acabais de decir lo ha aprondido de mí. l ío puedo 
retener en la momoria los nombres do todas las personas 
que me visitan. 

—Por esta vez, amigo mío, oo equivocáis, dijo Hum-
boldt riendo. 

El zapatero movié la cabeza con la dignidad do un 
senador romano, cruzando los brazos y poniendo una 
pierna desnuda eucima do la otra. Después dijo: 

«—Recuerdo ahora el nombre «Las Casas.» 

—No es fácil, opiné üumboldt; Las Casas vivia en 
el siglo XVI, y fué obispo do Chiapas. 

—-Justamente un español, dijo el zapatero, y 
el orgullo de que era un español, le hizo olvidar fácil-
mente la derrota qac acababa de sufrir. 

Tampoco Humboldt tenia la intc^éjto^o ponor en 
evidencia al anciano, quo se creia felMpencrao por un 
sabio. Solo deseaba saber en quo esWm se .encontraba 
la célebre pesca de perlas en A.raya. 

—La pesca ha sido aquí ántes muy abundante, dijo. 
Al principio do la conquista se pescaban solo en la isla 
do Coche, 1,500 marcos de perlss, y el quinto que re-
caudaban los empleados ascendía á 1,800 ducados. Por 
término medio so enviaban anualmente perlas á Europa, 
por valor do 800,000 pesos, hasta que á fines del siglo 
XVI disminuyó la pesca y al fin acabé completa-
mente. 

—¡Sí! dijo el zapatoro con aplomo, como si huhiora osta» 
do presente. Los animales quo dan las perlas, fueron 
ahuyentados en aquel tiempo por ol ruido de los remos da 
los muchos buques que arribaban. 

—Creo quo lo quo deci3 no C3 cierto. Las conchas 
do perla3 se hacían más y más raras, por haberlas arran-
cado á millares, á causa do la ignorancia, y do este modo 
impedían su propagación. 

El zapatero movié la cabeza con eeñal de desaproba-
ron; pero el modesto viajero, que parecía poseer buenoa 
conocimientos, no so dejé intimidar y dijo con mucha 
calma: 

—La cosa es muy senoilla, muchos do los buques llo-
raban en dos 6 tres semanas mas de 85,000 conchas- El 



animal viva solamente nueve ó diez años, y las perlas no 
comienzan á aparecer sino al cuarto. 

El zapatero quedó estupefacto; pero volvió á mover 
la cabeza 

—Entre diez mil conchas, continuó Humboldt, hay 
frecuentemente solo una que tenga perlas de valor. Abrian 
todas las que encontraban dejando podrirse los animales 
ú millares en la playa. ¿Y ahora? 

—Todo ha concluido, contestó el zapatero; solo yo soy 
el que aún posee perlas. 

Y con estas palabras se levantó con mucha seriedad 
y orgullo, tomando la dirección do sucabaña. 

Alejandro de Humboldt lo seguía con la vista sonrien-
do y tuvo que confesar que el zapatero habia sido la fi-
gura mas interesante que habia encontrado en su viaje. 

Pronto volvió el castellano. 

Una sonrisa de orgullo se notaba cntónces en las fac-
ciones generalmente muy serias de este anciano. Sin de-
cir una palabra sacó do una bolsa do color un par de per-
las muy pequeñas y muy turbias, poniéndolas contra la 
11 u con el orgullo do un rey que se coloca la corona en 
la cabrea. 

—¡Amigo miol dijo á Humboldt, os hago un regalo con 
estas perlas. Recibidlas de la mano del zapatero de Ara-
y a y a n o t a d en v u e B t r a cartora, quo un pobre zapatero, 
pero hombre de color blanco y do cangro noblo castells-

na, os ha podido regalar lo que al otro lado del océano 

es una gran preciosidad. 

Humboldt no quería recibir este regalo, que so le ofre-

cía de tan buena voluntad. 
- N o , dijo el zapatero con gravedad. Sé bien lo que 

dice Job. «Se debe apreciar mas la sabiduría que lafl 
perlas.» Es verdad que nada vale la vanidad humana; 
y ante el Señor son polvo las coronas, y se considera 
como podredumbre el oro y los tesoros. Por este motivo 
desprecia el sábio las vanidades del mundo, y se conten-
ta con su propio corazon. Por eso vivo aquí, á pesar 
de ser un hombre blanco y de la noble sangre do Castilla, 
como un simple indio, entre perlas y oro, de manera que 
puedo decir con el libro do la sabiduría: «Con sencillez la 
he aprendido y generosamente lo comunico- y con Sirach: 
«No te avergüences de CBtar contento, sea que poseas 
mucho ó poco» Si volvéis á Europa, contadle á todo 
el mundo, que al otro lado de los mares vive un hombre 
modesto con su sabiduría y p r ó d i g o en su pobreza; un 
pobre zapatero en Araya, que os puede servir de modelo 
en vuestra vanidad é insensatez, que posee perlas y las 
regala, que conociendo los depósitos de oro, los enseña á 
su hermano, que ha venido á visitarlo y á oír sus consejos. 

Dichas estas palabras, entregó el español á Humboldt 

las perlas; y ésto las admitió por no ofender al an-

ciano. 
Al sacar éste otro objeto de la bolsa de cuero, lo hi-

zo aún con mas gravedad que ántcs. Sus ojos saltaban 
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de sus órbitas; sus blancas cejas se fruncían y la frente 
mostraba aquellas arrugas que indican siempre una aten-
ción fija. 

—Pues ahora vereis y oiréis cosas maravillosas. 
llumboldt, de muy buen humor, estaba ansioso de sa-

ber lo que e6to significaba. 

—Amigo, dijo el zapatero: no todos los que vienen 
aquí tienen la fortuna de encontrar á un hombre quo 
conozca los secretos de la naturaleza, y le descubra suo 
ma3 grandes maravillas. 

Y alzando la mano como para hacer un juramento^ 
continuó: 

—Aquí en mi mano tengo una de C3as grandes mara* 
villas. 

-^¿Y qué es? preguntó llumboldt lleno de curiosidad. 

— A la vez animal y piedra. 

Involuntariamente se asomó una sonrisa incrédula cü 
los labios do llumboldt. 

—No riáis, exclamó el español con mucha gravedad; 
porque .el salmista dice: «aunque no lo creen, floj sin 
embargo para muchos un prodigio.» 

—Enseñadme, pues, vuestra maravilla, suplicó el na-
turalista. 

El zapatero puso algo sobre su mano extendida, y que 
llumboldt conoció luego por una cosa formada de tierra 
caliza. 
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—¿Y qué hay con esto? 

—Esta es la cosa maravillosa; dijo el zapatero coi! 

aire solemne; la quo es & la vez animal y piedra: se lia. 

ma piedra de los ojos. 

—;Piedra de los ojos! repitió llumboldt. ¿Y por qué 

so llama así? ¿Y por qué ha do ser animal, estando for-

mado de tierra caliza? 

Una mirada de lástima y de reproche dirigió el espa-

ñol á llumboldt} luego dijo pausadamente y con tono de 

importancia: 

—Galater, capítulo ' V. dice: «El que trate de lle-

v a r o s por mal camino, sobrellevará BU juicio, sea quien 

fuere.» 

—Bien, contestó llumboldt; eBtoy dispuesto & ins-

truirme. 

La fronte del sabio zapatero se serenó algo, y dijo: ' 

—Así me gusta, por eso voy á deciros de qué so tra-
ta. Se encuentra este sér maravilloso en la arena, donde 
no so muere; pero si se pone en una superficio plana, y 
se le echa zumo do limón, demuestra quo es anima! y 
muere. 

Otra vez asomó la misma sonrisa incrédula 4 los la-
bios do Alejandro. 

El zapatero no hizo caso, y prosiguió: 

—Poniéndoselo en el ojo, se mueve el animal y ex-
trae todo cuerpo extraño que se halle por casualidad en 
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aquel. Con esto he curado á centenares de enfermos. 
¿Quereis que os introduzca unos granos de arena en un 
ojo para hacer la prueba? 

—Gracias, dijo Humboldt; creo que puede extraer un 
cuerpo extraño del ojo, pero no por eso es animal, sino 
una formácion de piedra caliza, cómo he dicho ántes. 

—¿Por qué se mueve enténces? preguntó el anciano 
con desprecio. 

Porque el zumo del limón causa efervescencia en 
la3 partes calcáreas, y el ácido carbónico que se desar-
rolla, le muevo. 

Esta explicación no era del agrado del sabio anciano. 
Se encogió do hombros con una expresión despreciati-

va, como queriendo decir: «No arrojéis las perlas entró 
los cerdos,» y ya iba á decir alguna palabra descortés, 
cuando apareció Bonpland que volvía do su excursión. 
Alejandro no necesitó preguntarle sobre el éxito de ella, 
porque el semblante sombrío del jóvon francés, anuncia-
ba claramente que no habia encontrado ni siquiera un 
indicio para seguir las huellas de la zambo. 

Humboldt ya iba á despedirse del viejo, á quien te-
mía haber ofendido. Para contentarle le preguntó sobro 
diversas cosas de los alrededores, pidiéndole consejo con 
respecto á las exploraciones. 

En el acto habia desaparecido todo el enojo del zapa-
tero de Araya. Habia comprendido que el modesto via-
jero debia ser un gran sabio, y la circunstancia de pedir-
le este consejo, le llenó de satisfacción. 

Habló mucho sobre varias cosas de aquollas comar-
cas, y se ofreció á acompañar á los viajeros para lle-
varlos á los depósitos de oro de Cuchivano, como dijo 
secretamente al oido de Humboldt. 

Este aceptó gustoso el ofrecimiento, porque el anciano 
debia conocer perfectamente los alrededores, por haber 
vivido mas de cuarenta años en esos lugares, y además, 
le habia caido en gracia por su originalidad. 

Convinieron, pues, en que los viajeros debian volver á 
Cumana; fijaron el día en quo debian hacer una excur-
sión á las montañas de la Nueva Andalucía, al vallo do 
Cuinanacoa y á las misiones de los indios Caimas. De-
bian encontrar al zapatero en las barracas de Cuchivano. 

Al fin se separaron. 
El zapatero consideró este día como uno de los mas 

dichosos que habia pasado. 



C A P I T U L O X . 

Las Coloinas. 
—¿Mo proguntaia B¡ me gusta la vida en este país? 

dijo D. Vicente Emparan á su huésped, Alejandro do 
Ilumboldt, que pasaba esa noche do una magnífica luna 
on el rio Manzanares, en compañía del gobernador do 
Portobollo y Cumana y do otras personas. Ambos esta-
ban sentados fumando puros de la Habana, 

El gobernador continué: 

—La vida en esto país tiene mucho do agradablo, 
pero también tiene su lado oontrario. El quo trate do 

llevar solamente una vida sensual, con tal quo no l e 
falten los medios pecuniarios, puede vivir aquí como un 
sibarita. Pero si se tiene necesidad de una vida intelec-
tual, se hace sentir luego cierto vacío, que tiene mucho 
de penoso y mortificante. 

—Me lo figuro, contesté Alejandro de numboldt, y 
aeaso adivino la causa de ello. Es acaso ménos la falta 
de una vida científica é intelectual, que al fin se pueda 
procurar por una actividad propia, que la absoluta de 
un fondo histérico, y de todas las tradiciones importan-
tes que es peculiar á estas comarcas* 

—Así es, dijo el gobernador. No hubiera dado jamás 
importancia á esta falta, insignificante en apariencia, 
ai no la hubiera experimentado por mí mismo. 

—El hombre pensador y, que tiene sentimientos pro-
fundos, careco en efecto por esta circunstancia, de loa 
goces que dá la imaginación. 

—Hay más, contesté el gobernador. Esta falta de-
muestra au influencia en los lazos, mas é ménos fuertes, 
que ligan al colono al suelo en quo vive. Los lazos nobles 

todos faltan..!... hay aquí solamente uno y este es 
el egoísmo. 

—Esto desaparecerá en el dia en que la América 

tenga su historia. 

Sí; cuando... exclamé el gobernador; en la China 
y ol Japón todo pasa por una nuova invención lo quo 
triste hace dos wxil altos; aquí en las colonias europeas, 



parece muy antiguo un acontecimiento que data tres-
cientos años mas allá del descubrimiento do la América. 
Esto es puntualmente lo que acabais de decir: le falta 
el fondo histórico y con él, la conciencia elevada, 
los sentimientos que ennoblecen moral é intelectualmen-
te, á una nación que ocupa un lugar distinguido en la 
historia. 

—Es verdad, dijo Alejandro de Humboldt. Entre los 
antiguos, v. g. los fenicios y los griegos, pasaban las tra-
diciones y la conciencia histérica de la nación, de la ma-
dre patria á las colonias, trasmitiéndose do generación 
en generación, y ejerciendo continuamente un gran in-
flujo sobre el espíritu, las costumbres y la política dolos 
colonos. El clima de aquellas primeras colonias de ultra-
mar era casi igual al de la metrépoli. Los griegos en la 
Asia menor, no se enagenaban los espíritus de los habi-
tantes de Argos, Atenas y Corinto, reconociendo al con-
trario la procedencia de olios con orgullo. La unifor-
midad en las costumbres y usos antiguos, cóntribuyé 
mucho para fortalecer úna unión, quo se basaba en inte-
roses religiosos y políticos. Frecucntemento ofrecían 
las colonias las primicias de sus cosechas, en los templos 
de las divinidades de la metrépoli, y cuando por un suceso 
desgraciado se apagaba el fuego sagrado ert los altares 
de Estia, enviaban de Jonia á la Grecia mandándole 
traer de los Pritaneos. En todas partes de la Círinaica 
como en las orillas del mar de Miiotis, se conservaba 
las antiguas tradiciones de la metrépoli y otros rccucr-

do3 que hablan poderosamente á la imaginación, gravi-
taban en las mismas colonias, que tenían sus bosques sa-
grados, sus divinidades protectoras, su circulo, local de 
mitos; ellos tenían lo q.uc da vida y duración á las poe-
sías de los tiempos mas antiguos, sus poetas, Cuya fama 
derramaba bril'o aún á la metrépoli. 

—Do estas ventajas y de muchas otras carecían las 
colonias modernas, contesté D. Vicente do Emparan. 
Las mas do ellas han sido fundadas en países donde el 
clima, los productos naturales, la vista del cielo y el 
paisaje, difieren mucho do ,I03 de Europa. Aunquj el 
colono pono nombres á las montañas, rios y valles, que 
recuerdan los pasajes de la patria; ostos nombres pier-
don muy pronto su atractivo y no significan nada para 
las generaciones venideras. En medio de una natura-
leza extraña, resultan otras costumbres y nuevas nece-
sidades; paulatinamente desaparecen los recuerdos histé-
ricos, y los que so conservan, no se ligan semojantes á 
imágenes de fantasía, ni á lugares determinados, ni á 
épocas fijas. La fama de D. Pelagío y del Cid Cam-
peador, ha penetrado hasta las montañas y bosques de 
América; de cuando en cuando se mencionan estos nom-
bres gloriosos por el pueblo, pero les considera como sé-
res de un mundo ideal del crepúsculo del tiempo de los 
mitos. 

—Según mi opinion, dijo Ilumboldt, influye en mayor 
grado mas quo la separación de la metrépoli, el nuevo 



cielo, el clima enteramente diferente y la configuración 

del suelo. 

—Teneis razón, contestó el gobernador. La navega-
ción ha hecho en los últimos tiempos progresos tan gran-
des, que la embocadura del Orinoco y la del Rio de la 
Plata parecen estar mas cerca de España, que en loa 
tiempos antiguos el Fas¡3 y el Tarteso de las costas do 
la Grecia y do la Fenicia. También se debe observar que 
en los países que están en igual distancia de Europa, se 
han conservado mucho más las costumbres y tradiciones 
europeas, en la zona templada y en las cordilleras del 
Ecuador, que en los bajíos do la zona tórrida. La so-
mejanza do los paisajes contribuyo en cierto grado, i 
conservar relaciones íntimas entre las colonias y la me-
trópoli. Esta influencia do causas físicas sobro laa 
circunstancias de comunidades recicn establecidas, so lia* 
co mas notable precisamente entre las costumbres de pue-
blos del mismo origen, cuya separación so ha verificado 
hace poco tiempo. Viajando por el Nuevo Mundo so 
creo encontrar mas tradiciones y recuerdos mas vivos 
quo en la metrópoli, en todas aquellas partes donde ol 
olima permite el cultivo del trigo. En este respecto 
so asemejan Pcnsilvania, Nuevo-México y Chile con las 
mesetas altas de Quito y la Nueva España, en donde so 
encuentran los pinos y los encinos. 

—A esto so dobe agregar algo mas, dijo Alejandro 
de Ilumboldt. Entre los antiguos, estaban ligados con 
lazos indisolubles, la historia, laa ideas religiosas v el 

carácter físico del país. Para olvidar el paisajo y las 
revoluciones civiles de la metrópoli, debia haber renun-
ciado el colono la creencia de Dioses, trasmitida por sus 
antepasados. 

El gobernador mostró aprobación á lo quo habia di-
cho BU húosped, tomó otro puro del platillo quo le pre-
sentó el criado, lo encendió y dijo: 

—Suena casi herético, pero CB una verdad quo 
entre los nuevos pueblos, la religión ha dejado do te-
ner un color local. 

—El cristianismo ha ensanchado el círcnlo do las 
idoaa, dijo Humboldt, pues ha enseñado á todos IOB pue-
blos quo son miembros de una aola familia, lo quo es 
hermoso y buono, pero con esto ha debilitado la concien-
cia nacional, lo que es malo. 

•—¡Es muy cierto! exclamó ol gobernador, quo miró á 
BU alrededor, para asegurarse que nadie podia escuchar 
BUS opiniones demasiado liberales para un buen católico 
y empleado español, pero toda la reunión estaba divir-
tiéndose y Bonpland escuchaba taciturno la conversa-
ción. 

El gobernador continuó de la manera siguiente: 

—Efectivamente, los pueblos de diverso origen, idio-
ma y modo de pensar, le lian proporcionado al cristianis-
mo puntos de oontacto, y esto se vé claramente en núes-
tras misiones. Los indios caimas, payaguas, amarizanos, 
tobas, otomacos y cristianos oapañoles, ¿no es esta uua 
tncccla do »gu® y do fuogo, do dia y de noche? Si, por oon-



siguiente, las naciones esparcidas o^ nueaír^s colonias 
han puesto los' cimientos de la civilización, han recitado 
por otro lado las ideas cosmogónicas y religiosas, una 
preponderancia notable sobre los recuerdos puramento 
nacionaleá. Aun hay más: las naciones americanas han 
sido fundadas casi en 3u totalidad en países, en que las? 
generaciones anteriores han dejado apénas una huella 
de su existencia. Al Norte del Rio Gila, en las orillas 
del Missouri, en las llanuras que se extienden al oriento 
de los Andes, no pasan las tradiciones mas allá de un 
siglo. En el Perú, en Guatemala y en México, existen 
efectivamente restos de edificios, de pinturas histéricas 
y de escultura, que son testigos de la civilización anti-
gua de los indígenas; pero en toda una provincia «c en-
cuentra apénas un par de familias, que tenga una idtá; 

clara de la historia de los Incas, y do los principios nle-' 
xicanos. El indígena ha conservado su idioma, sus tra-
jos y su carácter popular, pero al perderse el uso del 
quipos (1) y de la pintura simbólica á causa do la intro-
ducción del cristianismo y otras circunstancias; se han 
perdido también paulatinamente las tradioiones histéricas 
y religiosas. Por otra parto mira el colono deforigen eu-
ropeo con desprecio d los pueUos sometidos. So ve puesto 
en medio de la historia antigua de la metrópoli y la de su 

(1) Vestido de varios colores, y con diversos nudo», que usaban loa 
antyuos babitontas del I V ú , j*irp rwordar ««ntocfcnlerftos notab'es. 

país natal, y una le es tan indiferente como la otra; en 
un clima, en qüe, con la poca diferencia entro las estacio-
nes, se le pasa la conclusión de los años casi impercep-
tiblemente, so entrega por completo al goco do lo pre-
sente, y raras veces arroja una mirada á lo pasado. 

—Pero ¡qué contraste ofrecen la historia monótona de 
los establecimientos modernos, con las imágenes vivifican-
tes de la legislación, las costumbres y tormentas políticas 
de las colonias antiguas! dijo Iíumboldt. La educación 
intelectual diversamente coloreada por una forma dife-
rente de gobierno, despierta no raras veces los celos dfi 
lae metrópalis. Por esta feliz emulación, se desarrolla-
baií do un modo grandioso las artes y la literatura en 
Jonia, Grecia Mayor y Sicilia; pero hoy en el dia no 
tienen las colonias ni literatura ni historia propias. Las 
colonias del Nuevo Mundo no han tenido casi nunca ve-
cinos poderosos, y las circunstancias sociales no se han 
trhsformado sino paulatinamente. Sin vida política, han 
tenido estos estados comercialos y agricultores, solo una 
parte muy pasiva en las grandes rovolucionosdel mundo. 

—'Convenidos, dijo Emparnn. La historia de las co-
lonias modernas no contiene sino do3 aconto cimientos no-

• 
tables: su fundación y su separación de la metrópoli. La 
primera es rica en recuerdos, que se ligan esencialmente 
álos países habitados por los colonos, pues en lugar do 
presentar cuadros del progreso pacífico, de al industria 
y del desarrollo de la legislación, no nos cuenta esta histo-
ria sino injusticias y crueldades. ¿Qué atra.tivo pueden 



tener aquellos tiempos extraordinarios, durante I03 cnalcs 
los españoles bajo Carlos V desarrollaban mas valor quo 
fuerza moral, empañando el honor de caballero así como 
la gloria militar con el fanatismo y la sed do oro? Los co-
lonos de temperamento dócil, se han desprendido por BU 

Bituacion de las preocupaciones nacionales y de esto modo 
Baben apreciar en su verdadero valor los hechos de la con-
quista. Los hombres que so distinguían en aquella épo-
ca eran europeos, guerreros de la metrópoli. En los ojoa 
dol colono son extranjeros, pues tres siglos han sido sufi-
cientes para disolver los lazos de la sangre. No cabo duda 
que entre los conquistadores ha habido hombres honrados y 
de corazones nobles, pero dosaparecen en la masa y no 
pudieron escapar del anatema general. 

—¿Y qué estado guardan pues los indígenas en las 
colonias? preguntó Humboldt. -

—Al principio del siglo XVI, contestó el gobernador, 
se trató como sabéis, á los habitantes desgraciados de las 
costas de Carupano Macarapan y Caracas, lo mismo 
quo se trata actualmente á loa de la costa de Guinea. 
Ya so establecían las Antillas, introduciendo allí las 
plantas del Viejo Mundo, cuando en Tierra Firme no M 
pensaba aún en formar un establecimiento en regla y seguí» 
un plan detírminado. Los españoles visitaban la costo, 
solo para procurarse por medio de la fuerza ó por el ca®* 
bio, esclavos, perlás, granos de oro y palo3 de tinta. Con 

el celo aparente de la religión, se crcia elevar esta insa-
ciable codicia á una esfera superior. De esto modo con-

ünuaban las antiguas injusticias. El tráfico con los in-
dígenas de color do cobre condujo á las mismas cruelda-
des que el de negros, y tuvo también las mismas conso-
tuencias, de manera qüe vencedores y vencidos Se volvie-¡ 
ron salvajes. Desde luego se hipieron mas frecuentes 
las guerras entre los indígenas; so llevó á los prisioneros 
á la costa, vendiéndolos á los blancos, que los engrilla-
ban en BUS buques. 

—Apénas es creíble, exclamó Alejandro dolor'osamen* 
te conmovido, ¿cómo se puede obrar de este modo bajo 
el suave cetro del cristianismo? Y sin embargo, eraa 
los españoles en aquella época y mucho despucs, uno de 
los pueblos ma3 civilizados de Europa, So habia espar-
cido una imágen de la magnificencia con que florecían 
las artes y la literatura en Italia, sobre todos aquellos 
pueblos, cuyas lenguas tienen el mismo origen quo la 
del Danto y Petrarca. Con esto poderoso desarrollo 
intelectual, con un vuelo de la imaginación de esta 
clase,. se debería creer que se hubiesen morigerado las 
costumbres. 

—ror supuesto, dijo el gobernador; pero aquí la sed 
do oro, llevará casi siempre al abuso de la fuerza. 

—En verdad, los hombres han desarrollado en todas 
las épocas de la historia, el mismo carácter. El gran 
Biglo de León X, se presentó en el Nuevo-Mundo con 
una crueldad, como BO veia solo en los siglos de la mas 
grande barbarie, pero no se admira el horrible cuadro 
de la conquista de América, si ae reflexiona lo que pasa 
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en la época presente en las costas occidentales do Afri-
ca á pesar do las bendiciones do una legislación huma-
nitaria. (1) 

El semblante de D. Vicente se entristeció, y dijo: 
—El tráfico de esclavos habia cesado completamente en 

Tierra Firme, gracias á las máximas de Cárlos V, pues-
tas en práctica; pero los conquistadores continuaron sus 
correrías en el país, causando la guerra en pequeño que 
degradé á la poblacion americana, alimenté el odio nacio-
nal y sofocé por mucho tiempo el gérmen de la civili-
zación. Al fin, los misioneros predicaron palabras de paz 
bajo la protección de la autoridad civil. Era deber do 
la religión dar algún consuelo á la humanidad por los 
horrores que se cometían en su nombre; ella tomaba la 
palabra por los indígenas ante los reyes, se oponía á las 
crueldades de los dueños de prebondas; ella reunía tribus 
némades en pequeñas comunidades que se llaman misio-
nes y que son provechosas al desarrollo do la agricultu-
ra. De este modo so han formado paulatinamente", pero 
con un desarrollo homogéneo, y según un plan determi-
nado, aquellos grandes establecimientos frailescos, aquel 
gobierno singular que tiende al aislamiento y somete á 
esos religiosos países, cuatro 6 cinco veces mas grandes 
quo la Francia. 

[ 1 ] Viftje á las regiones equinocciales, tom. II píSg. 278. 

Bonpland que hasta enténces no habia tomado parte 
en la conversación, al oír hablar de misioneros, dijo: 

—Es de suponerse que estos establecimientos deben 
servir para contener el derramamiento de sangre, y po-
ner los primeros cimientos para un desarrollo social. 

—Y sin embargo, han estado opuestas d toda idea de 
progreso, contesté el gobernador: El aislamiento llevado 
al extremo ha tenido por consecuencia: que los indios 
quedaron lo que eran dntes, cuando sus cabana» disemina-
das no se hallaban aún reunidas al rededor de la casa 
del misionero. lian aumentado en número, pero no se ha . 
ensanchado su esfera intelectual. 

La imaginación de Bonpland vagaba por las misiones 
buscando á Nunu. 

El Sr. Emparan continué: 

—Los pobres indios han perdido con esto su fuerza 
de caráoter y su natural viveza, quo en todos los grados 
del desarrollo humano, son los nobles frutos de la in-' 
dependencia. So ha sometido todo á reglas invariables, 
aún los trabajos mas insignificantes de sus hogares, y 
de este modo so les ha hecho obedientes, pero también 
estúpidos. Tienen asegurada BU manutención, y sus 
costumbres son mas morigeradas; pero les oprime el en-
cogimiento y la eterna monotonía del régimen de los 

frailes, indicando su continente taciturno y concentrado, 
con cuánta repugnancia han sacrificado su independen-



pia al reposo. El gobierno de los frailea en el interior 
do los claustros, priva al Estado de brazos útiles; y 
aunque algunas veces calma las pasiones, suaviza el 
dolor y favorece la contemplación; sin embargo, trae-
plantado á los desiertos del Nuevo-Mundo, y aplicada 
á todas las relaciones de la vida social, ejerce una in-
fluencia perjudicial, tanta mas cuanta mayor sea su dura-
ción. Deprimo de generación en generación el desarrollo 
intelectual, estorba el tráfico entre los pueblos, rechaza 
todo lo quo eleva el alma y ensancha el círculo de ima-
ginación. Por todos estos motivos, permanecen los in-
•dios de las misiones en un deplorable estado de retroceso,, 
d que debe d¿rs<¡ el nombre de barbdrie. (1) 

Nuevas visitas interrumpieron la conversación. El 
gobernador se despidió con mucha urbanidad. Alejan-
dro de Üumboldt quedó muy satisfecho de la conversa-
ción, porque se había impuesto de ciertos detalles inte-
resantes de las colonias. 

Mucho sentía llumboldt que la pesadumbre por la 
pérdida de Nunu, siguiera agobiando á su amigo Bon-
pland. Muy profundo debia ser esto sentimiento, j 
Alejandro lo respetaba porque lo creía verdadero. 

Mas, ¿cómo procurarle alivio en su dolor? Acaso se 
podia hallar la ñifla en las misioúes inmediatas de loa 
indios. Era una cosa convenida de antemano per los 

• ' • . t 

(1) Vuye de IlumboWl i 1m regios*» oqotooor.ak»» c<c-, tom U-

p i g . 231 baatft 29* / 

dos amigos, visitar estos lugares que tanto ínteres cien-
tífico ofrecían. Objetos de mucho atractivo ocuparían 
allí la atención de los dos viajeros. Debían pisar en 
esos lugares I03 primeros bosques importantes de la 
América-Central; visitar las misiones, y conocer tribus 
que apénas habían salido dol estado natural salva-
jes, pero no bárbaros limitados intelectualmente, 
no porque olvidan la naturaleza, sino porque se encuen-
tran aún en el estado infantil natural. ¿No distinguió 
también Colon desde el cabo Paria, por primera vez, el 
contínento americano? ¿No fueron esos mismos valles, 
un dia desolados, ya do los aguerridos y antropófagos 
caribes, ya do los civilizados y mercantiles pueblos do 
Europa? ¡Cuánto ínteres no se ligaba á estas regio-
ncsl 

Y para Bonpland, la esperanza á lo ménos la po-
sibilidad de volver á encontrar allí á Nunu. 

Humbóldt le sorprendió en la misma noohe con la 
resolución do emprender en uno de los días siguientes, 
la excursión á la sierra do la Nueva—Andalucía, el va-
llo de Cumanacoa y las misiohes db indios; esto se podía 
verificar inmediatamente, habiendo sido hechos los pre-
parativos con mucha anticipación. 



C A P I T U L O X I . 

* Un paraíso. 
Con que ínteres arregló Bonpland entóneos todo lo 

necesario para el viaje. Habia vuelto á ser el de ántcs; 
la palidez que cubría su rostro en las últimas semanaB, 
cedió á un color mas fresco y su melancolía á la 
jovialidad acostumbrada en él . Le reanimaba la dulco 
esperanza do volver á encontrar á Nunu, así como el 
deseo de instruirse, y su anhelo por la investiga-
ción. 

Humboldt mismo se alegró al ver el cambio quo se 
habia operado en su amigo, y esperaba con ansia la ho-
ra de la partida. 

Era una hermosa mañana del mes de Setiembre, 
cuando ambos emprendieron su viaje para visitar á los 
indios de Caymas. 

Dos acémilas estaban cargadas con el comestible, los 
instrumentes y el papel necesario para disecar las plan-
tas. En varios cajones se hallaban empacados un sex-
tante, una brújula de inclinación, otro aparato para 
averiguar la declinación magnética, varios termómetros 
y un higrómetro do Saussure. 

Humboldt y Bonpland, lijeramente vestidos, provistos 
de armas de fuego, cuchillos de monte y una hachila, 
llevaban puestos sombreros de paja con faldas muy an-
chas, y un par de pistolas al cinto. 

Hacia un fresco agradable. El camino que seguía la 
márgen derecha del Manzanares, pasaba frente á un 
monasterio do capuchinos, situado en un pequeño bos-
que. Cuando llegaron á la cima de una pequeña cues-
ta, gozaron de una magnífica vista sobre el lago, y una 
llanura cubierta do lava [.Zygophyllum arboreum Jacq], 
divisando en lontananza las elevadas montañas de Bri-
gantin. 

• • 

Pronto cambié el paisage' de asp|cto; el camino se 
dirigía hácia el Noreste, pasando por el santuario de la 
«Divina Pastora,» sobró una llanura desprovista de árbo-
les, que en época muy remota habia servido de lecho al 
mar. Allí habia nopales, arbustos de tribulus, y la 
hermosa euforbia color do púrpura. Empero los viajo-



roa deseaban ver los bosques vírgenes, cuya vista sobre-
salla á todo lo que habian podido imaginar. 

¡Qué paraíso se les presenté enténces! 

Nuevas formaciones de rocas comenzaban, y con ellas 
un nuevo tipo de la vida vegetal. Todo tenia un ca-
rácter grandioso y pintoresco. El terreno, Ileso do 
manantiales, estaba cruzado en todas direocioncs por arro-
yuelos deliciosos. Arboles de una altura colosal, so 
elevaban semejantes á torres enverdecidas, hácia el azul 
del cielo, cubiertos de enredaderas. Sus cortezas de 
color negruzco por el Calor del sol, contrastaban do ün 
modo singular con el verde claro de los potos y dracon-
lias, cuyas hoja3 brillantes tenían no raras Yecos la lon-
gitud do algunos piés. 

Y sin embargo, jqué eía todo esto en comparación do 
las demás imponentes y magníficas formas de plantas! 

Bonplabd y Ilumboldt se hallaban á la vista de estas 
maravillas de la naturaleza con una especio de santo en-
tusiasmo. 

Se notaban sobro todo, las palmas, la mas alta y 
noble de las figuras vegetales; las que por su esboltes 
y gallardía han sido consideradas siempre por los pueblos 
Como acreedoras al premio de la belleza. El tronco do 
ellas tenia algunas vcces una altura do 180 hasta 200 
piés. (1) 

(1) I l i m W t S eotfó Last» 97 wpeci"B 'Je palhiae «o ^ 8 u r -V> Anréttoe -

A las palmas ec asocian el plátano, los cscitamincaa y 
miisaceas de los botánicos; troncos bajos pero jugosos, 
casi herbáceos, en cuya punta se elevan hoja? delgadas, 
rayadas y sedeñas. Ellas forman enlazadas con otro 
foliage, el adorno de los terrenos húmedos. Y ¡qué 
significación tan importante tienen estas plantas en 
aquollas zonas! Su fruto sirve do alimento á todos I03 
habitantes de la zona térrida. Así como los cereales 
harinosos del Norte, acompañan los platanares al hom-
bre desde los tiempos mas remotos de su cultura. Loa 
mitos asiáticos remontan el origen primitivo de esta nu-
tritiva planta tropical al Eufrates, ó al pié del Himala-
ya en la |n4ia. Mitos griegos mencionan las vegas do 
Enna como la patria feliz de los cereales. Estos, es-
parcidos por la cultura sobre todo el Norte de nuestro 
globo, forman extensas campiñas uniformes, miéntras 
los platanares son unas plantas bellas y mageaiuosaq 
para la vista del colono en los trópicos. 

Junto á los platanares so observan las diversas espe-
j e a de malvas, representadas por las esterculia, hibis-
pus, lavatera y ocroma. Troncos baj$s, pero muy jugo-
BOS; hojas grandes y lanudas ó ceñidas, cuya figura 
pomeja á la de un corazon, con flores do color purpAr 

'•ruta* de la natvralw', de A. de JTumboldt. [Plantel tqvin«xüile» 

pat«. I. pág. i , Hmmloldide dütriímb-int geoyrttfkica plantan**, pfe. 

t l C y ti», m cuya obre se ddn i*«¡oiu do 137 o ¡ p u * « da pr i iaM.V 



reo. A Cito grupo de plantas pertenece el taobal, 
[Adansonia digitata], que tiene con una altura de 12, 
un diámetro de 30 hasta 40 piés, y que probablemente 
es el monumento mas antiguo de nuestro planeta. (1) 

También las mimosas adornan aquellas regiones. 
jCuán pintoresca es la extensión de 6us ramales, igual 
á un paraguas! No se puede presentar á la vista cosa 
mas hermosa que el intenso azul del cielo tropical, res-
plandeciendo á través de las hojas interpolados do las 
mimosas. 

A esto se debe agregar el adorno maravilloso de los 
bosques; las orquídeas, los potos, y unas especies de lirios, 
el aloe y las lianas. 

La vida entera de un pintor no alcanzaría para imitar -
todas las especies do orquídeas, quo adornan los va-
lles y profundas barrancas de la cordillera do los An-
des en el Perú. 

Y finalmente, las Lianas, este hermoso adorno de los 
bosques tropicales, que ya bajando de las puntas de al-
tas Sivietenias, ya extendiéndose do un árbol al otro co-
mo cables do mástil y guirnaldas, sirviendo de asilo á 
una multitud de pequeüos papagayos (cotorras, psttta-
cala passerina) así como á los monos; mientras el gato 
montés sube en ellas con una agilidad asombrosa al 

<1) Adawwn encontró troncos de una altura de 10 liaata 13 pK¡», v da 
una circunferencia d e 77. _ 

acercarse loa viajeros. Además, pasaba á la vez, una ma-
nada de venados, mientras muy cerca de Humboltd, ju-
gaban dos Agutis. (Dayprosta Agutí) 

El cardenal, uno de los pájaros mas hermosos do la 
América del Sur, con plumaje, color gris, cabezas encar-
nadas y penacho del mismo color, se deslizaba por las 
ramas pareciendo escuchar gustoso el canto del Truli-
gal (Xanthornus auranticus). Todo estaba en movimien-
to, desde el suelo hasta las puntas de los árboles, y sin 
embargo, dominaba sobro el conjunto un silencio, quo 
conmovía el corazon. • 

Humboldt y Bonpland se paraban con frecuencia, es-
tupefactos; el deleite se pintaba en sus rostros, sus cora-
zones palpitaban más, y hubieran querido arrodillarse 
para dar gracias á la eterna fuerza primitiva, con him-
nos entusiastas por esta vista, esta creación de mara-
villas. 

—¡Oh naturaleza! naturaleza! exclamó Humboldt ven-
cido do sus sentimientos, solo el que ha estado aquí, ha 
podido arrojar una mirada en tu sanctum sanctorum! 
Solo el que ha estado aquí te ha podido reconocer en la 
múltiple significación de la palabra, á tí, eterna é infini-
tamente grande, que se presenta ya como el total de lo 
existente y de lo que existirá, ya como una interior fuer-
za motriz, ya como la imágen misteriosa y originaria á 
todos los fenómenos, revelándose al sentido humano co-
mo algo terrestre que se le parece Aquí en los nu-
merosos círculos vitales de la formacion orgánica reco-



tocemos verdaderamente nuestro hogar. Allí, donde d 
Beño de la tierra desarrolla en el bosquo virgen la abun-
dancia inconmensurable de SU3 miles y miles de formas, 
sus brillantes flores é innumerables frutos; allí, donde 
nutre una multitud de diversos géneros de plantas y do 
animales; allí so nos presenta su imágen con la fuera» 
imponente de una magnitud divina. 

¡Cuántas ideas y sentimientos no so aglomerarían en-
tonces en Uumboldt y Bonpland! Allí, donde el es-
pacio es mas estrecho, alcanzó la diversidad de impresio-
nes de la naturaleza su máximum. En vista do estas 
maravillas pudieron penetrar mas las leye3 eternas do la 
naturaleia. La'magnitud de las masas que se les pro-
sentaba y que constituye el carácter individual de eeas 
regiones, les elovó á un sentimiento adecuado quo los 
conducia á una poderosa revelación de lo eterno. 

•"•Bonpland, dijo Humboldt muy conmovido. Jamás 
ee ha presentado con mayor claridad ante mi alma como 
ahora, el modo con que resultó en el coraaon del hon* 
bre lo quo llaman religión! Lo que so presenta en algu-
nos individuos de ingénio como un rudimento de la fi-
losofía natural, como una contemplación racional, os en 
los pueblos una susceptibilidad instintiva. En esta sen-
da, en lo intenso y vivo do sentimientos secretos, está 
comprendido el estímulo para el culto, para toda religión' 
la santificación y veneración de las fuertas conservadora$ 
imponentes y destructoras de la naturalezal Oh, cuánto 
siento yo mismo en este gran momento, que la naturale-

Ca W es un agregado muerto, sino la santa y eternamen-
te creadora y original fuerza del universo, que engendra 
todas las dosás de sí misma y las produce actioameiUt. 

También Bonpland manifestó entonces á su modo pof 
üna exclamación casi excéntrica, su sorpresa. Su pe-
queña excursicn había contribuido mucho á cumentar 
Sus conocimientos, así como sus colecciones de plantas... 
en gran número so lo presentaban nuevas é interesante 
fígui as en la sombra do los bosques vírgenes. So que. 
dé como estático, y solo la palabra misiones le hacia 
moverse. 

Asi y de este modo seguian entre laa sombras de los Bos-
ques, mirando de tiempo en tiempo el cielo que les parecía 
do un azul mas subido y negruzco, por tener el verde 
de la vegetación tropical, generalmente un matiz muy 
fuerte de moreno. 

Grupos de rocas esparcida estaban cubiertas coft helé-
chos; de las ramas de los árboles colgaban, afianzados ar-
tificialmente, innumerables nidos, en forma de botellitas, pa-
ra proteger los hu'evocilios contra la codicia de los monos. 

Eran obras de la admirable industria do la Oriola, 
pájaro cantor semejante al tordo, cuyo cantóse mezclaba 
Con los gritos fastidiosos de los papagayos y de las gua-
camayas. Estas, do un magnífico plumaje, volaban de 
dos en dos, miéntras los papagayos, propiamente dichos 
iban en parvadas de algunos centenares. Sus gritos 
eran tan agudos que no se oía el raido de las corricn-

lü 



tes, que so precipitaban de las alturas de los cerros. (1) 
Los dos viajeros avanzaban hasta el grupo del cerro 

llamado el imposible, que separa la playa poblada de ar-
boles, do las grandes llanuras ó sabanas, á las orillas del 
Orinoco. Allí pasaron la noche en un monasterio aislado. 
Indios y mulatos iban y venían con sus muías cargadas de 
productos de las sabanas para llevarlos á Cu man a. El pun-
to situado aisladamente era hermoso. Se divisaba desdo 
allí con claridad la punta del cerro del Bergantín, 
asi como la costa de Araya, y mas léjos, la majestuosa 
mar. A los piés del convento se extendía un inmenso bos-
que, colgando de las puntas de los árboles las lianas 
coronadas con largos manojos de florc3, semejante á una 
alfombra colosal, cuyo color oscuro hacia resaltar mas 
la luz del sol, al ponerse. 

Todo esto recordaba á Ilumboldt la« noches quo babi» 
pasado en el San Gotardo. 

En muchos puntos del cerro se observaban incen-
dios. Las llamas rojizas, envueltas en inmensas nubes 
do humo, presentaban un magnífico espectáculo! 

Los habitantes habían quemado los bosques para me-

jorar el pasto. 
Ilumboldt, que habia pasado la noche en el campo para 

determinar la latitud gcográñci del lugar por medio del 
paso por el meridiano, de. la estrella Fomalhaults, obser-
vó esas quemazones con sorpresa, y con una especie de 

[1] Viaje» de Humboldt, Tomo I I , p f y 303. 

congoja; porque sabia que con mucha frecuencia las cau-
saban los indios en los bosques por el descuido de no 
apagar la lumbre, en quo hacían su comida. En un 
caso semejante hubiera estado expuesto' también el con-
vento y ya til pensamiento de „ver desaparecer 
un bosque virgen, lo despedazaba el corazon. 

Ocupado todavía en este pensamiento, se le presen-
tó Bonpland muy excitado. 

—¿Qué hay? preguntó Alejandro. 
—¡Vienen los zambos! dijo Bonpland casi sin aliento. 
—¿De dónde lo sabéis? preguntó Ilumboldt. 
—Los úidios llanoros lo han dicho. 
—¿Hay en esto algo de extraordinario? 
—¡Sí! 
—¿Por qué? 
—Han encontrado a un viejo zambo junto con un joven. 
—Pero Aitné, dijo Alejandro, no os dejeis vencer tan 

fácilmento do vuestra pasión. 
—No sabéis 

—Sé, amigo mió, lo quo sentís, deseáis y esperáis. Pe-
ro os suplico decidme, hay algo en estoque os 
dé motivo para sacar una consecuencia? 

—Puede ser el padre de Nunu y su pretendiente* 
—Puede ser . . . . . 
—Un mulato, quo está allí dentro del convento, quo 

vos conocéis, es el mismo á quien curé hace poco 
en Cpmana do una mordida de vívorn; este mulato dijo 
que habia visto á dos zambos juntos con una muchacha, 



que 

- ¿ Y ? < 
—¡Oh! es para volverse loco! 
-^-¡Qué hay pues! 
—Que estaba amarrada como una esclava! 
—Esto 63, en efecto, un indicio! dijo pumboldt, y 

vuestra sospecha está fundada. 

—¡Oh, que vengan! 
—¿Y qué intentáis hacer? 
—Mataré á esos peyros, si no me entregan en el ac-

to á Nunu. 

—Bonpland, dijo Humboldt despues de algunoa mi-
nutos de reflexión; ¿sabéis en lo que estaba pensando^ 

—En qué? pregunté Bonpland pistola en mano, y 
dirigiendo su vista hácia el camino por donde debian 
venir I03 zambos. 

—He reflexionado, amigo mió, quo no es extraño quo 
la pasión sea oapaz de hacer cometer necedades aun al 
hombre mas juicioso del mundo. 
. Bonpland guardé silencio. 

—¿No me habéis oido, Aimé? pregunté Humboldt cor, 

amabilidad. 
• • • . . v i . 1 . 

—Sí! contesté el jéven francés distraído; estaba escu-

chando , 
—Intentáis en efecto 
—¡Silencio, silencio! dijo Bonpland con voz baja. Si 

np mp equivoco 

—¡Calina, calma, digo yo también! continué Hum-
boldt. Pero calma interior. 

—Era una ilusión! dijo Bonpland. 
Humboldt habia dejado solos sus aparatos, y acercán-

dose á su amigo, le puso la mano sobre el hombro. 

—Aimé, le dijo, con ese tono amable, quo desde su 
juventud oonquistaba todos los corazones, y en el mismo 
con que habia reconvenido á su tiempo á Beeskow, ha-
ciéndole volver á la senda do la virtud. Aimé, ¿?reeis 
quo os estimo y quiero? 

El sonido de esta voz 6urtié su efecto como por en-
canto. Bonpland, bajando la pistola, dijo: 

—Sí, lo creo! 
—'¿Crcis así mismo, quo deseo vuestra felicidad? 
—Estoy convencido de ello. 
—Enténces, tom L̂d el consejo de vuestro amigo, que 

tiene mas experiencia y mas edad que vos. 

—Hablad. 

—Después de haber sabido por vos lo que os conté el 
mulato, me parece que vuestra sospecha no está in-
fundada. Pueda ser que los dos zambos sean los rapto-
res do Nunu; pero si lo son, me concodereís, reflexionan-
do tranquilamente, quo al encontraros COn ellos, no con-
fesarán, si quereis emplear la fuerza, á donde hayan lle-
vado á Nunu, <5 en qué parte la tienen oculta. 

—Entonces los matarél tengo para esto la antoriza-
«ion del gobernador.-
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—Y ¿qué se ganarla con esto, aun haciendo abstrac-
ción del crimen, que mi amigo no cometería? 

—Son ladrones asesinos Nunu es propie-
dad del gobernador! 

—Qué de escusas por el que odia. Pero dejemos es-
to Yo mismo quisiera que encontrárais á la que 
amais sinceramente, según me he convencido; pero esto 
solo se podrá conseguir por medio de la astucia, pues es-
tos salvajes son muy astutos. 

—¿Do qué modo se podrá hacer? 

—No creo que vengan al convento. 

—¿Por qué no? 

—Son pobres diablos desnudos, estos zambos. 
—¿So perderia, pues, la huella? 
—Creo que no. 
—No os comprendo. 
—Si no visitan el convento, sea por pobreza é por as-

tucia, pasarán seguramente la noche en su3 alrededores, 
por la seguridad que les ofrecen contra los animales fe-
roces. 

—¿Y enténces? 

—Instruiremos al mulato que os ha visto hace poco 
junto con Nun'u. El os está agradecido y nos .servirá 
de muy buena gana. Se acercará á los zambos con 
cualquier pretexto, y les regalará aguardiente á núes-
iras expensas. Vos os ocultareis en las inmediaciones, y 
escuchareis, porquo el aguardiente k s hará hablar. Así 

ganarémos más por medio de un ardid de guerra que por 
la fuerza. 

Bonpiand guardó silencio reflexionando. Debia con-
fesar que Humboldt tenia razón, y que su fogoso tempe-
ramento le hubiera hecho cometer una necedad. 

—¡Así sea! dijo al fin, algo avergonzado. Vos tencis 
siempre razón con vuestra imperturbable calma ¿Pero de 
qué modo combinaremos la cosa? Los zambos pueden lle-
gar de un momento á otro ¿Queréis tomar á vuestro 
cargo el mulato? 

—Sí! 
—Enténces me epiboscaré para ver lo que hacen los 

dos bribones. 
—¡Bien! dijo Humboldt. Uno de vuestros criados que-

dará cuidando los aparatos; porque no puedo comenzar 
mis observaciones ni calcular, sino hasta media noche. 
Hasta esa hora, creo, sabremos á qué atenernos. 

Una hora despues de esto, tres hombres, do co-
lor trigueño, y desnudos hasta la cintura, estaban sen-
tados, platicando junto á una luminaria una en ba:ranea 
cerca del convento. La lumbre no se podia distinguir 
desde el monasterio, porque la cubría una roca alta, y 
además, lo impedían los robust. 8 árboles de los alrededores. 

Una iguana, amarrada á uno do los árboles, colgaba 
hácia la lumbre para asarse, pues esta especie de lagar-
tijos, son uno de los platos favoritos de los indígenas en 
aquellas regiones. 

—¡Convenido! dijo el mulato en mal español, que es 



la lengua en que se dan á entender las diversas tribus, 

si no liablan el idioma de los Caimas Yo dar 
aguardiente zambos convidar mulato comer igua-
na buen asado 

—Ser así! dijo el viejo zambo 
Por un gran rato guardaron silencio...... 
El jóven zambo continuó de tiempo en tiempo dan-

do al asado un movimiento oscilatorio, despues de ha-
berlo colgado á una rama. 

Los tres estuvieron acostados en el suelo, boca abajo, 
con la cabeza apoyada en los codos, dirigiendo los ojos 
á la lumbre, con una triste indiferencia en sus facciones. 

Pacó así media hora, durante la cual la botella dó 
aguardiente iba de mano en mano. Al fin quedó el asa-
do al gusto de los tres. 

Sin proferir una palabra, el jóven zambo sacó un ma-
chete de la cintura, cortó con él el asado que pendia del 
árbol, partiéndolo en tres partes. Cada uno de ellos se 
engulló entóneos la suya con gran prisa. 

La vista do este espectáculo tenia para Bonpland; 
que estaba oculto detrás de un árbol, algo de salvaje, y 
sin embargo mucho atractivo, de manera que deseaba 
eh su excitación ser pintor para poder reproducir este 
cuadro pintoresco. 

Despues do haber comido el asado, se volvieron á acos-
tar los tres boca abajo, y la botella do aguardiente vol-
vió á pasar do una mano á otra. 

Hubo otra pausa. 

—Buona noche és ta . . . . . . eomenzó el mulato; come? 
buen asado con zanibog -. pero también mulato dar 
buen aguardiente. 

—Buen aguardiente! repitió el viejo zambo con una 
mirada codiciosa hácia la botella. 

El mulato se la (lió..... . el viejo tomó un buen trago, 
—¿A dónde ir zambos? preguntó el mulato. Mulato 

ir Cumana, Uovar cueros á Cumana. 

—Zambos ir San Tljoraas; dijo el viejo secamente. 

—San Thomas muy léjos! continuó el mulato 
Conocer también también estado allá Gran 
puerto muchp, mucho buque llevado maíz pa-
ya llaneros... . . . ¿Tener aambos tambion maíj¡? 

El viejo movió la cabeza. 

El mulato volvió á ofrecer 1? botella. Con una mirada 
escudriñadora do su partp o*bservó á los zambos, en 
cuyos ojos esmengó á notarse el efecto de la bebida; y 
sin ser apercibido, sacó otra botella llena de aguardien-
te, quo habla ooultado detrás de un arbusto. 

—¡Zambos no traficar con maíz! dijo el mulato con 
ironía. Saber bien! zambos tener buen comercio. 

Los dos hombres miraron al mulato flinioatramente; 
luego dijo el viejo con gran acentuación; 

—¿Zambo no tener comercio? 
El mulato estaba riendo. 
Las facciones del zambo eran maa siniestras. 
T--Mulnto saber! Mulato haber visto á zamboa. 

—Mulato ser hablador, dijo el viejo fríamente. 



—No ser hablador; pero zambos hacer comercio ..." 
hacer comercio de* gente! 

Un relámpago salió de los ojos del jóven zambo. Iba 
á coger el puño del machete que llevaba en la cintura. 

El mulato destapó la botella, tomó un trago y la 
pasó al jóven, que luego, dejando el machete, apuró la 
botella. 

Hubo otra pausa, durante la cual quedó casi vacia 
la segunda botella. Las miradas de los zambos se nu-
blaron, y sus facciones tomaron un aspecto verdadera-
mente salvage. El mulato supo bastante...' habia 
comenzado la embriaguez. 

El mulato sacó cntónces, sin ser observado, su machete 
de la vaina de cuero, á fin de tener en todo caso una 
arma preparada para defenderse. Luego volvió á co-
menzar la conversación, diciendo: 

—Zambo poder ganar mucho; tener buen amigo en 
mulato: mulato llevar zambos á llaneios ser ricos, 
muy ricos los llaneros. 

—Mulato ser hablador, repitió el viejo con la 
lengua trabada. ¿Cómo zamboa poder ganar? 

—Llaneros tener esclavos....i... muchos esclavos 

bonitas esclavas pagarlas Sien 

—rZambos no tener esclavos 

El mulato rió y dijo: 

—No esclavos esclavas! 
\ 

Otra vez empuñó el jóven zambo el machete; pero 
también el mulato tenia el suyo á la mano. Sin embar-
go, dijo riendo y con gran calma: 

—Bonita esclava...... llaneros comprar por mucho, 
mucho dinero. 

—Llaneros ser perros, dijo entónccs lleno ríe cólera 
el jóven, pero con lengua estrapajosa. Azotar pobres 
esclavos...... azotar hasta morir! Zambo3 matar 
llaneros acuchillar 

Y con ademanes salvages hizo vibrar el machete enci-
ma de su cabeza. 

El mulato le tendió la botella para calmarlo; poro 
con trabajo pudo llevarla á la boca. 

—Zambos no ser amigo de mulato, continuó óste. Y 
mulato haber dado buen aguardiente. 

—Zambos ser amigo buen amigo buen 
aguardiente dijeron entónces los dos zambos, ya 
enteramente óbrios. 

—No ser amigo no decir donde estar esclava.... 

—No esclava! 

—Mulato haber visto zambos jóven esclava 

—No esclava dijo el viejo; ser hija 

—¿Hija? repitió sorprendido el mulato. No Bcr hi-
ja no amarrar hija 

—Mala hija tartamudeó el viejo. 

Bonpland escuchaba con mucha atención. 

Ya iba á continuar el viejo, cuando se le cayó á 



&onpland la pistola que tenia en la mano y se 
descargó. 

El tiro resonó en los bosques cuando se di-
sipó el humo, habian desaparecido los «ambos 
El mulato estaba sin vida, tendido en el suelo. 

£ Emperp en los bosques reinaba un silencio de muerte; 
30I0 la3 magníficas constelacianes, la cruz, la -corona, la 
abeja, los centauros lucian en la altura con osplen' 
dente 1 ÚE. 

J 

Ó A M t ü l o x t t 

El capuchino y la misión dé San fernandó. 
A una jornada del hospicio eñ donde habían períioO-

fado Alejandro y Bonplaríd, distinguieron como á uní 
lcaua de distancia, la misión de San Fernando. O ' 

¡Cómo latia el corazon de Bonplandí Aunque 16 
fatal explosion de la pistola habia interrumpido la cotr-
fesion del viejo zambor sin embargo, creia haber encon-
trado ya las huellas de Nunu; porque estaba casi segu-
ro de que sú padre la habia llevado á las misiones. 
¿Acaso seria á San Fernando 4 donde se dirigian en 

17 



&onpland la pistola que tenia en la mano y se 
descargó. 

El tiro resonó en los bosques cuando se d i -
sipó el humo, habian desaparecido los «ambos 
El mulato estaba siii vida, tendido en el suelo. 

£ Emperp en los bosques reinaba un silencio de muerte; 
30I0 la3 magníficas constelacianes, la cruz, la -corona, la 
abeja, los centauros lucían en la altura con osplen' 

dente IÚE. 
J 

Ó A M t ü l o x t t 

El capuchino y la misión dé San fernandó. 
A una jornada del hospicio eñ donde habían períiotí-

íado Alejandro y Bonplaríd, distinguieron como á un í 
lecua de distancia, la misión de San Fernando. O ' 

¡Cómo latia el corazon de Bonplandí Aunque 16 
fatal explosion de la pistola habia interrumpido la cotr-
fesion del viejo zambor sin embargo, creía haber encon-
trado ya las huellas de Nunu; porque estaba casi segu-
ro de que sú padre la habia llevado á las misiones. 
¿Acaso seria á San Fernando 4 donde se dirigían en 

17 



aquel momento? Aimé estaba impaciente por llegar á 
la misión. Con respecto al mulato, le habia salido la 
aventura mejor de lo que parecía al principio. La bala 
habia rozado solamente la parte carnosa de un brazo; 
pero el susto le habia tendido en el suelo. Aimé, como 
médico, habia vendado luego la parte ofendida, y por su 
buen tratamiento le resulté la ventaja de que el mulato 
se le ofreciera como criado. Humboldt habia consen-
tido. El mulato habia encomendado sus muías carga-
das con cueros, á otro arriero que iba para Cumana, 
dándole una pequeña gratificación. 

Una vereda muy angosta llevé á la pequeña carava-
na á una extensa y húmeda llanura. 

En la zona templada se hubieran formado con esta 
humedad, praderas cubiertas con inmensas alfombras de 
césped; allí pululaban las plantas acuáticas, de la espe-
cie Canné, entro las cuales sobresalían como reinas las 
magníficas flores de costus, de tallas y de Jieliconias. 
Estas plantas jugosas miden una altura de ocho hasta 
diez piés, y se encontraban tan compactas que forma-
ban bosques enteros. 

Todo esto llenó de admiración á Humboldt y á Bon-
pland; pero lo que les llamó la atención en un grado supe-
rior, fué un bosque do bejucos. 

—¡Cielos! exclamó Humboldt; ¿puede haber cosa más 
bella é imponente que esta especie de gramíneas de una 
altura de mas de cuarenta piés? 

—Teneis razón, contestó Bonpland! Ved como la for-
ma y posicion de la3 hojas le dan un aspecto lijero que 
forma un agradable contraste con su esbelto tallo. 

—También es gracioso el movimiento del tronco liso y 
brillante, al menor soplo del viento. 

—¿Cómo llaman á esta planta en este país? preguntó 
Bonpland al mulato. 

—«Jagua,» amo! contestó este. Caymas llamarle 
guadua. 

•—Es Arundo donaz, dijo Aimé. Lo hay también en 
la Europa meridional; pero lo quo crece allá, no tiene 
comparación con esta planta colosal.* El bejuco de las 
Islas Orientales, los calumets des hauts, bambú ó Aras-
tus alpina, de la isla de Borbon, el guaduas del Sur de 
América, acaso aún las Arundinarias de las orillas del 
Missisippi, pertenecen á este grupo do plantas. Pero 
¡con mil diablos! se interrumpió Bonpland; tongo moja-
do todo el cuerpo, como si hubiese estado con D. Vicen-
te de Emparan en el Manzanares. 

—Lo mismo me sucede á mí,'dijo Humboldt. 

—Pero ¿qué significa esto? 

—¿Podéis acaso proguntar? ¿No sentís como si hu-
bieseis estado en un baño de vapor? 

—Sí por cierto. 



r—La evaporación con los rayos del sol es aquí tan 
fuerte, que estamos completamente empapados. (1) 

El aire era apénas respirable como el de un inverná-
culo calentado con estufa, por lo que se apresuraron loa 
viajeros á llegar á la misión situada en un terreno mó-
nos húmedo. 

Ambos lados del camino estaban cubiertos con masas 
compacías de bejuco, que conducían á una elevaba lla-
nura. Allí estaba San Fernando, la primera misión 
que visitaban Humboldt y Bonpland en América. 

En las colonias españolas significa la palabra misión, 
ó pueblo de minien, cierto número de casitas situadas 
al rededor de una iglesia, en la cual un misionero está 
encargado del culto, Las aldeas de indios que están 
bajo la vigilancia do curas, se llaman pueblos de doc-
trina. 

—¡Alabado sea Dios! dijo Bonpland; allí está la mi-
sión, delante de nosotros. 

En efecto, divisaron un reducido número do cabañaa 
de indios, muy apartadas unas de otras, construidas 
con ramas de .árboles y estacas; todas iguales en forma 
y construcción, y tiradaa á cordel, de manera quo for-
maban callecitas muy bien alineadas, que se cruzaban 
bajo un ángulo recto. 

La construcción uniforme, el aspecto silencioso, sério, 

(1) Viaje etc,, enrtegk I I . , pág. 301. 

casi melancólico de los habitantes, todas familias de la 
tribu de los caimas; su mirada tímida, su encogimiento, 
todo ello indicaba el espíritu y el gobierno frailesco que 
dominaba allí. Ninguna familia poseía su huertita jun-
to á su cabaña, como la tenían los indios de Cumana; 
pero tanto más se distinguía el conuco de la comodidad. 
En esta huerta tenían que trabajar, como en todas laa 
misiones, los adultos de ambos sexos, en horas deterinina-
das, por mañana y tarde. 

El producto de esta huerta, aunque algunas veces do 
mucha consideración, no les pcrtenecia á ellos, sino d la 
Iglesia. 

Los vestidos de los indios de la misión, eran de la mis-
ma claso que los de los indios Caymas. También allí lle-
vaban, hombres y mujeres, muchachos y muchachas, la 
camisa corta y sin mangas; y para que so pusieran los 
indios este abrigo insignificante, tuvieron que emplear los 
misioneros todo su poder y autoridad. Lo usaban en la 
calle y en la Iglesia, pero apenas llegaban á sus caba-
flas, se desnudaban. Tan profundamente está enraizada 
en el hombre de color cobrizo el amor á la libertad é in-
dependencia, y es característico en todas estas tribus se-
mi-salvajea la tenacidad de conservar sus antiguas coa-

a • 
tumbres y usos. 

Las niñas no llevan vestido alguno. 
En las mujeres y niñas, notaron los viajeros higo 

do lánguido y melancólico en sus miradas, que con-
trasta agradablemente con la expresión dura y salvaje 



de su boca; el pelo, lo llevaban en dos largas trenzas; no 
tenían pintada l a piel, y no llevaban á causa de su pobre-
za, mas adorno que el de brazaletes y fcollam hechos de 
concha, huesos de aves, etc. Tanto los hombres como las 
mujeres, tenían una constitución musculosa, pues el cuer-
po mostraba casi siempre formas mórbidas. 

La pequeña caravana llegó á San Fernando, y co-
mo llevaba recomendaciones del Síndico do Cumana, 
se dirijió directamente á la iglesia, en donde el edifi-
cio del misionero se distinguía claramente de entre las 
miserables chozas de los indios. 

Era una caaa de un solo piso, de aspecto alegre, cons-
truida al estilo moderno, rodeada de corredores, que es-
taban cubiertos con enredaderas, en tanta abundancia, 
que ofrecían un lugar bastante fresco y muy ameno. Ar-
boles frondosos daban á todo el edificio y á sus alrededo-
res una sombra muy agradable en aquellos climas; un 
manantial de agua muy cristalina, aumentaba conside-
rablemente lo fresco, tan apetecible en aquellas regiones 
de calor tropical. 

En un gran sillón de madera colorada, estaba sontado 
un padre capuchino, de figura obesa. Era el padre mi-
sionero do San Fernando. 

Al acercarse Uumboldt y Bonpland con sus criados y 
muías, cargadas con sus aparatos y equipaje, estaba ocu-
pado el padre con dos indios,-[que le habían traído una 
vaca, de manera que no notó á los viajeros. 

Esta circunstancia les proporcionó la oportunidad de 

observar al digno monje. 

Ya debia ser hombre de edad, pero su cara redonda y 
bien conservada, con sus facciones bondadosas que indi-
caban el mayor contento, sus ojos pequeños, pero vivos 
y alegres, desmentían casi lo que indicaban sus cabellos 
blancos. En él debía haberse burlado el buen humor de la 
soledad, y tampoco parecía exagerarse en la abstinencia, 
á lo menos así lo indicaba su gran robustez. No habia ni 
indicios do la melancolía mística do esa vida aislada de 
cláustro, como se creo quo en Europa, la llevan los po-
bres misioneros. Tampoco tenia traza de ocuparse 
mucho en la conversación de los paganos; mas bien pa-
recía quo el buen hombre prefería pasar el dia entero 
cómodamento en eu sillón entro el fresco agradable 
de talias y heliconias. 

En aquel momento, á lo menos, no le preocupaban ni la 
conversación de los paganos ni los asuntos de la mision-
Negocíos mas importantes reclamaron su especial aten-
ción: una vaca que le habian llevado, debía de ser mata-
da al dia siguiente, y para esto estaba dando las órdenes 
á dos indios habitantes de la misión (1). 

Concluido este importante asunto, y despues de ha-
ber vuelto & poner sus manos sobro el vientre, observó 
á la pequeña caravana quo acababa do llegar y que 6e 

1) Viajes, etc. tomo 2. ° pág. 307. 



detuvo pocos pasos, de donde estaba sentado el misio-

nero, 

I lui í boldt creyó en esta ocasion ser recibido con una 

mirada siniestra por pa r t e del padre, porque sabia por D . 

Vicente E m p i r a n , que la m a y o r pa r t e de los misioneros, 

odiaban la visita de un ext ranjero , que observa el ré-

gimen interior de esos establecimientos; de manera , que 

con el pretexto de conservar la disciplina del convento y 

el cuidado de la moral idad de sus subordinados, no per-

miten á ningún blanco del estado láico, permanecer mas 

que una noche en las misiones. 

Mas en este caso no sucedió así. El padre capuchino 

era vividor, y por este motivo le agradó sobre manera ver 

la visita inesperada, que le podia da r muchas ó intere-

santes noticias del mundo, y principalmente de Europa, 

y con la cual podia p la t icar sobre la gue r r a y la paz, 

sobre encuentros y sitios cosas que mucho le entu-

siasmaban (1). 

N o por eso se levantó; pero sus pequeños ojos S3 mos-

t r aban contentos; con u n movimiento de cabeza dió la 

bienvenida á los forasteros, 'y despues de haber visto su-

perficialmente la recomendación del g r a n síndico y del 

padre guardian do su convento do Cumana, as í como la 

del secretario de Es tado de Madrid, dió la bienvenida á 

H u m b o l d t y á B o n p l a n d c o n verdadera cordialidad, dando 

órdenes íi los criados, de tener cuidado de las muías y 

(1) Viajes, etc., tom. I I . pág, 307. 

el equipaje, y de t raer sillas y algún refresco para. los 

viajeros. 

De este modo se habían instalado estos sin encontrar 

resistencia en la casa de los misioneros de S a n Fernando; 

y en verdad, la t ranquil idad en el punto hermoso y fres-

co en donde estaban sentados j u n t o al padre, delante de 

una mesa cubierta con pan de maí¿ y f r u t a , les venia 

bien, despues de haber caminado tanto con un calor muy 
i 

sofocante. Ambos se sintieron como en el paraíso, y solo 

las muchas preguntas impertinentes del misionero p l an -

eador, in terrumpían en algo este goce. 

E l buen padre los consideró como dos periódicos vi-

vientes. No pudo saber bas tante sobre • su buena patr ia , 

la España y Aragón; sobre la guer ra con los ingleses y 

las relaciones con Franc ia ; pero no manifestaba u n pro-

fundo ínteres en todo esto; sino por el contrario, recibió 

las noticias con inocencia infanti l , y so alegró de ellas, 

como si escuchara cuentos de célebres bandidos. 

Lo confesó f rancamente , y lo halló m u y en orden, 

por estar sentado todo el año en su sillón en un lugar 

tan aislado de lo demás del mundo exterior. 

L a grat i tud de I lumboldt por su buen recibimiento le 

dió !a paciencia de satisfacer la curiosidad del padre; 

miéntras Bonpland se habia ausentado, sin ser observado, 

pa ra tenor informes de Nuriu, lo que hacia con mucha 

cautela. 

Despues de haber satisfecho la curiosidad del padre, 
i¡ 

tomó la conversación mas interés para I lumboldt . . 



rreguntó ai misionero respecto del modo de vivir de 
SU3 subordinados, y éste le contesté de buen humor. 

—Bien, el modo de vivir de ellos es tan monótono 
como puede ser. El arte de nuestro gobierno es el de un 
relojero, una vez dada la cuerda al reloj, anda, y para 
que no se pare se le vuelve á dar. A las siete do 
la noche aquí todo el mundo se recojo, en cambio á las 
cuatro de la mañana llama la campana á la gante al 
trabajo; primeramente se trabaja en el conato de la co-
munidad, porque las primeras y mejores fuerzas perte-
necen á la Santa Iglesia. Despues de haber trabajado 
toda la comunidad en beneficio de la misión, vá cada uno 
á cuidar de sus negocios propios, hasta que en la 
tarde se les vuelve á llamar para reunirse en la huerta 
de la comunidad; los domingos y dias de fiesta hace va-
ler la Iglesia sus derechos. Así pasa un dia como el 
otro, con la mayor exactitud, y en esta regularidad fér-
rea, que hace imposible algún deseo de independencia, 
es como se les acostumbra á preservarse do lo superfluo; 
he aquí todo nuestro arto para amansar indios. 

—¿Y no contribuyen á eso también las suaves y huma-
nas máximas del cristianismo? pregunté Ilumboldt. 

—¡Oh, por supuesto! contesté el padre; la disciplina 
eclesiástica nos sirve para mucho. 

—¿Y lo entienden bien? 
—¿Entender? repitió el padre admirado. ¿Qué que-

réis decir con esto respecto de los indios? Además, 
la Iglesia exije solamente la fé. Con la fé se salva, y con 

esto todo está hecho. Estoy contento si consigo que estos 
diablos se pongan una camisa y no anden desnudos como 
Adán y Eva, que oigan misa todos los domingos, y que 
no huyan á los bosques. 

—¿Por manera que será difícil detenerlas en las mi-
siones? • 

—Muy difícil, en. efecto: el demonio de la barbàrie 
está en todo su sér no hay gente mas terca que es. 
tos indios. Tienen adornas do su cabaña en la aldea, 
cada uno en un conuco, junto á un manantial, ó á la 
entrada do una barranca muy aislada, otra choza de 
poca extensión, cubierta con palmas y hojas de plátanos, 
y aunque viven allí con ménos comodidad que en la mi-
sión, prefieren estar en ella. 

—Es decir que tienen un instinto irresistible para huir 
de la sociedad, dijo Ilumboldt, y volver á la vida del 
desierto, es decir á estar independientes. 

—Sí, y con iodos los demonios del desierto, dijo el 
padre con exaltación, los niños mas chicos huyen con 
frecuencia de sus padres, manteniéndose cuatro ó cinco 
dias en los bosques de pura fruta, de raices y otras cosas. 
Pero hablando del andar en los bosques, ¿ño me habéis 
dicho todavía, con qué objeto estáis aquí? 

Ilumboldt no pudo ménos que sonreír por el salto 
tan repentino do las ideas del digno padre. Despues 
dijo: 

—Pensaba que lo hubiérais sabido en las cartas de 
recomendación que os presentamos. 



El misioneio, puestas las manos en el abdomen, con 
la expresión dé un gran bienestar en sus facciones y una 
sonrisa en los labios, movió la cabeza. 

. —Allí está anotado, aseguró Humboldt. 

—Era demasiado largo para mí, dijo el capuchino. 

—Pues bien! dijo Ilumboldt de buen humor, mi am> 
go y yo somos naturalistas......... 

—¿Qué cosa? preguntó el misionero. 

—Naturalistas! repitió HumbokU. 

—Es decir: médicos y buscadores de oro? 

—Lo primero en parte, pero no lo segnndo. 

—No comprendo entónces lo que pudo haberos molí-
vado á emprender un viaje tan largo y penoso. ¿No os 
iba bien en vuestros hogares? 

—¡Oh, sí!' dijo Humboldt, con una sonrisa 

—Entóneos no puedo comprender como habas podido 
dejar vuestra patria, continuó el misionero estirándose 
con mucha flema en su sillón, y arrojando una mirada 
cariñosa á la mes», ricamente provista y á sus alre-
dedores. 

—Ved, dijo, yo me encuentro muy bien aquí, en dofí"-' 
de está mi hogar. Trato bien á los indios, veo progresar 
la misión, dejando casar á las muchachas á la edad do 
trece anos, (su sonrisa fué mas satírica).,. tengo muy 
cerca el manantial de una sgua deliciosa y de cxelentc 

ialidad, como no hay mejor en toda la Nueva-Andalucíaj 
plátanos sabrosos en abundancia, higos, palmas, tan bue-
no como lo mejor de vuestras legumbres; leche y miel 
como en el país prometido; caza, tanta como la deseo, pof1 

que mis inditos trigueGos se consideran felices si les man-
do á cazar en el nombre de la Santa Iglesia y de la mi-
sión; ¿cómo me habia de venir pues la idea de viajar por 
pura curiosidad, como vosotros lo hacéis? 

Humboldt sonrió y dijo! 

—No viajamos por curiosidad. 

—Pero por la Santísima Virgen, ¿porqué buscáis tan-

tas penalidades? 

—Para investigaren cuanto cabe en nuestras fuerzas, 
la naturaleza, en sus elevaciones y profundidades. 

El misionero miró admirado á Humboldt. 

—¿Investigar la naturaleza? repitió inorédulo, ¿y pa-
ra que sirve esto? 

La reposada y dígntt apacibilidad, qtte mostraba siem-
pre Humboldt, se reflejaba entónces en sus miradas J 
facciones. Habia en aquel momento algo de magestuo-
8o en todo su continente y un entusiasmo que expresaba 
sü contento interior, brillaba eü sus ojos, cuando dijo: 

—Así como la historia universal procura presentar 
las relaciones verdaderas y originarias de los acontecimien-
tos, y resuelve muchos problemas en el destino de los 
pueblos y su progreso intelectual, ya retenido, acc-

18 * \ 



lerado; del mismo modo buscamos por medio do la inves-
tigación científica de la naturaleza en sus diversos fenó-O 
menos, desvanecer una parte de las contradicciones que 
á primera vista ofrecen en sus efectos las fuerzas de la 
naturaleza que ¿c combaten. Tratamos de procurarnos, 
con un verdadero é incansable anhelo, una vista general 

.y extensa del gran conjunto de la naturaleza. Una 
contemplación general y extensa de esta,clase, eleva en 
nosotros la idea de la dignidad y majestad do la misma 
naturaleza; ejerce una influencia purificadora y tranqui-
lizadora en nuestro espíritu, porque anhela, por decirlo 
así, á liacer que desaparezca la desconcordancia do los 
elementos por medio de descubrimientos da grandes y 
eternas leyes de las leyes que dominan en los deli-
cados tejidos de las materias terrestres, en la pequeña 
célula de las plantas, qué se pueden conocer soto por el 
microscopio, como en el archipiélago de las estrellas ne-
bulosas de la mar solar de la via láctea, y en el vacio 
horripilante de desiertos, que carezcan de mundos. Una 
contemplación general y extensa, nos acostumbra además 
á considerar cada órgano por sí como parte del conjunto 
infinito, reconocer en la planta, en el animal y en el 
hombre, ménos el individuo ó la especie aislada que la 
forma do la naturaleza combinada con el conjunto de la 
formacion. Esta contemplación ensancha por consi-
guiente de un modo satisfactorio nuestra existencia inte-
lectual, y nos pone en contacto con todo el universo, 

aunque no9 encontremos en el interior de ios bosques 
vírgenes ó en la horrible soledad de ¡as llanuras y de las 
sabanas. Y ...para el nituralista se ensancha y 
se renueva sin cesar el secreto originario de tod<f .lo exis-
tente en la diversidad y en el cambio periódico de las cosas 
vitales. So conoce que no faltará el universo al audaz 
conquistador científico, hi en el continente, ni en la pro-
fundidad de la mar, ni en la inmensidad del cielo, aún 
despues de millones do años." (1) 

Dicho' esto, guardó Ilumbbídt silencio por un gran 
rato, pero en sus ojos so notó el entusiasmo y en sus 
facciones lfabia algo qnc'recordaba á los profetas. 

El misionero no Sabia lo que le habia pasado. Pues-
tas las mano3 sobrtí'su abdómen, y en su3 facciones una 
expresión de'admiración,1 no pudo comprender absoluta-
mente lo que acababa de decir su huésped. Una sonrisa 
incrédula se notó en el ángulo de sus labios. 

En el mismo instante trajeron los creados los aparatos 
de Humboldt que habían desempacado, por haberlo así 
ordenado Bonpland. 

El padre los miró con sorpresa. 
—¿Qué cosas tan extrañas son estas? preguntó. 

Ilumboldt le explicó su objeto y el modo de usarlo. 

Entónccs se volvió á notar otra sonrisa, pero en osta 
vez algo burlona en las facciones del padre que dijo: 

( l )Tlí ta» 9ou ideas que escribió maa tarde Humboldt en el "Cosmos" 
l>art«¡ 1? p.*ígs. 22 j 23. 



r - P o r Dios y todos los Santos! Sois unos verdaderos 
locos! Lo qué estáis haciendo no es mas que un juguete 
inútil. Para satisfacer vuestra curiosidad, para hallar 
alguna planta ó medir un cerro en América, abandonais 
vuestra patria y vuestras comodidades, exponiéndoos & 

grande? riesgos, peligros y contratiempos? ¡Oh que 
locura! Yo por mi parte os digo: de todos los goces 
de la vida, exepiuando el suefío, ís lo mas delicioso un 
buen pedazo de carne dé res. 

En aquel momento soné una campana de la iglesia, 
llamaban á misa. 

El padre misionero se levanté con mucho trabajo del 
gillon, y con un profunda suspiro, por ser perturbado do 
au reposo, da un modo tan desagradable 

—Así nadie puedo vivir pn paz, dijo pfwa sí. Luego 

dié mas érdenos á sus oriadqs respeto de la matanza do 

la vaca, saludé apaciblemente á sus huespedes y 80 

alejó. 

Historia. Vi»jw, etc., Tomo I pág. 374. 

CAPITULO XIII. 

La barranca encantada. 
Luego quo se fué el monje, llumboldt no pudo 

tontener una sonrisa de compasion, y dijo para sí: «La 
sensualidad se demuestra sietnpró cuando falta el traba-
jo ¡ntelectlial,» y con mas celo emprendió sus trabajos» 

Se habia propuesto determinar geográficamente el lu-
gar de la Misión; pero ántes queria conocer las costum-
bres de los indios Caimas, visitándoles en sus cholas. 
A muy pocos encontró en ellas, pero de algunas salia 
humo, scüal do quo se encontraban allí sus moradores. 



r-Por Dios y todo9 los Santos! Sois unos verdaderos 
locos! Lo qué estáis haciendo no es mas que un juguete 
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alguna planta ó medir un cerro en América, abandonais 
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gillon, y con un profunda suspiro, por ser perturbado do 
au reposo, da un modo tan desagradable 

—Así nadie puedo vivir pn paz, dijo pfwa sí. Luego 
dié mas érdenos á sus oriadqs respeto de la matanza do 
la vaca, saludé apaciblemente á sus huespedes y 80 
alejó. 
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CAPITULO XIII. 

La barranca encantada* 
Luego quo se fué el monje, llumboldt no pudo 

tontener una sonrisa de compasion, y dijo para sí: «La 
sensualidad se demuestra sietnpró cuando falta el traba-
jo ¡ntelectlial,» y con mas celo emprendió sus trabajos» 
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bres de los indios Caimas, visitándoles en sus cholas. 
A muy pocos encontró en ellas, pero de algunas salia 
humo, scüal do quo ee encontraban allí sus moradores. 



Los Caimas en lo general son de pequeña estatura, de 
cuerpos rechonchos, de anchas espaldas, los miembros 
redondeados y mórbidos, y en general de color tri-
gueño. Sus facciones no tienen nada de salvajes, pero 
algo de sério y taciturno. Los ojos negros, hundidos y 
sombreados con tupidas pestañas. Humboldt fué agrada-
blemente sorprendido por el érden y la limpieza que ha-
bía en todas las cabaüas. Su3 pe&tes, sus ollas llenas 
de yuca (Yatropha manihot L.) ó de maíz cocido; sus 
arcos y flechas, mostrándose en todo la limpieza, sobro 
todo en SU3 cuerpos, porque tanto I03 'hombres como las 
mujeres y los niños, so bañaban todos los dias, según 
el reglamento de la misión. 

En lo demás encontré Ilumboldt, respecto de las mu-
jeres, mucha semejanza con las otras tribus de indios. Su 
destino era el trabajo, unido á las penalidades y las tri-
bulaciones. E Has tenían precisamente que desempeñar las 
tareas del día, con excepción, cuando se trataba del 
servicio do la misión en el conuco de la comunidad, to-
mando enténces también parto loá hombres, en honor y 
provecho de la Santa Madre Iglesia, y de la misión. 

Ilumboldt observé con frecuencia, al volver I03 Cai-
mas por la noche del campo, quo los hombres colgaban 
por lo regular el arco, la flecha y el machote en la cin-
tura, miéntras les seguian las mujeres con una pesada 
carga de plátanos, por lo regular con un niño en los 
brazos, y llevando otros dos en las espaldas. 

Y sin embargo mas soportable se hace el trabajo 
á estos hijos de la naturaleza, en comparación de las 
clases pobres y aún de los aldeanos de Europa. 
- En nuestros países cubre el trigo, la cebada y el cente-

no inmensos terrenos; en todas partes donde ías nació* 
nes se mantienen de los cereales, están en contacto las 
tierras cultivadas, con los edificios correspondientes. En 
la zona tórrida, en donde el hombre pudo apropiarso 
plantas que le proporcionan cosechas mas ricas y mas 
tempranas, corresponde en esos países la inmensa fertili-
dad de los terrenos al calor sofocante de la atmósfera. 
Un pequeño pedazo de tierra, en el cual hay platanares, 
yucas, raíces ó maíz, mantiene cqn abundancia á una nu-
merosa poblacion. 

Estas consideraciones, respecto de la agricultura de 
la zona tórrida manifiestan la ínt.ma conexion quo 
existo entro la cantidad de terrenos cultivados y el pro-
greso social. Por grande que sea la abundancia de los 
comestibles que produce la riqueza del suelo y la fuerza 
productiva do la naturaleza orgánica, siempre se detieno 
por ello el do3arrollo do la civilización de los pueblos. 
En un clima moderado y uniforme, no conoce el hombre 
otras necesidades que las de los alimento1*. Solo cuando 
se hace valer esta necesidad, se siente animado para el 
trabajo, y se comprende fácilmente, porque en el seno* 
de la abundancia, en la sombra de los platanares y otros 
árboles frutales, no se desarrollan tan violentamente las 
facultades intelectuales, que bajo un cielo frió, en la re-



gion de los cereales, donde nuestra generación está en una 
lucha eterna con los elementos. 

Esta circunstancia, que merece toda nuestra atención, 
imprime un sello original al aspecto físico de los países 
tropicales, y al carácter de sus habitantes; ambos conser-
van por eso en todo su sér algo de rústico; como es ade-
cuado d una naturaleza, cuya fisionomía originaria no ha 
sido borrada aún por medio del arte. Sin vecinos, casi 
sin contacto con la gente, aparece cada familia de colo-
nos como una tribu aislada. Es te aislamiento detiene el 
progreso de la cultura, que solo se puede desarrollar pró-
porcionalmertte al número de la reunión de gente, y cuan-
do ec estrechan y multiplican los lazos entre ellos; mientras 
el aislamiento desarrolla y fortalece en el hombro el an-
helo á la libertad; nutro ese sentimiento rígido de in lo-
pendencia que ha distinguido siempre á las naciones lo 
América (1). 

Por lo demás, todo el. modo de vivir en las misiones 
estaba arreglado al modo de un convento. Todo se hacia 
según reglas fijas é invariables que se obsorvaban con 
gran severidad. Nada tenían que pensar, sino que creer 
y obedecer-, para esto se les habia asegurado á los habi-
tantes de la misión su sustento." La religión era una 
mezcla de mitos y usos cristianos y paganos, junto con 

, un estricto culto exterior qce no comprendían; y de pü-
ras fórmulas. 

(1) Yifcjw (ls Humblodt, etc. tomo 3 . ° J>ííg. 203. 

Humboldt ya habia vuelto do su paseo á las oabafías, 
y no poseído de una gran admiración por la actividad 
intelectual de los misioneros; estaba haciendo los pre-
pra t ívos para medir geométricamente la altura del gran 
cerro de piedra caliza, que habia >en \o¡s limitas del 
Norte do la misión, cuando Bonpl&nd so acercó con pa-
cos violentos. 

—¡Era verdad! le dijo éste á Ilumboldt; desde léjoa 
con cara risueña. Nunu ha estado aquí; hemos encon-
trado su huella. Pronto la volveré á ver. 

Alejandro do Ilumboldt sonrió y pensó para sí; «To-
dos los hombres son un juguete do las pasiones. Ho aquí 
uno muy "exaltado} miéntras el buen padre misionero, si? 

guíendo á su pereza y sensualidad, casi siempro está sen-
tado en su sillón. 

I ' f - ' « . ' " i 

Sin'embargo, Ilumboldt quería y estimaba á su ami-

go Aimé demasiado, para no participar de sus pesares y 

gustos. Por eso le preguntó Ilumboldt al llegar: 

• —¿Teneia, pues, noticia do la muchacha? 

— l i a estado aquí con los dos zambos, 

-r-Y j a so ha ido? 

- S i l 

-—¿A dónde? 
—A* la barranca encantada de Cuchivano. 
—Allá donde debemos encontrar al zapatero de Araya_ 
— Y le hemos prometido hacerle saber cuando poden 

5503 ostar allá. 



En efecto: y casi hubiera olvidado la promesa. Man-
daré á nuestro mulato para que le avise. Ahora decidme 
lo que habéis sabido respecto de Nunu. 

—L03 niños y los locos dicen la verdad, dijo Bon-
pland. Pensando en este proverbio, platiqué con unos 
muchachas inditas de edad de diez á doce años de edad; 
(sus padres estaban en el campo,) les regalé un par do 
brazaletes de corales, y con esto les inspiré confianza. 
Les pregunté en seguida, si no habian visto á dos zam-
bos con una niña. Pero, ¡Dios mió! qué trabajo me cos-
té hacerme entender de ella«! El español de nuestro mu-
lato es castizo, en comparación de esa gerigonza. 

—El padre ya nos lo había dicho, le interrumpió 
Huinboldt, que no se podia formar una idea, con cuanta 
dificultad aprendían los indios el español [1]. 

—Bien, continuó Bonpland. Algunas perlas produ-
jeron su efecto. 

—Como en nosotros, dijo Ilumboldt sonriendo. 
—En efecto, fueron excelentes maestros, de manera 

que pudo al fin descifrar do la gerigonza, que los per-
ros zambos estuvieron aquí hace poco, y confiaron á una 
familia de su raza que vive en la misión, una muchacha 
de catorce aüos de edad poco más ó ménos. 

—Y ¿qué más? 

—Esta gente es muy astuta. El suceso en el con-
vento la ha hecho seguramente recelosa. La misma 

(1) Viajes (le Ilumboldt. etc. tomo 3. ° p % . 210. 

noche volvieron, y ántes que llegáramos á San Fernan-
do, habian desaparecido con la muchacha. 

—¿Y supieron las niñas á dónde se han dirigido? 
—No, solo una de ellas quo pareoia ser la mas 

grande, y manifestaba sentir ya le amor, se pus? muy pen-
sativa. Guardó silencio por mucho rato, pero repen-
tinamente pronunció las palabras 'Cuchivaiio, y C'u-
ehivano repitieron las demás, alejándose corriendo como 
ciorvos espantados. 

—¿Y no habéis tomado otros informes? 
—Por supuesto, pero nadie quería decir nada. 
—¿Tampoco la familia de los zambos? 
—Esta familia ha huido, y so estará probablemente 

oculta en los bosques, hasta quo nos hayamos ido. Solo 
supe, respecto de la palabra Cuclávano, que los indios 
entienden por ella una cueva, con la cual relacionan 
cosas de brujería. 

—Tal vez de ahí provendrán los cuentos fantásticos 
sobre el oro de nuestro zapatoro, opinó Ilumboldt. 

Al volver el padre capuchino de la iglesia, le pregun-
taron Ilumboldt y Bonpland si sabia algo de Nunu; 
pero el capuchiuo dijo que no sabia lo mas mínimo. 

Sin proferir una palabra, se volvió á sentar en su 
sillón, silencioso y sonriendo escuchó las preguntas do 
Bonpland; movió la cabeza negativamente, y dijo que 
nada sabia. 

Tampoco supo dar un consejo, porque la vaca ántes 
mencionada llamó toda su atención, á lo ménes á cada 



momento daba instrucciones á tirio de los caimas, res-
pecto del modo de matar dicho animal. Por la que ha-
Ce á la barranca de Cuchivano, confirmó lo que hábiati 
dicho los indios; aún él mismo parecía tener la creencia 
3e que eif dicha barranca había algo de hechicería. 
Fuegos extraños que salian de la t ierra se veían allí con 
frecuencia durtntS la noche: también hablé algo de 
Oro. 

Humboldt y.ftonpland se convencieron de que tenían 
que obrar por sí mismos, y que tenian que visitar forzo-
samente aquella barranca, tanto por ver si encontraban 
á Nunu, como por concurrir á la cita que les habia 
dado el zapatero de Araya para aquel sitio, y después de 
cerciorarse de la exactitud de sus suposiciones, do en-
contrar allí, según las indicaciones del capuchino, uno 
de los muchos volcanes del Sur de América. 

El mulato, que coítocia perfectamente el terreno, fué 
enviado á Araya, para que avisara al aapatero, miéntras 
los dos amigos se ocupaban con empeño en operaciones 
geodésicas y exploraciones científicas en las inmediacio-
nes de la misión, para poder emprender tan pronto co-
mo fuera posible, el viaje á la barranca encantada. 

Bonpland trabajé con mas celo que nunca. Ilum-
boldt lo estimaba por esto en mayor grado; porque veia 
que por los asuntos de su amor, no olvidaba-jamas, el 
gran problema de la empresa que habían emprendido. 

Al fin, concluyeron sus trabajos. 

Era una mañana espléndida del mes de Setiembre, 
ün lunes, cuando emprendieron su marcha. El padro 
ya habia tomado asiento en su sillón, y delante de él so 
hállabah todos los habitantes de la misión. Repartía 
los trabajos para toda la semana; regañaba á los pere-
zosos; reanimaba á los que mas empeño tomaban, rega-
lándoles algunas imágenes do santos, y dictaba algunos 
castigos pesados. Con todo esto se notaba en sus fac-
ciones cierta bondad y benevolencia, que aún los miamos 
quo habían de recibir los castigos, esperaban luego ser 
tratados con indulgencia. 

Concluida esta ceremonia, en la cual no se dejé inter. 
rumpir el misionero, so despidieron de él Humboldt y 
¿onpland. 

So noté que la partida de los viajeros causé senti-
miento al monge, pues con sus pláticas le habían ayu-
dado á pasar el tiempo; sin embargo, no le conmovió 
mucho la despedida. 

Con las manos sobre el abdómen, é inmóvilmente sen-
tado en su sillón, se despidió do ellos tan cordial mentó 
como los habia recibido. Luego se notó en sus labios 
una sonrisa burlona, por los tontos que jugueteaban 

inútilmente con la naturaleza BUS cejas se bajaron 

pesadamente y volviendo á caer de nuevo en su 
sueño matutino olvidó extranjeros mundo 
misión..... . y vida! 

Los viajeros llegaron pronto á la cordillera á que 
19 



pertenecía el cerro de Cuchivano. El Turiniquirí, 
inmenso cerro «le rocas, restos do una antigua re-
gión de la costa, se elevaba en medio de espesos bos-

• qucs. Todos los alrededores estaban llenos de barran-
cas. 

Una de ellas era la de Cuchivano. 

Cuajada de árboles, cuyas ramas no tenían bastante 
espacio para extenderse, parecía como un inmenso foso, 
resultado de un hundimiento. En el fondo de ella so 
oía el ruido de un gran arroyo, llamado el rio Juaquij 
cuyo conjunto formaba un cuadro pintoresco é imponente 
á la vez. 

Los viajeros se detuvieron. Grande fuá su sorpresa 
al ver salir, como lo aseguraban los indios, llamas al pié 
de «na inmensa parel de rocas que media una altura de 
cinco mil piés. Se hallaban sobro un volcar, y no ex-
trañaban que los indios atribuyesen á este fenómeno 
extraordinario para ellos, ideas de hechizos y mila-
gros. 

Humboldt meditaba sobre si el fuego que salía de 
las hendiduras del cerro, provenia del gas hidrógeno, ó 
si habia causas mas profundas, cuando sintió una mano 
sobre sus hombros. Se volvió sorprendido, y vió la cara 
séria del zapatero de Araya. 

—Dios y la Santísima Virgen sean con vos; dgo en 
tono solemne y con la gravedad de un verdadero español. 

Ilumboldt y Bonpland volvieron el saludo; pero no 
pudieron contener una sonrisa burlona al ver esta en-
traña figura. ' k** 

—Bien! dijo Humboldt, mo alegro que hayais cum-
plido con vuestra promesa. 

—Dios es testigo do todos los pensamientos, dijo él 
zapatero; conoce todos los corazones, dice la escritura. 
¿Porqué no habia de cumplir mi palabra, principalmente 
en esto caso, cuando mi consejo puede ser útil á mi her-
mano?. 

—Teneis, pues, la intención de llevarme á las minas 
de oro? preguntó Humboldt, aunque dudaba mucho que 
el buen hombre conociera una veta do esto metal. 

Las facciones del zapatero habían tomado un aspecto 
muy sério al oír la3 palabras de Ilumboldt. Con ademan 
solemne llevó el dedo índice do la mano derecha á la 
boca insinuando reserva, pues no .qiieria que so descu-
briera el secreto. 

En efecto, era difícil para Humboldt hacer compren-
der al buen hombre, que Bonpland era su compañero 
en todo, y quo también sus criados tenían que acompa-
ñarle. 

El zapatero insistió en quo solo á Ilumboldt, y cuando 
más á Bonpland enseñarla las vetas de oró, peto un 
suceso imprevisto (lió diferente curso al asunto. 

—¡Amo! ¡amo! gritó el mulato; ¡tigre! ¡ tigre f 



—¿Dónde? preguntaron Ilumboldt y su amigo á la 
vez, tomando sus armas en la mano y preparándolas á 
fin de estar listos para defenderse. 

—No haber visto, contestó el criado; pero olfatear-
lo 

En efecto, todos percibieron un olor singular y des-
agradable que el viento llevó hácia ellos. 

—¿Y qué significa esto? preguntó Bonpland exci-
tado. 

—Excremento de tigre, exclamó el mulato con los 
ijos demasiado abiertos. Tener cuidado mala 
bestia tigres 

Y" macheto en mano, adelantó algunos pasos con mu-
cha precaución á semejanza del tigre, que on acecho, está 
pronto á lanzarse sobro su víctima. 

Repentinamente gritó: 

—¡Aquí estado! ¡aquí estado!.... poco tiempo.... 

Y Beñalaba un lugar en lq yerba. 

Ilumboldt y Bonpland avanzaron también. En efec-
to, los restos de un puerco espin comido por un tigre, 
indicaron claramente que éste debia estar muy corca. 

—¡Bien! dijo Bonpland con los los ojos chispeantes 
de placer, tendrémos una caza de tigre. 

Ilumboldt mandó luego al mulero que avanzara con 
las muías hácia un conuco situado np muy lójos de la 
barranca. Los criados recibieron pistolas; el mulato 
llevaba §u machote en la mano; pero el zapatero de 

Araya, pálido como la muerte, no podia hacer ya obje-
ción alguna contra el acompañamiento. 

—¡Adelante, hácia la barranca encantada! dijo Ilum-
boldt con resolución, teniendo él y Bonpland preparadas 
sus armas. 

El zapatero hubiera preferido estal- en su choza da 
Araya; pero no dió á conocer su miedo. Pálido, pero 
altivo como un rey, so adelantó; solo Ilumboldt se aper-
cibió do que rezaba. 

—Amo, dijo entónces el mulato á media voz, al bajar 
la pared de rocas; si venir tigre, dejar mulato mu-
lato conocer tigre dar con machete 

—¿Pero no será mejor matarle con un tiro? pregun-
tó Bonpland. 

—Mulato tener gusto matar tigre. 

—¿Y tu vida? 

—No acertar miilato t i íar amo 

—¿Y estás cierto de que acortarás? 

—Mulato estar seguro cazar frecuentemente 

tigre Este tigre gran tigre. 

—¿De qué lo infieres? 

—En el conuco, informados 

— E s cierto, interrumpió el zapatero do Araya, con 
tina voz que dió á conocer la angustia do su alma. El 
inozo tieno razón. Al pasar caia mañana por el conuco, 
donde descansamos un rato, oimos decir al propietario 



que un tigre le liabia comido la noche anterior un caba-
llo. El animal se llevó su botin á la luz de la luna, 
poniéndole debajo de un colosal árbol de Ceiba. A los 
gemidos del caballo, despertaron los esclavos en el patio. 

A media noche salieron á perseguirlo, armados de lan-
zas y machetes; pero desgraciadamente no lograron 
darle alcance. 

¿De dónde venia? y ¿de dónde amenazaba el 
pe'igro? 

El mulato se deslizó per entre los piés de Humboldt 
y Bonpland. 

—Amo quedar parado, dijo á media voz; dejar buscar 
mulato. 

Era interesanto ver entónces como la figura amari-
llenta del mulato se deslizaba por el bosque como una 
serpiente, mirando á todas partes como un perro de 
caza: buscando con los .ojos, y levantado el machete sobre 
su cabeza. 

', Reinaba un profundo silencio entre los que componían 
la caravana, los que, inmóviles y conteniendo el aliento 
estaban listos para tirar. 

Así pasaron algunos segundos... . 
Repentinamente dió el mulato un leve grito que los 

otros interpretaron como una señal para avanzar, loque 
ejecutaron coi» mil precauciones y sin hacer el menor 
ruido.. 

Adelantaron algunos pasos, y descubrieron al mulato 
que cataba en observación, oculto detrás de un tronco de 

" árbol, y que les hacia señas con la mano para que lle-
garan hasta él. 

El tronco era bastante grueso para ocultarlos á todos. 
Luego vieron á una distancia de cuarenta pasos un gran 
tigre. . 

Era un magnífico ejemplar, amarillento en los hom-
bros, con manchas negras en los costados. El tigre 
estaba tendido sobre su botin que seguramente eran los 
restos del ctballo que habia robado el dia anterior en el 
conuco. 

El mulato, ansioso de luchar con el tigre, dijo: 

—Dgar ahora mulato los demás quedarse 
aquí 

Pero Humboldt le detuvo diciéndole: 

—¿Estás loco? ¿O quieres acaso jugar con tu vida? 

El mulato no le entendió, una risa salvaje de triunfo 
animaba sus facciones, mostró su machete y avanzó há-
cía el tigre, que comiendo su botin, se lamia de cuando 
en cuando el hocico ensangrentado, dejando oir un sordo 
ahullido de satisfacción. 

Humboldt habia asido de un brazo al mulato y no lo 
soltaba. 

—Déjanos matar desde aquí el animal con un tiro, 
sin necesidad do que peligre ninguna vida humana. 



Humboldt y Bonpland se disponían á hacer fuego. 
En el mismo instante oyeron un ruido sobre sus ca-

bezas. Involuntariamente levantaron la vista; era el 
zapatero de Araya que se había subido al árbol, y cuya 
figura escuálida estaba sentada con gravedad en una 
rama, justamente como un dia D. Quijote en su Eosi-
narite. 

Por grave que fuese la situación, todos sonrieron; 
pero la sonrisa desapareció, cuando oyeron un terrible ' 
rugido. 

Asustado el tigro habia levantado la vista y mirado á 
sus enemigos. 

Sonaron dos tiros nuevo rugido El tigre 
estaba herido, pero no mortalmente. 

Luego le vieron arrojar espuma por la boca, chis" 
peantes los ojos dispuesto á caer sobro la víctima 

La cabeza y parte del cuerpo casi tocando el suelo; le-
vantada la parte traóera y la cola. 

Con la expresión de un furor implacable, buscaba el 
irritado animal á su víctima. 

Repentinamente flamearon sus ojos con más furia 
habia visto al mulato, que se le acercaba arrastrándose 
como una serpiente. 

Ilumboldt y Bonpland le miraban con espanto. Vol-
vieron á cargar sus armas, pero aún no acababan, cuan-
el tigre con un prodigioso salto so arrojó sobre el mu-
lato. 

Está perdido, exclamó Ilumboldt, pálido y lleno 

de horror. 

Por violento que fueso el salto del tigre, mas lo fué 
el mulato introduciéndole el machete en el pecho y 
atravesándole el corazon. Siguió un rugido que ro-
tumbó en la barranca y que hizo estremecer á Ilum-
boldt y á Bonpland. Luego salieron chorros de sangre 
do la herida, "hocico y narices de la fiera y cayó 

para no levantarse jamas. 

Todos respiraron. 

El mulato se levantó del suelo, mostró el contento de 
.la victoria er. su fisonomía, y poniendo el pié en la nuca 
del tigre ya muerto, dijo: 

—Mulato matar bien con un solo golpe morir 

tigre 

—Eres un hombre atrevido, dijo Ilumboldt acercán-

dose con Bonpland; pero semejante atrevimiento pudo 

haberte costado la vida. 

—Ved! dijo el mulato lleno de alegría. Mulato no 

tener miedo arriesgar gustoso vida por amo 

amo ser muy bueno! 

—Solo la vida del jus to es agradable al SeHor, dijo 
í»n este momento una voz solemne, detras de Ilumboldt. 
ira la del zapatero de Araya, que babia bajado del ár-
ol al ver muerto al tigre. 

—«Solo la vida del justo es agradable al SeRor,» ro-
• itió con gravedad, como si él mismo hubiera dado la 



muerto al tigre. lie visto matar á muchos animales en 
que mas de una piel colorada ó amarilla perdió la vida. 

- ¿ N o ¡•on acaso los indios, hombres como nosotros? 
preguntó IIumbol.lt en tono de reproche. 

—Apenas! dijo el oráculo, y ya iba á demostrar á 
Humbóldt y ásu amigo, que solo los blancos tenia« por 
padres á Adán y á Eva, miéntras las pieles coloradas, 
amarillas y trigueñas,, tenian su procedencia do los gran-
des monos del interior de los bosques vírgenes, cuando 
afortunadamente Bonpland manifestó con energía la 
necesidad de continuar el camino hácia la barranca. 

Pensaba en Nunu con palpitaciones del corazon. 

Estaba allí? La encontraría?.;í09i¡ No pudo bar-
ber ahuyentado el tigre á los fugitivos, ó acaso IOB ti-
ros? '. . ' i 

JEate último pensamiento le preocupó mas quo todo. 

jOh Dios! si ella adivinaso que ostaba tan cerca, y 
fueso llevada por los dos hombres! 

Al fin partieron, solo el mulato no so fuó sin haherle 
quitado al tigre muerto la magnifica piel, como trofoo 
de su victoria. 

—Bonita cania para amo! dijo repetidas vcccs; bonita 
cama mulato llevar buena cama. 

La caravana se volvió á poner en marcha. 

Pasaron una rereda angosta, que estaba á la orilla do 
un barranco, cuya profundidad era de mas do 300 piés, 
como se ven con frecuencia en la Suiza. Muy á menudo 

D 0 sabían los viajeros en dónde poner el pié. U bajada 

c r a tan trabajosa, que procuraron varias veces detenerse 
de los tallos de las lianas, que colgaban en todas partes 
de los árboles, como grandes reatas. 

—¡No hagais esto! exclamó el zapatero en tono sen-
tencioso; y cuando le preguntó Bonpland la causa de es-
ta advertencia, contestó con Salomen: «El que esté pa-
gado, vea que no caiga! estas plantas se parecen a 
¡os malos a m i g o s , están sueltas en lns ramas, que enre-
dan, cuyo jugo chupan; pero sus tallos tienen por junto 
un peso considerable, y apoyándose en ellos, en un tér-
reno resbaladizo, se corre el peligro de arrancar todo, y 
don ello caer en el abismo. 

Por lo demás, los dos naturalistas no pudieron cargar 
con las plantas quo á cada paso encontraban. 

' Los caneas, las lieliconias, con la flor purpúrenlas 
«>»<«*, y Otras plantas de la familia de las Amaneas, te-
nian allf una altura do ocho hasta diez piés. Su verde 
Claro, «u brillo semejante al de la seda, contrastaban vi-
ablemente con el m a t i z moreno de los helechos délos 

árboles. 
El zapatero de Araya estaba allí en su elemento. La 

expresión de su semblante recordaba la lechuza de Mi-
nerva. Era enteramente amor propio y sabiduría 
cada pulgada amor propio y sabiduría! 

Ya hacia con su cuchillo cortaduras en los troncos de 
los árboles, llamando la atención de los viajeros, sobro 
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la belleza de la madera colorada y amarilla, que un dia 
según BU opinion, seria apreciada mucho de los ebanista^ 
y torneadores de Europa; y ya les enseñaba plantas ra-
ras, que según su opinion, no se encontraban en ningu-
na parte del mundo, sino esclusivamente en la barranca 
de Cuchivano. Así, Y. g., señaló una planta con una flor 
compuesta, que tenia una altura de 20 pié«. Humboldt 
y su arrngo reconocieron en ella Eupatorium laevigatum, 
a llamada «rosa de Belveria. {Brocea racimosa) cé. 

lebre por su magnífica flor de color purpúreo. 

Otra planta, que según el zapatero, no se encontraba 
sino en la barranca de Cuchivano, era el conocido drago, 
nna especie de ¿ratón, cuyo zumo se emplea para forta-
lecer las encías. 

Repentinamente, al ensancharse un poco la vereda, & 

lo largo de un arroyo que salia de la barranca, se detuvo 
el zapatero. 

Su fisonomía había tomado la expresión del mayor 
grado de sabiduría. 

Humboldt creyó estar delante de un sacerdote del 
oráculo de Delfos. 

- ¿ Q u é hay aquí de extraordinario? preguntó Ron. 
pland con impaciencia, pues tenia prisa de llegar á la 
cueva. 

Mas el zapatero puso el dedo índice de la mano dere-
chacón solemnidad, sobre los lábios imponiendo silencio, 
y haciendo luego la señal de la cruz, dijo: 
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—En el nombre de la Santísima Virgen, pasamos la 

barranca de Cuchivano! En el nombre de la Santísima 
Trinidad exorcizo los espíritus malignos! En el nombre 
de la salvación eterna, descubrios, capas del precioso 
orol 

Humboldt sonrió. 
—¿Creeis de veras encontrar aquí el oro? preguntó al 

»patero. 
—No lo creo, dijo éste como ofendido: lo sé positiva-

mente que aquí hay veta3 de oro. 
—Y yo lo dudo mucho, contestó Humboldt. 
—Por qué? pregunté el oráculo enojado. 
—Las piritas de las vetas de cuarzo de los granititos, 

tienen algunas veces ley de oro, dijo Humboldt. con mu-
cha calma; pero aquí tenemos marga pizarrosa, y nada 
justifica suponer que haya oro en eáfa formacion. 

El zapatero habia escuchado esto sin decir una pala-
bra, pero consideró la expresión de Humboldt, con res-
pecto á su saber propio, tan confusa y sin sentido, que 
no creyó digno darlo alguna contestación por su parte. 
Tampoco notó en su santo celo que el impaciente fran-
cés se habia ido. En cambio sacó una cosa singular del 
ceñidor en donde le habia ocultado hasta entónces. 

Era una varita; la ramita de un arbusto cualquiera. 
Con mucha solemnidad tomó los dos extremos de ella 

en la mano, de manera que los dedos los tenia dirigidos 
hácia arriba, y la superficie exterior de la mano hácia 
abajó1. 



1 S I horcon de la vari ta estaba, según la regla, p a n * 
do entre las dos manos, precisamente á un pié de distan-
cia del pecho de l zapatero . 

Una sonrisa se asomé á los lábios de Humboldt , quien 

Conoció desde s u j u v e n t u d la preocupación que reina-

ba respecto de l a vqrita adivinadora. 

- ¿ Y q u é significa esto? p regun té luego, arrepentido 
de haberse de ten ido po t este Hombre en süs t rabajos . 

— ¿ L o q u e esto significa? repit ió el zapatero sin dejar-

se pe r tu rba r en lo mas mínimo. E s t a es una varita adi-

vinadora, que en mis manos enáeña indefectiblemente 

el lugar en donde él oro se hal la oculto en la tierra. 

- M i buen hombre. . . , . , - h in terrumpió Humboldt; 

pero él zapatero no Te dejó continuar, diciendo: 

- E s t o no en tendé is . E s t a varita se ha cortado co-

too debe ser, el Yié rnes Santo, án te s de salir e l sol, 

con la ca ra d i r ig ida hácia el medio día, y todavía 

húmeda del rocío de la mañana . E l l a indica por consi-

guiente donde se ha l l a el oro. 

- - P e r o , amigo mío 

- H a sido cor tada , contestó el zapatero con calma 
y firmeza, con l a sentencia mágica, cerca de la cueva es-
ca r i ada de Cuchivano, , 

— P e r o 

— C o n la sentencia siguiente: 

Dios te saluda, tu noble r ama , 

Vengo por el mandato de la V i rgen : 

Con Dios P a d r e te busco, 

Con Dios Hi jo te encuentro, 

Con la fuerza de Dios Espí r i tu San to 

T e rompo tu altiva asta; 

Conjurándote á la vez 

A que me enseñes eferros y valles, 

Donde en su brillo rojo 

Descansa el oro en la profundidad, 

Enséñame esto, con la certeza 

D e q u e Mar ía quedó virgen 

Cuando parió á Nues t ro Señor (1). 

. . r V « . ; . fv.-v « £ i O O í Q i 

Humboldt se había y» impacientado é iba £ protestar 

enérgicamente contra esta extravagancia t a n vu lgar , 

cuando el español hizo resonar un «alto» imperativo. 

L a var i t a comenzó á temblar en sus manos. 

Ved, ved, señor! dijo entóneos el hombre con aire 

de t r iunfo, ella siente ya el oro. 

O so mueve b«jo la influencia do vuestros nervios 

i r r i t ados , dijo Humbold t con calma. 

(1) Esta exhortación te oía todavía boy en muchos puntes de Europa, 

al cortar la varita adivinadora, porque la superstición que se liga i ella 

i p está vencida aún en BU totalidad 



—¡Oh, no, no! contegtó el pretendido buscador de 
oro con la expresión de un fanático. Ved y ah0 . 
ra ahora « mueve: uno, dos, tres 

Así continuó contando hasta que la varita se hubo 
inclinado hácia el suelo veintiocho veces en sus tembló-
rosas manos. 

—¡Oro! ¡oro! gritó; lo habia dicho ¡oro! tres 

golpes significan mercurio, seis bismuto y azufre, diez 
fierro, doce plomo, catorce estaño, quince cobre, veinti-
uno plata y veintiocho oro! 

- P e r o , mi buen hombre, dijo Humboldt con apacíbili-
dad; ¿no veis que os engaüais? 

Pero el zapatero no escuchó nada do lo que le dijo 
Ilumboldt. En su éxtasis se habia arrodillado mirando 
con los ojos desmesuradamente abiertos á un pequeño 
pozo, é inclinándose hácia él, exclamó repetidas veces: 

—¡Esta es la mina de oro de Cuchivano ¡oh!....; 
¡Santísima Virgen! ¡cómo brilla! 

Humboldt se acercó al español temiendo que hubiese 
perdido el juicio. 

La pretendida mina de oro de Cuchivano, no era otra 
cosa que un agujero que se habia cavado en una de las 
capas de marga, que contenía piedras calcáreas. (1) 

(1) Viaje á loa región» etc. tom. I I . , p í g . , 380. 

Pero en efecto brillaba algo como oro. Un 

hombre como Alejandro de Humboldt no podía dejarse 
engañar por este fenómeno. Ya sabia lo que era: piri-
ta, que abunda en las capas do marga de la cal alpina. 

En efecto, tiene este metal mucha semejanza con el 
oro por ser de un color amarillo, y no se conoce á pri-
mera vista que e» cobre en lugar de oro (1). 

Humboldt nada consiguió al querer explicar do un 
modo tranquilo y afable la naturaleza de aquel mineral 
al zapatero de Araya, que habia llegado por su preten-
dido saber y su hallazgo, á cierto grado de éxtasis. 

Al intentar demostrarle que solo se podia sacar de 
esta pretendida mina de oro, alumbre y sulfato de fier-
ro el zapatero sostuvo con tenacidad su aserción 
de que las pruebas eran de oro! puro y macíso 

oro y según la varita adivinadora debían 
estar ocultos allí grandes y ricos depósitos do este pre-

cioso metal. 

( l )Pir i ta (Fe 8 2) se encuentra en parte cristalizada, en parto en b o j » 
6 grano*. Tiene color amarillo de oro, de bronce y también moreno etc. 

y un brillo metálico. P « o especifico, 4, 5 basta 3, 1 . Se le puede 

emplear para sacar el azufre, re verberándole. El residuo dá vitriolo de 

fierro 6 saifato de fierro. 



—¿No queréis, pues, entrar á la razón? preguntó 
Humboldt, cansado al fin do tantas demostraciones. 

Pero el español se puso de pié con aire sério y altivo, 
diciendo con desprecio: 

—A quien Dios lo ha dado no lo quitará el hombre. 
Ta os he dicho quo el zapatero de Araya no necesita ni 
oro ni perlas; ha regalado ambas Cosas á sus dos blancos 
huéspedes: Si están ciegos, pueden dejar el oro; pero lo 
cierto es, que un dia dpspues de un gran temblor de 
tierra, llevé el agua tanto oro consigo, que unos hom-
bres que vinieron de muy léjos y quo no se sabia de dón-
de eran, establecieron aquí lavaderos de oro. 

—Y qué se han hecho esos hombres y sus lavaderos 
de oro? preguntó Humboldt. 

—Han desaparecido durante una noche, después do 
haber juntado una inmensa cantidad do oro, dijo el za-
patero. 

—¡Mi buen hombre! dijo Humboldt con buen humor; 
creo muy bien que hayan desaparecido durante una 
noche, pero no porque habían encontrado oro, sino 
porque se desengaSaron. 

Mas entónces Humboldt habia ofendido gravemente 
el amor propio del zapatero de Araya. La fisonomía 
de momia del castellano, tomó la expresión de una gra-
vedad y altivez, que hubieran hecho honor á Felipe II, 
en cayos dominios no so metia el solf 

Ocultó silenciosamente su varita adivinadora en su 
ceñidor: luego alzó su calva cabeza y dijo: 

—íAparta tu vista, para que no veas hácia ias doc-
trinas inútiles!» dijo el cantor real en su salmo 11& 
Así mo dirijo á mi hogar de donde he venido. Os daba 
oro tesoros no los queréis tomar dejadlos!... 

Y en efecto, el "hombre ya se iba, cuando Humboldt 
le dijo: 

—A lo ménos, separémonos en paz, y tomad por un 
recuerdo 

Pero el zapatero le interrumpió, diciendo: 

—El Ínteres es hijo de Satanás. Dejadme partir á 
mi hogar, de dónde he venido; pero no olvidéis, cuando 
hayais regresado á Europa, al zapatero de Araya; y no 
os arrepintáis despues de haber sido tan nécios y de no 
haber dado crédito á sus palabras. 

Dicho esto, desapareció por una do tantas barrancas 
de la costa. 

Humboldt le siguió con la vista, casi con emocion; 
cuando se volvió, estaba Bonpland delante de él agitado 
y sumamente pálido. 

—¿Qué ha sucedido? preguntó Humboldt sorpren-
dido. 

—Nunu ha estado aquí esta noche! contesté Bon- • 
pland en tono de desesperación; pero so la han vuelto 
á llevar. 



—¿Cómo lo habéis sabido? volvió á preguntar Hum-
boldt 

—Porque encontré esto en la cueva, dijo Bonpland 
con el corazon oprimido, enseñando á su amigo una flor 
de fuego, no marchita aún. 

CAPITULO XIV. 

En las llanuras. 

Al pié de la gran roca do granito, que resistió en la 
edad primitiva do nuestro planeta á la irrupción del 
agua, a) formarse el golfo de las Antillas, comienza una 

" inmensa llanura. Dejando atrás los valles montañosos 
de Caracas y el lago de Tacarigua, rico en islotes y en 
el cual «e reflejan los árboles vecinos; dejando atrás las 
praderas, adornadas con el suave verde de la caña de 
azúcar de Talti, ó por las primeras sombras ¿le los ar-
bustos del cacao; descansa la vista en el Sur sobre 
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'¡»ramos que subiendo aparentemente, limitan el lejano 
horizonte. 

De la abundancia lozana do la vida orgánica, entra 
el viajero sorprendido á un desierto sin vegetación. Ni 
una colonia, ni una roca so eleva en el espacio inmenso. 
Solo aquí y acullá se encuentran bancos quebrados de 
una superficie de doscientas millas cuadradas, notable-
mente mas altos que las partes inmediatas. Los indí-
genas llaman á estos fenómenos bancos, casi adivinando 
en el espíritu del idioma el estado antiguo de las cosas, 
habiendo sido estas elevaciones, en efecto, bajíos, y las 
llanuras fondo de un inmenso mar mediterráneo. 

Con frecuencia uro ilusión recuerda durante la noche, 
imágenes de épocas" lejanas, porque cuando al subir y 
bajar violentamente alumbran las estrellas principales 
la orilla de la llanura, <5 si soTefleja su imágen en la ca-
pa inferior de los vapores, so cree tener delante al océano. 
Como éste, lleva la llanura ají gMitiraipnto de lo infinito; 
mas apacible es á la vez la vista de la suporficie clara 
del mar, en el cual cabrillean las olas, fácilmente movi-
bles; pero muerta.-y sin movimiento so extiende la llanu-
ra,, como la costra desnuda de una roca. 

La naturaleza ofrece el fenémenb de estas grandes 
llanuras, en todas las xonas; efi cada una de ellas tienen 
un carácter particular, una fisionomía que está determi-
nada por la diferente configuración déí suelo, por ol 
clima y pór la altura 6obre el nivel del mar. 

Én el Norte de Europa se pueden considerar con o 
verdaderos páramos, los países cuyas llanuras se extien-
den desde la punta de Jutlandia, hasta la desembocadura 
del Schelde, cubiertos de una sola especie de plantas; 
pero como páramos, de corta extensión, comparándolas 
con los llanos y pampas de la América del Sur, é con 
las praderas del Missouri y rio do Cobre, en donde 
Corren el bisonte y la pequeña almizclera. 

Una vista mas grandiosa y extensa, ofrecen las lla-
nuras en el interior de Africa. Parecidas á la vasta 
superficie del mar Pacífico, han querido explorarlas en 
la época actual: son partes de un mar do arena, que 
separa hácia el Oriente regiones fértiles, é las encierra 
oh forma do islas, como el desierto cerca de las montañas 
basálticas de llaruísch, on donde el.oásis de Siwah, fér-
til en dátiles, y las ruinas del templo de Amonian senalan 
el antiguo punto de una formación anterior al hombre. 
Estas superficies desiertas, no humedeciÜr.s ni por la llu-
via, ni por el rocío, no desarrollan en el seno ardiente 
de la tierra, el gérmen de la vida vegetal; porque se 
elevan en todas partes cólumnas de aire caliente, disuel-
ven los vapores y ahuyentan las nubes. Manadas de 
gacelas, lijeros avestruces, sedientas panteras y terribles 
leones, recorren el espacio inmenso en lucha desigual. 
De otro género son las llanuras del Sur do América. 

Desde las cordilleras de la costa de Caracas se extien-
den las llanuras hasta los bosques de Guayan«; desde 
la3 montañas de Mérida, en cuyas serranías es objeto de 



una superstición religiosa la laguna de Oran, por parto 
de los habitantes, hasta el gran Delta, que forma el 
Orinoco en su desembocadura. Las llanuras se extien-
den al Suroeste, semejantes á un brazo del mar, al otro 
lado de la orilla del Meta y Vichata, hasta las fuentes 
poco conocidas del Guaviare, 6 hasta el solitario cerro, 
que las tropas españolas bautizaron, en el juego de su 
fantasía, con el nombre de El Páramo de la Suma Cruz. 

Este páramo ocupa un espacio de mas de 40,000 le-
guas cuadradas. Su extensión es tan inmensa, que en 
sus límites del Norte tiene arbustos de palma, y al lado 
Sur está casi cubierta con nieve eterna. El «touyon,» pa-
recido al casobar, es propio de estas pampas, así como 
las manadas de perros silvestres, que viven en chozas 
subterráneas, acometiendo algunas veces á la gente, 
con cuya defensa luchaban sus antepasados. Agutií, pe-
queños ciervos, armadillos, que parecidos á las ratass 
inquietan á las liebres en sus agujeros subterráneos; ma-
nadas do chiquires perezosos, algalias, que infestan el 
aire; el gran león sin m siena, tigres, que cargan con fa-
cilidad con un toro; estas y otras especies de animales 
corren por las llanuras desprovistas de árboles. 

Por sí solas no hubieran podido estas llanuras atraer 
á ninguna tribu de pueblos nómades, que prefieren los 
alimentos vegetales á los demás, si no encontrasen allí 
de cuando en cuando, una especie do palma, la mauri-
cía. Muy conocida es la utilidad que se saca de este ár 
bel. El solo mantiene en la desembocadura del Orinoco 

á la liacion de los Guaraunas, que en tiempo de aguas, 
cuando el Delta está inundado, viven en hamacas, sus-
pendidas de un árbol á otro. 

Estas chozas, suspendidas en el aire, están cubiertas 
con leña. Sobre la base lyímcda, mantienen las mujeres 
la lumbre para su uso doméstico, lo que ofrece un inte-
resante espectáculo al quo pasa en cauca y ve subir 
las llamas en el aire, separadas del suelo. 

Los Guaraunos, deben pues 1¿ conservación de su in-
dependencia física y aún moral, al terreno suelto de ce-
negal, sobre el que corren con lijereza, así como á la ne-
cesidad que tienen do vivir en los árboles, donde no es 
fácil que lleve el entusiasmo religioso á los misioneros 
americanos. 

La mauncia no solo proporciona habitación segura á 
los Guárannos, sino también varios alimentos. Antes de 
estar on flor, y solo en esta fase do metamorfosis vege-
tal, contiene la médula del tronco una materia harinosa 
parecida al sagú, y que lo mismo quo la raía do yuca 
se seca en capas delgadas. El jugo fermentado del árbol,' 
es el vino embriagador y dulce de los Guaraunas. 
La fruta parecida á las agallas del pino, propor-
ciona alimentos de diversas clases, según se come, 6 des-
pues do la formacion completa del azúcar que contiene, 
é mas ántes en un estado harinoso.. Así encontramos en 
la escala inferior de la inteligencia humana, la existencia 
dé toda una tribu ligada á un solo árbol. 
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Mas adelante de las llanuras se encuentran, á distan-
cia de jornadas enteras, ck>Eas construidas con carrizos y 
correas, y cubiertas con pieles. Manadas innumerables de 
reses, caballos y muHs silvestres, hacen sus correrías 
en el páramo. La propagación inmensa de estos animales 
del antiguo1 Mando, es tanto riftis admirable, cuánto que 
aon muchos Tos peligros con que tienen que luchar en 
aquéllas regiones. 

Cuando bajo los, rayos perpendiculares del sol, que 
raras veces se cubre con nubes, se convierte en polvo el 
zacate carbonizado, se abre el suelo endurecido, como si 
hubiese estado conmovido por fuertes temblores; pasan-
do por él corrientes de aire en direcciones encontradas. 
Cuya lucha acaba en un movimiento circular, ofrecia 
esta llanura uña vista extraña. La arena se ele va en 
forma do embudo, á tal altura, que parece tocar el suelo 
con sus puntas, por el aire enrarecido, y acaso pot 
ol centro del torbellino; cargado con electricidad, se-
mejante á las trombas marinas, que teme tanto el pes-
cador experimentado. El horizonte se acerca repentina-
mente, y p a r e c o hacerse mas estrecho el páramo, así co-
mo se contrista el ánimo del viajero. La tierra polvosa 
y caliente que está suspendida en un círculo de vapor 
nebuloso, aumenta el calor sofocante de la atmósfera. 
En lugar de fresco se aumenta el calor por el viento s* 
co de Oriente. 

Así mismo desaparecen paulatinamente los pantanos, 
quo protegen la maurícia contra la evaporación. Asi 

como en el Norte glacial mueren algunos animales de 
frió, así dormitan allí el lagarto y el boa muy enterra-
dos en el suelo reseco. En todas jpartes la sequía anun-
cia la muerte, y en todas partes persigue al sediento, 
en combinación con los rayos de refracción de la luz, el 
fantasma de la superficie del agua movida por las olas. 
Envueltos en densas nubes de polvo, y atormentados por 
el hambre y la sed, corren Jos caballos y las reíos, és-
tas dando bramidos, y aquellos con la cabeza levantada 
pareco quioren descubrir por la humedad de la corriento 
dol airo, la aproximación do un pantano aún no entera-
mente seco. 

Las muías, mas astutas y mas pausadas, procuran sa-
tisfacer la sed de un modo diferente. A una planta esfé-
rica, el nopal do melón, que encierra en su capa espino-
sa una médula conjugo, quitan estos animales las espinas 
y aun con riesgo de espinarse, chupan el jugo refrescante. 

Aunque al calor ardionto dol dia sigue el fresco do 
una noche con alguna duración, no pueden gozar todavía 
dol reposo las reses y caballos, porque entonces los vampi-
ros les chupan la sangre, ó se les cuelgan en la espalda, 
en dondo causan heridas graves que sirven de refugio á 
mosquitos, tabanos y otros insectos. De este modo lle-
van los animales una vida penosa, cuando por el ar-
dor del sol desaparece el agua. 

Entrando al fin, despuos de una larga sequía, el tiem-
po benéfico de las aguas, cambia como por encanto la 
.«cena en las sabánas. El nxul intenso del ciclo hasta 



entóneos sin nubes, so hace mas claro. Apenas so reco-
noce durante la noche el espacio oscuro en la constela-
ción de la cruz del Sur, y so apaga el brillo suave fos-
fórico do las nubes de Magallanes. Aún las estrellas 
zenitales brillan con una luz vibradora. En el Sur apare-
cen en lontananza nubes aisladas, y los vapores so es-
parcen como neblina sobre el zenit. El lejano trueno 
anuncia la lluvia vivificante. 

Apenas está humedecida la superficie de la tierra, 
cuando se cubre el páramo odorífico con gran diversi-
dad do plantas. Las mimosas, saludan al sol cuando 
sale abriendo sus hoja3, así como el canto matutino do los 
pájaros, y la fjor de la3 plantas acuáticas. Caballos y re-
ses pacean alegremente; entre el alto zacate se oculta el 
tigre, acechando á los animales y agarrándolos de un 
gran salto igual al tigre asiático. 

Si entónce3 crecen paulatinamente los rios, que están 
en los montes do las llanuras, como el Aranea, el Azuí-
re y el Payara; la naturaleza entonce3 obliga á los mis-
mos animales, que por una parte del año so mueren da 
sed, á vivir como anfibios; una parte de la sabána apare-
ce como un inmenso mar de agua. Las yeguas se reti-
ran con sus potros á los bancos superiores que sobresa-
len como islas encima del agua. Todos los días se hace 
mas estrecho el espacio. Por falta de pasto múdanse los 
animales á un corto espacio, alimentándose con escasez 
de las yerbas que sobresalen en la superficie dol agua. 

Muchos potros se ahogan, á otros los devoran los la-
gartos. 

En la vasta naturaleza viven también muchas espe-
cies de hombres. Separados por la diversidad de las 
lenguas, unos son aun nómades, otros extraños á la agri-
cultura, comiendo hormigas, goma y tierra; la hez de la 
humanidad (como los Otomacos y Yajrmos); otros se han 
establecido y viven de frutas que ellos mismos han culti-
vado. Son mas juiciosos y mas morigerados en sus eos-
tumbres, que los Maquiritaros y Makos. Grandes terri-
torios entre el Cassiquiare y el Atabapo están habitados 
solo por tapiros y monos sociables, pero no por hom-
bres. Imágenes grabadas en rocas, demuestran que aun 
en estos desiertos ha reinado en tiempos remotos una ci-
vilización superior. Ellas, así como la forma de idiomas 
declinables, que pertenecen á los movimientos indestruc-
tibles de la humanidad, demuestran el cambio de los 
deBtinos de los pueblos. 

Pero sí en las llanuras, los tigres y los lagartos lu-
chan con caballos y reses, vemos al contrario, en sus 
playas, llenas de bosques, en los desiertos do la Guaya-
na, luchar al hombre con el hombre. Con horroroso apo-
tito beben allí pueblos enteros la sangre de sus enemigos; 
otros los estrangulan, otros en apariencia sin armas, lea 
asesinan con gambete de mar, impregnado de veneno. 
Las hordas mas débiles, al pisar la playa arenosa, hacen 
desaparecer con las manos las huellas que dejan BUS tí-
midos piés. 



De este modo se prepara siempre el hombre de la es-
cala mas inferior de la brutalidad, una vida penosa. Agí 
persigue al viajero en el vasto globo, sobre mar y coñti-
nentes, como al historiador por todos los siglos, la imá-
gen monótona, desconsoladora de la enemistad de nues-
tra esfera. 

Por este motivo, el que en la lucha no decidida de los 
pueblos desea el sosiego intelectual, dirige gustoso sus 
miradas hácia la vida tranquila de los vegetales, 6 há-
cia la acción interior de la fuerza de la naturaleza, 6 

entregado al instinto innato, que hace millares¡de años 
está en el pecho del hombre, mira hácia las estrellas, 
que en una armonía no interrumpida concluye su objeto 
eterno (1). 

Esto sucedió entonces con Ilumboldt. 
Desde la visita de la barranca de Cuchivano, habian 

pasado algunos di;ts, en que habian andado mucho; dias 
de nuevas operaciones geodésicas, exploraciones y des-
cubrimientos; dias en que buscaban en vano á ls in-
feliz Nunul 

Los viajeros habian perdido enteramente la huella do 
los zambos fugitivos. Bonpland ya se había resignado 
á no volver á ver á Nunu; pero era hombre que sabia 
encerrar en su pecho el dolor, como debe hacerlo todo 
aquel que sufre golpes inevitables del destino. Silencio-

(1) Ilumboldt; vistaa de la naturaleza, parte 1. , * pág. 1 . - J3 . 

so y grave, siguió á Humboldt aconsejándole que no se 
desviara de su plan primitivo de viaje. 

Los dos amigos se dirigían hácia el convento de Cari-
pe, el lugar principal de las misiones de Caimas. Se 
propusieron subir á los cerros Cocollar y Turimiquiri. 

Primeramente pasó la vereda, leguas enteras al Este 
por la mesa alta d-^Cumanacoa, el antiguo fondo de' mar, 
y se dirigió hácia el Sur. Pasaron por la pequeña colo-
nia do los indios, Aricagua, situada en un punto muy 
hermoso, rodeado de colinas y poblado de árboles. 

Desdo allí sube el terreno. No es fácil describir los 
goces de un viajo científico de esta clace. Veintidós ve-
ces tenían que pasar los viajeros el Pututucar, un rio 
de una rápida corriente, lleno de montailones de piedras 
calcáreas, 

Llegado á[las cumbres del cerro Cocollar, ya no vieron 
ni bosques ni árboles. Se les presentó una gran mesa 
alta, cubierta de zacatones. 

Solo las mimosas con la corola hemisférica, y un tron-
co do 3 á 4 piés, interrumpían la monotonía do las sa-
banas las sabanas de que tanto habian oido y leido 
Ilumboldt y Bonpland pero qu<e tenían entonces por 
primera vez ante su vista. 

En medio de esta sabána había una hacienda aislada. 
Allí se detuvo Ilumboldt con su pequeña caravana, allí 
se quedó, siendo bien recibido del propietario rústico y 
afable, por tres dias, y allí fué dondo, sentado fronte ú 



á la casa, en las altas horas de la noche, se entregó í 
contemplaciones y pensamientos filosóficos. 

¡Cuán solitario era este lugar! y cuán aislado se sen-
tia Humboldt en este momento! 

Allí no se veia nada nada mas que la sabana. 
Pero ¡qué aire tan fresco y agradable, y qué noche 

tan hermosa! 

Bonpland y el dueño de la casa, que habían estado 
sentados junto á Humboldt, para gozar del fresco de la 
noche, la magnificencia de la naturaleza se queda-
ron dormidos. 

Singular destino qtte á un hombre solo habia llevado 
hasta allí! 

El dueño afable de la casita, habia llegado un día 
con una tripulación que debia establecer en la costa del 
golfo de Pavía, cortes de madera para la marina espa-
ñola. 

En los grandes bo3que3 que hay al rededor del mar 
de Antillas, intentaron escoger los troncos mas grandes 
para enviarlos anualmente al astillero de Caraquez, cer-
ca do Cádií. 

Pero los hombres blancos, no aclimatados, tenían que 
sucumbir, á causa del trabajo penoso, á los ardores 
del sol, y al aire malsano de los boSqucs. El mismo aire 
que está impregnado del perfume de las flores, hojas y 
maderas, trac el gérmen de la disolución á los órganos 
del cuerpo humano. 

So presentaron fiebres malignas; murieron los carpín-
teros di la marina real, y los sobrestantes del nuevo es-
tablecimiento y el golfo llamado por los españoles, «Z 
golfo triste, fué la tumba de los marinos europeos. 

El habitante de la casa aislada, había tenido la rara 
fortuna de escapar de este peligro. Despues de haber 
visto morir á los suyos, se retiró muy léjos de la costa 
malhadada, hasta el cerro de Cocollar 

Sin vecindad solo y aislado en pacífica pose-
sión de un terreno en la sabana, de 8 leguas...... disfru-
taba allí de independencia como la proporciona el aisla-
miento, y de aquel humor alegro, propio de hombres sen-
cillos, que despues do largas luchas y golpes del desti-
no, logran crear por sus propias fuerzas, nuevos medios 
de existencia. 

Singular destino! Humboldt reflexionó sobre es-
to. Destino duro pero siempre preferible al del Prior 
de San Fernando. 

Por un largo rato permaneció allí sentado, pensando 
y contemplando. 

Al fin dijo poniéndose en pié: 
—Nada es comparable á la influencia de una tran-

quilidad majestuosa, que la que ejerce la vista del 
cielo estrellado en este lugar solitario. ¿No es esto un 
inmenso jardín de mundos, que se nos presenta en toda 
su inmensidad? ¿No hay acaso también allí, como en 
nuestro pequeño globo, un desarrollo de «temo progresot 

Humboldt se detuvo contemplando, despues continuó. 



—Así como observamos en nuestros bosques la misma 
especie de árboles en todos los grados de su crecimiento 
y sacamos de esta contemplación, de esta coexistencia, 
la impresión de un desarrollo progresivo de la vida; así 
conocemos también en el gran jardín de mundos de allí 
arriba, los mas diversos grados de una formacion paulatina 
de astros. El proceso de la condensación, que enseñaba 
Anaxímeno y toda la escuela Jónica, parece verificarse 
casi ante nuestra vista. jOúán grande es este objeto do 

la investigación para nuestra fuerza de fantasía 
Lo que ejerce tanto atractivo en las diversas esfe-
ras de la vida, y en todas las fuerzas interiores del uni-
verso, es ménos el reconocimiento del ser, que el de lo 
que ha de ser aunque esto sea solo un nuevo estado 
de lo que existe ya materialmente. 

Así había guardado silencio durante una hora. R> 
flexionó respecto del contenido de las especies del uni-
verso, la repartición de la materia de la materia 
condensada y convertida en cuerpos celestes, que hacen 
una rotacion circular. 

Su gran espíritu se trasportó entre los millones do 
soles y mundos de lo infinito. 

Vió de la neblina planetaria formarso estrellas...... 
vió exhalaciones el gran número do estrellas fijas... 
El mar do sol en la vía laotea grandes masas do 
cometas errantes en órbitas excéntricas en el universo. 

Meditando sobre todo esto repentinamente sensa-
ciones extrañas y desagradables le lucieron volver de 
aquellos pensamientos á la lealidad. 

Se le hizo mas dificultosa la respiración se le fi-
guró que habia desaparecido el fresco agradable de la 
noche, y sustituídolo una temperatura mas eleva la. 

E n efecto así fué; ol horizonte parecia cubierto 
do bruma, aunquo pocos momentos ántes, el cielo habia 

estado sereno. : ; 
¿Cuál era la causa do este fenómeno extraordinario.' 
Nada se veía nada so percibia dominaba un 

silencio sepulcral en la sabana, que es lo característico 

de aquellas regiones. 
En aquel espacio sin fin, no se propaga el sonido; so-

lo puesto el oido sobre el suelo, se percibo el tiro de una 
arma, el galope de los caballos, el trote del búfalo. 

En ningún punto puede propagarse el sonido, po^'ue 
en todas partes le absorben las nubes y millares de pun-
tas de zacate. En silencio parte-el a n i m a l ; e n silencio 
huye ante el enemigo; en silencio éste le acomete, y solo 
herido dá un grito de dolor, ó de rabia, de que él mismo 
se espanta. 

¡Cosa extraña! ese silencio magestuoso q«e aca-
baba de deleitar tanto á llumboldty lo habia llenado do 
sentimientos elevados este mismo sentimiento le 
oprimía entóneos el pecho como el peso do una montaña. 
Le asaltó un per.Bamiento do angustia, que hasta entón-
eos habia sido desconocido para él. 



So paró con la esperanza de facili tarse la respira. 
01011 en vano. r 

Se le figuró ver un ligero humo, esparcido por el aire 
Alejandro miró atemorizado, hácia la casa, creyendo 

que ésta se quemaba; pero nada extraordinario ocurría 
en ella. 

Más, el humo se aumentó y una capa muy densa 

ompezaba á oscurecer las estrellas. 

Aún mas caliente y sofocante se hizo el aire al 
gunas veces era como si se convirtiese en una corriente 
de fuego. 

Esta misma corriente se dirigía hácia la casa, de ma-
ñera que provenia del lado hác ia el cual Humboldt te-
ma vuelta la espalda. 

- ¿ Q u é será esto? se preguntó , dirigiéndose al otro 
lado de la casa. Allí se detuvo estupefacto: una r á f a g a ' 

de color rojo, que se extendía en el horizonte sobre un 
inmenso espacio, coloreaba todo el cielo. 

Es ta luz se hizo mas bri l lante, mas extensa, mas 
grande 

Aumentóse él calor sofocante. 

Repentinamente le pareció á Humboldt que temblaba 
la tierra 

Pensó en un terromoto; pero lo que. sintió no fueron 
movimientos de oscilación, ni de trepidación del suelo.... 
f u é ü n estremecimiento del mismo suelo, como si sé 
acercasen algunos regimientos de caballería. 

Toda la sabana estaba en movimiento. Alumbrada 

por la ráfaga roja, que iba en aumento, se movia el za-
cate alto, igual al mar enfurecido; pero la causa de esto 
no pudo haber sido el viento Se veían como milla-
res de cabezas 

—¡Justo cielo! exclamó Humboldt; ¿serán acaso in-
dios? 

En aquel momento hacia un calor sofocante El 
cielo estaba ennegrecido de humo Olas do fuego se 

esparcían sobre la l lanura, y Humboldt ya pudo notar 
cierto movimiento en las llamas. 

Un pensamiento horroroso le vino á la mente. 

Se acercó á Bonpland y al dueño do la casa para des-
pertarles. Estos se levantaron asustados; pero mas lo 
fueron cuando sentían temblar la tierra, y percibían un 
ruido extraño, como si miles y miles de caballos se aocr-
caran corriendo. 

En efecto, se percibía un ruido espantoso, como si so 
hubiesen abierto las puertas del infierno. 

Bonpland y el dueño do la casa no habían tenido tiem-
po suficiente para ponerse en pié, cuando por los lados 
de la casa pasaban corriendo masas oscuras, con la ve-
locidad del viento, y en tan precipitada fuga, que en los 
primeros momentos nada so podia distinguir. 

Pero pronto conocieron lo que era: manadas pertene-
cientos al dueño del rancho, reses y caballos, mezclados 
con búfalos, lobos, venados, ciervos y aun fieras. 

Terribles relucían los ojos do los búfalos, que, incli-
nando las cabezas casi hasta el suelo, rugían terrible-



mente, dejando atrás una huella de espuma que les sa-
lía de la boca y narices. Sobre ellos brincaban los ca-
ballos, aterrorizados; h u í a n los tigres para S a l v a r s e de 
una muerte segura; tan grande fué el terror de miles do 
animales, que, como ciegos, corrian hácia un abismo, en 
que centenares do ellos encontraban la muerte. 

Todo esto vieron Ilumboldt y. sus compañeros, medio 
aturdidos y medio sofocados por el humo, miéntras la 
multitud de animales pasaba con una violencia aterrori-
zados , hasta que el'dueño de la casa, que había ido al 
interior de la misma, se presenté pálido como la muerte, 
exclamando: 

¡Salvaos, salvaos! la sabana está quemándose. 

Enténces observaron los demás, que todo el horizonte 

estaba cubierto de llamas. Era un inmenso mar de fuego, que se propagaba con 

una rapidez indecible. 
Loque había parecido á Ilumboldt, pocos momentos 

ántes, como una ráfaga de luz á una distancia de mu-
chas millas, era |ntónces una i n m e n s a columna de fuego, 
óuc se propagaba con la velocidad del rayo. 
* —¡Salvaos, salvaos! repitió el dueño de la casa, sa-
cando algunos caballos que tenia en la caballerea, 
¡rronto! amarrad las muías á las colas de los caballos, y 

huid. 1 

El momento era tan angustiado, que üumboldt, Con-
pland y Vos criados, obedecieron ain perder tiempo. 

• Ido- ahora! volvió á decir el de la casa, ó sois per-

¿idos; pues dentro de media hora, todo esto estará con-
vertido en cenizas. 

—Pero ¿á dónde hemos de ir, ó qué dirección toma-
mos? preguntó Ilumboldt, que habia montado ya en su 
caballo. 

—Detrás de los animales, contestó el otro: el instinto 
los lleva seguros; pera tomad siempre la izquierda, por-
que á la derecha está la barranca. 

—¿Y vo3? preguntó Ilumboldt horrorizado, al ver 
que el hombre no habia hecho preparativos para irse. 

—¡Idos! volvió á decir éste. 
—¿Y vos? repitió Ilumboldt. 
—«Me quedo,» contestó con mucha calma el de la sa-

bana; no vuelvo á cambiar mi modo de vivir, ni mi man-
sión. Aquí, donde he estado feliz, quiero morir. Adiós, 
dentro de media hora estaré con mi casa y mi propiedad 
convertido en un montou de eenizas. 

— ¡Señor! exclamó Ilumboldt horrorizado; pero no 
pudo continuar. Ya se acercaban las llamas como len-
guas del infierno, y los caballos, llenos de sudor y es-
pantados, y que ya de í j ántes no podian suje'r.rde, no 
so detuvieron, y corrian á todo escape en pos do los de-
más animales. 

En el mismo instante pasaban dos figuras humanas 
montadas á caballo; el de adelante traía una mujer en 
los brazos. 

—¡Nunu! exclamó Bonpland. 
Mas la aparición habia pasado como un rayo. 
Cuando salió el sol la sabana se hallaba conver-

tida en un inmenso monton do eenizas. 



CAPITULO XV. 

La cueva del guájaro y los espíritus de 
los difuntos. 

Antea de llegar al convento de los capuchinos arago-
neses, haj una arboleda de durazno, y en su« cercanías, 
en medio de una gran plaza, estíl una cruz de palo do 
Brasil, rodeada de asientos, donde se sientan los mongos 
viejos y enfermos, rezando el rosario en el profundo si-
lencio de la naturaleza. 

El convento está edificado junto á una inmensa y casi 
perpendicular pared de rocas. Apenas se puede imagi-
nar una situación mas pintoreaca, que recuerda los va-
lles del Conde de Derby y las altas montañas de Mug-

gendorf en Franconia, con la única diferencia de que, 
en lugar de encinos y pinos, hay ceibas y palmas de to* 
das clases. 

De las rocas que circundan al valle de Caripe, en 
forma de círculo y cuyas pendientes, hácia el Sur, for-
man perfiles de una altura de mas de'inil piés, salen in-
numerables manantiales de agua. 

Estos, formando cataratas, brincan de roca en roca y 
salen, en lo general, de grietas «5 gargantas estre-
chas. La humedad que producen, hace crecer los árbo-
les, y los indígenas que gustan de la soledad, construyen 
sus conucos en las mismas gargantas. 

Platanares y plantas de melones están allí, juntos 
con helcchos; pero, precisamente esta mezcla de plantas 
cultivadas y silvestres, dá á estos puntos un singular 
atractivo. 

En los costados de las montañas, desprovistas en lo 
general de toda vegetación, se divisan desdo léjos los pun-
tos de donde proceden los manantiales, por la multitud 
de yerbas que á primera vista parecen estar adheridas á 
la roca, para descender en seguida á los valles, siguien-
do las ondulaciones que forma el arroyo. (1) 

Allí, en el asilo de la paz, habían encontrado Hum-
boldt y Bonpland una buena acogida, despue3 do las ho^ 
ras de angustia en la sabana, pues los monges d*l claua-

(1) Viajes de Humboldt, tomo 2. ° pág. 349. 



tro los trataron con muchas muestras de la mas genero-
sa hospitalidad. Humboldt fué alojado en la celda del 
guardian ausente, y teniendo el claustro un patio in-
terior con corredores, como todos los mas conventos 
españoles, habia bastante lugar para colocar los apara-
tos y demás utonsilios que, por fortuna, habían queda-
do casi intactos, á pesar do la precipitada fuga efectua-
da en la sabana, y aun allí mismo podía hacer Humboldt 
las observaciones astronómicas. 

Bastante necesitaban Humboldt y Bonpland un asilo 
de esta clase y un recibimiento tan hospitalario como 
disfrutaron en efecto, para descansar de las fatigas con-
siguientes á aquella corrida de la sabana, con el objeto 
do salvarse del incendio. 

Con gran pesadumbre recordó Humboldt la horrible 
muerte del hombre de la sabana, que les habia tratado 
con tanta benevolencia, y quo, después de muchos vai-
venes y tormentos en la vida, creia babor encontrado en 
aquella soledad un asilo seguro para su vejez; miéntras 
á Bonpland inquietaba la aparición, en que se figuraba 
haber encontrado á Nunu y á los dos zambos. 

Pero ¿no pudo haber sido obra de su fantasía exalta-
da lo que creía haber visto en aquellos momentos do 
terror? Humboldt á lo toónos era de esta opimon. 

Do todos modos, era muy provechoso para ambos ami-
gos el haber encontrado en el convento un gran número 
de jóvenes frailes, recien llegados de Europa, con el 
objeto de repartirse en los diversos conventos. Entre 

ellos habia algunos que no carecían de conocimientos cien-
tíficos. Además, encontró Humboldt en la celda del 
guardian, una regular biblioteca, que contenia, entro 
otras obras, el Teatro Critico de Feijoo y las Cartas 
Edificantes; también el Tratado de Electricidad del 
abate Roller. Así mismo, habian traido los monges 
recien llegados una traducción al español de la Química 
de Chaptal, cuya obra pensaban estudiar en la soledad, 
á la cual se habian consagrado por toda su vida. 

Nada de intolerancia observaban lo« viajeros en los 
conventos de las misiones. Los monges do Caripe supieron 
muy bien que la patria de Humboldt era la Alemania 
protestante. Con la3 recomendaciones de la corte de 
Madrid, no habia motivo para hacer de esto un secreto; 
pero jamas menoscababa la menor señal de desconfianza, 
ni una pregunta indiscreta, ó cualquier intento de contro-
versia religiosa, la impresión benéfica de la hospitalidad 
que ejercían los monges con tanta benevolencia en favor 
de sus huóspede^. ( l ) 

No solo para descansar de sus fatigas aprovecharon 
Humboldt y Bonpland su permanencia en el convento, 
sino que ambos no olvidaron un momento el gran objeto 
de sus viajes, y á pesar do lo fatigados que se encontra-
ban, hacían dia y. noche innumerables observaciones. 

Despues de haber levantado el plano del lugar, y 
determinado su situación geográfica, hicieron observa-

(1) Hecho positivo. Viajea etc., tomo 2? pág . 251. 



ciones termométricas por todo el valle de Caripe y las 
alturas limítrofes. Bonpland investigó la Flora de 
aquellas regiones, colectando multitud de plantas, mien-
tras Humboldt se dedicó al exámen de la Fauna. 

Lo que llamó fuertemente la atención de este último, 
fueron los cafetales en las inmediaciones del convento. 
Solo en los conucos de la comunidad habia cinco mil 
arbustos, que prometían dar una buena cosecha, y en 
pocos años esperaban los monges aumentar este número 
hasta el triple. 

El espíritu reflexivo de Humboldt reconoció en todo 
esto, que la ¿erarquía clerical desarrolla su actividad 
en la misma dirección en todas partes, donde se trata 
do los principios de la civilización, y que los conventos 
quo no habian llegado aún á la opulencia, tanto en el 
nuevo continente como en la Galia, en la Siria como en 
la Europa del Norte, influían ventajosamente en el cul-
tivo do la tierra y en la introducción do plantas extrañas; 
pero allí, donde la riqueza ha despertado la codicia y el 
deseo de dominar, desaparecería muy pronto esta bené-
fica influencia. Por lo que respecta á los monges do 
Caripe, trataron á los indígenas con humanidad, y por 
esta circunstancia éstos se mostraban adictos á la misión. 

Bonpland, quo desde la desaparición de Nunu no 
habia recobrado su alegre hutnor de ánies, propuso un 
dia á Alejandro que hiciesen algunas excursiones, con la 
esperanza de encontrarla. 

—¿Y á donde quereis que nos dirijamos? preguntó 

Humboldt. 
—¿No habéis oido mencionar la cueva del Guájaro? 
—Sí, porque es lo primero de que se habla en estas 

comarcas. 
—Esta cueva, dicen los indígenas, es la mansión de 

los difuntos. Creo que la co3a valo la pena de investi-
garla. 

—En efecto, teneis razón. 
Al dia siguiente emprendieron la marcha, para visitar 

esta célebre cueva. Algunos monges é indígenas de la 
misión, acompañaron á los dos naturalistas á esta expe-
dición. 

Era un hermoso dia del mes de Setiembre. La sier-
ra del Guájaro en donde se hallaba la cueva, saludó á 
los caminantes en lontananza; la entrada de la cueva se 
halla á tres millas de distancia del convento, en la mis-
ma sierra. 

Una vereda angosta pasa al principio por una hermo-
sa llanura alfombrada de césped; después llegaron los 
viajeros á un rio, que según dijeron los monges, tenia su 
origen en la misma cueva del Guájaro, por lo que se 
podria llamar este rio, el Aqueronte de los indios. 

El camino era muy molesto, porque se tenia que an-
dar, durante una hora, ó por dentro del rio que no era 
muy profundo, ó por entre el mismo rio y una pared de 
rocas perpendicular, en un terreno muy resbaladizo. 
Numerosos derrumbes de tierra, troncos atravesados en 



el camino, qué no dejaban pasar las muías sino con mucho 
trabajo, y las enredaderas que había en gran número 
en el suelo, aumentaban sobre manera las dificultades do 
la marcha. 

Pero todo lo-venció la perseverancia y el valor de la 
caravana. 

El paisage se hacia más y más grotesco é inculto. 
Las altas masas de rocas so acercaban mas, formando 
una garganta muy estrecha, por la cual corría un peque-
So riachuelo. 
-- ) i..; :,. .s.'.-,., "V..; l>-flU£Un(liC((9( ."Ofldill 

Repentinamente pareció quo las inmensas masas de 
rocas iban á caer encima de los caminantos. Las rocas 
se acercaban por muchos lados, hasta que, forman-
do una sola masa, cubrian de este modo el ciclo com-
pletamente. La vereda iba á ¡a orilla del riachuelo, 
haciendo las mismas ondulaciones y con las curvas mas 
cortas. Los alrededores, envueltos en este crepúsculo 
mágicoj estaban cubiertos con una verde y espesa alfom-
bra de plantas. El rio había desaparecido como por en-
canto, pasando por debajo del .suelo que pisaban loa 
viajeros, con aquel ruido subterráneo que hace una im-f 

presión lúgubre y siniestra. Repentinamente, al formar 
un ángulo agudo ia roca, volvió á aer visible'el rio y, 
ante los viajeros, se presentó la inmensa boca de la cueva 
del Gudjaro. 

Esta vista tenia algo de - grandioso, aún para Ilum-

belt, que conocía los cuadros pintorescos que presentan 

los Alpes. (1) 
Los viajeros so detuvieron sorprendidos y llenos <le 

admiración. 
Una cosa semejante no habría esperado el imsmo 

Humboldt, q u e ( » n o c í a las cuevas dol Pico de Derby-
Bhire, en donde acostado en una cama, se pasa debajo do 
una bóveda, de dos piés do alto, un rio subterráneo. 
T a m b i é n habia visto la hermosa cueva de Treshemien-

8híz en los Carpamos; lo mismo que las cuevas del Harz 
y de Franconia, que sirven de sepulcros á los huesos de 
tigres, hienas y osos tan grandes como nuestros caballos. 
El sabia que la naturaleza obedece en todos las .unas 
á leyea invariables, tanto en la repartición de las espe-
cies de rocas, como en la figura exterior do las monta-
nas, y aún en las grandes revoluciones que ha sufrido la 
costra exterior de nuestro planeta. 

Después de estas analogías que se repiten frecuente-
mente, debia suponer que la cueva del Guájaro no sena 
muy diferente de las que habia visto en sus viajes ante-
riores; pero la realidad excedió á todo lo que Había espe-

' K<*Jo. (2) ; 
Aunquo todas las cuevas tienen, según su formación y 

por el brillo do la estaláctitas una semejanza sorpren-
dente en su conjunto, con respecto á su naturaleza anor: 

(1) Viaje« de llumboldt e tc . , tomo I I - , p % 286 

(2) Viajes etc., tomo JI. , 350-



gánica tenia en este caso la boca de la cueva del Guájaro 
un especial carácter por la exuberancia de su vegetación 
tropical. 

Con munificencia se abria esta cueva en el perfil per-
pendicular de una alta y árida roca. 

La entrada, hácia el Sur, formaba una bóveda de 
ochenta piés de ancho y setenta de alto, de manera que 
tenia una quinta parte de la altura de las columnas del 
Louvre en Paris. Pero lo que imprimía á primera vista 
á este espectáculo el sello de la majestad, era que en 1% 
roca, encima de la gruta, se ostentaba como una inmensa 
corona, un grupo de colosales árboles. El mamey y el 
genípa con sus hojas anchas y brillantes, elevaban sus 
ramas hácia las nubes, miéntras las del curbaril y de 
la erictrina se extendían formando una espesa bóveda 
con su verde follage. 

Los potos con sus tallos jugosos, oralis y orquídeas 
de una estructura rara y fantástica, con la flor amarilla 
de manchas negras y de tres pulgadas de diámetro, 
crecían en todas las grietas do las rocas; miéntras 
las enredaderas, movidas lijeramente por el viento, se 
enlazaban delante de la entrada, formando un lijero 
tejido. (1) 

—¡Cielos, qué munificencia! exclamó Bonpland repe-
tidas veces. Ved, Humboldt, como entre estos tejidos 
de flores so ostenta la bigonia violeta, junto al dolicos, 

(1) Descripción litera!. Viajes «c . , tomo II . , pág . 361. 

color de púrpura, y con ambos la magnífica solandra, 
cuya flor, color de naranjo, tiene un tallo carnoso de 
cuatro pulgadas de largo. Es la primera vez que se nos 
presenta en la naturaleza. 

Ilumbeldt atendió con gusto á la exclamación do su 
amigo, cuyo rostro pálido había cambiado en otro mas 
fresco, rebozando de alegría. También la ciencia es 
una amada, y tenia la predilección en el corazon viril 
de Aimé y en su atrevido espíritu de investigación. 

Aimé olvidó todo en aquel momento. el mundo, la 
vida y el amor, por la multitud de plantas que allí se 
presentaban. 

Esta magnificencia de plantas no solo adornaban el 
exterior de la cueva dol Guájaro, sino también el inte-
rior, en contraste con las del Norte. 

• 
Humboldt y Bonpland vieron con sorpresa que, ías 

orillas del riachuelo que penetraba al interior de la 
cueva, estaban pobladas de magníficos ejemplares de 
liconías, de una altura de diez y ocho piés; 4e platana-
res y palmas de Praga, juntas con especies de Aruma. 

Maravillosa era la vista do la vegetación tropical, 
presentada por la luz crepuscular que dominaba en la 
cueva. Ilabia algo de mágico en ello. ¿Conducía aca-
so este río con sus estrechas márgenes, ricamente pobla-
das do plantas, á un fantástico palacio de espíritus? 
¿O era éste la entrada á las tranquilas regiones de las 
almas de los difuntos? 

Los viajeros penetraron cuatrocientos treinta piés al 
23 



interior de la cueva con la luz del crepúsculo, faltando 
ya la cual, tuvieron que encender bujías. 

Mas ¡qué nuevas escenas se presentaron enténces! 
Terribles gritos se percibieron. ¿Serian acaso los de 
ks harpías, enemigas de los hombres, ó los de los pája-
ros negros de la Estigia del Tártaro? 

Los dos amigos se detuvieron llenos de sorpresa. 
Aunque les habian informado que allí habitaban milla-
res de guájaros, no habian esperado lo quo tenían á la 
vista. 

Miles y miles de estos pájaros revoloteaban al derre-
dor de las cabezas de los viajeros, haciendo un ruido 
infernal: parecidos á los zopilotes, y del tamaño del 
halcón, tenían como manojos de seda ccrca del pico. (1) 
Su plumage era do color azul gris, con pequeñas rayas 
y puntas negras; sus cabezas, alas y cola3, tenían gran-
des manchas blancas, en forma de corazon. 

Humboldt y Bonplnnd escuchaban con sumo Ínteres los 
informes que les daban los indígenas y monges, respecto 
de estos pájaros, que solo salian al anochecer, principal-
mente con la luz de la luna. 

Las enormes estaláctitas, de formas extrañas, quo 
cubrían los oscuros salones; el rio, que corría en la os-

(1) Humboldt . Viaje» etc., tomo I I . , p á g . 358. SUntoriu» (pá ja ro 

de g r a i a ) Humboldt, rceherché» d'obunaliont de »oologie et anatomie 

eomparct. (Eneayos y observaciones zoológica»/ y ana ' .omú c o m j a 

rada. ) . 

curidad, con sus cristalinas sguas; la luz de las bujías; 
el continuo cambio do luz y sombra; el vuelo de los 
grandes pájaros, al derredor de las bujías y de las ca-
bezas de la gente; todo esto, junto con los graznidos de 
los guájaros, que resonaban en la bóveda de las rocas, 
como viniendo de la profundidad y causando un eco cén-
tuplo, todo esto, repetimos, causó una indescriptible im-
presión en el ánimo do Humboldt y Bonplaud. 

• Aun las facciones do los monges y de los indígenas, á 
quienes no cogia de nuevo este fenómeno, demostraban 
el terror. 

Ilabia algo de fantástico en toda esta escena. 

A una altura de sesenta ó setenta piés, vieron con la 
luz do la3 hachas encendidas, multitud do nidos en for-
ma de embudos, suspendidos en lo3 agujeros de la bóveda. 
• Cuanto mas penetraban en la cueva, mas terrible re-
sonaban los graznidos de csto3 animales. 

Uno de los monges dijo al oido de Humboldt: 

—Cada año, en el dia de San Juan, visitan los indios 
la cueva, y destruyen los nidos que encuentran en ella-
En tales ocasiones matan generalmente muchos miles de 
la cria, para extraer la grasa. Las aves, que se mantie-
nen de granos, y no están expuestas á la luz del dia, 
teniendo á la vez poco movimiento, engordan mucho, co-
mo enseña la experiencia. Se sabe cuánto inüuyo en es-
to la oscuridad y el reposo. Los pájaros nocturnos, en 
Europa, son flacos, porque no se alimentan de granos, co-
mo los guájaro3, sino do lo que cazan. En tiempo de la 



cosecha de la manteca, como dicen aquí, construyen los 
indios chozas de hojas de palma á la entrada de la cue-
va. Allí sacan, en la lumbre, la grasa do los pájaros y 
la conservan en ollas de barro, para su consumo. Esta 
grasa, conocida con el nombre de manteca de guájaro 
es semi-líquida, trasparente y sin olor. Se puede conser-
var todo el aSo, sin que se haga rancia. En la cocina 
del convento de Caripe, no se usa otra manteca que ésta, 
y seguramente habréis notado, quo la comida condimen-
tada con ella, no tiene olor ni sabor desagradables. 

—Es extraño, dijo Humboldt, que esta especie de pá-
jaros no haya sido destruida en su totalidad, con el tras-
curso del tiempo. 

—Esto habría sucedido seguramente, contesté el mon-
ge, si no existieran algunas circunstancias que contri-
buyen á su conservación. Los indios no penetran muy al 
interior de la cueva, por causa de la superstición. Tam-
bién es probable, que los guájaro3 habiten igualmento 
en las cuevas adyacentes, que son impenetrables para los 
hombres. Acaso sit-mpro se puebla la cueva principal 
con colonias quo emigran de aquellos pequeños agujeros 
del suelo, porque hasta ahora no ha disminuido mucho 
el número de los guájaros. Se les ha llevado, de poca 
edad, al puerto de Cumana: allí vívian algunos dias sin 
comer algo, porque rehusaban el grano quo se les pre-
sentaba. Si se abre el estómago y el buche do los pája-
ros chiquitos de la cueva, se encontrará allí una especie 
de grano seco, que se conoce con el nombre de «semilla 

de guájaro.» Es un remedio <̂ jcaz contra las fiebres y ca 
lenturas intermitentes. Esta semilla la reúnen con cui-
dado, y la dan á los enfermos do Cariaco y otras regio-
nes, donde reinan las calenturas. 

La caravana, regenteada por Humboldt y Bonpland, 
y guiada por cuatro indígenas, con hachas encendidas y 
amarradas en estacas, se preparaba para internarse mas 
á la cueva, cuando Alejandro de Humboldt se sintió de-
tenido por el brazo. 

El mulato, con sus facciones espantadas, se hallaba 
detrás de él. 

—Amo, le dijo, mulato suplicar amo no ir mas ade-
lante. 

—¿Porqué no? preguntó Humboldt. 
¡Oh! no ser bueno ir adelante en la cueva del 

Guájaro. 
—Pero ¿por qué motivo? 
—Mulato tener motivo mucho motivo buen 

motivo. 
—Entóneos di lo. 
—Hasta aquí vivir guájaros amo poder andar... 

matar pájaros sacar manteca. 
—Todo esto ya lo sabemos. 
—No saber amo lo que hay adelante 
—¿Y qué hay allí? 
—¡Oh! exclamó el mulato, extendiendo ambas manos, 

con la cara llena da espanto allí ser terrible 
—Pero ¿por qué pues? 



—Vivir almas m^ps almas de indios muertos. 
Humboldt sonrió. 
—¡Oh, no reir amo! no ser bueno reir aquí 

ser aquí horroroso No andar donde almas de ma-
los indios. 

También los indígenas, que llevababan las hachas en-
cendidas, instaron que no fueran mas adelante. 

—No seáis preocupados, dijo Humboldt. Fuera de los 
guájaros, nadie vive allí. Dejadnos explorar con calma 
esta cueva maravillosa. 

Pero el mulato se opuso á que Humboldt se internara 
más, diciendo: 

—Amo, mulato COn gusto salvar amo de tigres 
pero no poderlo de almas do difuntos. 

—Tampoco habrá necesidad do ello, dijo Humboldt 
con afabilidad. No iremos con el objeto de hacer daño 
á las almas, sino para explorar. 

—Hombres no ver nada," donde no mirar ni Zis, ni 
Nuná (1), ni ir con guiaros á la muerte (2). Soío ha-
ber piacJies é ¿morones (8) gustar allí Ivoroquiamo (4). 

—¿Quién es Ivoroquiamo? 
—¡Oh! maligno eépírítu; gcfo do espíritus malos. 
Humboldt volvió á sonreir, y dirigiéndose á Bonpland 

y á los monges, dijo: 

(1) Zis significa so!; nuna. n«nu, la luna. 

(2) I r con los guájaros , significa en el idioma de loe Caimas, morirse. 
• (3) riarha (hérirfcfcrbs); imarma (envenenadores); Ivoroquiamo (gá-
fe de los espíritus maligno«.) 

—En todas las zonas se parecen los mitos mas-anti-
guos de los pueblos; principalmente aquelllos que se re-
lacionan con las fuerzas que gobiernan al mundo, con la 
mansión de las almas, despues de la muerte, y con la re-
compensa de los justos, y el castigo de los malos. 

—¿Y amo insistir ir mas adelante? 
—Sí! contestó Humboldt con firmeza. Tú puedes que-

darte si quieres. 

—¡No! dijo el mulato con tristeza, mulato no quedar. 
Ir amo, mulato ir también. 

Pero se presentó un nuevo obstáculo. Los indios que 
llevaban las hachas, no querían ir mas adelante. Hum-
boldt les ofreció dinero en vano. Se necesitaba do 
toda la autoridad de los monges para que los indígenas 
se comprometiesen á avanzar hasta el punto donde el 
terreno empieza á subir rápidamente, y el rio subterrá-
neo forma una pequeña catarata. 

Allí se hizo muy estrecha la cueva. Su altura no lle-
gaba á cuarenta piés, aturdiendo completamente I03 graz-
nidos do los pájaros, cuyas alas rozaban de continuo las 
cabezas de los invasores, á causa de quo iba disminu-
yendo la capacidad de la cueva. Molestaba de tal ma-
nera el humo de las hachas, construidas de corteza do 
árboles y de resina, que á todos dolían los ojos y se ha-
cía mas dificultosa la respiración. ¿ 

Con esto se acabó la buena voluntad de los indígenas, 
á quienes su miedo les hizo adoptar el pretexto de que 
no era posible ir mas adelanto. 



Pues bien, dijo entónces Bonpland, cuya sangr« 
francesa estaba hirviendo de cólera, al ver la cobardía 
de los indígenas. Avanzaremos, pues, solos. 

Y- con esto quitó á uno de los indígenas la hacha, y 
se iba á internar mas á la cuera, cuando al mismo ins-
tante quedaron como petrificados todos los de la «arava-
n a pues á pesar délos graznidos de los guájaros, se 
oia un grito «socorro,» del interior de la cueva. 

—¡Amo, amo! gritó el mulato; tener misericordia, no 
ir adelante gritar espíritus malignos. 

Y se echó al suelo, boca abajo, como los demás indí-

genas. 
—¡Cosa extraña! dijo Humboldt. 
Algunos de los monges se habían puesto pálidos como 

la muerte. 
—¡Un grito de socorro! dijo Bonpland; si esto acaso... 
Ya habia dado su rifle á uno de los monges; y sacan-

do violentamente las pistolas de la cintura, y tomando 
en la mano izquierda una bujía, se precipitó hácia el in-
terior de la cueva, sin esperar siquiera á Humboldt. 

Este, apenas tuvo tiempo de seguirle. 
La vereda, á un lado del riachuelo, se habia estrecha-

do más y más, y estaba cubierta con montones de pie-
dras que obstruían el paso, por lo cual se hacia muy di-
fícil avanzar. 

En vano recomendaba Humboldt á su amigo, que an-
duviera con precaución, á quien á pocos momentos ha-
bia perdido de vista, por la circunstancia de que la cue_ 

va tenia un recodo en aquel punto, y Humboldt se ha-
bría quedado en completa oscuridad, si no lo hubieran 
seguido con una hacha encendida. 

Sorprendido se volteó era el mulato, que venia 
temblando de píés á cabeza. 

Se oyó un tiro, que encontró un eco céntuplo en to-
dos los ángulos de la cueva. 

—¡Amo, amo! gritó el mulato, que apenas podía sos-
tenerse en pió por el miedo: esto ser Ivoroquiamo 

Humboldt no eontestó; pero tampoco se empeñó en 
avanzar más, porque se le vino encima una gran bandada 
de guájaros, que hacían un ruido infernal, miéntras el 
humo de la pólvora llenaba toda la cueva. 

Después de haberse disipado un poco este humo, se 
apresuró Humboldt á llegar al recodo de la cueva, en 
donde se habría podido creer, á primera vista, en la su-
perstición de I03 indios, respecto de las almas de los di-
funtos; pues Bonpland luchaba allí con dos figuras des-
nudas, y su hacha tirada en el suelo, medio apagada, 
alumbraba la escena con una débil ó insegura luz. 

¿Eran hombres, ó eran demonios aquellos con quienes 
luchaba? 

—¡Los zambos! exclamó Humboldt. 
—¿Zambos? repitió el mulato, y esta palabra le de-

volvió, como por encanto, toda su presencia de ánimo y 
valor. 

Con la velocidad del rayo so puso al lado de Hum-
boldt, y con su vista perspicaz se convenció de que en 



efecto eran I03 zambos, con los cuales luchaba Bon-

pland. 
En aquel momento cayó uno de ellos, era el viejo, que 

arrojaba sangre por una herida, mas el otro seguía lu-
chando de muerte con Bonpland. 

La hacha se apagó. 
Humboldt avanzó pistola en mano; pero no pudo ar-

riesgar un tiro, porque los dos combatientes se tenían 
abrazados y cambiaban de poeicion á cada momento, de 
manera que una bala podría haber matado á uno y 
otro. 

Ya se habia acercado á los combatientes, cuando estos 
se cayeron al suelo; pero en el mismo instante so acercó 
á ellos una tercera persona era el mulato. Hum-
boldt se quiso acercar mas...... pero so le cayó el hacha 
de las manos en el riachuelo, y se apagó.... . . Un grito 
de espanto un ruido en el agua y todo quedó 
en silencio. 

En el mismo instante vió Humboldt caer delante de 

sí, una figura humana. 
—¿Nunu? exclamó. 
—¡Está perdido! dijo una voz de mujer; pero fueron 

las únicas palabras que pudo articular, porque cayó 

desmayada. 

n i . 

C A P I T U L O X V I . J ••, 

Gonato de homicidio. 

Habían pasado algunas semanas despues de la visita 
á la cueva del Guájaro; semanas de gusto y alegría 
para Bonpland porque habia vuelto á encontrar 
á Kunu, y pudo al fin llamarla suya. 

La salvación de los tres habia sido casi un milagro. 
Despues de aquel momento horroroso, en que se 

apagaban las dos hachas en la cueva, y caian los dos 
combatientes en el rio, luchando á muerte, miéntras á 
los piós de Humboldt caía Nunu desmayada des-
pees de aquel momento, habia llamado IIuDboldt i 
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Bonpland repetidas veces, pero en vano; nada se oia 
por el ruido del agua y el graznido de los pájaros. 

La situación de Humboldt era enténces ea extremo 
crítica. 

¿Se habia abogado su amigo y compañero de viaje? 
¿O habia conseguido salvarse, nadando? 

Estos pensamientos se agolparon en la mente de 
Alejandro, atormentándole; no pensaba en sí mismo, y 
sin embargo, era su situación sumamente peligrosa. 

Aún tenia en sus brazos á Nunu. ¿Qué haoer con 
ella en la oscuridad en que se hallaba? ¿Cómo volver 
con los demás, por esa vereda estrecha y llena de estor-
bos? A cada paso podia caer en el rio con su preciosa 
carga. 

¿O debia quedarse quieto, hasta que viniera auxilio? 

Pero, ¿quién habia de darlo? ¿Los monges? 
Ellos no tendrían la menor sospecha de lo que habia 
sucedido, pues aun en el caso de que hubiesen oido el 
tiro de Bonpland, era de presumirse que le atribuyesen 
á la intención de matar pájaros. Y si no si los 
monges adivinasen el peligro ¿hubieran tenido aca-
BO el valor de auxiliar á los que se encontraban en él? 

A cualquiera otro que á Humboldt hubieran llevado á 
la desesperación estas circunstancias; pero su tempera-
mento reposado y sereno en los peligros, distaba mucho 
de perder, por an Solo momento, la presencia de ánimo. 

Pronto habia tomado la resolución de volver con los 

demás de la caravana, para ver después como auxiliaría 
á Bonpland. 

Llevando debajo del brazo izquierdo á Nunu, y apo-
yándose con el derecho en las rocas, habia emprendido 
J a retirada. 

El cuidado por Bonpland, le hacia horas los minutos. 
Con esto, la completa oscuridad en que se hallaba, el 
graznido de los guájaros, cuyos ojos brillaban siniestra-

mente en la oscuridad bajo tales circunstancias 
apénas se podia tomarles por mal á los indios, que colo-
casen allí la morada de los espíritus malignos. 

Lo peor para Humboldt era que la carga se le hacia 
mas y mas pesada El cuerpo inanimado do la des-
mayada, cargaba como un cadáver de gran peso en su 
brazo, l a habia pensado descansar un poco, y volver 
él solo con los demás, cuando vié á lo léjos una luz. 

- A l fin vienen, exclamé Alejandro respirando, y 
agotaba sus fuerzas apresurándose á llegar á donde veia 
el punto luminoso. 

Se .cercaban, y al fin pudo distinguir la cara ama-
mienta del mulato. 

- ¡ A m o ! ¡amo! exclamaba éste con alegría, al ver á 
Humboldt. 

- ¿ D é n d e está tu amo? fueron las únicas palabras 
que éste pudo articular. 

- ¡ A m o estar salvado! habia gritado el criado. 
-A labado sea Dios! habia exclamado Humboldt co-
uno que so acaba de escapar do la muerte. Luego 



habia hecho señas al mulato para que cargára á Nunu 
en 8us brazos, siguiéndole á él con paso«, vacilantes. 

Al llegar al fin á la catarata, los recibieron con gran 

^ A i m é estaba aún sin conocimiento, en los brasos de 

dos monges, pero ileso y vivo. _ 
• De qué mítlo habia escapado de ese peligro inmanente. 

^Cuando los tres combatientes se hallaban dentrc 

del rio, se soltaban mùtuamente, por instinto, para salva! 

la vida, nadando. 
" La oscuridad-servia para .cpararlos; pero les perj* 
dicaba en sus movimientos, porque no vetan las recaí 
que sobresalían del agua, y se golpeaban las Cabezas ei 
ellas á cada momento. La cabeza dura del mulato, podi, 
resistir d estos golpes, pero no la del jóven francés. 

Amo, amo! grité el mulato, ¿dénde estar amo? 
- • W contestó Bonpland quejándose, porque su es 

beza acababa de chocar con una de las estaláctitas q* 

habian caido al rio y sobresalian en él. 
- A m o dejar delante mulato, gritaba el criado, y al 

sonido de la voz se acercaba Bonpland. 
R e p e n t i n a m e n t e dió un grito de dolor. 
-¡Socorro! era la única contestación, porque atura-

do de un fuerte golpe, ya iba á caer ene i rio cuando 
por fortuna se habia acercado el mulato y pudo as.r c 
cuerpo de Bonpland. La cueva ya se ensanchaba y e 

r¡o se hacia menos profundo, por lo que le era fácil 
mulato ponerse en pié, con un esfuerzo cargar el c«.. 

po de Bonpland en las espaldas, y de este modo salvarle; 
Pronto habia llegado el valiente criado hasta la cata, 

rata, en donde los monges y los indígenas esperaban 
con ánsia la vuelta de Humboldt y Bonpland. 

Todos se volvieron, como en triunfo, hácia la entrada 
de la cueva, donde los esperaba una comida espléndida 
preparada de antemano por órden de los misioneros, y 
muy á propósito para recobrar las fuerzas, despues de 
tantas fatigas, así como su buen humor. 

¡Cuán fácil y gustoso olvida el hombre los males pa-
sados, en presencia de lo bueno! Ante una hora de feli-
dad desaparecen de nuestra memoria semanas de dolor y 
de pesar! 

Nunu fué enviada á un convento do monjas, con el fin 
de educarse ahí, miéntras que Bonpland, en unión de 
üumboldt, volviese de sus viajes del interior de Améri-
ca, para conducirla despues, como su esposa, á Europa. 

. I I u m b ° M t se habia propuesto el siguiente plan de via-
je: despues de visitar á Caráoas, ia sierra de San Pe-
dro y de los Tequis, Victoria y los valles de Aragua, to-
mar luego el camino de la costa do Puerto-Cabello, y 
explorar las vastas llanuras del territorio del Orinoco 

Cumana habia de ser el punto de salida de la expedición 
proyectada. 

Era esto una travesía como do mil doscientas leguas, 
Por países casi enteramente desconocidos en aquelll 

y r o d e a d o s d e de peligros y dificultades, do 
^ n c r a que otro hombre de ménos energía de carácter 



y espíritu de investigación que Humboldt, babria retro-
cedido ante semejantes obstáculos. 

Como era natural, se necesitaban muclios preparativos 
para una expedición tan larga y penosa, y, además, Hum-
boldt, tuvo que reunir y ordenar, ántes de emprender el 
viaje, multitud de apuntes relativos á sus observaciones 
y descubrimientos hechos en sus anteriores excursiones, 
mientras Bonpland, por su su parte, tuvo el trabajo de 
hacer las descripciones de multitud de plantas, descu-
biertas por 61, y arreglar su therbarium.» 

Pero, aun mas grande fué la tarea científica de Hum-
boldt, al ordenar un sinnúmero de observaciones astro-
nómicas, geológicas, mineralógicas, zoológicas, termo-
métricas y geográficas. 

Los preparativos del viaja so habían concluido, y den-
tro de breves dias iban á emprenderlo. Para despedirse 
de Nunc; se fueron ántes al convento, en donde la ha-
bían puesto para educarse. 

—Pero ¡qué cambió se habia verificado en ella por BU 
nuevo trage! El sencillo vestido blanco le venia muy 
bien, y aun Humboldt la encontró hechicera; pero, anta 
todo, le habia obligado á profesarle estimación el amor 
profundo y fiol que abrigaba para con su amigo. Un ca-
rácter tan firmo y tan decidido como el de Alejandro, gus-
taba de otros semejantes, y su gran perspicacia le indicaba 
que Bonpland habia encontrado en Nunu un carácter de 
esta clase. 

Despues do haberse despedido de ella, dejó solos á lo» 

dos amantes, esperando á Bonpland en la huerta del 
convento. 

Es de admirar, que el lenguaje mas íntimo del amor, 
sea igual en todas partes del mundo; en los pueblos mas 
civilizados de Europa y las tribus salvajes del Nuevo-
Mundo; en el polo norte y bajo del Ecuador Aquí, 
como allá, no tiene palabras, sino miradas pero es-
tes miradas hablan demasiado! Séres superiores al 
hombre, tendrían por lenguaje la luz. 

Aimé habia atraído hácia sí á Nunu, por medio do 
miradas ardientes. 

Al fin, abrazándola con ternura, la dijo: 

—Adiós Nunu: dentro do algunos meses nos volvere-
mos á ver. 

• Pero Nunu le abrazó con mas pasión, como si no hu-
biera querido dejarle; un profundo dolor se pintaba en 
sus miradas, y sus ojos so llenaban de lágrimas. Aimé 
comprendía lo que pasaba en ella. 

—No me reproches, mi dulce bien, que te deje ahora, 
la dijo con ternura. Emprender estos viajes es el pro-
blema de mi vidi; una vez cumplidos mis compromisos 
con mi amigo, y despues de haber terminado tu educación 
bajo el cuidado de las señoras de este convento en- . 
tén:es vendré por tí, tú serás mi esposa, y jamás nos 
volveremos á separar. 

Nunu movió tristemente la cabeza. 

—¿Cómo, dijo Aimé sorprendido, acaso lo dudas? 



—No, no dudo en la palabra y amor del blanco ami-
go, contestó Nunu con timidez; pero la zambo tiene re-
celo 

—¿Por qué? 
¡Oh, el viaje tan largo! Tribus salvajes viven en el 

Orinoco, y béstias feroces en sus bosques. 
—No temas nada, amor mió, iremos con cuidado. 
—Y enténces 
—Entonces volveré contigo como un dia «la flecha 

volante» con «el ojo matutino.» 
Nunu se estremecié diciendo: 
—¿Para qué este recuerdo del amigo blanco á su Nu-

nu? ¿no sabe acaso lo que sucedió á «la «flecha volante?» 

-t-Bien lo sabe; pero no me acecha ningún halcón de 

guerra. 
—¿Y el zambo? dijo Nunu. 

Bonpland quedó sorprendido. Había algo de sinie¿ 
tro y aún cierta certidumbre en esta observación y en 
el tono con que la expresó, _ al grado de estremecerse 
instantáneamente. 

—Acaso habrá muejto, dijo al fin Bonpland. 
Nunu movió la cabeza. 
—Los peces en el rio de la cueva del Guájaro, esta-

. rán comiendo sus restos. 
Nunu volvió á mover «la cabeza. 
—¿No lo creos? 
—A la catarata no llegó ningún cadáver. 

Las rocas pueden haberle detenido en el rio. 

—¿Estaba muerto el zambo cuando cayó al rio? 
—No. 
—Entonces vive aún, y el blanco amigo debe tener 

recelo. El zambo es malo y vengativo. 
—Pues bien, exclamó Bonpland; no le temo, solo re-

celo una cosa. 
—¿Y qué recela mi smigo. 
—Que Nunu no me ame tanto como yo á ella. 
—Enténces mi amigo tiefte mala memoria, dijo ella 

con tristeza. 
—No, no la tiene, exclamó Bonpland, abrazándola 

con ternura. Pero, ¿continuará Nunu siéndome fiel en 
lo sucesivo? 

—Lo será siempre, contestó olla; tanto como la luna 
al sol, como lo fué *el ojo matutino» á «7<z flecha volante.» 

Y abrazó á su amado con el ardor de que solo son 
capaces los habitantes del Ecuador. 

Bonpland no podia desprenderse de ella, porque lo 
faltaba el valor. 

Pasó un largo rato sin quo profiriesen ambos una sola 
palabra. Repentinamente so levantó Nunu, imprimió 
un prolongado beso en los labios de Bonpland y 
desapareció detrás de la puerta del refectorio. 

Al dejar llumboldt y Bonpland el convento de Santa 
María, tomaron el camino por la orilla del golfo, en 
donde el primero intentó observar el flujo, que en aque-
lla región del mar no pasa do doce á trece pulgadas. -

Eran las ocho de la noche y hacia un calor sofocante, 
porque aún no empezaba la brisa. 



La conversación entre los dos naturalistas se hiio 
más y más interesante; hablaron entre otras cosas del 
flujo y reflujo, del viaje proyectado al Orinoco, y del 
eclipse de sol, que debia tener lugar al siguiente dia, y 
que Humboldt tenia que observar. 

Llegando á la playa solitaria, entre el desembarcade-
ro y los suburbios de Quaiquiris, oyó Alejandro repen-
tinamente un ruido de pasos por detrás. Volteando con 
violencia, no pudo ménos de prorumpir en un grito do 
horror, al ver á un hombro alto, do color trigueño, y 
desnudo hasta la cintura, llevando en su mano una 
macana, (1) con ademan amenazador. 

Humboldt le reconoció luego: era el jóven zambo» 
que se habia llevado á Nunu y luchado á muerte con 
Bonpland en la cueva del Guájaro. 

Pero, como ver y reconocer fué casi instantáneo, se 
puso el zambo, de un brinco, detrás de los dos amigos, 
levantando su macana, con ademan furioso. 

—¡Bonpland, el zambol gritó Humboldt, haciéndose 
á un lado con horror pero ya era tarde el 
desgraciado Bonpland hobia recibido un terrible golpe 
en las sienes "Un grito un vértigo y Aimé 
cayó exánime. (2) 

(1 ) Macana es un palo d« f igura cóuica qus usan los indios del Sur 

de América. 

(2) Hecho histórico. Viajes e t c . , tomo 1? pág . 509. 

—¡Bonpland! ¡Bonpland! gritó Humboldt fuera de 
sí, arrojándose sobre el cuerpo de su amigo, que inun-
dado de sangre, no daba señal alguna de vida. 

El conato de homicidio pareció haber tenido éxito 
y haber concluido con una preciosa vida, llena de espe-
ranzas. 

Cuando Humboldt, derramando lágrimas de dolor y 
de indignación, levantó la vista, habia desaparecido el 
agresor. 
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C A P I T U L O I . 

Catástrofe en;cincuenta segundos. 
jQué paraíso eres, maravilloso país tropical del Ntfe-

vo-Mundo! 
Si bajo el hermoso cielo meridional tiene aun sus 

atractivos un país sin vcjetacion por la luz y trasparen-
cia de la atmósfera, tanto mas lo tendrán tus bosques y 
campiñas, tus cerros y valles, provistos de una exube-
rante vegetación. 

|Oh! Allí no solo alumbra el sol, sino que colora los 
objetos con gran magnificencia, y les dá un perfume má-
gico, haciendo mas armoniosos los colores, sin disminuir 
lo trasparente del aire; modera los efectos de la luz, y 



derrama sobre toda la naturaleza cierto reposo, que se 
refleja en nuestra alma. 

Mas ¡todas las cosas del mundo tienen su3 dos lados! 
Alií ¡qué belleza de paisage, qué magnificencia en lo3 

fenómenos de la naturaleza, qué esplendidez en loa colo-
res, qué inmensa fertilidad del suelo, y qué clima tan 
delicioso! 

Entre innumerables flores se singulariza la Brovmea, 
que los indígenas llaman r o 3 a del monte, de una altura 
de cincuenta á sesenta piés, con doscientas hasta quinien-
tas flores purpúreas en un solo ramillete. 

El suelo se halla cubierto de pinas, hemímeris, poli-
golas, etc.; una especie de enredadera de diez hasta do-
ce piés forma ligaduras en los troncos de los árboles. 
Ahí se ven coqueros, platanares, caña de azúcar, plan-
tíos de café, aüil y cacao. La belleza de los bosques, es 
indescriptible. Perfumes embalsaman el aire, y el mayor 
es el de la vainilla, cuya planta cubro los troncos colo-
sales de las higueras índicas. Pero ¡la misma at-
mósfera que esparce estos perfumes, es á la vez la men-
sagera de la fiebre amarilla! ¡Debajo de la magnificen-
cia de las flores, están en acecho el tigre y multitud de 
serpientes venenosas! 

¡Los rios caudalosos, cuyas aguas cristalinas convidan 
á refrescarse, ocultan colosa'c3 lagartos, é inmensas ban-
dadas de insectos no dejan reposar ni de dia ni de noche! 

Ahí se extiende el magnífico llano de Chacao, á cuya 
entrada se eleva la floreciente ciudad de CaracaB, mag-

nífica capital de la Provincia de Venezuela, con una po-
blación de cincuenta mil almas. 

¡Qué riqueza... . qué abundancia qué vida! 
ahí también los hermosos valles de Apogua, á quienes 
sus habitantes llaman el paraíso del Nuevo-Mundo. 

Mas ¡todo en nuestro globo presenta sus dos fa-
ces! y no hay.luz sin sombra! 

Un dia caloroso y sofocante pesa sobre Caracas. 
Ni una brisa, y el cielo nublado. 
Es juéves santo, y una gran parte de la poblacion so 

halla en las iglesias. 

Entonces repentinamente, como un rayo que se 
desprende de un cielo sereno un formidable é ines-
perado golpe conmueve la tierra es tan fuerte, que 
los edificios mas sólidos vacilan, y las campanas de las 
iglesias se hacon resonar. Un terror pánico se apodera 
do toda la poblacion; pero nadie tieno aún idea exacta 
de lo que realmente acontece inmediatamente !fl 
primer golpe, se sucede otro mas fuerte, Semejante á un 
líquido hirvicnte, so mueve el suelo en ondulaciones. 
Gritos de terror en el aire. Ruidos subterráneos, seme-
jantes al del trueno, se perciben del interior de la tierra. 
¡Otro golpe! y siguen otros en dirección opuesta, 
de Norte á Sur, de Oriente á Poniente. 

¡Ay de tí, Caracas! ¡Ay de tí, paraíso de la tieira! 
Nada puede resistir á estos movimientos de arriba á 

abajQ; de estas oscilaciones encontrada*, aunque de una 
duración solo de segundos. 



Como una ciudad construida con cartas de naipe, fué 
derribado Caracas. ¡Horroroso destino! Doce mil 

personas sepultadas bajo sus escombros. Solo cuatro mil 
encontraron sus tumbas bajo las bóvedas de las iglesias. 

Las torres de los templos de la Triuidad y Altagra-
cia, que tenían una elevación de ciento cincuenta piés, 
y cuyas naves ostaban sostenidas por columnas de diez 
á doce piés de diámetro, se convierten en escombros do 
cinco ó seis piés do altura. Como casi todos los edificios, 
habia desaparecido el cuartel de S. Cárlos, en donde ha-
bía un regimiento de tropa de línea, listo para el acom. 
paBamiento de la procesíon, que iba á tener lugar, cuyo 
regimiento quedó sepultado en su totalidad, bajo los es-
combros do este gran edificio. 

; Y todo esto liabia sucedido en ménos de cincuenta se-
gundos! 

- ¡Qué cuadro de miseria y do lamentaciones indescrip-
tibles presenta la noche que sigue á esta terrible catás-
trofe: la gruesa nube de polvo que habia en los primeros 
momentos sobre los escombros, oscureciendo como una 
neblina el aire, ha descendido. 

El terremoto concluye: ya no se siente movimiento al-
guno de la tierra: la noche mas bella y mas tranquila, 
tan expléndida como solo las hay en los trópicos, domina 
sobro la tierra. La luna llena, alumbra con su luz do 
plata las cimas circulares del cerro do la Silla. En el fir-
mamento anuncia la brillante cruz del Sur, la paz y el re-

P030 P c r° el suelo está cubierto de muertos y 
moribundos. 

Jladres, teniendo en sns brazos I03 cadáveres de sus 
hijos, se esfuerzan en vano para volverles la vida; niños 
gritan á sus padres; millares de personas, con la deses-
peración en sus semblantes, recorren las calles, buscan* 
do á sus padres, hermanos, esposos ó amigos. 

A cada paso un escombro, y cada escombro cubro 
nna tumba. 

Y ¡dichosos los que han muerto! 
¡Oíd, oid, por todos lados los quejidos desgarradores 

de los moribundos que se retuercen de dolor, bajo los es-
combros que los cubren! 

3Ias de dos mil desgraciados gritan allí con desespe-
ración. Tero falta herramienta para quitar los escom-
bros. Es necesario sacar con las manos á los que viven. 

Jíó hay mas asilo que el que ofrecen las hojas secas de 
los árboles. Ningún s'ocorro, de pronto, por donde se ex- -
tiende la vista; camas, vendajes, instrumentos quirúrji-
cos, todo lo indispensable, se hallaba sepultado bajo las 
ruinas. Falta todo absolutamente, aun los alimentos y 
el agua, porque el temblor ha destruido los tubos de con-
ducción, y derrumbes do tierra han secado las fuentes. 

1 todo esto ¡en ménos de cincuenta segundos! 
Sobre las alas de los calientes aires tropicales, se me-

ce un nuevo espíritu maligno. 

La multitud de muertos, que entraron luego en pu-
trefacción, amenaza la existencia de los que sobreviven, 



por la peste que se anuncia; y haciéndose imposible en-
terrar con prontitud tantos miles de cadáveres, se re-
suelve quemarlos. 

Con este fin, se levantan hogueras y los funera-
les duran «lia y noche, por largo tiempo. 

La miseria y el dolor se pintan en todos los semblan-

tes. 
El pueblo, en medio de su desesperación, recurre á 

las ceremonias religiosas, para aplacar la ira del c ie lo-
pero entre tales actos, progresa mas la demencia. 

Unos organizan procesiones, llenando los aires con sus 
plegarias, en forma de cánticos. Otros, medio demen-
tes, se confiesan en alta voz en la calle. • Muchos, que 
hacia bastantos afios vivían en concubinato, piden á la 
Iglesia su bendición nupcial; hijos encuentran á sus 
padres, que ántes se habian negado á reconocerlos; 
hombres, á quienes nadie les habría hecho cargo do 
algún fraude, prometían la restitución; familias que 
habian vivido mucho tiempo enemistadas, se reconcilia-
ban, en vista de la desgracia. Pero también se hacían 
valer el odio, la venganza, la dureza de corazon y la 
inhumanidad, porque almas bajas pierden mas fácilmen-
te en la desgracia, la generosidad que la energía, y el 
anatema aparente suele despertar en mayor grado las 
pasiones. 

Y con Caracas, so destruyeron casi enteramente, las 
ciudades siguientes: Guayra, M^yqueta, Antimano, Ba-
rata, La Vega, San Felipe y Mérida, porque un terre-

moto que habia sido capaz de convertir en un monton 
de escombros, y en ménos de cincuenta segundos, ciuda-
des como Caracas, no podía estar limitado á un corto 
rsdio. Sus efectos destructores se extendieron, por 
consiguiente, sobre las provincias de Venezuela, Varinas 
y Maracaíbo. También se sintió en el reino de la 
Nueva-Granada, desde los promontorios de la Sierra 
Alta de Santa Marta, hasta Santa F é de Bogotá, y la 
Honda del rio de la Magdalena, á una distancia de 
trescientas leguas de Caracas, así como en las cordille-
ras, en las sabanas, en Casanare, en los valles de A ra-
gua, en Victoria, Maracaibo, Valencia y Porto-Cabello. 

De este modo están colocadas juntas, en aquellas re-
giones del Edén, la luz mas espléndida con la sombra 
mas profunda junto á la v0gica Jlor la 
muerte y la destrucción. 

¿Y Ilumboldt? Este gran naturalista, que ántes 
Oe su partida de Cumana, experimentó allí un temblor, 
habia previsto, mucho ántes, la suerte que tuvo después 
la desgraciada ciudad de Caracas. 

Muchos aGos ántes de esta catástrofe, dijo: que se 
debía recelar que con el tiempo sufriera la provincia 
de Venezuela grandes terremotos. (1) 

Y lo pudo decir muy bien, porque su espíritu pro-
fundamente observador, habia llegado á la certidumbre 
de que en el interior de nuestro globo dominaban aque-

(I) Maje á las regiones equinocciales etc., tomo 2? p í g . C Ls»!a la 15 



Has grandes fuerzas misteriosas, que siempre están en 
agitación, y las cuales, elevando cerros y formando 
valles, lian dado su forma, desdo el principio, á la 
superficie de nuestro planeta, y cuyos efectos aún se 
experimentan todavía por los terremotos y lo« volcanes, 
en forma de erupciones de vapores, de ardientes escorias 
de nuevos minerales volcánicos y manantiales de agua 
caliente, y al fin, de terribles terremotos que se propa-
gan con la velocidad del golpe eléctrico. 

¡Estas mismas fuerzas fueron las que te cavaron á 
tí también, Caracas, una ancha tumba en ménos 
de cincuenta segundos! 

CAPITULO y . 

Ascención al Cerro" de la Silla." 
Mas, Caracas existia aún, en la época que Ilum-

boldt la visité en su viaje al Orinoco. 

Tampoco la suerte le habia separado de su fiel amigo 
y companero de viaje Bonpland, como parecié, á con-
secuencia del golpe que el vengativo zambo le infirié 
en la cabeza, de que resultaron algunas heridas graves, 
J do que sané pronto, debido á su buena naturaleza. 
Sia embargo, padeció algunos meses do vértigos, que 
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hacían temer, á él y á Humboldt, que so hubiese lasti-

mado el cráneo. (1). • 
Pero afortunadamente resultó infundado este temor, 

desapareciendo completamente los síntomas que habían 
dado lugar á él. 

Durante la enfermedad de Bonpland, le habia cuida-
do Nunu, en unión del mulato, y hasta despues de su 
completo restablecimiento, emprendieron su viaje al 
Orinoco. 

El principal objeto que so propuso Humboldt, al vi-
sitar á Caracas, fué subir al cerro de la Silla. Nadie 
habia llegado á la cima de esta eminencia, por lo cual 
era difícil encontrar guias, los que al fin consiguió, 
mediante la bondad y esfuerzos del Gobernador. 

Esta expedición tuvo lugar el 22 de Enero de 1800, 
habiéndoso agregado á ella otras diez y seis personas, 
que acompañaron á Humboldt y Bonpland, atraídos por 
la noredad. 

El camino era penoso; pero las bellezas de la natura-
leza compensaban abundantemente las fatigas. Se ne-
cesitaban tanto el valor como la perseverancia, y estas 
cualidades no las poseen todos, aunque se vanaglorien 
de ellas. Así a-i agregó á la expedición un jóven capuchino, 

(1) Hecho positivo. Via je i r eg ión« eqninoéciaks etc., tora. 1? 

p<g. 509. 
Ademá», Alejandro de Humboldt por el Dr . Klenkc: pá S 50. 

d e constitución robusta, y que era á la vez profesor 

d e matemáticas. Nadie manifesté dnto fe la partida, 
mas valor; nadie se vanagloriaba de mas fuerza, auckm 
v perseverancia que él; nadie habló con mas Ínteres so-
bre la importancia de esta expedición que el jóven mon-
ee Aún habia prometido á sus compañeros quemar 
cohetes en el punto mas elevado de la silla, 'para anun-
ciar á todos los habitantes de Caracas, el éxito de esta 
grande é importante empresa. 
° Poro .. el buen monge perdió el valor, la fuerza y 
la perseverancia, aún mas ántes que los mismos criollos, 
porque ya á medio camino se quedó fatigado y temiendo 
r.o poder superar las dificultades que se presentarían; 
prefirió, pues, observar con un anteojo la suo.da do 
Humboldt y sus- compañeros, quienes fueron recompon-
eados con profusion de sus trabajos y peligros al llegar 

á la cumbre del cerro. 
Lo mismo que siete meses ántes en el Pico de Tene-

rife, unió Humboldt también en el cerro de la billa, el 
goce de la sorprendente vista en la cumbre con la acti-
vidad intelectual de investigación científica y de un 
ingenioso modo de ver los detalles, combinándolos con 
el grande é inmenso conjunto. 

" E n e f e c t o , ¡ q u é vista ofrecía esta altura extraordina-

ria y vertiginosa! 
Sumergidos en silenciosa admirac.on, contemplaban 

Humboldt y Bonpland el magnífico y esplendoroso pai-
garre en que predominaba todavía una naturaleza virgen, 



libre de los caprichos de los hombres y del yugo de la 
civilización, aunque ya estaban habituados á ver paisa-
ges casi, tan grandes como la Francia, como un hermoso 
y extenso desierto, y contemplar un mundo en que solo 
existen plantas y animales, sin que se haya aún recibido 
sonido alguno de alegría y de pasiones humanas.. 

Grandes, muy grandes fueron las dificultades que 
tuvieron que vencer, para llegar á una altura, que so 
juzgaba inaccesible; pero ya las preveían, y el mismo 
hecho de haberlas vencido, indica, que el que está ani-
mado de un verdadero amor al estudio de la naturaleza 
y de su elevada dignidad, no se desalienta por nada, 
cuando se trata do una perfección futura del saber hu-
mano. 

—¡Bonpland! exclamó Humboldt, como despertando 
de profundas meditaciones, estamos muy distantes de la 
época en que pudiera ser posible concentrar todas nues-
tras contemplaciones en la unidad de la idea do la na 
turalcza, y aún se debo dudar de que esta época llegue 
jamas. La complicación del problema, y la inmensidad 
del universo, del Cosmo, casi destruyen la esperanza 
de ello; pero aunque no podamos alcanzar el todo, nos 
queda la solucion parcial del problema, la tendencia 

, f mi0eim»nt° * lo, fenómenos del mundo, que 
£S d °l°tl° mPerior y eterno de toda investigación de la 
naturaleza. 

Así estaba parado Ilumboldt á la orilla de un prcci-
P i c i o , de una profundidad de mas de ocho mil piés, en-

vuelto instantáneamente en una neblina, y no dejó este 
punto hasta que la precaución le obligó á pensar en la 

vuelta. 
Despues de haber cumplido las observaciones físicas, 

descendió con sus compañeros, llegando á las diez de la 
noche á una garganta, donde tenia que pasar por una 
vereda peligrosa, haciéndose mas difícil su situación por 

'haberse retirado secretamente los guías, en busca de un 
punto cerca de las rocas, donde poder pasar la noche; de 
manera que Humboldt y Bonpland tuvieron que cargar 
ellos mismos con los instrumentos, despues de haber 
estado en pié cerca de quince horas, y casi sin inter-
rupción; la vereda pedregosa y el duro césped habían 
lastimado sus piés de tal manera, que les salia la san-
gre, porque el suelo resbaladizo les obligaba á quitarse 
las botas y descalzos, descender el cerro. 

En todo esto se manifestó el verdadero carácter de 
Humboldt: aquella perseverancia sorprendente y valor 
á toda prueba, que no retroceden ante ningún peligro ni 
obstáculo, sino que se d e j a n guiar esclusivamente por el 
Ínteres de la ciencia y el anhelo de adquirir experiencia 
en la vida. (1) 

La originalidad de aquella region llena de Ínteres, y 
el deseo de conocer la configuración del suelo y sus 
riquezas naturales, fueron las que no le hicieron retro-

(1) A- de Humboldt . F u monumenlc biográfico por ol Dr . Beidco 

pág. 64 y 65. 



ceder ante ninguna distancia ni peligro, para viajar al 
salir de Caracas por los extensos y poco frecuentados 
llanos del Orinoco y del rio de las Amazonas. 

En esta travesía pasó igualmcr.te, por los cerros de 
los Taquos, las aguas calientes de Mariara, situadas á 
la3 orillas de la laguna de Valencia, así como por los 
llanos del Calabozo, en la parte orieñ'al de la provincia-
de Varinas, basta San Fernando de Apure y el rio do 
igual nombre. 

Grandes fueron los resultados de este viaje para la 
cienoia. 

Lo que cualquiera otro viajero no hubiera gozado si-
no con los sentidos, ó dejado desapercibido por ser un 
objeto aislado, ó admirádole superficialmente como un 
fenómeno exfraBo ó raro, era para Ilumboldt parte cons. 
titutiva del universo, del gran conjunto, al cual daba el 
nombre griego do «Kosmos» (1), y que distinguía justa-
mente su mirada inteligente, mas que cualquier otro 
mortal, con una claridad admirable. 

(1) Kosmos era en la significación m a s art igué solo: adqrno figurada-
mente orden. P i l ígoras llamó aeí por primera vez al conjunto del uni-
terto í causa del Órden que domina t n é l . También Aristóteles designa 
bajo el n ó m b r e l e Somos, el mundo y si órden del uníveiso. Mucho 
mas ántes de que Ilumboldt pensara escribir el Kosmos, se servia d» esta 
expresión para indicar el gran órden del mundo, de lo existente y de lo 
que se forma, del universo, de la gran maca que llena el espacio de! mis-
mo universo. (Kosmos, tomo I. p íg s . C J y 76. 

En esto consistía principalmente la grandeza y el 
ingenio de Ilumboldt, así como era el motivo de su ca-
rácter reposado y constante buen humor, de sus CODOCÍT 

mientos y actividad científica. 
Los dos viajeros, después do haber salido do los inge-

nios de Turiamo, pasaron por una llanura, donde mul-
titud de esclavas trabajaban bajo el látigo de los capa-
taces, lo que motivó una conversación muy animada 
entre los dos amigos y el mulato, sobre la naturaleza 
y el carácter de los negros, de cuya suerte desgraciada 
tenia Ilumboldt bastante compasion. 

Mas el mulato parccia no tenerla, porque sostenía 
que los negros no merecían otra suerte 'mejor. 

—Amo no conocer negros, dijo éste en su mal-español, 

nebros ser mal hombre. 
—rcro haces mal en decir esto, dijo Ilumboldt; los 

' negros son hombres y se les debe tratar como tales. 
. ¡Vajal exclamó el mulato, amo oir cuento de ne-

gros amo pensar diferente. 

—Cuenta, pues, luego diré mi opinion. 
—Amo conocer la isla Caracas no ciudad 

Caracas isla Caracas haber allí muchas ca-
bras cabras silvestres...... tener buena carne 

—Ya lo sé, dijo Ilumboldt, porque liemos estado 

allí. 
—Isla ser solitaria. Los flamingos pescan solos allí.... 

solo un hombre blanco estar allí con su mujer y tres 
hijos pero mujer é hijos mueren 
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- H o m b r e b l a n c o c o m p r a n e g r o s d o s n e g r o s . T e -

n e r m u c h a s c a b r a s , y m u c h o , m u c h o m a í z . P e r o n e g r o 

s e r m a l h o m b r e m a t a r h o m b r e b l a n c o . 

— E s t o e r a e n e f e c t o u n c r i m e n . 

— N e g r o s c o m e t e r m u c h o s m a s c r í m e n e s . 

— ¿ C u á l e s ? 

— N o s a b e r G o b e r n a d o r q u i e n m a t a r h o m b r e b l a n c o . 

F l a m i n g o n o d e c i r n a d a y n i n g ú n h o m b r e r c r . 

— T e c o m p r e n d o , d i j o H u m b o l d í ; l o s d o s a s e s i n o s e s -

c a p a r o n d e l b r a z o d e l a j u s t i c i a , y e r a d i f í c i l e n c o n t r a r 

p r u e b a s p a r a u n c r i m e n c o m e t i d o e n u n l u g a r s o l i t a r i o . 

— A m o d e c i r l o , c o n t e s t ó e l m u l a t o , p e r o e l g o b e r n a 

d o r p o n e r m u c h o d i n e r o p o r c a b o z a d e a s e s i n o . ° 

— 1 a m e figuro l o q u e s i g u e . 

— S a b e r a m o l o q u e s e r a h o r a u n o d o p e r r o » n e g r o s . . . 

e n C u m a n a . 

- N o . 

— P e r o n e g r o s e r v e r d u g o . 

— ¿ C ó m o ? 

— I r c o n g o b e r n a d o r . . . . . c o n f e s a r t o d o t a m b i é n 

d e c i r d e l o t r o n e g r o n o h a b e r v e r d u g o e n C u m a n a . . . 

p e r o n e g r o s e r l i b r e s e r v e r d u g o 

— C o m p r e n d o , d i j o H u m b o l d t c o n r e p u g n a n c i a . I n d u l -

t a r o n a l a s e s i n o , c o n t a l d o q u e f u e r a e l v e r d u g o d e s u 

c ó m p l i c e . C o n o z c o e s t e u s o b á r b a r o e n e s t e p a í s . 

_ _ ¿ Y h o m b r e n e g r o n o s e r p e r r o ? 

• N o d i j o H u m b o l d t s i r i a m e n t e , p o r q u e d e l m a l q u e 

h a c e n u n o s p o c o s , n o s e p u e d e c u l p a r 4 t o d a u n a r a z a 

A p é n a s s e p u e d e c r e e r q u e h a y a h o m b r e s t a n b r u t a l e s 

p a r a c o m p r a r s u v i d a á t a l p r e c i o y e s t r a n g u l a r c o n s u s 

l ó a n o s , c o m o v e r d u g o s , a l q u e h a n t r a i c i o n a d o e l d í a a n -

t e r i o r . 

U n o s g r i t o s l a s t i m o s o s , o f e n d i e n d o á l o s o í d o s , i n t e r -

r u m p i e r o n c u t e d i á l o g o . 

T o d o s s o v o l t e a r o n : e s t o s g r i t o s e r a n d e u n a e s c l a v a , 

i q u i e n e s t a b a n flagelando e n u n p l a n t í o d e c a c a o d e l o s 

a l r e d e d o r e s , d o t a l m a n e r a q u e l a s a n g r e c c o m a p o r 

t o d o e l c u e r p o . A p e s a r d e e s t o , q u e n a n o b l i g a r l a a q u e 

c o n t i n u a r a s u s t r a b a j o s , y c o m o e s t o l e e r a d i f í c i l , p o r 

l o s d o l o r e s q u e s u f r í a , s e l e e s t a b a r e p i t i e n d o e l m i s m o 

c a s t i g o p o r e l c a p a t a i . 

H u m b o l d t s o e s t r e m e c i ó ; t a n t o s e r e v e l a r o n s u s n o b l e s 

s e n t i m i e n t o s e o n t r a a q u e l a c t o i n h u m a n o , q u e y a , b a á 
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, H a b i a a n o c ^ c i d o , cuando llegaron á un ralle hermo-
sísimo, que representaba la imágen de la paz y de la abun-
dancia. 

Por todas partes se extendían los plantíos de algodon-
el centro del valle formaba una pequeña laguna en una 
col««, y en frente de ella se veía una hermosa casa, ro-
deada de una arboleda de «Bálsamo Amyris ciato.» 

Humboldt tenía cartas de recomendación para el due-
no de esta pequeña Jauja, D. Alejandro González 
y por este motivo se dirigieron los viajeros á la habita' 
cion de este propietario. 

Una negra, de edad de mas cien años, estaba sentada 
delante de una pequeña choza, construida de tierra v 
carrizos. Se sabia que aquella era su edad, por ser una 
esclava criolla, y p a r e c ia tener aún buena salud. 

~ L a tengo en el sol, decía su nieto, porque el calor 
conserva su vida. 

Humboldt y Bonpland se sonrieron, porque el reme 
dio era demasiado fuerte en el dia, cuando los rayos so-
lares caían perpendicularmente sobre su cabeza. 

A un lado de la colina habia multitud de chozas se-
mojantes, que eran las habitaciones de los esclavos casa-
dos. Delante de la puerta de todas, habia bracero con 
umbre para haeer la comida. En un edificio, semejante 

a una caballeriza, s e hallaban tendidas en el suelo mas 
de cen pieles de res, sobre las mnlc, dormí™ los cela-
vos solteros. 

Los dos naturalistas se ocupaban en contemplar estas 
miserables habitaciones, cuando les sorprendió un terri-
ble rugido que parecia venir de miles de gargantas, y 
no de muy léjos. 

—¿Qué es e3to? gritaron los dos simultáneamente. 
—Amo, contesté el mulato, ser Araguate es-

tar allá en el bosque tener pronto lluvia. 

Ilumboldt y su compañero comprendieron que el rui-
do procedía de numerosas manadas de monos (Limia 
ursina) que se hallaban sobre los árboles en el cercano 
bosque. 

Ya muchas veces habían observado con asombro estos 
animales singulares, pasar con grande lentitud de árbol 
en árbol. 

Detrás de un mono macho venian siempre muchas 
hembras, cargando en su3 espaldas á alguno de sus chi-
cuelos. Cuando no se hallaban juntas las ramas de los 
árboles vecinos, se colgaba el macho, con la estremidad 
de su cola, en 1& rama de un árbol, poniendo en oscila-
ción el cuerpo hasta que podia agarrar una rama del ár-
bol vecino. En seguida, y en el mismo punto, efectua-
ban igual maniobra los demá3, por el érden sucesivo, se-
gún su colocacion. 

Sus grito3 ladinos y penetrantes, efectuados por todos 
simultáneamente, producían un ruido tan fuerte, que sin 
duda se oían leguas á enteras. 

Cuando Humboldt y Bonpland habían llegado á la ca-
sa de la colina, les esperaba una noticia muy desagrada-



ble para ellos, y que se reducía á que D. Alejandro 
González se bailaba ausente, y que su joven esposa dis-
frutaba, hacia pocos dias,̂  de las delicias maternas, cu-
yas circunstancias colocaron á I03 dos amibos en una si-
tuación embarazosa, porque no sabían donde poder pa-
sar la noche y ponerse á cubierto de la lluvia. Todavía 
estaban discutiendo sobre esto, cuando una parienta do 
la jóven esposa les invitó, en nombre do esta señora y 
con la mayor amabilidad, que pasasen á su casa. 

Por todos lados se empeñaban en dar muestras de hos-
pitalidad á los dos extranjeros, apresurándose á servir-
los y á prepararles una buena cena, evitando todo aque-
llo que pudiera molestarles. 

La j<5ven madre se hallaba fuera de sí, al saber que 
Ilumboldt, en su vuelta del Rio-negro para el Orinoco, 
debería pasar por Angostura, donde se hallaba su mari-
do, y le encargó que le avisase haber nacido su primo-
génito. 

En estos países considera la gente á los cxtrangeroi, 
como los mensageros mas seguros. ¿Y qué mejor modo 
podia haber elegido la jéven madre, quo vivía casi ais-
lada de todo el mundo, para hacer llegar á los llanos, á 
BU esposo querido, la noticia de su dicha? 

Cuando Ilumboldt y Bonpland iban á partir al si-
guiente «lia, se les cn3eñé el niño primogénito do la fa-
milia, pues aunque la noche anterior le habían visto dor-
mido, el amor maternal no so dié por satisfecho, sino 
hasta que lo vieron despierto. 

Ellos ofrecieron describir minuciosamente sus faccio-
nes al padre; pero á la vista de sus libres é instrumen-
tos, se inquieté la jéven señora, juzgando que en un via-
je tan largo, y con tantos negocios, seria fácil que Ilum-
boldt y Bonpland olvidasen qué clase de ojos tuviera su 
hijo. 

¡Cuán apreciable es una hospitalidad de esta clase! 

¡Cuán preciosa es esa expresión natural del amor ma-
ternal y de una confianza como ésta, que es rasgo carac-
terístico de los tiempos mas remotos! 

Se continuó el viaje con indecible gusto, y la fatiga 
física excitaba la facultad intelectual. Ilumboldt obser-
bava, en todas ocasiones, la intensidad déla fuerza mag-
nética; hizo experimentos con el electrómetro de Volta; 
efectuó medidas barométricas; determinó geográficamen-
te todos los puntos que le parecían importantos, y colec-
té los tesoros de la ciencia en el reino animal y vegetal, 
así como c» lo relativo á la geografía y meteorología, 
juntamente con multitud de otros ramos científicos. 

Mas, siempre nuevas maravillas de la naturaleza se 

presentaban á los viajeros. 

Descendiendo do Porto-Cabello á los hermosos valles 
de Araguay, y acercándose al ingenio de Bárbula, re-
pentinamente empezó á brincar y gritar el mulato, de 
un modo extravagante: sus gesticulaciones eran tan chus-
cas, y su regocijo tan excesivo, que Ilumboldt le pre-
guntó sonriendo la causa. 



—¡Amo, amo! exclamó el mulato, chispeando su ojos 
de alegría, ¡palo de vaca! !palo de vaca! allí 
estar palo de vaca! Ojo de mulato ser buen ojo 
Ver desde muy léjos palo de vaca Tener leche, le-
che deliciosa beber con pan de maíz y de yuca. 

Y volvió á brincar de gusto, como un niño, estregán-
dose las manos. 

No era ménos la alegría do Humboldt y Bonpland, 
aunque de otra especie, y procedente de otras causas. 

Palo de vaca llaman los españoles criollos al árbol 
Calactodendron utile Kuntk. Este fenómeno tan notable 
en el reino vegetal, de que tanto habian oido hablar los 
viajeros desde su llegada al Nuevo-Mundo, y principal-
mente de que producía una leche aromática, deliciosa y 
nutritiva; era natural que estuviesen ansiosos de ver este 
fenómeno, tanto mas cuanto que los jugos vegetales, pare-
cidos á la leche, que habian conocido basta entónces, te-
nían sabor amargo y desagradable, y algunos de ellos 
eran venenosos. Pero la excesiva alegría del mulato, que 
muchas veces había tomado esta leche, demostraba do 
antemano la realidad do su aserto. 

En efecto, el hecho los sorprendió sobremanera. 
Era la caída de la tarde, cuando llegaron á la hacien-

da de Bárbula. Allí vieron ese hermoso árbol. Una muí-
titud de criollos y de negros iban y venían. Muchos te-
nían ollas llenas de leche, que llevaban á sus casas. 
Otros, sentados bajo del árbol, se reían y chanceaban, 
bebiendo la lecho con el pan de maíz ó de yuca. Otros, 

que habian satisfecho ya su apetito, bailaban al derredor 
del mismo «árbol de leche», como le llamaban allí, mién-
tras un número considerable de esclavos y de esclavas, 
ae aglomeraban cerca de las cortaduras hechas en el 
tronco del árbol, de donde salia en abundancia una sus-
tancia espesa, parecida á la lecho. 

Los dos naturalistas probaron esta leche, y la encon-
traron. en efecto, deliciosa y aromática como bálsamo. 
Solamente lo espeso y pegajoso de ella, desagradaba al-
go al europeo. 

El administrador de la hacienda se habia acercado, 
entre tanto, al saber la llegada de los viajeros, asegu-
rando que los esclavos engordaban mucho, en la época 
en que tomaban esta leche, y que se podían conocer, 
en el color de las hojas, los árboles que tenían mas 

. jugo. 

Ilumboldt se admiraba de todo esto, y confesó que 
los muchos fenómenos notables que habia observado en 
el trascurso de su viajo, no le habian causado la impre-
sión que este último. (1) 

Era muy natural que esto sucediera, porque todo lo 
que se relaciona con la leche y los cereales, es de ínte-
res para el hombre pensador, en razón de que el género 
humano necesita de estos elementos para subsistir. 

(1) Viaje« á la» regiones equinocciales, tomo II- , p ígs . 101 hasta 

117. 



^ Sabemos que el almidón de los cereales, que han sido 
objeto de admiración religiosa en muchos pueblos anti-
guos y modernos, está contenido en las semillas y raices 
de las planta?; pero la leche nutritira, nos parece como • 
producto exclusivo de la organización animal,' y e8ta 
impresión la recibimos desde nuestra niñez, de donde 
resulta la sorpresa, al ver el árbol mencionado. Lo 
que allí poderosamente nos impresiona, no son bosques 
hermosos ni caudalosos rios 6 montañas con nieve eterna: 

1°°' u n Par de gotas de jugo vegetal nos trae, ante 
nuestra imaginación, toda la fuerza y abundancia de 
la naturaleza. Junto á una pared de roca, desnuda y 
árida, crece un árbol con hojas secas, parecidas á una 
piel curtida, las espesas raíces de ese árbol, apénas pe-
netran en la roca. Muchos meses del año carece do 
humedad; las ramas parecen secas y tin vida; pero si 
se hacen cortaduras en el tronco, sale una leche nutri-
tiva. Al salir el sol, es mas abundante esta fuente 
vegetal, y á esa hora vienen, de todos lados, los negros 
y los indígenas, con grandes ollas para proveerse de 
este líquido, que á poco rato se hace espeso y toma un 
color amarillento, Unos lo beben allí mismo, y otros 
lo llevan á sus hijos. Es como si so viera á un pastor 
repartiendo entre los suyos la lecho de su rebaño. 

Esta es la impresión que hace este árbol á la imagi-
nación del viajero, cuando lo ve por primera vez. 

• La investigación científica, demuestra que las cualida-
des físicas de las materias animales y vegetales, están 

en íntima relación. Y esta investigación quita al objeto 
que nos ocupa el aspecto maravilloso. Nada hay aisla-
do en la naturaleza; materias químicas, que se creia que 
existían solamente en los animales, las hay también en 
las plantas. Una liga común, une á toda la. natura-
leza orgánica. 

Mucho ántes que la química descubriese pequeñas 
partículas de cera en ol ptflem de las ñores, en la albú-
mina de las hojas- y en la materia blanquizca de las 
cerezas y de las uvas, fabricaban los habitantes de los 
Andes de Cuindiu, velas de la capa gruesa de cera con 
que está cubierto el tronco de una palma. (Ceroxylon 
andícola.) No hace mucho que se descubrid en Europa 
en la leche do almendras, el caseum,-que es la parto 
constitutiva del queso; pero haco siglos que, en las 
montanas de la costa do Venezuela, se considera como 
un alimento sano y nutritivo la leche de un árbol y el 
queso que se separa de este jugo vegetal. 

Si el palo de vaca es de este modo, un prototipo do 
la inmensa abundancia de la naturaleza en países cáli-
dos, nos recuerda á la vez las fuentes numerosas quo 
producen, bajo este magnífico cielo, el descuido y la 
pereza del hombre. Mungo Park no3 ha dado á conocer 
el árbol de manteca en Bambarra, el que, como asegura 
Decantollc, pertenece á la familia de los Zapoteas, lo 
mismo que el palo de v a C 3 . El plátano, el árbol del 
sagú, la Mauricia en las orillas del Orinoco, son árboles 
de pan; lo mismo que los rimas del mar del Sur. Las 
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frutas de la Crescencia y Leeitis, sirven de ollas; de la 
flor de muchas palmas y de algunas cortezas de árboles 
se hacen sombreros y vestidos sin costura. De los nu-
dos, ó mejor dicho, de las capas interiores del tronco 
del bambú, se construyen chozas y otros utensilios ne-
cesarios para el mobiliario de los indígenas. Con una 
vegetación tan exuberante, y con frutas tan variadas, 
se necesitan motivos muy poderosos para que el hombre 
se dedique al trabajo, despierte de su apatía y desarrolle 
BUS facultades intelectuales. Esta circunstancia apro-
vecha á los países y á las naciones ménos favorecidas por 
la naturaleza. Con la necesidad del trabajo, se desar-
rolla la tendencia á meditar, y por ella la ocasion 

do cultivar la inteligencia remita una vida doble-
mente {(til, lafiticay la intelectual. 

C A P I T U L O I I I . 

Agar en el desierto. 

Ilumboldt y Bonpland habían penetrado hasta las 
llanuras del Orinoco; pasaron el rio [Uritucu, en donde 
hay muchos lagartos, y buscaron un sitio donde pasar 
la noche. 

En lo general les servia para este caso el campo raso, 
teniendo por tccho el firmamento con sus innumerables 
estiellas; pero en aquella vez habrían deseado encontrar 
aunque fuera una choza de indios, para pasar la noche$ 

porque temian á los lagartos que se hallaban próximos. 
Tampoco era muy agradable el rugido del tigre y 

de otras fieras, después de que aquel mismo dia Uum-



frutas de la Crescencia y Lecitis, sirven de ollas; de la 
flor de muchas palmas y de algunas cortezas do árboles 
se hacen sombreros y vestidos sin costura. De los nu-
dos, ó mejor dicho, de las capas interiores del tronco 
del bambú, se construyen chozas y otros utensilios ne-
cesarios para el mobiliario de los indígenas. Con una 
vegetación tan exuberante, y con frutas tan variadas, 
se necesitan motivos muy poderosos para que el hombre 
se dedique al trabajo, despierte de su apatía y desarrolle 
BUS facultades intelectuales. Esta circunstancia apro-
vecha á los países y á las naciones ménos favorecidas por 
la naturaleza. Con la necesidad del trabajo, se desar-
rolla la tendencia á meditar, y por ella la ocasion 

do cultivar la inteligencia remita una vida doble-
mente {(til, la fítica y la intelectual. 

C A P I T U L O I I I . 

Agar en el desierto. 

Ilumboldt y Bonpland habían penetrado hasta las 
llanuras del Orinoco; pasaron el jio [Uritucu, en donde 
hay muchos lagartos, y buscaron un sitio donde pasar 
la noche. 

En lo general les servia para este caso el campo raso, 
teniendo por techo el firmamento con sus innumerables 
estiellas; pero en aquella vez habrían deseado encontrar 
aunque fuera una choza de indios, para pasar la noche$ 

porque temian á los lagartos que so hallaban próximos. 
Tampoco era muy agradable el rugido del tigre y 

de otras fieras, despucs de que aquel mismo dia Uum-



boldt habia matado á una enorme boa, que media veinte 
piés de largo. Los guías advertían, además, que no se* 
ria prudente dejar á los perros beber agua en el rio, 
porque mucha» veces salían los lagartos, atraídos por ol 
olor de los perros, para devorar lo que podían. 

Por fortuna encontraron una especie de choza que ser-
via al dueño do un ingénio cercano, D. Miquel Cousin, 
para pasar allí la noche cuando cazaba, según dijeron los 
guías. 

En el acto se descargaron las muías, y despues de ha-
ber tomado los viajeros una frugal cena, trataron do 
dormir. Humboldt y su compañero se sirvieron como 
de lecho, de la piel del tigre que habia matado el mula-
to en la cueva de Cuchivano; extendiéndola sobre una 
banca de palo; pero aunque muy cansados, no pudieron 
dormir, porque apénae cerraban los ojos, cuando sintie-
ron un revoloteo sobre sus cabezas, ocasionado de una 
multitud de grandes murciélagos de la familia de los 
filostomonas, llamados vampiros. Los viajeros tuvieron 
que estar en vela toda la noche, por causa de estos re-
pugnantes animales, que no se retiraron sino hasta el 
amanecer. 

Apénas lograban enténces dormir un rato, cuando 
sintieron fuertes golpes, por lo que Humboldt y Bocpland 
entablaron el siguiemto diálogo. 

—Nada se ve 
—¿Será temblor? 
—¡No! 

Los golpes son. de otra clase. 
—Se repiten. 
—La tir-rra, se mueve. 
—¿Y el ruido?-

—Hola, ya se desprendo" y terrones de abajo 

para arriba. 

Los.do3 amigos se,.. Icrczaron .en su lecho improvi-

sado. 
'—¡Diablo! exclamé en este momento Bonp'and, pan-

ce que el ruido proviene de debajo de e.-te banco. 

—Levantémonos, pút-s, y V e r e m o s lo que hay, d i j o 

I l u u i b o l d t . 

Pero en el mismo instante ee multiplicaban los terro-
nes que se desprendían del suelo; se aumentaban los gol-
pes, y ante la vista horrorizada de los dos amigos se a-
brié el süolo debajo de la banca, apareciendo un gran 
lagarto. 

Una exclamación de sorpresa y de horror, se escapé 
de los lábios de los dos naturalistas. 

"Pero este lagarto, despues de haber acometido á un 
perro que se hallaba en la puerta de la choza, y al 
cual no pudo hacer daño, se metié en el rio. 

Vueltos en sí de aquella sorpresa los dos amigos, 
examinaron el pavimento de su dormitorio improvisado, 
y encontraron la explicación de esta rara aventura. Ha-
bia en el suelo una hoquedad bastante profunda. El 
terruño estaba formado de lodo seco, en donde el lagar-
to habia pasado su época de letargo, durante el verano. 

4 



El ruido de-los hombres y de los animales, y acaso tam-
bién el olor del perro, le habian despertado. La chota 
estaba junto á un estanque, el cual la inundaba una 
parte del año, y quizá, durante la inundación, se intro-
dujo el lagarto debajo de la misma choza, por la parte 
húmeda y blanda, quedando allí en letargo, aun des-
púes de haberse retirado las aguas. 

Con frecuencia encuentran los indios, en estado de 
letargo, inmensas boas, que llaman ujis ó serpientes de 
agua, las que solo se despiertan irritándolas é arroján-
doles agua. 

La seca y el calor ejercen, por consiguiente, en los 
animales y vegetales, el mismo efecto que el frió. 

Los árboles se despojan de las hojas en un aire muy 
reseco. Los reptiles, principalmente los lagartos y 
boas, por su naturaleza perezosa, abandonan con difi-
cultad los charcos que han encontrado durante la abun-
dancia de aguas. Cuanto mas se resecan esta especie 
de lodazales, tanto m a 3 se entierran estos animales en 
el lodo, siguiendo la humedad, que les conserva la flexi-
bilidad en la piel y en las escamas. En este estado do 
reposo entra el letargo, en el cual no están enteramente 
aislados del aire, pues el que se introduce por las aber-
turas, es suficiente para sostener el proceso de respira-
ción en la familia de los lagartijos, que tienen pulmo-
nes sumamente anchos y que no hacen movimiento al-
guno, al estar suspensa casi toda función vital. La tem-
peratura del lodazal, expuesta continuamente á los ra-

yos solares, importa probablemente, por término medio, 
cuarenta centígrados. Cuando en el Norte de Egipto, 
donde la temperatura no baja de trece grados en el 
mes mas frió, habia todavía cocodrilos, que caían en le-
targo, á causa de esta temperatura, lo mismo que nuestras 
ranas, salamandras, golondrinas y marmotas, durare 
el invierno. Habiendo por consiguiente casos de letar-
go en los animales con sangre caliente, lo mismo que 
en los de sangre fría, no es extraño que en ambas clases 
haya también letargo en el verano. Igual á los coco-
drilos del Sur de América, están entorpecidos los eri-
ios, en Madagascar, durante tres meses del año. 

La permanencia de los viageros en aquellos puntos, 
habia sido corta: continuaron el viaje, llegando á inmea-
gas llanuras donde raras veces pisa la planta de los 
hombres civilizados. 

Estas llanuras parecían unirse al cielo, y el grande 
é inmenso desierto se presentaba á la vista, por una 
ilusión óptica, como una gran laguna cubierta con plan-
tas acuáticas. Estando repartidos en el aire los vapo-
res con desigualdad, y no siendo uniforme la baja de 
temperatura en las capas superiores del aire, se presen-
taba el horizonte, en ciertas direcciones, con límites cla-
ros y determinados, y en otras como haciendo ondula-
ciones, confundiéndose á la vista cielo y tierra. Por en-
tre la bruma y las capas de vapor, so veian en lonta-
nanza muchos troncos de palma, que, desprovistos de su? 



puntas verdes, aparecian como mástiles en el lejano 
horizonte. 

La vista uniforme y monótona de estas llanuras, tie-
ne algo de grandioso; pero también de triste y desalen-
tador. Es como si la naturaleza se encontrara yerta; 
apenas que aquí y acullá se ve la sombra de una nube-
cita, que, pasando por el zenit, anuncia la estación de 
aguas que se aproxima. La primera vista de estas lla-
nuras, no sorprendo acaso mónos que la de la cordillera 
de los Andes. 

Y en todos estos extensos páramos, pacían los anima-
les, enteramente libres. Desde la desembocadura del 
Orinoco hasta el lago de Maracaibo, había lo mónos, 
un millón doscientos mil búfalos y reses, ciento ochenta 
mil caballos, noventa mil muías. Entre esta multitud 
de caballos, búfalos y reses, so veían pacíficamente ma-
nadas do venados, con la piel cenicienta y manchas 
blancas, que los indígenas llaman matacanis, y son tan 
mansos, que miraban tranquilamente á los viajeros con 
sus grandes ojos negros. Los terrenos están sin acotar. 
Hombres desnudos hasta la cintura, y 'armados solamen-
te con una lanza, recorren á caballo estos llanos, para 
tener á la vista los semovientes y hacerles retroceder 
cuando se alejan demasiado, así como para marcar, con 
un fierro candente, á, los que no tienen todavía la marca 
del dueño. Estos hombres de color, llamados peones lla-
neros, son en parte libres ó libertos, en parte esclavos. 
Pero en ninguu lugar está el hombre tan ccnstantemen-

te expuesto á los rayos del sol tropical, como en estos 
puntos, en los cuales estos sirvientes no se mantienen de 
otra cosa, que de carne secada al aire, estando continua-
mente á caballo. 

Nuestros amigos encontraron en un rancho á un negro, 
viejo esclavo, que en ausencia del propietario llevaba el 
mando. Miles de cabezas de vaca había en el agostade-
ro, y sin embargo, no podían conseguir una gota de le-
che. So les ofrecía en tútumus, especio de guajes, una 
agua corrompida de color amarillento, que habían reco-
gido de un pantáno en las cercanías. Los habitantes do 
estos llanos son tan desidiosos, que no hacen depósitos 
de agua, ni un pozo siquiera, á pesar de que se encuen-
tra el agua á diez piés de profundidad, en unas capas 
de congloméralo, ó piedra arenisca, rojiza. Despuesdo 
haber sufrido una mitad del año las inundaciones, se su-
fre en la otra mitad, por desidia, la falta absoluta y pe-
nosa de agua. El viejo negro aconsejó á los viajeros que 
cubriesen una olla con un pedazo de género de l.ro, y 
de este modo bebiesen agua por una especie de filtro, que 
les evitaba,el mal olor, y tomar las partículas finas de 
barro suspendidas en el agua. Humboldt y su amigo no 
sospechaban tener que emplear este medio por meses en-
teros. También el agua del Orinoco contiene muchas 
partes do tierra, y aun dá mnl olor en los puntos dolido 
líay cocodrilos muertos en los bancos do arena, ó medio 
ocultos en el lodo. 



Apénas se descargaba el equipaje y se colocaban los 
instrumentos, cuando se dejaban libres las muías, para 
quo se proporcionasen agua en la sabana, en pequeños 
charcos que encontraban, llevadas por su instinto. 

Pa ra sufrir ménos el calor del dia, caminaban de no-
che Humboldt y Bonpland. Su objeto mas próximo, «ra 
alcanzar la pequeña ciudad do Calabozo, situada en me-
dio de la sabana. E l aspecto del paisage era siempre el 
mismo. No hacia luna; pero la multitud de estrellas ne-
bulosas alumbraban, descendiendo á una parte del hori-
zonte. El magnífico espectáculo de la bóveda de estro, 
lias, en toda su inmensa extensión; la brisa fresca de la 
noche, el movimiento de los pastos, en los puntos donde 
se elevan á cierta altura, todo esto recuerda el alta mar. 
La ilusión se hacia mas completa cuando, saliendo el sol, 
se reproducía su imágen por la refracción, y desaparecía 
á poco su aplanamiento, ascendiendo rápidamente hácía 
el zenit. 

Con frecuencia se imaginaban ver fusgo en el horizon-
te, y con horror recordaban la terrible quemazón do la 
sabana, que habían presenciado; pero lo que tomaban 
por fuego, eran estrellas que estaban apareciendo y cu-
ya imágen se aumentaba por los vapores. 

Al fin llegaron á Calabozo. Allí, Humboldt fué sor-
prendido agradablemente, al encontrar una máquina 
eléctrica completa, con grandes discos para electrofor, 
baterías eléctricas y electrómetro; en una palabra, con 

un aparato tan perfecto, como lo poséen los naturalistas 

en Europa. 

Y estos instrumentos eran fabricados por un hombre 
que jamás habia visto uno de esta clase, porque nadie 
le habia informado sobre el particular, y solo habia leí-
do la obra de Sigaud de la Fond, sobre los fenómenos 
de la electricidad, y las memorias de Franklin. Este 
hombro so llamaba Cárlcs del Pozo, que al principio 
habia construido máquinas eléctricas cilindricas, utili-
zando para esto grandos campanas de cristal, quitándo-
les antes el cuello. Hacia pocos años habia conseguido 
de Filadelfia dos discos de cristal, por medio de los 
cuales podia construir una máquina que producía efec-
tos eléctricos en mayor escala. Se puede figurar fácil-
mente cuántas dificultades tendría que vencer, despues 
de haber leído las primeras obras sobre la electricidad 
y tomado la audaz resolución do procurarse, por sus 
propios esfuerzos, todos aquellos aparatos que so descri-
ben en las obras mencionadas. Hasta entónces habia 
gozado él solo do la sorpresa y admiración que mani-
festaban aquellas personas poco instruidas, que jamás 
habían salido de los llanos, al presenciar los experimen-
tos con estas máquinas. 

La permanencia de Humboldt en Calabozo, propor-

cionó á Pozo una satisfacción extraordinaria al conocer 

á un hombre tan instruido, capaz de comparar sus apa-

ratos con los que se usaban en Europa y que ya tenia 

una gran fama en la ciencia. 



Pozo expresó vivamente su alegría, al ver por prime-
ra vez aparatos que no Labia construido ól y que pare-
cían ser imitación de los suyos. Humboldt le ensenó 
el efecto sobre los nervios de las ranas, mediante el 
contacto de dos metales heterogéneos. Los nombres de 
Galvani y de Yolta no habían penetrado todavía en a-
quellos grandes desiertos. 

¡Cuán interesante es pensar en ver ó estos dos hom-
bres frente á frente! El uno, el rey do la ciencia, aban-
dona su hogar, patria y amigos, así como la perspectiva 
de obtener altos empleos, etc., para ver países desconoci-
dos, satisfaciendo su viva tendencia hácia la investiga-
ción de los conocimientos humanos y la exploración de 
estos países remotos. Provisto de todos los elementos 
materiales é intelectuales para alcanzar este objeto, le 
vemos allí, á dos mil millas distante do su pátrn, auto 
un hombre sencillo á quien faltan todos los conocimien-
tos preparatorios y los medios para perfeccionarse, su-
pliendo su ingénio y talento natural aquella falta, para 
procurarse una entrada al imperio de la ciencia. 

Ilumboldt no pudo dejar de tenerle mucha estima-
ción, y el sencillo habitante de aquel lugar aislado en 
los llanos y desiertos, consideró su encuentro con esto 
gran viagero como uno de los sucesos mas hermosos de 
su vida. 

Además de las máquinas eléctricas de Pozo, conocie. 
ron allí también, Ilumboldt y Bonpland, poderosos apa-

ratos eléctricos de seres animados que habían deseado 
conocer é investigar desde su llegada á América. 

Con aquel entasiasmo que incita á la investigación, 
se había ocupado Ilumboldt diariamente, hacia años, de 
los fenómenos de la electricidad galvánica. Poniendo 
capas de metal unas encima de otras, alternando con pe-
dazos de carne musculosa, ú otras sustancias húmedas, 
había construido, sin saberlo, verdaderos aparatos de 
Volta, y por esto motivo era natural que se informase, 
desde su llegada á Cumana, de los peces conocidos 
bajo el nombre de anguilas eléctricas, este fenómeno tan 

extraordinario. 
Pero hasta entónces había visto pocos peces tombía 

dores, como les llaman los españoles. Con la apatía de 
los indígenas y el poco valor que tiene el dinero para 
hombres de pocas necesidades, era difícil encontrar uno 
que so hubiera tomado .el trabajo de llevar á los natura-
listas un pez de esta clase. 

Grande fué, pues, su contento al saber que muy cer-
ca del punto do Calabozo, entre las haciendas de Mori-
chal y las Misiones de arriba y do abajo, había-verdade-
ros guimnotas, ó anguilas temblorosas. 

—¡Esto os magnífico! exclamó alegremente, ye n el acto 
mandó hacer los preparativos para la pesca de estos 
animales. 

En una hermosa mañana se emprendió la expedición 
á la Misión del Rastro de abajo. Desde allí los llevaron los 
indígenas á un arroyo, que forma en la estación del ca-



lor un pantano, rodeado de árboles frondosos, cubiertos 
de flores aromáticas. 

—¡Amo! exclamó el mulato al llegar allí. Aquí 
agua de tembladores ¿Cómo querer pescar? in-
dios tener raíces tener Barbasco. 

—No creo que será bueno, dijo Bonpland. l ie exa-
minado esta planta que llaman barbasco, es la raiz de 
Piscidia Eriihryna. 

# 
—Entónces no podemos hacer uso de esta planta, 

contestó Humboldt. Esta raiz embriagaría á los ani-
males y no podríamos hacer experimentos con ellos. 

—¿No se podría pescar con redes? preguntó Bonpland. 

—No poder esto, contestó el mulato despues de haber 
tomado informes con los indígenas. Tembladores ser 
como serpientes moverse rápidamente ver la 

red enterrarse profundamente en el lodo. 

—¿De qué medio nos valdremos, pues, para conseguir 
el objeto? preguntó Humboldt, temiendo quo no se pu-
diera lograr. 

—Embarbascar con caballos, dijo uno de los ind¡03. 

—¿Pescar con caballos? dijo Humboldt á Bonpland, 
sorprendido. 

Pero en el mismo instante^montaron los guias en sus 
caballos, y se alejaron con rapidez, dirigiéndose hácia 
el llano. 

Los dos amigos estaban llenos de curiosidad al ver 
lo que sucedia. 

Pero apénas habían pasado diez minutos, cuando se 
les presentó un nuevo y sorprendente espectáculo. Los 
indios volvieron tan rápidamente como se habían alejado, 
precedidos de unos treinta caballos que habían reunido 
en la sabana. 

Estos animales, criados libremente en el campo, pre-
sentaban un aspecto imponente. Tenían las narices 
infladas, el encuentro ancho y fuerte, los ojos vivos, re-
velando fogosidad. 

Los indios, gritando y silbando, procuraban introdu-

cirlos al agua. 

Aumentó en estos momentos lo interesante do la es-

cena. 
El ruido no acostumbrado, los gritos de los indios, y el 

pataleo de los caballos dentro del agua, puso en movi-
miento á las anguilas y las excité á atacar á los inva-
sores. Multitud de ellas aparecieron en la superficie 
para desaparecer luego y comenzar su lucha con los ca-
ballos debajo del agua. (1) 

Fué un cuadro muy pintoresco y original el que se 
presentó entónces á la vista de los dos naturalistas. 

Al rededor del estanque, sombreado por una magní-
fica arboleda, so veiau las figuras bronceadas de los in-
dios, armados con harpones y otates. Algunos de ellos 
habian subido á los árboles, cuyas ramas se extendían 
hasta la superficie del agua, y toda esta gente parecía 

(1) \ > j « « de Humboldt f Bonpland, tomo IT, pág. 173 lia.«ta 186. 



una legión de espíritus malignos, porque tan luego como 
los caballos intentaban salir á la orilla, espantados por 
sus enemigos invisibles de quienes recibían golpes eléc-
tricos, los hacian volver al agua con gritos y empujo-
nes. 

Pero las colosales anguilas tembladoras, inquietas por 
los perturbadores de su reposo, y moviéndose en el agua 
con la velocidad del rayo, se colocaron debajo de la bar-
riga de los caballos, infiriéndoles repetidos golpes con sus 
baterías eléctricas. 

Cada golpe hacia reparar y amedrentar á los caballos, 
y aun algunos de ellos habían sucumbido á estos golpes 
invisibles, que recibieron en la parte mas sensible de sus 
miembros, al grado de precipitarse al fondo del 6stanquc} 

por falta de fuerzas para sostenerse en la superficie del 
agua. 

Otros, resollando fuertemente, con 1* crin erizada y 
el terror en sus ojos inmóviles, se volvían á levantar, bus-
cando el modo de salir del agua. En vano, porque los in-
dios los obligaban á retroceder. Sin embargo, algunos se 
escaparon, ganando la orilla; poro, tropezandoá cada pa-
so, caian en la arena agotadas sus fuerzas por el cansan-
ció, y aturdidos por los golpes de las anguilas. 

—Todos los caballos se morirán probablemente, dijo 
Ilumbloldt enténces, sorprendido del triunfo que obtu-
vieron las anguilas, entre las cuales habia varias que me. 
dian hasta seis piés. En efecto, algunos de los caballo» 
habían muerto; pero por mas que gritaba HamboMt pa-

ra que dejaran salir á lo3 que quedaban vivos, no lo oian 
los indios, á causa del fuerte ruido que producía el'com-
bate. 

Paulatinamente fué cambiando la escena. 
El calor de la lucha desigual disminuyó. Las angui-

las debilitadas desaparecían, porque necesitaban de repo-
so y de alimento para reponerse de las pérdidas sufridas 
en sus fuerzas orgánicas. 

Los indios aseguraron, que si se dejaban los caballos 
por dos dias en el estanque, donde habia muchas angui-
las, ya no se moriría ningún caballo. 

Mediante el cansancio de las anguilas, los caballos co-
menzaban á sosegarse y á manifestar menos temor. Aque-
llas, asustadas, se refugiaban en las orillas del estanque, 
donde los indios las pescaban con sus harpones. 

En pocos momentos fueron recojidas vivas cinco de 
ollas, y puestas á la presencia de Ilumboldt. 

El diámetro del cuerpo de las guimnotas, media tres pul-
gadas cinco líneas. Su color era verde olivo, en la parte 
superior, y en la inferior amarillento con matices de co-
lorado. Dos hileras de maochas amarillas corrían diame-
tralmente sobre su espalda, desde la cabeza hasta la co-
la. No tenían escamas, y la piel estaba cubierta con lo-
do, que es buen conductor de la electricidad, según Vol-
ta, y aun mejor que el agua. 

El órgano eléctrico lo encontró Ilumboldt por toda la 
extensión de la cola, desde la garganta hasta la columna 
•ertcbral,' consistiendo en capas acumuladas en colum-



ñas, cuya posicion era oblicua á la superficie de la piel. 
Humboldt y Bonpland hicieron experimentos con ellos, 

durante cuatro horas, y al acabar sentían mucha debili-
dad en todo su cuerpo y un cierto malestar, á consecuen-
cia de la grande excitación del sistema nervioso. 

Y sin embargo, ya los animales habían perdido mucha 
parte de su fuerza. A los primeros golpes de una fuerte 
anguila tembladora, no se podría exponer un hombre sin 
gran peligro. (1) 

Antes de dejar estos puntos, esporaba á los viageros 
otra aventura original. 

Los llanos se habían convertido, en la parto meridio-
nal, en un verdadero desierto. 

Una que otra palma, bastante separadas, era lo único 
que se veía en algunos puntos. El termómetro señalaba, 
desde por la mañana hasta que el sal se ponía, una tem-
peratura de treinta y cuatro á treinta y cinco centígra-
dos. 

Cuando mas sosegada parecía la atmosfera, mas fre-
cuentemente se veían envueltos los viageros por torbelli-
nos de polvo, producidos por las pequeñas corrientes de 
aire muy á la superficie de la tierra. 

Era al anochecer cuando el mulato, que conducia los 
animales de carga, hizo alto repentinamente, gritando. 

—¡Amo, amo! 

(1) Viagee de Humboldl á las regiones equinociales tomo 2 ° . f 

pág. 106 harta 117. 

—¿Qué es lo que hay? preguntó Humboldt, distin-
guiendo un objeto á los piés del mulato. 

—¡Oh, oh! articuló el mulato, con ademan triste. 
—¿Qué es, pues, le preguntó Bonpland, es acaso ví-

bora? 
—No ser cascabel, contestó el criado. ¡Oh....oh!.... 

Excitados por la curiosidad, se acercaron los dos ami-
gos, viendo con sorpresa, tendida en el suelo, á una jó-
ven indígena enteramente desnuda y que parecía tener 
una edad de doce á treco años. (1.) 

La sed y el cansancio debían haber producido en ella 
una completa paralización de todas sus fuerzas. Ojos» 
boca y narices, so hallaban cubiertos de polvo, y su res-
piración era apenas perceptible. 

En vano se esforzaron los viageros para volver comple-
tamente á la vida á esta pobre Agar, víctima del desier-
to, que no podia articular palabra. 

Junto á ella habia un cántaro acostado, con la mitad 
lleno de arena. 

—Agua, exclamó entonces Humboldt. 
Afortunadamente habia un guaje lleno, cargado en una 

de las muías, y el mulato, que se mostró muy compasi" 
vo, se apresuró á llevarlo. 

Humboldt lavó la cara de la jóven, y Bonpland le in-
trodujo en la boca algunas gotas de vino. 

( I . ) l íecho positivo. 



Entonces, exclamó el mulato: 
—¡Oh oh! volveren sí . . . .~ muchachitavol-

ver en sí ser Tamanacos ser extraviada del ca-
mino abrir ojos 

Y brincó de alegría. 
En efecto, volvió en sí la muchacha paulatinamente. 

Al principio estaba atemorizada por la mucha gente que 
habia; pero pronto so calmó, y no comprendiendo el es-
pañol, se entendió con el mulato en el idioma de los Ta-
manacos. 

—¿Y qué dice? preguntó Ilumboldt al criado. 
—Muchas horas acostada aquí, contestó éste. Venia 

de Uritucu...'... haberla despedido amo» haber esta-
do enferma no poder trabajar m a s — . ¡Oh! 
¡mal amo éste! 

Según esta relación, sus amos en Uritucu, la habian 
despedido por serles ya inútil, á causa de enfermedad. 

—Montadla en una de las mula3, dijo Humboldt, movido 
de compasion. 

Quería llevarla á Uritucu, y después tomarla á su 
cargo. 

Pero la muchacha no consintió. 
Indiferente para los sufrimientos, como toda su raza, 

v sin cuidarse de lo futuro, insistió en su resolución do 
ir á una de las mjsiones de indios, cerca de Calabozo. 

Habiendo sido en vano todas las instancias para que 
acompañara á los viageros, la dejó Humboldt algunos 

alimentos y un cántaro con agua, deseándole que llegara 
pronto á su destino, y antes de que montara á caba-
llo, emprendió la jóven su marcha. 

Pronto una nube de polvo hizo que la perdieran de 

vista. 



C A P I T U L O I V . 

Un sér encantador. 
En la quinta del Gobernador d« la Provincia de Va-

rinas, en San Fernando de Apure, reinaba un gran si-
lencio (1). El calor excesivo que afuera hacia, se sentia 
allí ménos, porque el Gobernador, marques del Toro, 
habia elegido la situación de la quinta con acierto, así 
como dirigido su construcción de tal manera, que no mo-
lestaban los rayos del sol ni los mosquitos. 

(1) San Femando del Apure (al rio d i Apure) no se debe confundir^ 

«on la Misión de San Femando, ántes mencionada, ni con San Fernando 

de At&bapo, d« que mas adelante se hará mención. 

El rio Apure pasaba junto í la colina en que se ha-
, ,a b» edificada la hermosa quinta, rodeada de irbole» 
frondosos de liquid&nbar, miéntras las a g u * que se, ta-
prendian d, las montaüas de granito, situadas M de 
U finca, recorrían, por medio de tubos, cas. toda la finca, 

formando en algunos puntos pequeBas fuentes que con 
tribuían para esparcir, por todas direcc.ones, un fresco 

agradable. 

Esto tenia lugar principalmente, en el cuarto que habi-
taba D. • Arabela, hermana del Gobernador Era «na 
„ a n pieza elevada, que formaba un cuadrilátero oblon-
™ El agua recorría en cruz, formando en el centro una 
fuentecita. Las ventanas estaban adornadas de tej.dos 
muy fino, para impedir la entrada 4 los mosqu.tos de-
jando 4 la vez libro circulación 4 la luz y al a,re. Ade-
más, purificaba la atmósfera en aquel lugar una br.sa 
Ü f que venia casi continuamente de ias montaüas 
circunvecinas, alejando de allí los iasectos molestos-

Pero lo que daba 4 esta habitación un atractivo par-
ticular, era el adorno de las paredes que estaban entap,-
zadas con maderas finas color de oro, lisas como un es-
pejo, y esparciendo 4 la vez un aroma muy agradable. 
Muebles muy bien construidos, que babian llevado de la 
Habana, estaban colocados al derredor, entre ellos un 
precioso escritorio y dos estantes de libros, contemendo 
L , U s obras mas selectas de tos poetas espaOolcs, 
líanos, ingléses y francéses. Era esto un tesoro raro, 



que no poseía, en aquella época, ninguna de las Provin-
cias del Sur de América. 

Arabela habia sido educada en Madrid, bajo la direc-
ción del Padre Acosta, hombre de talento y de instruc-
ción, que la acompañaba cuando el marqués fué nombra-
do Gobernador de la Provincia de Yarinas, y que conti-
nuaba aún siende su confesor y su amigo. Ella profesa-
ba mucho amor á la ciencia, especialmente á la poesía, 
y aun estudiaba las matemáticas, bajo la dirección de su 
maestro, miéntras su gusto por la naturaleza se mostra-
ba, por la circunstancia de que mantenía una multitud 
de animales raros. 

> 

En lugar de cuadros que sirven entre nosotros para 
adorno de las paredes, habia bonitas jaulas de bejuco, 
que contenían los pájaros mas raros, casi t&dos origina-
les del Brasil. 

Dos hermosos papagayos, de color verde y cabeza 
amarilla, se mecían alegremente en grandes aros, ha-
blando y gritando. También habia dos pequeños monos, 
qua andaban libremente en la pieza. 

Uno de ellos era Tití, del Orinoco (Simia sciurea) á 
quien los indios Maipures llaman Bititeni, muy bonito 
animal. Tenia la cara blanca y una mancha negra sobre 
la boca y la punta de la nariz. Lo demás del cuerpo era 
color de oro, y su jéven ama le apreciaba mucho,^por la 
circunstancia de quo su cara parecía la de un ni5o, y 
tenia la misma expresión de inocencia, juntamente con 

„ r i s a y continuos «mbio.de p l a c e r y de dolor. (1) 
c J d o lo regailaba su ama, llenaban BUS ojoa de 

lágrimas. 
Bl animalito era tan instruido, que i le preguntaba 

J L i a ¿dónde estó tu ama? brineaba 4 una de las con-
Mías, mirando ya d la marque», ya al espejo, hasta que 
,Ua se acercaba y se reproducá su .niágen. 

Antes habia tenido 1» marquesa a lanos de estos T , 
tis^que poseían la cuaiidad de p o n e r s e tristes, cuan o 

bajaba la temperatura dos ó tres grados, y se acercaban 

anos i otros para calentarse. 

E n aquella época, como hemo, dicto, no 1. quedaba 
• „ u n o , los demás se Wbian muerto; pero sjempre 

" a compañera, una . i « * * como llaman 
" e r o , * los pequemos monos de aym.r.r, por su 
color- Era un pequeüo animalito do pelo negro de m * 
cho brillo, la cara blanquisca, algo azulejo. La. oreja 
bien formadas, tenían doblada la parte supenor. en el 
pescuezo tenia una línea blanca, de «na pulgada de 
Z los piés eran negro», como todo el cuerpo; pero la, 
manos blancas, de manera que el pequen» an.mal pare-
cía en efecto, hallarse vestido de luto, con un velo blan-
c„, así como corbata y guante, del mismo color. 

K todo, estos animales monos y püjaro., quena mu. 
cho Arabela, que era tan amable como hermosa. 

(1) Viajo i I» regio-« n»»«»»1-. ">»° 



Su esbelto talle daba á su bien formado cuerpo, á 
pesar de su constitución robusta, un aspecto encantador 
y delicado. Todo en ella era belleza y armonia, mién-
tras la apacible expresión de su rostro contribuía mucho 
á moderar aquel orgullo peculiar á las españolas, que 
se demuestra más ó ménos en todo: en las facciones, en 
la figura, en las maneras y aún en los movimientos, 
siendo el tipo del carácter de su nación. 

Arabola mostraba en todo su aspecto exterior, sola-
mente lo noble de esto. Jamas era ofensivo este orgu-
llo, á excepción de los casos en que se juzgaba herida 
en su amor propio. Entóneos parecía enteramente otra, 
oponiendo una frialdad altiva al que la ofendía. En 
tales casos parecía, en su pureza virginal de corazon, 
á un querubín con la espada desnuda. En efecto, tenia 
que resguardar un paraíso, y éste era su virginidad 
en toda su pureza. 

Y en la expresión de esta inocencia consistía princi-
palmente el atractivo de su sér, reflejándose aquella en 
todo: en los ojos, admirablemente formados, con las ce-
jas dulcemente arqueadas y sus largas y sedosas pesta-
ñas; en la pura é inocente mirada, y la frente también 
arqueada con suavidad. Sus negros rizos rodeando su 
hermosa cabeza, contribuían igualmente mucho á dar 
mayor realce á sus atractivos. Una noble y aristocrá-
tica sencillez en sus vestidos, perfeccionaban su aspecto 
exterior. 

A estas cualidades físicas correspondía perfectamente 
h parte moral é intelectual. Arabela tenia un carác-
ter sencillo, pero firme á la vez. Huérfana de madre 
desde muy jéven, la obligó el destino á apoyarse prime-
ramente en su padre, despues en el hermano y por 
último en su digno maestro, el padre Acosta. Por esto 

circunstancia habia adquirido c i e r t a firmeza viril y un 

carácter resuelto, hermanado con la verdadera d.gnidad 

femenil. 
La naturaleza ha dicho á la mujer: «se bonita si pue-

des; prudente si quieres; pero es indispensable ser esti-
mada.» Esta estimación es siempre la consecuencia do 
la dignidad femenil y ésta era el tesoro de Arabela. 
Se había podido mover en los círculos aristocrát.cos do 
la civilizada Europa, y no se hubiera atrevido á acercar-
se á ella ningún pensamiento que no f u e r a estrictamente 
moral. Con jovialidad é ingenio y sin ser importuna, 
podia acercarse á todo el mundo; amable con todos sin 
rebajarse por esto en nada. Con esto era sumamente 
franca, pero no se dejaba sorprender y arrebatar jamas 
do las conmociones do su corazon. 

Todo lo recibía con amor,-como una niña; pero nunca 
olvidaba por esto hacer uso de la razón. Poseía ingenio 
y talento, sin tener la pretensión do querer lucir estas 
cualidades. 

Arabela escogía con predilección y conservaba con 
gusto aquello que un gran genio habia concebido y pro-
sentado en un lcnguage noble. Le gustaba ver Ínter-



pretados sus pensamientos. Por este motivo se pre-
sentaba á su.fantasía frecuentemente, lo que tiene de 
hermoso la poesía; por esto la cultivaba, venerando á 
los poetas. 

El Gobernador su hermanó, reunia en San Fernando 
de Apuro, en su casa, lo mas escogido de la sociedad, 
como lo babia hecho en Varinas, pues aunque San Fer-
nando era un lugar relativamente pequeño, babia en las 
cercanías muchos plantíos de caña de azúcar y de algo-
don, cuyos propietarios pertenecían á las primeras fami-
lias del paÍ3 y con quienes el Gobernador llevaba buenas 
relaciones. Eran éstas laa de D. Juan de lleinaga, 
D. Antonio Enriquez y D. Francisco Sánchez. 

De estas familias se componía el círculo que el Go-
bernador reunia en su casa, al llegar llumboldt y Bon-
pland; que en su expedición tocaron á San Fernando, 
teniendo cartas de recomendación de D . Vicente de 
Emparan Gobernador de Cumana, para el marques del 
Toro. Un gentilhombre español, D. Nicolás Soto, 
también estaba allí de visita. 

Este, pariente lejano del marques y desde hacia dos 
meses el huésped del último, había llegado de Cádiz con 
el objeto de perfeccionar sus estudios y satisfacer su 
deseo de viajar. Dueño de una inmensa fortuna, anhe-
laba conocer países lejanos, así como sus habitantes y 
sus costumbres. 

. Soto era un jéven bien parecido, aunque no un tipo 
e belleza, y á pesar do sus riquezas, habia recibido una 

buena educación, adquiriendo bastantes conocimientos. 
P,.r este motivo no le gustaba ser militar, aunque tenia 
un grado en el ejército español. Su ingenio, buenos 
modales y jovialidad, encantaban á todos los que entra-
ban en relaciones con él,—¿Por qué. no habia de suce-
der lo mismo con el marques y su herríana? 

Don Nicolás habia llegado con la intención de per-
manecer en San Fernando, solo quince dias; pero habían 
pasado dos meses sin que pensara dejar la casa hospita-
laria del marques; tanto lo habia agradado al jéven 
español la familia de aquel. 

Arabella por su parte, no deseaba tampoco que se 
fuera. * 

Ella, apénas de una edad de diez y ocho años, habia 
conocido hasta enténces, muy pocos jóvenes del mérito 
de Soto, y era natural quo éste lo agradara; Soto por 
su parte la amaba con pasión, desde los primeros quince 
dias de su permanencia en la quinta. El Gobernador y 
el padre Acosta notaron desdo luego este amor naciente, 
y como no le vieron con desagrado, siguió desarrollán-
dose paulatinamente entre los dos jóvenes,' así como de 
un boton de rosas resultan aromáticas flores. 

El padre Acosta que conoció muy pronto en Soto un 
joven instruido y de buen carácter, se alegró mucho 
d o este amor, que debia hacer feliz á su discípula. Su 
principal anhelo era, por consiguiente, influir en que 
el amor de Arabela se desarrollara de un modo tan 
n o b l e y tan:ib?llo como posible. Por este motivo le gus-

6 



taba tratar frecuentemente este asunto en sus conversa-
ciones con Arabela. 

Una mañana habia pasado en leer la Lumada do 
Camoen, cuando el Padre Acosta que estaba presente, 
exclamó con entusiasmo al llegar á cierto pasaje de esta 
obra: 

—¡El amor es lo mas elevado y lo mas noble en la 
tierra! 

Arabela se ruborizó involuntariamente y el Padre 
lo observó. Sonriendo tomó la mano de su díscipula, la 
miró con afabilidad y dijó: 

—No debes ruborizarte al oir esta verdad, bija mia, 
aunque lo confirme tu corazon. 

Arabclla se puso mas colorada aún. 

—Padre mio!....balbuocó, haciendo muchas caricias 
á Tití ¡padre mió! 

—¿Qué pues? dijo el sacerdote con una sonrisa afa-
ble. 

—¿Sabéis? 

—Que eres una niña excelente con un corazon muy 
sensible. ¿Por qué habia de quedar, pues, este corazon 
extraño al amor? 

Arabela, inclinando su cabeza aún mas profundamente, 
dijo con voz apénas perceptible: 

—¿Y vos no desaprobáis, pues, mis sentimientos? 

—¡No por cierto! exclamó conmovido el padre. El 
que puede amar es fuerte; el que puedo amar es justo; 

el que puede amar 03 casto; el que ama es capaz de em-
prender y de sufrir todo. El alma de los que de veras 
aman, es como un sagrado templo, donde arde sin cesar 
el incienso en que hablan todas las voces de Dios, y so 
encuentran todas las esperanzas de la inmortalidad. 

—Es cierto, exclamó Arabela, y sus miradas expre-
saban el entusiasmo de que estaba poseída. Siento en 
mi corazon que el amor puede hacer muy dichoso. 

—Dios te dé esa felicidad, dijo el Padre Acosta, 
besando la frente do la niña. ¿Y no quieres decirme 
el nombre de aquel á quien tu corazon ha escogido? 

—Vos le conocéis bien. 
—Deseaba saberlo de la boca de mi>querida discí-

pula. 
—Decid mejor, do la boca de vuestra hija: porque 

siempre habéis sido para mí un verdadero padre. 
—Sí, lo he sido, dijo el Padro Acosta con la expre-

sión de una verdad que convence, y con profunda con-
mocion. Por esto pregunto como padre 

—Pues bien, dijo Arabella con voz apénas percepti-
ble, es como sabéis, el jó ven Soto, á quien amo. ¿Con-
sentirá mi hermano en este amor? añadió con timidez. 

—Ciertamente! contestó el sacerdote. El jóven Soto 
es de buena familia, instruido, de talento, y que es lo 
mas importante, un hombre do carácter. Además, el Go-
bemador tu hermano, sabe muy bien, que el hombre está 
creado para el amor, y que no lo siente como tal en la 
significación mas noble de la palabra, sino hasta el dia 



que conoce que ama verdaderamente. Antes de conocer-
lo, se le parece como si buscara algo; está inquieto, ex-
citado y voluble en sus pensamientos; pero desde el mo-
mento en que ama, ha alcanzado la base de su destino, 
y con la felicidad entra el reposo en su corazon. 

—¿No es pues un pecado, dijo Arabela radiante de 
alegría, cuando os confieso, padre mió, que no pudiera 
vivir sin esto amor? 

—¡No, hija mia! contestó el padre Acosta, dirigiendo 
una mirada afable á la nina; es lo mismo quo si dijeras no 
puedo vivir 3¡n respirar. En la vida moral como en la 
física, C3 preciso respirar. El amor es la respiración del 
alma. Ella necesita para conservarse sana y fuorte, del 
amor, de la aceptación do sentimientos de otra alma, pa-
ra devolverlos al corazon amado con mas intensidad. 
Sin este doblo objeto recíproco falta al hombre él aire 
para respirar, hablando moralmente, él sufre se 
muere. 

¡Oh Padre mió! exclamé Arabela estrechándolo las 

manos. Cuán bueno sois, y cómo sentís todo tan profun-
da y verdaderamente! 

Un suspiro salió del pecho del Padre Acosta: luego 
dijo con una sonrisa melancólica: 

—iEl amor es un bien común de la humanidad; los ri-
cos gozan de una buena mesa, y Dios ha tenido cuidado 
de que aún para los ménos afortunados haya alguna 
compensación. Pero dejémos esto. Dimo mejor, hija 
mia, ¿ya sab» Soto de tu amor? 

Arabela guardó silencio por"unos instantes, luego ar-
rojó una* mirada franca há«ia su amigo paternal, y dijo 
con inocencia: 

• 

—Creo que lo sabe; pero yo no se lo he dicho 

—Esto se arreglará, contestó el Padre Acosta. El te 
liará su declaración. El amor C3 una flor tan delicada, que 
con cierto sagrado recelo, se debe dejar su desarrollo á 
ía misma naturaleza. Pero ¿sabes, hija mia, que este 
amor me quita un gran cuidado? 

—¿Y cuál, padre mió? 

—Que hubieras entregado tu corazon^ D. Manuel 
Sánchez, hijo del gran propietario do la hacienda del 
«Diamante.» 

—¡Oh! contestó vivamente Arabela, esto nunca suce-
dería. No mo gusta de ninguna manera D. Manuel. 

—Y tampoco merece tu amor, contestó el Padre Acos-
ta con mucha gravedad. Es un jóven de muchas pasio-
nes, orgulloso, vengativo, y tan cruel para con los escla-
vos como su mismo padre. 

—¿Será cierto? 

—Lo sé de positivo. El Padre Romano, que está de 
capellan en la hacienda del Diamanto, me lo ha dicho, 
haco poco: que el jóven Sánchez, no piensa en otra cosa 
que en inventar nuevos tormentos para los esclavos de 
su padre. No le satisface mandarlos azotar con el terri-



ble manati, (1) hasta que caen muertos, no! se dice 

que hace algunos meses ántes de nuestra llegada, acon-
teció un caso muy terrible. 

—¡Me hacéis estremecer! 

—D. Francisco Sánchez, el padre de D . Manuel, ha-
bía comprado poco tiempo antes á un esclavo de la 
tribu de los Caribes. Es verdad, los esclavos de esta 
tribu son los mas tercos 

—¿Quién lo puede tomar por mal? le interrumpió 
Arabela. Ellos fueron un dia los dueños del país desde 

las Antillas hasta el Orinoco. Ahora no solo se les ha 
• « / 

despojado casi enteramente de la herencia de sus padres, 

sino que los venden como esclavos donde los encuentran. 
—Es muy triste, en efecto, dijo el padre Acosta, 

pero aún mas triste es, si hombres que se dicen civili-
zados y quieren ser cristianos, olvidan toda humanidad 
y las máximas del cristianismo, de tal manera, que se 
convierten en verdaderos tiranos para con sus- desgra-
ciados prójimos. 

—¿Y qué hizo D . Manuel Sánchez? 

—Se dice, que al caribe que trató de fugarse y 

que volvieron á aprehender, le mandó suspender de 

los piés á un árbol y de las manos á otro, y despues 

(1) Esta especie de látigo de piel de vaca de marina, es terrible para 
los esclavos. La piel de este animal, de un grosor de una y media pulga-
da, se corta en tiras y se seca. Cada azote quita no solo la piel del cuer-
po, sino eorta la carne como con cuchillo. 

azotar con el látigo al desgraciado hasta qUe cayó des-

mayado 

—Dios mió, ¡qué inhumanidad! 

—Después dejó al pobre esclavo suspenso en el árbol; 

al dia siguiente le encontraron muerto, y en parte co-

mido por los tigres. 

—Esto es abominable, exclamó Arabela llena de in-

dignación; y se levantó con tanta vehemencia, que el 

pequeño Tití se refugió asustado en un rincón del cuar-

to. No ha de volver á visitarme; pues hasta ahora solo 

he tolerado sus visitas por su hermana. 

Y se paseó con grandes pasos y con cierto orgullo en 

todo su continente, en la pieza. 

El padre Acosta la miraba por algunos instantes con 

satisfacción, y luego dijo con calma: 

—No cometas ninguna imprudencia, hi ja mia. Tu 

noble indignación contra las malas acciones me dá mu-

cha satisfacción, pero harías mal en excitar el enojo á 

un sujeto tan malo, como lo es D. Manuel Sánchez, en 

contra tuya, tu hermano y el joven Soto. Nada reme-

diarías con esto, y .¿quién puede calcular hasta dónde 

alcanzaría la venganza de estos hombres? Debes oponer 

á sus obsequios una fria dignidad, pero evitar todo cho-

que abierto. 

En aquel momento se oyó una hermosa voz. Las fac-

ciones de Arabela tomaron un color purpúreo. El padre 

es p*so en pié sonriendo maliciosamente. 



—¿Ya os quereis ir, padre mió? preguntó la marque-
sa con voz vacilante. 

—Sí, hija mia, contestó el sacerdote. Creo que pron-
to entrará otra visita mas grata para tí. 

—¡Ob, padre mío! exclamó la jóven abrazando á su 
viejo y fiel maestro con efusión. Nunca encontraré me-
jor amigo que vos! 

El padre sonrió diciendo: 
—Acaso uno mas jóven; pero que no te será ménos 

fiel y te querrá mas que yo. 
—¡Oh! exclamó Arabela, si supiera... .i. 

—No será tarde! dijo el Padre Acosta, besándola 
en la frente. Esperar, anhelar y creer, hace mas di-
choso que saber. 

Y luego, con una mirada de bondad paternal salió 
del cuarto. 

Nada hay que haga á un sér femenil mas amable, 
que un humor alegre. El reviste con tal encanto á la 
niña, á la jóven y á la mujer, que conquista á todos los 
corazones. Aunque otras cualidades pueden también 
cautivar nuestro corazon, la jovialidad inocente de una 
mujer nos impresiona mas y nos embriaga. En el acto 
sentimos que es una fuente que rejuvenece. Por eso es, que 
tanto repugnan la irialda 1, el mal humor y, ante todo, 
los caprichos de una mujer, porque es una verdad pro-
bada, que ménos molesto seria vivir al lado de un tem-
peramento frió, que al lado de una mujer caprichosa. 
Miéntras quG una jóven de esta clase es hermosa y ob-

sequiada, considera aquella cualidades negativas como 
positivas, por parte de sus adoradores; pero solo de ellos, 
porque todo el mundo sabe que los caprichos perturban 
de un modo triste,la hermós-% paz de la vida, aun del 
hombre mas jovial, y al fin le hacen sucumbir; cuando, al 
contrario, una jovialidad pura, posée la fuerza maravi-
llosa do unir, compensar y ennoblecer los tomperamem-
tós mas heterogéneos. 

Asi sucedió con Arabela y el jóven Soto, en quien 
lá jovialidad déla primera influyó de un modo encanta-
dor." Daba gusto ver á los dos jóvenes chancear y reír 
alegremente, en cuyas ocasiones se coloreaba frecuente-
mente él bello rostro de Arabela, no porque el jóven se 
hubiera permitido alguqas libertades, de que estaba muy 
distante, sino porqué ella conocia que era amada. Y no 
podía tomar la conversación de ambos un giro que rubo-
rizaba á la timidez juvenil, aunque lo deseaba el amor. 

En efecto.!.."., eí jóven español no solo deseaba una 
declaración, sino que al fin se la hizo. 

El pequeño Tití se habia sentado en las piernas del 
jóven, y le miraba con una expresión do cariño tan 
graciosa, que incitó á los dos jóvenes á la risa. Soto 
lo acarició con sus manos, miéntras Arabela se puso 
encendida. 

—¿Qué teneis? la preguntó el jóven alegremente. 
Arabela se encendió mas, luego contestó: 
—Me alegro que Tití os quiera tanto, porque esto 

habla en vuestro favor. 



—Me hacéis una gracia singular. 
—Esto lo debeis agradecer á Tití. 
—¿Por qué? 
—Tití es conocedor de la gente. 
—Me atemorizáis. 
—¿Tendreis acaso motivo para ello? No lo croo. 
—Acaso podria leer en mi corazon cosas, quo 
—Fuera de chanza, le interrumpió Arabela, encen-

diéndose de nuevo; hay un maravilloso instinto en este 
animalito. Puedo estar segura de que aquel á quien 
hace cariños, es un buen, hombre. Y si, al contrario, 
se le acerca uno que sea malo, se refugia generalmente 
en algún rincón, y contesta á sus caricias enseñando los 
dientes. 

—¡Yaya! exclamé Soto, riendo". Enténces Tití os un 
verdadero oráculo. 

—Hablo sèriamente, contesté la jéven. Tengo abun-
dantes pruebas para ello, aunque no puedo explicár-
melo. 

—De manera, mi Sr. Tití, dijo el jéven dirigiéndose 
á éste, que se hallaba todavía sentado en sus piernas, 
que tengo que dar las gracias á vuestra merced, por la 
buena opinion que teneis de*mí. 

El mono miré atentamente al jéven con sus grandes 
ojos. 

—¿Podréis decirme acaso también, mi Sr. Tití, con-
tinuó el jéven alegremente; quién es la mejor señorita 
del mundo? 

Fu*8e por casualidad ó porque habia mirado el jóven 
á Arabela al decir estas palabras; apénas habia conclui-
do su pregunta, cuando el animalito brincó á los hom-
bros de la jóven, abrazándola cariñosamente con las 
manos. 

—¡Bravo! ¡bravo! exclamó el jóven español. 
—¡Miente! balbuceó Arabela, ocultando en la piel do 

su favorito su rostro encendido. 
—No seáis tan injusta con Tití, dijo el jóven. Vos 

misma acabais de decir que teneis pruebas de la infali-
bilidad de los juicios de Tití. Además, podéis creer que 
soy de la misma opinion del animalito, y me ho conven-
cido hace mucho tiempo do que la Srita. Arabela del 
Toro, es la mejor y mas amable jóven de ambos hemis-
ferios. 

—¡Señor mió! 
—Ojalá pudiera manifestároslo como Tití. 
—¿Cómo? 
—Bien estrechándoos en mis brazos. 

---Sois descortes, contestó Arabela con una turbación 
encantadora. Hablemos de otra cosa. Hoy en la no-
che recibirá mi hermano visitas que 

El jóven Soto habia arrimado su silla junto á la de 
Arabela. Suavemente puso su mano sobre la de ella, y 
dijo: 

—¿Acaso os disgustaría descansar sobre este corazon 
que 'palpita ardientemente por vos,. mas que todos los 
del mundo? . 



—¿Olvidáis que tengo un hermano y un amigo pa-
ternal? 

—Puede ser que os profese yo la misma fidelidad y 
estimación que estos dignos señores; 'pero yna cosa no 
pueden ofreceros: el amor ardiente que yo siento por 
vos. - ' 

El joven, despues de haber pronunciado estas pala-
bras, habia caido de rodillas, cubriendo de ardientes 
besos las manos do Arabela, que temblaban entre Lis 
suyas. ^ 

El corazon de la jóven p a l p i t a c i ó n tanta^jlierza, 
que apónas podia respirar, y su rostro se ctflgfid de 
rubor. No encontró palabras ^uo contestar, y sn^atis-
faccion interior se dió á conocer por un torrente de 
lágrimas. 

—¡Arabela! exclamó entónces el jó ven; sí, ha llegado 
el momento de revelaros que os amo, y sus ardientes 
miradas buscaban las suyas. No me rechaccis. y con-
fesadme francamente si puedo esperar ser correspon-
dido. 

Arabela no pudo contestar, porque le faltaba entereza, 
siendo ta', la turbación que le produjo el ardiente amor 
que sentía en su ánimo, que el cielo y la tierra habían 

• desaparecido para ella en semejantes momentos. La 
dicha y el deleite brillaban en sus miradas al encontrar-
se con las del jóven. 

¡Oh! en aquel momento conocieron ambos que te 
amaban con ardor. Y sin embargo, \'olvió á preguntar-
la el joven: 

—Arabela, mi dulce amor, ¿me amas? 
Eníónces inclinó su hermoso rostro hácia Soto, dicica-

do con voz apenas perceptible: 
- ¡ S í ! . . . . . . 
Pero afuera, detrás de plantas E U J tupidas, estala 

una figura alta, en trage sacerdotal, <jra el Padre Acosta. 
Se encontraba allí, no para escuchar, sino que pasaba 
en aquel momento por casualidad. 

Se detuvo: su semblante estaba pálido: sus ojos se 
llenaron de ligrimas, -y sin embargo, se notaba un gozo 
infinito en tus nobles facciones. Lo que el jóven gana-
ha en este momento, perdía en parte su coraron pater-
nal; pero lo perdía con gusto, porque reía muy 
feliz á su discípula favorita. 
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CAPITULO V. 
• j . . ' »* 

El Señorito Títi. 
• 

Era la noche del mismo dia en que el jóven Soto ha-
bía declarado su amor á la hermana del Gobernador, y 
encontrado correspondencia. Esa misma noche tuvo lu-
gar una brillante reunión en la casa del marqués. 

Habían llegado los dos ricos propietarios D. Juan de 
Rcinaga y ü . Antonio Enriquez con sus familias, ha-
llándose presente también el jóven Soto, el Padre Acos-
tn, Humboldt y Bonpland. El Gobernador y su herma-
ra lnoinn"loe honores. 

Las jóvenes, con sus trajes do lijeros géneros do la 
India Oriental, presentaban una vista encantadora, y 
habrían hecho honor, respecto del buen gusto; á un 
salón parisiense; pero ninguna de ellas llevaba alhajas, 
porque ni á D. Juan, ni á D. Antonio, les agradaba 
emplear su dinero en cosas que no produjesen; pues la 
riqueza de los propietarios de aquellas comarcas, no 
consiste en perlas ni joyas, sino en tierras y esclavos. 
Se procura que los capitales no cesen de producir, y 
ea cuanto á las costumbres, domina cierta sencillez. 

La reina de la fiesta era indudablemente Arabela, 
cuya magnífica figura, cubierta con un vestido blanco 
do gasa, con fondo color de rosa, pareció al jóven Soto, 
en su entusiasmo, como lirio en una mañana de prima-
vera. La mi3ina opinion expresó Bonpland á Hum-
boldt. 

• 

También las tres hijas de Reinaga eran hermosas. 
Su color moreno, propio de los que nacen bajo aquella 
zona, formaba un gracioso contrasto con sus blancos 
vestidos. Solo los dos vástagos del Sr. Enriquez ha-
bían elegido vestidos encarnados, que las venian mal 
con sus caras largas y amarillentas. A todas las seño-
ritas se asociaban jóvenes varones de los alrededores, 
por lo cual la conversación se hacia alegre y animada. 
Risas de buen humor resonaban en esto círculo, miéntras 
que en el de las señoras grandes se hacían comentarios 
malignos, acerca de la permanencia del jóven Soto en 
la casa dol Gobernador, y de su familiaridad con Ara-



lela. La digna esposa del Sr. Enriquez era la que 
principalmente se ocupaba de estos pormenores, porque 
deseaba que el joven español se casara con una de sus 
bijas. 

El Gobernador conversaba con los propietarios, res-
pecto de la cosecha de azócar y algodon, y el Sr. Er¡-
riquez se lamentaba del crecido precio que tenían los 
esolavos,- miéntras que la fiebre los diezmaba. 

El Padre Acosta, que se hallaba en la parte opuesto 
del salón, platicando con llumboldt y Boripland, dijo 
entre otras cosasJ 

—Todo tiene sus dos lados. Las misiones habrían 
producido indudablemente muchos bienes, si no fuera 
por la violenta y abominable conquista de almas, tan 
indigna de la iglesia cristiana. 

—¿Conquista de almas? ¿qué qaereis decir con ésto? 
preguntó Bonpland. 

El I-adre A costa se pasó la mano por la frente, como 
acostumbraba cuando le ocurría alguna idea grave, y 
conteetóí 

—«La voz del Evangelio, dice tm jesuíta del Orinoco 
en las cartas edificantes de la compañía do Jesús, solo 
hace eco entre los indígenas con el de la pólvora y las 
balas. La suavidad es un medio muy lento. El caati-
¿o facilita la conversión de los indígenas.» 

—Estoy convencido, interrumpió Ilumboldt, de quo 
máximas de esta clase, que son un baldón para la bu* 
inamdad, no las profesan todos los miembros de esa 

sociedad: que en el Nuevo Muydo, y en todas partea 
donde la educación pública ha quedado exclusivamente 
pn manos dp los monges, ha prestado, servicios á la 
ciencia y á la civilización. 

=Puedc haber excepciones, dyo $1 Padre Acosta, y 
yo mismo pertenezco á ellas. Pero, las conquistas con 
las bayonetas, son una crueldad inseparable, tratándose 
Únicamente del establecimiento do las misiones, de una 
manera violenta. 

—Esto seria malo, muy mala, dijo Ilumboldt. 
•=-Es mas que esto, contestó con una indignación 

visible el PadrP Aoostaj es una mancha quo hombres 
jñdrgflte y codiciosos imprimen á la Jglesia. 

—¿Y es verdaderamente así? preguntó Bonpland. 
—¿Sabéis lo que es positivamente ur.a conquista de 

almas? dijo el padre Acosta. 
—Pienso que se debe toma;- en pl sentido moral, con-

testó Bonpland, y que significa conversión de los indios* 
El Padre Acost* pasó dp nupvo la mano sobre §u 

frente, y dijo? 

—Ojalá tuvidmis rasoti 

. =-¿Y qué es, pues? 

^¿Seguramente iréis al Orínooo? 

- S í . 
=r-Pues bien, cuando lleguéis »1- punto §n quo desem= 

íjooa el rio Paruasi en el mismo Orinoco, veréis un cer-
ra, ouya cima forma una pequera mesa? tiene una altu=-
ra como <ie trescientos piés, y ha servido de plaza fuer= 



te á I03 Jesuítas, desde la fundación de las rabiones. Se 
estableció allí una pequeña fortaleza con tres baterías, 
y servia como punto militar. 

—Pero ¡por amor de Dios! exclamó entónces Bon-
pland, ¿para qué necesitaban los buenos padres de sóida, 
dos y cañones? Yo pensaba que sus armas eran las pa-
labras de la escritura, las máximas del Evangélio y el 

buen ejemplo. 
—Los soldados, continuó el Padre Acosta con caima, 

animados por las recompensas de dinero, hacían iacur-
siones á mano armada, en el territorio de los indios in-
dependientes, asesinando d los que hacían resistencia, 
quemando sus chozas y llevando prisioneros d los ancia-
nos, mujeres y niños. 

—Pero esto es contra todo derecho de gentes, y con-
tra las máximas del cristianismo, exclamó Humboldt. 

—Desgraciadamente teneis razón, contestó el Padre. 
¿Y qué se hacia con los prisioneros? 

—Se repartían en el acto en las misiones del Meta, 
Rio negro y el Orinoco superior, y se escojian estos 
puntos, como mas lejanos, para quitarles la tentación de 
volver á su país natal. 

—¿Y esto se llama fundar misiones y convertir paga-
nos? preguntó Humboldt, muy indignado. 

—Esto se llama entre nosotros conquistar almas, con-

testó con calma el Tadrc Acosta. 

—¿Y qué dice de esto el gobierno? preguntó Bon-

—Este medio forzado de conquistar almas, dijo el 
Padre, aunque está prohibido por las leyes españolas, 
fué generalmente elogiado por las autoridades de aquí 
y los Prelados superiores de la Compañía de Jesús, co. 
mo viuy provechoso para la religión y el establecimiento 
de las misiones. 

—jJusto cielo! exclamó Alejandro'de Humboldt, sor-
prendido. ¿Cómo es posible que las autoridades civiles 
y eclesiásticas, hombres y cristianos, pudieran olvidar 
hasta ese grado las leyes de la humanidad? 

—Con todo esto, seguramente no se hará mucho por 
la instrucción 4o esas almas conquistadas, dijo Bonpland. 

—Los señores pueden formarsejuicio.de eato, contes-
tó el Padre Acosta con gravedad. A las almas conquis-
tadas se les tenia como un pequeño rebaño de esclavos, 
chozas miserables al derredor de una alta cruz de mi-
sión, erigida en el centro del campamento: se les daba el 
nombre de aldeas; pero en realidad no existían sino en 
las cartas grabadas que se mandaban d Madrid y d Roma. 

—¡Tu creíble! 

—¡Pero verdad! Las chozas eran de caña y hojas de 
palma, y el producto del trabajo pertenecía á los misio-
ñeros. Los indios quedaban completamente desnudos co-
mo en sus bosques 

—¿Y su desarrollo moral? 

—Se les enseñaba de pura fórmula cosas religiosas, 
que no comprendían ni podían comprender; poro esto no 



importaba, oon tal de que se arrodillaran cuando se de-
cía misa. No se exigía mas, 

—¡Inoreible, increíble! exclamó Humboldt; pero 

En esto momonto una risa general interrumpió la con-
versación. Se voltearon, y vieron una escena chusca. 

Durante la oonversaoion habían venido mas convida, 
dos, entre olios D. Franoiseo Sánchez oon su familia, 
que consistía on su esposa, un hyo y una hija. 

Sanche» era un hombre do eorta estatura y fornido; 
sus facciones indicaban algo duro y malicioso; sus ojos 
chispeantes revelaban al astuto especulador, que no so 
detiene on I03 modios, por malos que sean, cuando se tra-
ta de hacer dinero. 

Se deoia que ántes habia sido traficante de osclavos, y 
aun en aquella época, con infracción de la ley, oompra-
ba á, lt»3 indígenas libres, porque le salían mas baratos 
que los negros. Era un hombre muy rico y dueño del 
ingónio del Diamante, ol mas productivo de los alrede-
dores. La crueldad con quo eran tratados allí los escla-
vos, liacia presagiar á muchos un fin desastroso á esta 
hacienda, tanto mas cuanto que las tribus de indios ve-
cinas, principalmente la do los caribes, habían sido 
excitadas ;t la venganza por ol mal tratamiento de sus 
individuos; pero D. Francisco se reía de esto, creyéndose 
seguro por la severa vigilancia que ejercía en los escla-
vos, así como por sus grandes elementos de defensa y 
la proximidad del punto do San Fernando. Entre aquo-

líos elementos contaba con buenas armas y con diez 
colosales perros do sangre, terror de los esclavos. 

Su hija, amiga de Arabela, era una niBa amable, sin 
pretcnsiones, que no conocía el orgullo ni la dureza de 
sentimientos. Este carácter formaba contraste con el 
de su hermano, que era muy orgulloso y malévolo en 
toda la extensión de la palabra, aunque tn su aspecto 
exterior no lo indicdba, porque era bien parecido. El 
Padre Acoíta lo habia calificado de demonio en figura de 
ángel. 

Hacía tiempo que cortejaba á Arabela, *no porque 
la amara, sino porque le con venia casarse con ella, 
para gozar de su hermosura, de su riqueza y de su 
elevada posicion social; pero Arabela nunca habia expe-
rimentado simpatía por él, sino que al contrario, su 
presencia le producia un efecto repulsivo, y mucho mas 
con lo que le habia dicho el Padre Acosta por la mañana; 
de manera que en esta ocasion lo íccibió con mucha 
ma¿ frialdad que ántes. El joven Sánchez era de bas-
tante mundo y no se desalentaba por esto; al contrario, 
redoblaba sus atenciones para con Arabela. Corrien-
do lo mucho que ésta quería al pequeño Ti tí, que á la 
vez se había colocado eobre sus hombros, trató de captar-
so la voluntad de ella acariciándo al mono; pero luego 
que este lo vió, se introdujo en la manga del brazo do 
Arabela, asomando solamente la cabeza. Este momento 
juzgaba Sanche* como mas oportuno para hacerse a pre-
ciable á los ojos de Arabela, y tomando algunos dulces 



de un platón que servia uno de los criados de la casa 
á los convidados, los presentó á Tití cariñosamente. 
Este recibió mal el obsequio, pues ántc-3 de que el 
jóven Sánchez pudiese impedirlo, le hizo arrojar los 
dulces al suelo, y enseñándole los dientes, le demostraba 
su antipatía, lo cual, observado por la concurrencia, 
provocó la risa general. 

El jóven D. Antonio palideció. Sin embargo, hacién-
dose violencia, tomaba parte en la risa, disimulando la 
cólera que le había causado este incidente, del que 
pronto nadie se acordaría. Tití fué castigado por el 
Gobernador, haciéndole salir del salón. 

Cuando la brillante reunión habia. llegado al colmo 
de la alegría, la sorprendió el Gobernador con la noticia 
del próximo enlace de su hermana con el jóven capitan 
D. Kicolás Soto. 

So entiende que siguieron las felicitaciones por todas 
partes; aunque las Sra's. Enriquez ponían las caras mas 
largas, y en el pecho del jóven Sánchez estaba hirvien-
do el odio contra el afortunado rival; en lo general se 
mostró gran regocijo, y todo el mundo era la amabili-
dad ^ersonífio«d3. 

En una hora muy avanzada do la noche se disolvió la 

reunión. . j, w> •< . .-.'< •03 W Mj ^ ii.''U «t v'- • 
El jóven Sánchez acompañó á caballo el coche en que 

se hallaba su familia. Nadie conoció el furor ípie se ha-
bia apoderado de él; de buena gana hubiera matado esa 
misma noche al jóven Soto; pero esto no podia arriesgar, 

porque el dueño del «Diamante» tenia que ser forzosa-
mente amigo del Gobernador por muchos motivos; pero 
era preciso desfogar su ira á toda costa. 

Poseía un mono semejante al Tití, que habia pensado 
regalar á Arabela. Al llegar Antonio á su cuarto, co-
gió al mono sin proferir una palabra, le amarró las ma-
nos juntas con los piés, y suspendiéndole de la cola le 
dió latigazos con tal furor, que el pobre animal pronto 
murió. Después echó su cadáver á los perros de sangre. 



C A P Í T U L O V í . 

La vida de los esclavos. 

A l d i a s i g u i e n t e l i u b o m u c h o b u l l i c i o e n l a s c a l l o s u f l 

S a n F e r n a n d o d e A p u r e , m a s q u e e n c u a l q u i e r o t r o d i a 

d e l a ñ o , p o r q u e h a b í a u n a g r a n " f é r i a m e j o r d i c h o , 

u n a venduta pública de esclavos, q u e c a d a a n o s é c e l e -

b r a b a e n l a c i u d a d m e n c i o n a d a . 

L o s t r a f i c a n t e s d e e s c l a v o s , y a h a b í a n l l e g a d o c o n s u s 

• n e g r o s r e b a ü o s , » c o n su'caza de negros, c o m o s o l i a l l a -

m a r 1 ) . A n t o n i o S á n c h e z & l o s r e d r o s q u e e s t a b a n d e 

v e n t a . 

D I r e b a ñ o n e c e s i t a b a d e l r e p o 3 o y d e a l g u n o s d í a s d o 

b u e n a a l i m e n t a c i ó n , p a r a q u e « l a s p i e z a s » p u d i e r a n v e n -

d e r s e í i b u e n p r e c i o e n e l m e r c a d o . 

X o f a l t a b a n e n a q u e l d i a c o m p r a d o r e s : h a b i a n l l e g a -

d o d e t o d o s l o s i n g e n i o s d e l o s a l r e d e d o r e s , y d e l O r i n o -

c o s u p e r i o r , p o r q u e n o h a b i a p l a z a a l g u n a e n a q u e l l a s 

c o m a r c a s , q u e c e l e b r a r a u n a f e r i a a n u a l d e e s c l a v o s . 

E l e d i f i c i o e n q u e l a v e n d u t a s e d e b í a v e r i f i c a r , s e h a -

l l a b a í i u n e x t r e m o d e l a c i u d a d . I l a b i a u n s a l ó n l l e n o 

d e g e n t e , l o m i s m o q u e l a c a n t i n a i n m e d i a t a í i é s t e , l a 

q u e f o r m a b a u n a e s p e c i e d e c o r r e d o r . E n e l l a s e s e r v í a n 

v i n o s y a l i m e n t o s p o r c i n c o 6 s e i s i x r o c h a c h o s , q u e a p é -

K r » p o d í a n d a r c u m p l i m i e n t o . 

E n t r e l o s contrsrrtmícd, s e h a l l a b a n t a m b i é n D . A n -

t o n i o S á n c h e z y s u d i g n o p a d r e , q u i e n e s e n c o n t r a b a n 

a l l í m u c h o s c o n o c i d o s . 

— U u e n o s d í a s , D * ? L a n c h o s , s a l u d ó a l e n t r a r e l v i e j o 

S á n c h e z , & a n a s e ñ o r a a l t a y f o r n i d a , q u e t e n i a a s p e c -

t o d o h o m b r e y s e h a l l a b a j u n t o a l m o s t r a d o r ó e l a c a n -

t i n a , t e m a n d o u n v a s o d o a g u a r d i e n t e . 

E s t a s e f l o r a n o e r a j ó v e n n i n e r m w » , p o r q u e s u c a r a 

h u e s u d a y s u s f a c c i o n e s d u r a s , a r m o n i z a b a n p e r f e c t a -

m e n t e c o n l a c o n s t r u c c i ó n m u s c u l o s a d e s u c u e r p o , c u -

b i e r t o c o n u n v e s t i d o d e i n d i a n a d e m u c h o s c o l o r e s , 

m i é n t r a s q u e u n e n o r m e s o m b r e r o d e p a j a a d o r n a b a s u 

r o b l e c a b e z a . U n n e g r o q u e s o h a l l a b a á s u l a d o c o n 

u n i n m e n s o q u i t a s o l , i n d i c a b a s e r e s t a s e ñ o r a p r o p i e t a -
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lia de un ingénio, y que habia venido á aquel panto, 

para proveerse de esclavos. 
Cuando D? Lanchos oyó la voz del viejo Sánchez, 

so volteó, diciendo con una perfecta voz de hombre: 

—¡Ahí D. Francisco Sánchez. Dichosos los ojos que 

os ven. 

Luego le ofreció una copa de aguardiente. D. Fran-
cisco tomó un poco, y volviendo la copa, dijo: 

—For Diosl D* Lanchos se ha conservado bien en 

los diez años que no nos hemos visto. 

—¡Vaya! contestó la señora riendo. Tampoco D. 
Francisco ha desmerecido y le encuentro gordo y 
con mas dinero, según dicen. 

—Tal vez será así; el Diamante es una buena finca. 

—La mas productiva de toda la comarca. 

—Vaya! dijo Sánchez, pidiendo unas copas de aguar-
diente. ' T a m p o c o la hacienda del Tuy es despreciable, 
y os ha dado buenas cosechas. Habéis hecho bajar los 
precios del azúcar en la última vez. ¿Lo haréis tam-
bien hoy, en la venduta de esclavos? 

—De ninguna manera, contestó la propietaria. Pien-
so solamente reponer lo que se ha inutilizado de negros; 
diez ó doce, si la mercancía es buena. ¿Cuántos habrá 
en el mercado? 

—Scisciontas sesenta piezas, contestó Sanche» con 
indiferencia. Iremos á verlos si gustáis. 

—Corriente, dijo D? Lanchos. 

\ ambos fueron al salón donde habia muchos compra-
dores. Frente á la entrada, en un extremo de la sala, 
habia una mesa sobre una plataforma, y estaban á la 
derecha los escribientes y cajeros. Detrás de la mesa 
se hallaba la del vendutero; á su derecha se encontraban 
los esclavos varones, formados en hilera, y á su izquier-
da las esclavas. 

Todos estaban recien lavados, y las mujeres tenían 
delantales nuevos de indiana; algunas de ellas, las de 
mas precio, se hallaban bien peinadas. 

¿Y por qué no habia de ser así? ¿no se peinan y 
preparan lo mejor posible los caballos, cuando se trata 
de obtener por ellos un buen precio de venta? 

Entre las dos hileras iban y venían los compradores 
inspeccionando las mercancías. Estos compradores rcian, 
chanceaban y revelaban un buen humor¿ 

Los negros guardaban silencio, indicando los mas, 
por su indiferencia, que estaban resignados con su suerte. 
Solamente algunas mujeres tenían BU vista fija en el 
sucio como avergonzadas, y en algunos esclavos varones 
se notaba una mirada taciturna. Acaso unos pensaban 
en sus padrea, y otros en sus hijos ó parientes, ó en su 
patria y BUS hogares En fin, en todo lo que los era 
querido y se les obligaba á abandonar, para no volverle 
áver jamas. 



—¿Pero qué diablos estáis haciendo aquí? d¡jo en 
este momento el joven Sánchez á un hombre de edad, 
tocándole el hombro. ¿Hibeis traido mercancía de es-
clavos como criador? ¿Cómo es que no os habia visto 
tino hasta ahora? 

£1 criador de esclavos hizo la señal do la erar, con-

testando: 

—Acabo de oir la santa misa. 

—¿Tan devoto? preguntó Antonio. 

—El negocio no produce buena ganancia, si no está 
uno bien con la Santa Madre Iglesia. 

—¿Y el cielo favorece vuestro negocio? 

—Debo confesar que estoy satisfecho. 

—¿Teneis alguna mcr-randa de venta? 

—Solo algunas mujeres que no paron, y que deseo 
cambiar por mercancía fresca, que se reproduzca. 

—Sois un hombre original, dijo el joven Sánchez, 
que habia venido á la venduta para disipar su cólera 
del dia anterior. Creo que teneis cria de negros, como 
en las haciendas se tiene la de cerdos. 

Así es en efecto, oontestí el hombre, estregándose 

las manos y pasándose de un lado á otro de la boca 
el tabaco que mascaba. Es casi el misino giro, con 
la diferencia do que la cria de negros produoer algo 
mas. 

¿Algo? Se dice que os habéis hecho muy rico. 

—líe hecha alguna cosa, contestó ól otro eon una 
sonrisa de satisfacción. 

"-¿Pero cómo hacéis para quo 03 produzca el ne-
gocio? 

—Este no es un seoreto que dtgo de estar al aloanoo 
d¿> los demás hombres. La cria do negros es para mi 
el giro prinoipal. Por esto no cultivo mas que el tabaco 
en mi hacieniia, cuyo olima es bueno. Mis negros reci-
ben un alimento fuerte; leche* carne y maíz. No comen 
como los vuestros á quienes dais solamente frijol y mala 
earae, en oorta cantidad. [Olí! los negros están conmi-
go como en ol paraíso» Las mujeres quo paron muoho, 
son preferidas en la buena alimentación y el trato, y 
jamas so venden. Laa quo no paren, la3 pongo presto 
bajo el martillo del remate. Traigo aquí doce do esias. 
llarómos negocio con ellas. Comprádmelas, &i os con-
vienen. Son fuertes y ,sana3. Si laa toma» »odas, ca 
daré á seiscientos pesos pieza. 

—Lo creo, contestó Sanchei; pero no day ni cuatro-
cientos. 

% 

—Es buena mercancía. 
Antonio movió la oabeaa. 

—No han sufrido nada, son füertes, tienen huesoa 
sanos. 

—No saben trabajar, 

—Para eeo es ol látigo y la media ración. 

—Para que se enfermen después. 



* 

—Pues bien, os las daré á quinientos. 
—Ni á cuatrocientos. 

En este momento sonó la campana del vendutero. 
Era la señal de que el remate comenzaba. 

Todo estaba en silencio, cuando un hombre vivaracho, 
astuto y de corta estatura subid á la mesa del remate. 

—¿Quién ser amo? preguntó en aquel momento en 
vuz baja un negro alto y bien parecido, señalando con 
el dedo á Francisco Sánchez. Esta pregunta iba diri-
gida á otro negro que se hallaba cerca de él, y que 
conocía las haciendas de los alrededores. 

—Ser diablo, ser Francisco Sánchez verdadero 

diablo contra los negros. 

—¡Oh! Buspiré el negro alto, estremeciéndose......... 
¡Oh! no querer que me compre no querer tener por 
amo un diablo César mejor morir. 

La campana soné por Begunda vez. Comenzé el 
remate. Los primeros negocios eran insignificantes, 
porque 3e dejaban los mejores negros para lo último. 

El procedimiento era el siguiente: 
El vendutero llamaba á un esclavo, é á una esclava 

por su nombre, lo colocaba delante de sí en la platafor-
ma, pregonando las buenas cualidades de la mercando, 
y ocultando las malas. 

¡Phylis! grité en aquel momento el vendutero. 

Una negra de veintiocho años, fea como la noche, y 
no muy fuerte, se presenté. 

—¡Phylis! volvió á gritar el mismo vendutero, excelente 

mercancía: juventud, belleza, aplicación, habilidad y do-, 

cilidad. 
Una risa general interrumpió al vendutero. 
—No os riáis, señores y señoraB, continuó con gra-

vedad. Podéis creer á mis palabras. Phylis es la fideli-
dad personificada. Tiene entendimiento como un caballo. 
Nadie la ha visto robar, ni ha sido desobediente jamás.... 
No hay mas que enseflarle el látigo, y obedece en el ac-
to. Seiscientos pesos, señores y señoras ¿Quién dá 
mas? 

La negra no se movia, mostrando suma indiferencia 
cuando algunos compradores se le acercaban para verla. 

Semejante á un carnicero que trota de comprar aní-
males para matar, examinaban el físico de la negra los 
compradores de carne humana; uno le abria la boca pa-
ra ver los dientes; otro le levantaba los brazos para ver-
le las costilla«; otro le veía los piés para averiguar si es-
taban fuertes, y por este órden sufrió diversos escrutinios. 

Al fin volvió á sonar la campana. Se había hecho un 

ofrecimiento. 

—Seiscientos cincuenta pesos por primera, gritó el 

vendutero. 
Nadie respondió. 
—Seiscientos cincuenta pesos por segunda ¿Ilay 

quien dé mas? 

Otro silencio. 



—¡Seiscientos cincuenta pesos,v.„. por tercera! 

Cayó el martillo. 

El comprador pag<? el dinero y se U&vá á Phylis, qufcn 
»o manifestó alteración alguna en su semblante, 

—¿César! gritu do nuevo ol venihUo*o. 

Este negro alto y hermoso, á quien había llamadera, 
tes la atención la pi^eencia del viejo Sánchez, se estre-
meció, y luego subió á la plataforma, reanimándose. 
Aunque sus facciones mostraban indiferencia, se veía 
en sus ojos algo de lúgubre, algo que podía llevarle á la 
desesperaoioa» í b r 1©. d««ás, como jdven, era suma-
mente fuerte y bie* fanaado, totb lo cual llamó, ¡a aten-
ción de los compradores» 

—¡.César!, volviuá gritar el xeaduJero. Yeintidos a^os. 
.Fuerte como un Hércules. Y sin embargo, dócil como, 
un cordero. Hermoso e j e m p l a r U n a imágen do 
fueras y de juventud. Trabaja, señores y señoras mi as, 
por trc¿ negros. Jamás Habéis visto un negro íuas 
fuerte, ni roas ágil. Mirad loa robustos músculos de sus 
brazos y sus piernas. No hay la menor lacra. Manos co-
mo do fierro,,,,., í luesej ooino los de un caballo 

Dientes como un marfil...,,. Mil doscientos pesos por 
César...... Es un precio muy bajo. 

Doña Lanehos y c) viejo Sánchez subieron á la pla-
taforma para verlo. 

Cuando el negro vio que Sanche* se interesaba á 
manifestaba la desesperación en sus ojos» 

—¡Mil doscientos cincuenta! gritó el criador de es-

clavos. 
—Mil trescientos, ofreció D? Lancho?, 
—Mil trescientos cincuenta, gritó otro. 
—Mil cuatrocientos, sonó una voz del rincón. 
—Mil cuatrocientos veinte, ofreció D? Lanchos. 
Y en la f r e n t e de César se notaba una sombra, por-

gue los negros, en lo general, tenwn mas á las amas 
.que á los amos. 

Siguieren diversas pujas, y despues de haber ofreci-
do D? Lanchos haeU «tal cuatrocientas setenta y cinco 
peses, se remató en mil quiiáentos al viejo Sanche*. 

En el semblante de César se manifestaron el terror y 

la desesperación. 
Despues de haber pagado Sánchez, se llevó S su es-

clavo, que apénas podia sostenerse en pié. 
—¡Jiud! volvió á sonar la voz del vendutero. 
Una ven negra, humosa, se hallaba sollozando en 

tos brazos «u madre, que gritaba: 
—¡Ame, amd! no deparar á Juno de su madre. 

No ser tan cruel...»- Madre trabajar como dos negros... 
Tero ya el capatai fcab» separado á las dos, y con 

un par de latigazos hito callar á la madre. 

¡Qué importan al traficante do esclavos tales senti-
mientos!: él no reconoce familia .entre los negros, que no 
considera sino como cosa, como mercancía, que se puede 
amparar y vender donde mejor le convenga: el hijo para 
la Lukiana; la madro para la-Carolma, y la hija p.ir* 



San Fernando! ¡Qué le importa á él, con tal de que ga-
ne dinero! 

—¡Juno!, grité de nuevo el vondutero. Modelo de las 
negras. Diez y seis aüos. Una verdadera Vénus. Car 
ne como piedra. Piernas como columnas ¡Mil cua-
trocientos pesos por Juno! 

Muchos compradores subieron á la plataforma; entre 
ellos ocupaban el.primer lugar loados Sánchez, si-
guiéndose D? Lanchos y el criador de esclavos. 

La pobro muchacha incliné la cabeza, pero D? Lan-
chos se la hizo levantar, le abrió con ambas manos la 
boca.para verle la dentadura, miéntras el jéven Sánchez 
y el criador de esclavos se convencieron de la fuerza del 
tobillo de Juno 

—E3to es algo que me conviene, dijo el criador de 
esclavos al jéven Sánchez. 

—Amigo, contosté éste, dejadme & Juno. Encontra« 
rei3 mujeres bastantes. ^ 

—¡Qué fuera yo un tonto! replicé el otro. No en-
contraré jamas una cosa mas apta para mi cria de 
negros. 

—Sed razonable, amigo mió, continué el jéven Sán-
chez, levantando el brazo de Juno para examinar la 
fuerza de sus costillas; en otra ocasion os lo recompen-
saré. 

—En el comercio no hay amistad, exclamé el criador 
de esclavos. Raras veces se encuentran modelos para 
mi cria, de las cualidades de Juno, que es un capital 

que trae altos réditos. Vos podéis utilizar cualquiera 
otra para vuestra hacienda de azúcar, con tal que sea 

sana y fuerte. / 

—¿Tratareis, pues, de-alzar la mercancía y echar a 
perder el negocio? exclamé el jéven ya colérico. 

—Tengo el mismo derecho de ofrecer que vos, replicé 
el criador con una mirada también colérica. 
* - P u e s bien, dijo D. Antonio, con orgullo y cólera 

mal reprimida; ¡verémos! 
Sonó la campana. 

—¡Mil cuatrocientos pesos por primera! gritó el ven-

dutero. 
—¡Cincuenta mas! gritó el jéven Sánchez. 
—¡Cincuenta mas! honaron muchas voces. 
—¡Mil quinientos cincuenta! 
Despues de haber subido el jóven Sánchez hasta mil 

ochocientos, fué rematada Juno al criador de esclavos 
en mil ochocientos cincuenta. 

El jóven Sánchez estaba fuera de sí. Aunque apé-
nas habia comenzado la venduta, dejó el salen, se pre-
cipitó á la cantina, tomó una gran copa do aguardiente, 
montó (y caballo y se alejó ü toda carrera, despues do 
haber dado órden al administrador de su hacienda de que 
recibiera á César y le llevara al ingenio. 

Este, llamado el «Diamante,» se hallaba situado en 
un bajío á pocas leguas de San Fernando de Apure. 
La mayor parte de sus terrenos e r a n pantanosos, porque 
el rio de Apure salia de su cauce algunos meses del 



»2o, produciendo inundaciones, Precisamente esta 
Jncdad, aunque hacia insalubre el bajío, combinada con 
el calor excesivo, fertilizaba lo» terrenos, haciéndolos 
muy á propósito para el cultivo de la caña. 

Sobre una loma no muy elevada, medio oculta tras 
de nays»¿os y granados, cataba situada la casa principal 
de la hacienda, con sus anexas. Aquel edificio se ha-
Haba en ei ceatro di an jardín, con una multitud d» 
plantas tropicales. Su eatension era considerable, y 
tenia grande» c&rrtdores que le daban un aspecto »17 
alegre. A algana distancia de la easa principal, esta 
han las chozas do los segras» sitiadas en línea recta 
y con un exterior asead*. Ervtre estas ck>zas y la casa 
principal, se elevaba la habitación del administrador 
de la finca. Era aquella una casa amplísima, con pór-
tico, construida ds tal manera que tlesd* allí se veian 
bien las habitaciones de los esclavos y k> demás de la 
misma hacienda. 

Todo esto tenia una vista pintoresca, y cualquier ex-
traño se habisra considerado e» sn paraíso,-juzgando 
tínicamente por el exterior; pero solo habría bastado 
echar una mirada al interior' del despacho del admioi» 
trador, para tener un completo desengaño. Las paredes de 
este cuarto 3« hallaban adornadas, además de una gran 
cantidad de riftes y pisl&la^ roa una colceeion completa 
de látigos, desde el de seda torcida, cuya aplicación ha-
ee saltar la sangre, causando agudos dolores que produ-
««» hasta el terrible «le pwJe» (le ¿acá y.i á». 

tes mencionado. En otro cuarto inmediato habia una fi-
gura que representaba un esqueleto de hombro.. Se ha-
llaba forrado do cuero de venado, y con ella se ejercitaba 
el capataz en sus ratos de ocio, particularmente en los 
dias festivos, en el noble arte de dar latigazos. Gracias 
á esto ejercicio, habia adquirido una habilidad tal, que 
mataba con el látigo hasta una mosca en las espaldas do 
un negro ó en las piernas de una negra. 

Junto á la casa de este hombre humano habia otro 
establecimiento muy interesante: la habitacion.de los 
perros do sangre, aquellos animales que les hombres 
han convertido en bestias feroces: animales de que I03 
conquistadores de América han hecho uso para cazar 
indígenas, en baldón do la humanidad, y que todavía 
hoy son un medio de seguridad para los dueños de 
esclavcs contra estos desgraciados. 

Con este objeto, y para aprehender á los esclavos fu-
gitivos, mantenía D. Francisco" Sánchez diez de estos 
perros do sangre, de los cuales cuatro quedaban libres 
todas las noches para vigilar la hacienda. 

¡Ay del esclavo que se hubiera atrevido á salir de su 
choza; los perros lo habrían despedazado en el acto! 

El jóven Sánchez habia dado un gran paseo á caballo 
para disipar su enojo, que habia llegado á su colmo por 
tres causas: el próximo enlace de Soto con Arabela, el 
acontecimiento con el mono Tití, y la compra do la 
tecla va Juno por el criador de esclavo». 
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El camino que le llevaba al Diamante, le hizo tocar 
los plantíos mas al sur de la hacienda, donde «e halla-
ban la mayor parte de los negros, trabajando. 

Estos, al verle de lójos, se estremecieron. 

—Venir jóven diablo, eran las palabras que circula-
ban entre ellos. Jóven diablo ser peor que viejo dia-
blo 

Y era en efecto un presentimiento lo que habia hecho 
estremecer á estos desgraciado», porque aquel que en 
la misma noche habia matado á latigazos, en su furor 
y sed de venganza, al pequeño Ti tí, buscaba otra opor-
tunidad para satisfacer su crueldad. 

—¿No hay novedades? preguntó desdo lójos á un 
capataz quo tenia un látigo de esclavos en la mano, y 
estaba vigilando á aquellos infelices. 

Este individuo que conocia bastante á su amo, notó 
en sus facciones el deseo que tenia de que ocurriera 
algo que diese ocasion á algún acto de crueldad. Des-
graciadamente, en aquella mañana un negro y una ne-
gra so habían permitido algunas familiaridades, por 
cuya circunstancia estaban un poco atrasados en SUB 
trabajos. El capataz refirió esto á su jóven amo, con 
una alegría refinada. 

Esta relación vino á D. Antonio como anilló al dedo. 
No habiendo conseguido á Juno, debían ser víctimas do 
su enojo estos dos ceelavosc 

—¿Ya recibieron su castigo? preguntó con ojos chis-

peantes. 
—Todavía no, amo, contestó el capataz. 
—¿Y quienes son? 
—Zeno y Dafne. 
—Pues bien, dijo Antonio, con un gozo diabólico en 

sus facciones. Una vez que sois de tan buen humor, 
voy á adornaros para el baile. Dadles el yugo. 

Al oír Zeno y Dafne la palabra yugo, se arrodillaron 
llorando ante el jóven Sanchoz, y exclamaron: 

—Tener compasion amo. No dar yugo Zeno y 
Dafne querer trabajar. No dar yugo. 

Pero en vano. El capataz ya habia traído el instru-
mento, que los dueños de esclavos llaman yugo de nuca. 

Estos instrumentos de tortura son de madera, con aros 
de fierro, entre los cuales se introduce la cabeza del es-
clavo hasta el pescuezo; y aunque estos yugos pesan mas 
de treinta libras, se obliga á los esclavos á seguir tra-
bajando. 

Zeno y Danfe apénas habían proferido aquellas pala-
bras, cuando ya tenían puesto el yugo, y con unos lati-
gazos bien aplicados, se les obligó á continuar sus tra-
bajos. 

—¡Bien! exclamó Antonio, ya teneis lo que habéis 
querido. Os viene muy bien este adorno, y os refrescará. 

Y se alejó riendo. 

Una maldición de los esclavos, proferida entre dientes, 
le seguía. 



Pero con esto no estaba satisfecho el fu ro r del joven; 
ni contrario, sucedió con tal acto de crueldad, lo que al 

león cuando ve sangre le incitó á nuevas cruel* 
da des. 

¿Y quién habia hecho de este joven, de tan buena pre-
sencia y de exterior amable, un monstruo do crueldad, 
6 era así por naturaleza? 

¡No! Todo indicaba que la naturalaza hubiera hecho 
de él un hombre de buenos sentimientos Su perdi-
ción consistía en el abominable ejemplo que le habia da-
do su padre, no n;énos que en su educación descuidada. 
Nadie, cuando nillo, le había corregiJo sus faltas, ni 
acostumbrado á dominar sus pasiones. Todos los días 
veía martirizar á los esclavos, y estas escenas le servían 
de diversión. Se reía, lo mismo que su padre, de los brin-
cos y contorsiones do los esclavos, producidos por los 
agudos dolores do los latigazos. Sus gritos eran para él 
equivalentes á los aliullidos de los perros, porque á un 
negro no se consideraba como persona, sino como cosa. 

Su padre le había regalado, desde muchacho, una ¡ó-
ven negra, que le debía servir de juguete. En cada enojo 
hacia padecer á la pobre criatura, y sus padres se reían, 
siempre que su hijo montaba en ella como á caballo, 
conviniendo sus partes carnosas en un canutero. Grita-
ba entóneos la pobre, la estiraba el muchacho de los 
cabellos, sujetándola hasta que callaba. 

Do este modo se endurecía su corazon, como el do 

muchos hijos de estos.ricos propietarios, y se extinguía-
en él todo sentimiento humano; de manera, que la cruel-
dad se fué haciendo en él una segunda naturaleza. Ade-
más, la libertad de acción, la riqueza y la completa in-
dependencia que ofrece la posicion del hacendado, com-
pletaron la perdición -del jóven. 

Llegando- cerca de las chozas de los negros, enoontró 
Antonio al administrador general, que se ocupaba de 
colocar en sus ohosas á los doce esclavos nuevos, que 
acababa de comprar el viejo Sanche*. El semblante 
del dependiente estaba taciturno, y cuando le preguntó 
Antonio por la causa d© su mal humor, lo contestó: 

—Creo que vuestro seBor padre ha hecho un mal 

negocio on la adquisición de César. 

—¿Por qué? preguntó Antonio. Esto negro parcoe 

tan fuerto como un fierro. 

—Es cierto: pero es de mal genio. 

—¡Oh! dijo Antonio, riendo. Pienso quo pronto lo 

docilitaremos. 

— l i a hecho un ensayo de ahoroarsc. 

—¡Demonio! nos cuesta mil quinientos pesos. 

—Llegué á tiempo para evitar el suioidio. Se iba & 

ahorcar con la tira de indiana quo traia en la cintura. 

—Quo se la quiten. 

— Y a está hecho. 

—¿Y ya recibió su onstigo? 



—Deseaba yo esperaros á vo3, ó á vuestro señor 
padre. Es una excepción de los demás negros, á quie-
nes el idiotismo hace dóciles. César pertenece á los 
llamados sentimentales, y estos son los peligrosos. 

—No importa, exclamó Antonio lleno de cólera. Le 
iremos quitando su sentimentalismo. ¿Dónde está el 
bribón? - . 

—Allá, entre los demás negros recien adquiridos. 
—Bien, que sean ellos testigos, dade el primer dia, 

de la disciplina que se observa en el Diamante. Quo 
se le apliquen los stocks. 

—¡Señorl exclamó el administrador. 
—¿Qué cosa? 
—¿Puedo permitirme una palabra? 

—Hablad. 

—Creo que seria mejor tratar á César con modera-
ción, hasta acostumbrarlo; mas tarde acaso 

—Nada de eso, gritó Antonio, y on sus ojos so v«ia 
un furor siniestro. Se debo hacer un ejemplar, atemo-
rizando á este negro bribón. 

—Y si le dan las convulsiones y so muere Cues-
ta mil quinientos pesos. 

—Lo mando. 

El administrador ya no replicó; llevó en seguida á los 
esclavos recien comprados á una plaza ámplia, en fren-
te de las chozas, donde se hallaba afianzada perpendi-
cularmcnto una tabla ancha y gruesa, la quo tenia, á 

una distancia de tres-y medio piés del stíeio, un aguje-
ro bastante grande para introducir allí el pescuezo de 
un hombre. César fué obligado á meter la cabeza en él. 
Luego se fijó en la espalda de la víctima un anillo de 
fierro que tenia dos agujeros pequeños, en los cuales me-
tieron sus manos. • 

—¡Bien! dijo entónces Antonio, con una risa sardó-

nica. Ahora el látigo. 
Los latigazos caían entónces como granizo sobre las 

espaldas del dcsgraciido, y la sangre salia á torrentes. 
Céaar no gritaba solo un gemido sordo salia de 
cuando en cuando de su ancho pecho. 

Al fin dijo Antonio: ¡Basta! 
—¿Y hasta cuándo han de durar los stoktf pregun-

tó el administrador. 

—Hasta que se indiquen las convulsiones; dijo el ha-
cendado con frialdad. Vos os quedareis lo mismo que 
los nuevos esclavos. 

—Si no 

—Sois responsable! exclamó Antonio. Reflexionad lo 

*que cuesta el bribón. 

Y se marchó. 

Despuc3 de dos horas, observó el administrador que 
comenzaban las convulsiones en César. Ni el mas fuerte 
hubiera podido aguantar esa posicion tan encogida, y es-
te terrible castigo. Un poco mas de tiempo, y el des-
graciado habria muerto. 



Se quit«5 á César de los «stocks»; él jóven ántes fuer-
te como un Hércules, cayó desmayado. 

Pero D. Antonio habia calculado mal. Tres se-
manas mas tarda encontraron d César ahorcado. Habia 
prc&yida la muerte á U vida en el «Diamante». En el 
mismo dia se fugó un esclavo, Caribe, que ántes hn^a 
sufrido también el terrible castigo de los «stocks,» 

CAPITULO Vil . 

Don Ignacio y sus liljas. 
Era cerca de la estación de las aguas. Ilumboldt 

y Bonpland se hallaban ansiosos de observar este gran-
dioso fenómeno en el Sur de América. 

El primero habla observado ya, desde principios del 
mc3 de Marro, la acumulación de todas burbujas visi-
bles de vapor- y que se aumentaban la electricidad del 
aire do dia en dia. Se veian relámpagos hácia el sur, 
y el electrómetro de Volta señalaba despues de haberso 
metido el sol, continuamente electricidad positiva. (1) 

(1) Viajw á 1RS regiones equaiocdulíf etc., tom. I I . , pég- 3"». 



Se quit«5 á César de los «stocks»; él jóven ántes fuer-
te como un Hércules, cayó desmayado. 

Pero D. Antonio habia calculado mal. Tres se-
manas mas tarde encontraron d César ahorcado. Habia 
prc&yido la muerte á U vida en el «Diamante». En el 
mismo dia se fugó un esclavo, Caribe, que ántes haljía 
sufrido también el terrible castigo de los «stocks,» 

CAPITULO Vil . 

Don Ignacio y sus hijas. 
Era cerca de la estación de las aguas. Ilumboldt 

y Bonpland se hallaban ansiosos de observar este gran-
dioso fenómeno en el Sur de América. 

El primero habla observado ya, desde principios del 
mc3 de Marro, la acumulación de todas burbujas visi-
bles de vapor- y que se aumentaban la electricidad del 
aire de dia en dia. Se veian relámpagos hácia el sur, 
y el electrómetro de Volta señalaba despues de haberso 
metido el sol, continuamente electricidad positiva. (1) 

( 1 ) Via jw á 1RS R E J O N E S equiiioccinlíf etc., tom. I I . , pég- 3"». 



Mas tarde observó la perturbación flel e q u i n o eléctn-
co en el aire que desde el 26 do Marzo se hacia comple-
ta. Durante todas estas continuas perturbaciones de 
la electricidad atmosférica, comenzaban los árboles á 
reverdecer, como si tuviesen un presentimiento de la 
próxima primavera. / 

Incomparable es en' aquellas regiones la pureza del 
aire desde Diciembre hasta Febrero. El cielo se halla 
constantemente sereno y de un azul intenso. Hácia 
fines de Febrero y principios de Marzo, disminuye esta 
intensidad, el higrómetro señala paulatinamente mas hu-
medad, las estrellas se ocultan en una capa fina de 
vapor, su luz ya no es tranquila y planetaiia. 

En este tiempo se hace mas débil é irregular el viento, 
y algunas veces hay una calma completa. En el Sud-
sudoeste se elevan nube3 que parecen montañas lejanas, 
con sus contornos muy pronunciados. Do tiempo en 
tiempo abandonan el horizonte, y corren con velocidad 
hácia la bóveda celeste, lo que no está en proporcion 
con el viento débil que reina en las capas inferiores de 
la atmósfera. 

A fines de Marzo se notan, en la parte meridional del 
cielo, pequeñas descargas eléctricas, luces fosfóricas, 
que parece tienen su origen en las evaporaciones. Des-
de eso tiempo cambian los vientos en algunas horas del 
dia, del Sul-Estc al Oeste y Sud-Oeste, que es una so-
ñal segura de la proximidad de la estación de las aguas, 
que en el Orinoco da principio en fines de Abril 

llumboldt observó escrupulosamente todos estos fe-
nómenos metereolégicos de los trópicos, para incluirlos 
en sus obras científicas (1). 

Agradecidos por la buena acogida en la casa del Go-
bernador deVarinas, marqués del Toro, hacían llum-
boldt y Bonpland sus preparativos .para continuar su 
marcha, á pesar de la aproximación de la estación de las 
aguas, cuando fueron sorprendidos agradablemente con 
la noticia de que el jóven Soto, con quien habian culti-
vado una sincera amistad, durante su permanencia .en 
San Fernando, tenia intención de acompañarlos en BU 
viaje al Orinoco y llio-grande, aunque su amor hácia 
la hechiccra Arabela parecía oponerse. Una feliz ca-
Bualidad ocasionó sobre esto una explicación entre los 
dos amantes, y estando seguro el jóven Soto del amor 
do Arabela, se despertó con mas vehemencia su deseo 
de examinar los ríos mencionados y los países casi desco-
nocidos. Además, le habia aconsejado el Padre Acosta 
que aprovechase esta oportunidad, que acaso no se le 
volvería á presentar, para hacer este viaje interesante, 
y Arabela era demasiado prudente para oponerse al de-
seo de su futuro esposo. Se convino, pues, en que á la 
vuelta de este viaje tendría lugar el enlace de los jó-
venes-

(1) Véate: V u j c t á las regiones equinoccial«» del Nuevo Continente, 

tomo 2 .® pég. 205 fcaeta 207. Además, "Cosmos," tomo 1 . ° p á g ñ » 

332 y adelante. 



Alejandro de Ilumboldt y Bonpland se hallaban muy 
complacidos de !a resolución del joven Soto, porque su 
amabilidad y buen humor les prometía sobrellevar con 
mas facilidad las penalidades de la expedición, la que 
no estaba exenta de peligros (1). 

Ilabian tomado una lancha con su patrón y cuatro 
indios. La parte trasera de la lancha estaba cubierta 
con un toldo de hojas de córifa. Su extensión era bas-
tante para contener una mesa y algunos bancos. 

Arreglado esto, compraron víveres para un mes: ga-
llinas, huevos, plátanos, harina de rnaís y cacao en 
abundancia. Además, vino de Jerez, naranjas y tama-
rindos para aguas frescas. Los indios se proveían do 
redes y anzuelos. Ilumboldt y sus compañeros dispo-
nían 8u3 armas de fuego. Con tales elementos espera-
ban no carecer de excelentes pescados, tortugas, faisa-
nes, &c. 

Lo último que se embarcó fueron unos barriles de 
aguardiente, para cambiar con los indios por otras co-
sas. 

El dia 30 de Marzo tuvo lugar el embarco, despu-'s 
de una afectuosa despedida. Nadie sabia lo 'que ella 
costaba á Arabela. El jéven Soto no sentia el dolor 
en toda su fuena, porque le animaban el valor juvenil 
y el anhelo de conocer aquellos países casi fabulosos 

(1) V t y w , etc. t o n » IT. páj?. 810. 

del Orinqpo superior, en unión de dos célebres naturalis-
tas. A los dos ó tres meses, cuando mucho, estaría de 
vuelta, y le esperaba enténces su adorada AraJjcla en 
el altar. 

Era en efecto un viaje magnífico. 
El Diamante, cuya soberbia casa principal se veía 

por entre naranjos y granados, como un asilo de paz y 
do felicidad, era por decirlo así, la puerta del paraíso 
que se iba á abrir á los viajeros. 

Inmensos bosques vírgenes seguían inmediatamente 
á los grandes plantíos de caña de azúcar de aquella 
hermosa finca; bosques, en cuyo interior solo se arries-
gaba á penetrar la planta de los indios Yaruros, pues 
esos inmensos terrenos estaban poblados solamente por 
tigres, colosales serpientes, lagartos y chiquiros, una 
especie de Cavia. Grandes bandadas de aves se veían 
volando en las regiones superiores, parecidas á gruesas 
nubes, cuyos contornos cambiaban á cada momento. 

Notablo era allí la posicion de los árboles. Inmedia-
tos á la orilla se veian sauces (Hermesia castaneifolia), 
que formaban una cerca de una altura de cuatro piés. 
Tras de esta cerca so elevaban espesos bosques do Cc-
drela, palo del Brasil etc., y encima de éstas, formando 
un bosque sobre otro, se elevaban orgullosa y magestuo-
samente los troncos de las palmeras de distintas clases. 
Los grandes cuadrúpedos de estes bosques habian hecho 
entradas en muchos puntos de los arbustos y cercas, por 
los cuales penetraban al rio para satisfacer su sed. Con 
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frecuencia observaban IJumbqJdt y su3 amigos á estes 
animales, como andaban por la orilla, sin hacer caso do 
la lancha, hasta que volvían á desaparecer en las sombras * 
del bosque. 

Todo esto tenia un gran atractivo para Ice tres amigos 
Humboldt ya se había expresado, desde el primer dia de 
la partida, de la manera siguiente sobro el particular: 

—¿Puede haber mayor goce que un viajo en estas 
deliciosas regiones?. El placer que se siente no está 
basado solamente en el Ínteres del naturalista, sino al 
mismo tiempo en un sentimiento que es común á todos 
los hombres educados en el seno de la civilización. Uno 
se ve enfrente do un mundo nuevo, de una naturaleza 
inculta é indomable. En la orilla de un bosque se 
ve ya el tigre, ya la pantera americana; se pasca el 
faisan con su plumage y penacho negros. Animales de 
las especies mas diversas so alternan continuamente, 
¿en dónde se ve un espectáculo semejante? 

—Es como en el paraíso, dijo el patrón de la lancha, 
viejo indio de las misiones. 

—En efecto, -así es, continuó Iíumboldt. Todo re-
cuerda aquí el estado natural del mundo, cuya inocen-
cia y felicidad ños presentan las venerables y antiguas 
tradiciones de todos los pueblos. 

—Y sin embargo, dijo Soto, es esto una gran ilusión. 
Aquí no es mejor que en las haciendas que hemos de-
jado. Las casas pvinoipnlos de ollas parecen nn^ sitio« 

# 

de la paz y do la felicidad, y ¡cuántas miserias J 
cuántas iniquidades so ocultan detrás detesta belleza! 
Y aquí ¿no se temen eso3 animales unos á otros, y 
se destruyen mutuamente, si pueden? 

«—-La edad de oro ha pasado, dijo Bonpland, y en es-
te paraíso de los bosques americanos, como en todas par-
te?, ha ensenado una triste y larga experiencia á todas 
las criaturas, que lá fuerza y la mansedumbre raras ve-
ces se encuentran juntas. 

—Solo con la diferencia, aEadió Iíumboldt, de que los 
animales quo no tienen raciocinio, siguen sencillamente 
las leyes y las necesidades de la naturaleza, mientras los 
hombres utilizan eus fuerzas intelectuales, en buscar el 
modo de eludir y pisotear las leyes de la naturaleza y 
de la humanidad. • Si me* estimáis, amigos mios, dejad-
me callar sobre esta materia. Desgraciadamente no po-
demos remediar tan funestos y trascendentales abusos, 
que son una mancha para estos países del paraiso. Olvi-
démoslas por ahora, para que estas 6ombras negras y 
pesadas no se mezclen en el cuadro lleno de luz y de 
brillo que se nos presenta. 

En este momento daba vuelta la lancha por un rece«-
do que formaba allí el rio do Apure. El bosque se reti-
raba en este pequeño trecho algo de la orilla. Allí se 
veian acostados en 1» arena diez lagartos colosales, que 
median desde diez y seis hasta veintidós piés. Con sus 
quijadas abiertas en forma de un ángulo recto; desean-
fcaban uno junto ü otro. Varios pájaros paseaban tran-



quitamente sobre sus espaldas acorazadas, en busca de 

insectos. 

— E s original, observó I lumboldt , que estos animales 

no se den entre si alguna muestra de afecto. E l grupo 

se eepara luego que abandona la orilla, y sin embargo, 

solamente consiste de un macho y muchas hembras; 

porque según dice Descourtils, que hizo un estudio pro-

fundo de estos animales en Santo Domingo, los machos 

son en menor número, á causa de que en el período do 

su propagación luchan unos con otros y se destruyen. 

Estos grandes reptiles eran tan numerosos en aquel 

lugar , que los viajeros observaban á cada momento, por 

toda la orilla del rio, grupos de cinco ó seis. 

Y centenares de ellos se hal laban aún enterrados en 

el lodo. 

Pero escenas enteramente nuevas y de mas atractivo, 

se presentaban á la vista de los viajeros. 

E l Apure tenia allí una anchura de ciento treinta y 

seis toesas. La . l ancha pasó jun to á una isla, en donde 

habia millares de flamencos, pelícanos color de rosa, gar-

sas y otras aves que ofrecían los colores mas hermosos 

y variados. Es tas aves se hallaban tan agrupadas, que 

parecia que no se podian mover, y sin embargo, su mo-

vimiento era continuo y armonioso, presentando á los 

viajeros un magnífico espectáculo. 

—Isla de aves, dijo el patrón con su modo lacónico, 

como todos los indios que acostumbran hablar poco y 

en unas cuantas f rases . 

Un profundo silencio se observaba en estos momentos, 

consagrados á la contemplación. 

Aquí, pasaban en el rio, a r ro jando agua por las na-

rices, multitud de delfines, divirtiendo á los viajeros con 

sus movimientos ágiles y brincos alegres, Allá , eátaba 

cubierta la orilla de aves que pescaban. Los hermosos 

flamencos se hallaban á centenares en quietud y des-

cansando sobre un pié, moviéndose solamente cuando 

hacían un buen botin, y extendiendo entónces sus alas 

color de rosa. E n el mismo rio, se aprovechaban otras 

especies de aves de los troncos do árboles que t ra ia el 

flujo de las aguas, sentándose sobre ellos á millares, 

pa ra sorprender á los peces que aparecían en la corrien-

te sobre la superficie del agua . Manadas de monos so 

veian sobre los árboles, los cuales arrojaban ramas á 

la lancha, cuando ésta se acercaba á la orilla. En t r e 

gritos que aturdían, pasaban por las cabezas de los via-

jeros g a n d e s bandadas de papagayos, perseguidos por 

halcones. Cruzaban por los aires una especie de buitres, 

miéntras grandes manadas de javalíes se echaban pre-

cipitadamente al rip, perseguidos por un tigre do tamaño 

colosal. 

¡Y con toda esta magnificencia, y con todo este mo-

vimiento grandioso®?.... rin embargo, una profunda é 

indecible soledad! Solo una pequeña lancha sobre un 

río caudaloso solo unos cuantos hombres en este 

inmenso desierto! 



Entre los viajeros se alternaban el deleite y Un estre-
mecimiento de admiración, ante tan hermoso espectáculo 
-le la naturaleza. Ninguno do ellos encontró palabras 
para el momento; pero su silencio equivalía á una 
solemne oracion,- á un bimno al Gran Espíritu del 
Mundo< 

¿Y qué es el hombre en comparación de todo esto?... 
Allí no es el centro de la creación, ni el rey orgulloso 
que domina á nuestro globo. 

Muy léjos de domar á los elementos, tieno el mortal 
bastante que hacer para sustraerse de su dominio. Las 
trasformacionea que lmce siglos ha sufrido la superficie 
de aquella tierra por manos de los indígenas y de los 
misioneros, son nada en eomparacion de las que produ-
cen el fuego subterráneo, los grandes rios que salen de 
su cauce y las tempestades. La lucha de los elementos 
entre sí, la do los animales unos con otros, lo existente 
en contra de lo que se está formando; todo esto <jg lo ca-
racterístico del espectáculo que presenta la naturaleza 
en el Noevo-Mundo. Grandiosa, en sumo grado, es la 
impresión que hace en un europeo el pensamiento de que, 
en países tan grandes como toda la Francia no 
existan mas que unas cuantas chozas esparcidas. 

Esta misma impresión expcri'nfhtaron los viajeros, 
sintiendo lo atemorizader de este pensamiento para la 
imaginación humana. Y es verdad: so necesitan aSos 
para familiarizarse con la3 cosas de un mundo, en donde 

solo viven plantas y animales, en donde el hombre no 
perciba jamás el grito de jubilo, ó el gemido del dolor. 

Iíácia el medio dia habia subido el calor á cuarenta 
grados de Reaumur, de manera que no habia que pensar 
en continuar la marcha. Los viajeros se detuvieron, 
pues con la lancha en un punto de la orilla donde habia 
muchas rocas, siendo su objeto descansar allí, y gozar 
un poco de fresco y de sombra. 

El sol se hallaba cerca del zenit, y su luz brillante, 
reflejada en la superficie del rio, contrastaba con el 
vapor rojizo en que estaban envueltos todos los objetos 
de los alrededores. En consecuencia, el cielo parecía 
estar en continuas oscilaciones, y no se sentía ni la mas 
lijera brisa. Sobre todo este inmenso espacio, reinaba 
un silencio sepulcral. 

¡Y cuán profunda era la impresión que este silencio 
infinito hacia en liumboldt! 

Los animales del bosque se habian ocultado en la es-
pesura mismo, debajo de los árboles y en las hendi-
duras de las rocas. Ni una hoja se movia. Sin em-
bargo, se oinn los sonidos apónas perceptibles de un 
continuo zumbido de los insectos, que pululaban á mi-
llones en la atmósfera, en los arbustos y principalmente, 
en los troncos podridos de los árboles esparcidos por 
el suelo, en el cu al, multitud de bichos tenían cavados 
sus agujeros. 

liumboldt que habia llamado la atención de Bonpland 
Bobre todo esto, le dijo: 



—¿No son estas las voces que nos indican que todo 
respira en la naturaleza, que en ella reina la vida de 
mil maneras, tanto en el suelo polvoso y lleno de aber-
turas como en el seno del agua y en el aire que nos 
rodea? 

—Así es, contesté Bonpland, la impresión que pro-
duce todo esto, dá en efecto una idea de lo vivificante 
de toda la naturaleza. 

—La idea de la vida, continué Ilumboldt, está ligada 
de tal manera con las fuerzas croadoras de la natura-
leza en su movimiento continuo, que los mitos mas antí-

•guos de las Ilaciones han atribuido á estas mismas fuer-
zas la reproducción de las plantas y animales, y aún 
se ha supuesto el estado de una superficie inanimada 
en nuestro planeta, en una época en que reinaba el 
caos y aun estaban en lucha los elementos; de manera 
que ya en los tiempos mas remotos, ensanchaba esta 
idea la esfera intelectual de la vida, y ¿no nos su-
cede ahora lo mismo aquí? ¿no ensanchan ant$ nuestra 
vista todas estas contemplaciones, nuestro horizonte 
intelectual? 

—Seria un hermoso problema para vos, dijo Bon-
pland, reunir en una obra todos estos pensamientos. 

—Tengo intención de hacerlo, contesté Humboldt. 
Cuando estemos do vuelta en Europa, procuraré repro-
ducir las contemplaciones do la naturaleza, que hemos 
tenido aquí, y las opiniones que hemos formado, ensan-

chando así la ciencia, mediante la descripción del princi-
pio de vida que domina en todas partes y de la extensión 
de las formas orgánicas. 

—Esto es un vasto y hermoso campo para vuestra 
laboriosidad. 

—Pero no es muy fácil, lo roconozco desdo ahora. 

—Vos sois maestro en la descripción de la naturaleza 
Esto lo comprueba vuestro diario de viajes. 

—Lo que se escribo á' la vista de los objetos tiene 
cierto, sello de veracidad, y aún so podría decir de 
individualidad, que dá atractivos á las cosas mas insig-
nificantes. 

—Y esto es suficiente para vos. 
—Aún nol Para describir la naturaleza en toda la 

sublimidad de su magnificencia, no debe uno limitarse 
solo á los fenómenos exteriores; la naturaleza se debo 
presentar según se refleja en ol interior del hombre, 
come que este reflejo, ora ¡lena el cuadro nebuloso de 
mitos físmos con fantásticas figuras, ora desancla el 
noble gérmen de la actividad artística para la represen-
tación de los objetos. ¡Querido Bonpland! dejadme 
confesaros en este hermoso y animado momento, aquí, 
en medio de este paraíso tropical, y movido por miles 
de excitaciones; quo siento en mí, con un gozo indecible, 
una gran fuerza creadora. Grandes cosas deben hacer-
se, cuando grandes cosas han precedido. Nosotros 
estamos tocando ahora en tantas puertas misteriosas de 
la naturaleza, que tienen que abrirse ante nosotros, 



ántes que podamos decir que presentimos los hilos que 
gobiernan al grande é inmenso conjunto. Tengo un 
proyecto grandioso aunque estoy indeciso con res-
pecto á la forma que le he de dar pero es una obra • 
que puedo llamar el problema de mi vida. Ya os he 
hablado de esto una obra que debe comprender, ti 
es dable, el conocimiento del conjunto de la naturaleza, 
la representación de la tendencia de la humanidad, la 
acción colectiva de las fuerzas en el universo, tanto en 
nuestro globo como en los demás cuerpos celestes.%\Oh! 
el pensamiento es hermoso! Pero la cuestión es saber 
si las fuerzas de un 6olo hombre son suficientes para 
ello. 

—Si alguno es capaz de esto, debe ser mi amigo 
llumboldt, dijo Bonpland estrechando cordialmente las 
manos de aquel. 

—El tiempo lo dirá, contestó IIumb<.ldt, correspon-
diendo al apretón de manos de su amigo. Existen el 
anhelo y la voluntad, dejemos obrar al tiempo y llevemos 
á lo presente ojos y corazon abiertos, y el espíritu 
alerta. 

Al anochecer continuaron los viajeros su camino. 

Una aventura muy singul ar les esperaba esa noche. 

El patrón de la lancha había anunciado á llumboldt, 
que tenían que pasar la noche en un ingenio, cuya 
noticia recibieron todos con satisfacción, porque necesi-
taban del reposo, despues de haber sufrido un calor 
excesivo durante el dia y sentido tanto cansancio. 

El patrón indicó en 'su modo lacónico, que el dueño 
del ingenio era un español de la alta anstocrac.a que 
BC ocupaba con su esposa D» Isabel, y su hija, D- Ma-
nuela en la caza de tigres. Esta circunstancia excitó 

. mas la curiosidad, porque se debia suponer en D. Ignacio 
T las señoras mucho valor y abnegación, para poder vi-
vir en esas regiones que eran visitadas solamente por 

las tribus salvages de indios. 
Y ¿1 se ocupa en la caza del tigre, repitió el jóven 

Soto jPor todos los santos! es esta una ocupacion que 
me gusta para un español; solo el pensamiento de luchar 
con un tigre tiene algo de extraordinario y de audaz. 
Me figuro en el Sr. D. Ignacio, un hombre alto, hermo-
eo de un exterior original, sobre el lijero vestido colga-
do el riñe, con ojos de fuego y un espíritu audaz. 

Confieso, dijo Bonjfland, que tengo mas curiosidad 
de ver i las señoras, que al mismo D. Ignacio. Concibo 
como un hombre á quien guste la caza pueda vivir aquí; 
¿pero mujeres? solo que sean también cazadoras. 

— •Y por qué no habían de poder vivir también seño-
ras en esto grande y hermosa naturaleza? preguntó 

llumboldt. 
Justamente, opinó Soto, porque la naturaleza es 

aquí demasiado grandiosa, seria y sublime para mu-

jeres. 

llumboldt movió la cabeza j dijo: 
—Ei una preocupación creer que el gusto por la 

naturaleza requiera precisamente un lugar ameno y 



apacible. Por innegable que sea que la amenidad au-
mente el atractiro, no está ligado con ella el goce. Son 
los mismos objetos de la naturaleza los que atraen el 
sentimiento y ocupan la imaginación. La naturaleza cau-
tiva y entusiasma, porque es la naturaleza. Se reconoce 
en ella un poder infinito, mas grande y mas activo que 
todo lo humano, y sin embargo no temible, porque es 
como si no3 brindara siempre cada objeto de la natura-
leza con algo de suave y de benéfico, porque el carácter 
general de ella es, la bondad en lo grandioso. Aunque 
bien se hablo de rocas horribles, de hermosos y terribles 
puntos, de horripilantes soledades en estos bosques, sin 
embargo la naturaleza no es temible. Pronto se familia-
riza uno con las gargantas de las montañas mas áspe-
ras, con los puntos mas solitarios de los bosques, y aun 
á veces cree uno estar en su pfcpio hogar, porque ellos 
son capaces de proporcionar un asilo, juntamente con la 
paz del alma, al que los procura como un refugio. 

—Solamente es necesario que éste tenga un buen cerra-
zón y buena inteligencia, opiné Bonpland. Y justamente 
esta suposición me hace mas curioso de ver á las señoras, 
pues aunque estas sean capaces algunas veces de un 
gran celo, pocas de ellas lo serán de conservar un espí-
ritu sublime y un Ínteres duradero hacia los objetos do 
la naturaleza. Una mujer aspira casi siempre á los go-
ces de una vida artificial. 

—Acaso D? Isabel ha tenido ya estos goces, dijo So-
to. El mundo exterior frecuentemente hiere y dá moti-

vos de disgusto. Yo me puedo figurar muy bien como á aun 
persona que huye de los salones del gran mundo, le 
agrade la vida en estos sitios solitarios, en una buena 
habitación. 

—Pronto verémos á qué atenernos sobre el partiou-
lar, dijo Humboldt. Parece que hemos llegado ya. 

—Pero ¡qué diablo! exclamé Bonpland. Nada veo yo 
de un ingénio, ni casa principal, ni chozas de negros. 

—Los árboles impedirán su vista, contesté Soto. Pe-
ro allá Yeo á uir hombre. 

—¡Un salvage! exclamé Bonpland, porque está des-
nudo y su color es moreno. 

Humboldt preguntó al patrón qué tribu habitaba 
allí. 

—Ninguna, contestó éste. 

—¡Pero allí está un indio! exclamó Bonpland. 

El patrón movió la cabeza, diciendo: 

—Este es D. Ignacio. 

—¿Quién? preguntaron unísonos los tres amigos. 

—D. Ignacio, repitió el patrón con calma, preparan-
do la lancha para el desembarco. 

Humboldt, Bonpland y Soto, se miraron unos á otros 
estupefactos; pero en el mismo instante prorumpieron 
en una gran carcajada. ¿Y quién hubiera podido conte-
ner la risa, al comparar el retrato que acababan de ha-

l l 



cer de D. Ignacio, del noble español, con el original quo 
tenian á la vista? 

—Este es, pues, el Sr. D. Ignacio, el hacendado y 
cazador de tigres, exclamó Boupland alegremente. 

—Si es así, dijo Soto, sin poderse aun reponer de su 
sorpresa, tengo mas curiosidad de ver á D? Isabel y á 
D? Manuela. 

Y con trabajo reprimid una nueva carcajada, porque 
el noble español, con pasos altivos, y visiblemente satis-
fecho de la inesperada visita, so dirigía hacia la lancha. 

El hombre, en efecto, carecía absolutamente de vesti-
do, y solo usaba unos guaraches, que son una especie 
de sandalias de que usa la gente muy pobre en Améri-
ca, para resguardar las plantas de los piés. En una ma-
no traia un arco y flechas, y su piel estaba tan negra 
como la de un zambo, aunque se conocía á primera vista, 
que era europeo do nacimiento. (1) f u é verdaderamente 
divertido ver la altivez con que e3te D. Ignacio se presen-
tó á los viajeros, para cumplimentarlos por su arribo á 
sus dominios. 

Mostró mucha alegría al saber que podría recibir no-
ticias de Eufopa y del mundo civilizado, porque tomaba 
un vivo interés, según decia, en las noticias de Madrid, 
en las guerras y en todas las cosas de allá. 

(1) Hecho positivo. Viajes etc. tomo II . pég. 'J18. 

Para los viajeros era difícil disimular su risa. La 
presencia y el continente de D. Ignacio les habia cura-
do, como por encanto, del cansancio que sufrían. Bon-
pland y Soto habrían sido capaces de hacer las observa-
ciones mas burlescas, si Ilumboldt no los hubiera repri-
mido con sus miradas suplicantes. 

Este último veneraba y agradecía también en esta 
aparición, aunque grotesca, la buena hospitalidad con 
que se les brindaba á él y á sus amigos. Con una pa-
ciencia admirablo contestó á todas las innumerables pre-
guntas de D. Ignacio. 

—¿Y no sabéis si Su Magestad el rey de España, 
•vendrá pronto por acá? preguntó el hombre de los gua-
raches. 

—Lo dudo, contestó Ilumboldt; á lo ménos, jamás 
he oido decir que el rsy tenga tal intención." 

—Y sin embargo, es cierto, dijo D. Ignacio con mu-
cha seriedad, que Su Magestad vendrá á visitar este 
paÍ3 de "Caracas; pero no pudiendo comer los cortesanos 
sino pan de trigo, no pasarán nunca de la ciudad de Va-
lencia, y por eso no llegaré á ver la Corte, aunque soy 
hidalgo de nacimiento. 

—Por Dios, tiene razón, dijo riendo el jóven Soto al 
oido de Bonpland, porque está en la misma categoría 
con Adán, el Padre del género humano. 

—Aceptarémos gustosos, i lo ménos por esta noche, 
vuestra hospitalidad, dijo Ilumboldt á D. Ignacio, aun-
que no somos reyes. 



—Yo quisiera ser rey, contestó el español con altivez, 
al mismo tiempo que con amabilidad, para hospedar 
dignamente á tan apreciables huéspedes. 

—Con tal de que no sea su despensa como su ropero, 

dijo en voz baja Soto á Bonpland. 

—Pienso, amigo Humboldt, dijo Bonpland, que en-
contré muy en su lugar la observación de Soto, que 
llevemos el chiquiro que acabamos de matar. Este nos 
dará un buen asado y no molestaremos mucho al Sr. D* 
Ignacio. 

Pero el noble español hizo un ademan negativo, y 

dijo con dignidad: 

—¿Qué pensáis, mis señores? nosotros, la gente blanca, 
no estamos acostumbrados á comer caza de indios. Ayer 
maté un hermoso venado, y un asado de esta clase es 
mejor que chiquiro. 

Las esperanzas de Bonpland y Soto subieron con esto 
considerablemente. Si el noble D. Ignacio podia con-
vidar para un asado de venado, la cocina de la Sra . D? 
Isabel no debia ser tan mala. 

Los viajeros siguieron, pues, á su buen amigo á su 
hacienda, con el mejor humor del mundo. 

—Se nos ha asegurado que so¡3 un insigne cazador 
de fiera», dijo Humboldt á D. Ignacio. 

—Algo hay de esto, contestó el hidalgo por naci-

miento. 

—¿Pero no teneis mas que arco y flechas? dijo Soto, 
¿cazais con ellos? 

— P o t supuesto, contestó el noble español. Aquí no 
se conocen armas de fuego ni pólvora. D. Ignacio e3 
filósofo; le gusta la sencillez, á pesar de ser descendiente 
de la antigua nobleza española, y por esto caza con 
arco y flecha. 

—¡Por Dios que esto es grandioso! dijo Soto, de buen 
humor, sois un filósofo de hecho. ¿Tienen vuestra 
esposa y vuestra hija las mismas ideas? 

—Ciertamente, dijo el otro. 
—¿Y en el mismo grado que vos? 
— ¿Por qué no? El esposo es un rey en su casa, 

y lo que piensa es una ley inviolable. 
—Entónces nos irá bien, dijo Soto á Bonpland en 

voz baja. 
—Poro ¿dónde está la hacienda ó el ingenio? preguntó 

Humboldt, viendo que el camino que tomaba D. Ignacio 
conducía al bosque. 

—¿Acaso está detrás de aquel platanar? preguntó 
Soto en son de (burla. 

—Pronto llegarémos, contestó el hidalgo. 

En efecto, se descubrió el monte por un lado, y los 
amigos pudieron ver un corto plantío de caña. 

—¿Y vuestra habitación? 

—Aquí está, dijo el español con orgullo, señalando 
un hermoso nogal. 

—¿Este árbol? preguntó Soio, lleno do sorpresa. 
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—¡Olí! dijo con dignidad D. Ignacio. Aquí estarémos 
magníficamente, bajo techo: ved, aquí en esta3 ramas 
hemos colocado nuestras hamacas: creedme, aquí se 
duerme perfectamente. Vosotros, señores mios, podéis 
colocar las vuestras entre estos dos árboles, y pasaremos 
la noche como en el Escorial. 

Humboldt y sus amigos ya no podían contener la 
risa; pero estando acostumbrados en sus viajes á pasar 
de este modo las noches, no les hacia mucha fuerza. 

Por consiguiente, dejaban libre curso á su buen humor, 
cuando D. Ignacio, que se habia' ausentado por un 
momento, volvió acompañado de su señora y su hija. 
Ambas estaban desnudas como él; (1) pero no parecía 
que se ruborizasen por esta costumbre, y cuando el 
noble español las presentó con la misma altivez que li 
estuviese en la corte, diciendo: «La S» a. D? Isabel, 
mi esposa, y D? Manuela, mi hija,» se inclinaban las 
dos con tanta entereza como dignidad. 

Bonpland y el joven Soto, se tomaron do las manos, 
las que se apretaban con tal fuerza, que casi les salia la 
sangre de los dedos, porque solo do este modo podían 
reprimir un fuerte ímpetu de risa. 

También Humboldt no pudo ménos de sonreír; pero 
esta sonrisa era tan benigna que no ofendía. 

(1) Ilccho poíitÍTO. V i a j M « te . , t o m o 2? p á g . 118. 

Por lo demás pasaron una tarde deliciosa. Una vieja 
esclava, medio coja, encendió una grande lumbre, y pu-
so en ella un enorme pedazo de carnc de venado. 

El mulato aseguró, para los tr«s amigos y para sí, 
cuatro hamacas en las ramas de un grando árbol de ta-
marindo. El patrón do la lancha y los remeros, se ha-
bían quedado en ella. 

Don Ignacio contó que sus ascendientes se habían ba-
tido al lado del Cid, y ocupado después altos emploos 
en la Corte; pero las señoras D? Isabel y D? Manuela, 
so hallaban sentadas jun to á la lumbre, mirando con 
admiración y coquetería á los huéspedes. Doña Isabel 
jugaba con su gato favorito, un enorme y feo animal. 

Al fin llegó la hora de acostarse, lo que deseaban 
mucho los viajeros. La cosa era muy fácil: el dormitorio 
estaba abierto, era el bosque. Las camas eran las 
hamacas suspendidas del nogal y el tamarindo. Tampoco 
tenían el trabajo do desnudarse, y mónos el noble Sr. 
D. Ignacio y sus mas nobles señora é hija. 

Humboldt, hasta que hubo de acontarse en su hamaca, 
respiró con libertad, porque el español lo habia fastidiado 
con una larga historia de una campaña que hizo en el 
rio Meta, mencionando con mucho énfasis la gran b ra -
vura con quo se habia batido, como un segundo Cid 
Campeador, en una sangrienta batalla contra los indios 
Guabibos. Se vanagloriaba orgullosamente de los ser-
vicios que habia prestado á Dios y á su rey, al quitar 
sus hijos d los indios, repartiéndolos en las misiones. 



Fuera délo cómico del aspecto de esta familia ra-
í a, hizo una impresión muy penosa y triste en Hum-
boldt el haber encontrado en este vasto desierto á un 
hombre que se decia de elevada alcurnia, y que sin 
embargo, habia conservado en medio de la mayor miseria 
todas aquellas preocupaciones perversas, y toda la cor-
rupción de la civilización europea. 

—¡Los hombres son siempre los mismos en todas 
partes, discurrió para sí Ilumboldt, y se dirigió con un 
suspiro hácia la naturaleza de que estaba rodeado 
entónces con profunda calma, en el silencio nocturno. 

—¡Cuán dulcemente so puede dormir aquí! se dijo 
á sí mismo; aquí, en este silencio infinito de los bosques 
vírgenes, donde no nos molesta, como en las grandes 
ciudades de Europa, el bullicio incesante de los hom-
bres. 

Pero todavía no comenzaba á dormir, cuando se oyó 
en el bosque un ruido verdaderamente infernal. 

—¿Qud diablos será eso? preguntó Soto desde su ha-
maca. 

—Es un terrible concierto, dijo Ilumboldt, quo parece 
nos dan las bestias feroces. 

—¡Ab! repuso Soto, riendo, Berá probablemente la 
orquesta de D. Ignacio; á lo mónos no carece de la 
ventaja de la originalidad. 

—Pero estas deben ser centenares de bestias, exclamó 
Bonpland. 

—Yo solo distingo, contestó Humboldt, los sonidos 
suaves del sapapú, los gemidos de los aluatos, el rugido 
del tigre y del león, el grito del ratón de almizcle, el 

del perezoso 
— Y á este magnífico unísono, se agrega el silbido 

incesante y fastidioso de los monos, que huyen del rugi-
do de los tigres. (1) 

—Es lo mas horrible que he oido, dijo Ilumboldt, 
cuando yo esperaba dormir bien en el silencio del bosque, 
despues del cansancio y las fatigas. 

—¡Amo! exclamó entónces el mulato, desde su hamaca 
que estaba mas baja, esto ser así toda la noche. 

—¡Muy agradable! dijo Soto, riendo. Las señoras 
de D. Ignacio no 'deben tener oidos muy delicados si 
pueden dormir con este ruido infernal. 

El cansancio venció por fin á los viajeros, y comenza-

ron á dormir. 
Peró parecía que un espíritu maligno se habia con-

jurado contra ellos, porque, apénas habían dormido unas 
cuantas horas, cuando se levantó una terrible tempes-
tad: los árboles crujían, y sus copas Be inclinaban casi 
hasta ol suelo como cañas delgadas: los relámpagos so 
cruzaban en el horizonte, seguidos de fuertes truenos, 
y el agua caía á torrentes, de tal manera, que Hum-
boldt, Bonpland y Soto, en unos pocos momentos so mo-
jaron hasta la piol. 

(1) Va jee etc., tomo 2?, pág. 221. 



—¡^Ialo va esto! exclamó Bonpland, incómodo. Si es-
to diablo de español nos hubiera dejado en nuestra lan-r 
cha, nos hubiéramos podido precaver mejor. 

—No hable vd. mal do D. Ignacio y su familia, dijo 
entóneos Soto; nosotros somos I03 tontos, y él y sus se-
ñoras son los avisados. 

—¿Por qué? preguntó Bonpland. 
—¡Bien! contestó el otro. Nuestros vestidos están 

enteramente mojados, y de este contratiempo no tie-
nen motivo de queja ni el señor ni las señoras. 

Humboldt y Bonpland rieron, á pesar de su situa-
ción molesta, cuando el mulato comenzó á gritar como 
un demente: 

s 
—¡Amo, amo! socorro. ¡Ay! 

—¿Qué tienes? gritó Bonpland. ¿Estás loco? 

—¡Socorro, socorro! volvió á gritar el mulato. Mula-
to estar perdido béstia feroz comer mulato. 

Los tres viajeros se levantaron rápidamente, y so 
apresuraron, armados de cuchillo, á socorrer al pobre, 
porque las armas de fuego y la pólvora so habian mo-
jado. 

El mulato siguió gritando; pero los amigos, á causa de 
la oscuridad, no podian ver el animal con que aquel lu-
chaba. También D. Ignacio y D? Isabel, que desperta-
ron con los gritos, habian ocurrido, y ya el español ha-
bía tendido su arco para dispararlo, cuando un fuerte 
relámpago iluminó la escena. 

En este momento resonó una inmensa carcajada de 

todos los circunstantes. 
No era un tigre, como se suponia, el animal que estu-

viera luchando á muerte con el mulato, sino ol ga-
to favorito de D* Isabel, que había pasado la noche en 
el árbol de tamarindo, como acostumbraba; pero como 
la tempestad habia movido fuertemente el árbol, cayó 
y desgraciadamente en la hamaca del mulato, quien, 
despertando do un profundo sueño y arañado por el 
gato, creyó ser atacado por un tigre. 

A pesar del insomnio, tempestad y mojada, puso este 
acontecimiento á todo? de muy buen humor. 

La tempestad habia pasado, y una hermosa mañana 
seguía á aquella noche fatal y fecunda en aconteci-
mientos. 

Ilumboldt y sus amigos se apresuraron á despedírso 
do D. Ignacio y de las señoras, cuyos vestidos de gala 
eran los mismos del dia anterior, es decir loa gua-
raches. Sin embargo, la Sra. D? Isabel con su gato 
favorito debajo del brazo, causaba una impresión impo-
nente, cuando al despedirse en unión de su hija D? Manue-
la, hacia concierta gravedad, una genuflexión, que habría 
hecho honor á una dama de la corte, aunque ella era 
la causa de la sangre que salia de los lábios de Soto, al 
mordérselos para roprimir la risa. 

Por lo que respecta al Sr. D. Ignacio, acompañó á 
sus huéspedes hasta la orilla del Apure, porque conocía 
las leyes de la etiqueta, y al embarcarse Humboldt y 



Señores míos; siempre podéis congratularos de no 
haber pasado la noche en la lancha, 6 en la orilla del 
lio, sino en mi finca, entre gente blanca y dt trato. (}' 

(1) Todo wto M M htebo pomtir». 

Mt£ , 

CAPITULO VIII. 

Sobre el Orinoco. 
Habían pasado 9cis días, desde la salida de San Fer-

nando, cuando la lancha de los viajeros llegó á la des-
embocadura del Apure en el Orinoco, aquel rio cauda-
loso, cuya exploración había sido tanto tiempo el deseo 
de los viajeros. 

Hasta donde alcanzaba la vista, se extendía ante olios 
una inmensa superficie de agua, produciéndoles un estre-
mecimiento de admiración, porque la soledad y la gran-
deza eon «1 signo característico del curso del Orinoco, 
uno de los ríos mas grandes del Nuevo Mundo, siendo 
su anchura de mas de mil quinientos piés en aquel 
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S e ñ o r e s m í o s ; s i e m p r e p o d é i s c o n g r a t u l a r o s d e n o 

h a b e r p a s a d o l a n o c h e e n l a l a n c h a , 6 e n l a o r i l l a d e l 

l i o , s i n o e n mi finca, entre gente blanca y de trato. (}' 

(1) Todo wto M M htthf pomtir». 

Mt£ , 

CAPITULO VIII. 

Sobre el Orinoco. 
H a b í a n p a s a d o 9 c i s d i a s , d e s d e l a s a l i d a d e S * n F e r -

n a n d o , c u a n d o l a l a n c h a d e l o s v i a j e r o s l l e g ó á l a d e s -

e m b o c a d u r a d e l A p u r e e n e l O r i n o c o , a q u e l r i o c a u d a -

l o s o , c u y a e x p l o r a c i ó n h a b í a s i d o t a n t o t i e m p o e l d e s e o 

d e l o s v i a j e r o s . 

H a s t a d o n d e a l c a n z a b a l a v i s t a , s e e x t e n d í a a n t e o l i o s 

u n a i n m e n s a s u p e r f i c i e d e a g u a , p r o d u c i é n d o l e s u n e s t r e -

m e c i m i e n t o d e a d m i r a c i ó n , p o r q u e l a s o l e d a d y l a g r a n -

d e z a e o n « 1 s i g n o c a r a c t e r í s t i c o d e l c u r s o d e l O r i n o c o , 

u n o d e l o s r i o s m a s g r a n d e s d e l N u e v o M u n d o , s i e n d o 

s u a n c h ü r a d e m a s d e m i l q u i n i e n t o s p i é s e n a q u e l 
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p u n t o , y q u e s e e x t i e n d e e n l a e s t a c i ó n d e a g u a s á 

t r e i n t a y t r e s m i l p i é s , c u a n d o l o s c e r r o s C u r i q u i m a y 

P o c o p o c o r i s e c o n v i e r t e n e n i s l a s . 

E n e l p u e r t o d e E n c a r m a n d a e n c o n t r a r o n l o s v i a j e r o s 

p o r p r i m e r a v e z , C a r i b e s l i b r e s d e P a n a p a n a , e h t r e e l l o s 

á u n j e f e c i l l o q u e a n d a b a e n B U l a n c h a r i o a r r i b a , p a r a 

p r e s e n c i a r l a c é l e b r e p e s c a d o t o r t u g a s . E s t a b a s e n t a d o 

d e b a j o d e u n a e s p e c i e d e t o l d o c o n s t r u i d o c o n h o j a s d e 

p a l m a . S u f r i a g r a v e d a d y e l r e s p e t o c o t í q u e l o t r a -

t a b a n l o s s u y o s , d e m o s t r a b a n q u e s e t e n i a d e l a n t e á 

U n t e m i b l e j e f e , d u e ü o d e v i d a y d o m u e r t e . T o d o s 

e s t o s i n d i o s h u b i e r a n h e c h o h o n o r á D . I g n a c i o , p o r q u e 

s e h a l l a b a n d e s n u d o s c o m o é l y a r m a d o s c o n a r a o y 

flecha, c o n l a s o l a d i f e r e n c i a d e q u e t e n i a n p i n t a d o 

t o d o e l c u e r p o d e c o l o r r o j o . 

E l j e f e , l o s c r i a d o s , l a l a n c h a , l a V e l a , t o d o t e n i a 

e s t e c o l o r . L a e s t a t u r a d e e s t o s h o m b r e s e r a a t l é t i c a , 

y m a s e l e v a d a q u o l a d e t o d o s I O T d e m á s i n d i p s q u s 

h a b i a n v i s t o n u e s t r o s v i a j e r o s h a s t a e n t é n c e s . S u p e l o 

l á c i o , e s p e s o y c o r t a d o e n l a f r e n t e ; s u s c e j a s t e f i i d a s 

d e n e g r o , s u m i r a d a s i n i e s t r a y v i v a , d a b a n á s u s f a c -

c i o n e s u n a s p e c t o d u r o . L a s m u j e r e s m u y a l t a s , p e r o 

s ó c i a s h a s t a e l e x t r e m o , c a r g a b a n á s u s h i j o s e n l a 

e s p a l d a . ( 1 ) 

(1) Viaje« etc.. Ionio 2? pág. Í3S . 

I l u m b o l d t y s u s c o m p a ñ e r o s t e n i a n d e s e o s d e v e r l a 

c é l e b r e p e s c a d o t o r t u g a s , y c o n ' e s t e fin s e d i r i g i e r o n á 

l a B o c a d e T o r t u g a , ( 2 ) á d o n d e l o s l l e v é p r o n t o u n a 

f u e r t e b r i s a d e l N o r o e s t e . 

E s t a i s l a e 3 c é l e b r e y t i e n e s u n o m b r e p o r l a p e s c a 

d e t o r t u g a s , o c o m o s e d i c e a l l á , p o r l a c o s e c h a d e h u e . 

v o s d e t o r t u g a q u e s e r e c o g e a n u a l m e n t e . 

L o s v i a j e r o s e n c o n t r a r o n a l l í m u c h o s i n d í g e n a s . S o 

h a b i a n a g r u p a d o á l o m é n o s t r e s o i e n t o s , e n c h o z a s d o 

h o j a s d e p a l m a . A d e m á a d e l o s G u a m o s y d e l o s O t o -

m a c o s d e U r u a n a , q u o a m b o s p a s a n , p o r t r i b u s s a l v a j e s 

é i n d o m a b l e s , h a b i a C a r i b e s y o t r o 3 i n d i o s d e l O r i n o c o 

i n f e r i o r . C a d a t r i b u t e n i a s u s c h o z a s s e p a r a d a s , y s e 

d i s t i n g u í a p o r e l c o l o r c o n q u e t e n i a p i n t a d a l a p i e l . 

T a m b i é n h a b i a a l g u n o s b l a n c o s , p r i n c i p a l m e n t e p u l -

p e r o s d e A n g o s t u r a , q u e h a b i a n ¡ d o á c o m p r a r á l o s 

i n d í g e n a s a c e i t e d e h u e v o s d e t o r t u g a . S e n o t a b a a l l í , 

u n b u l l i c i o c o m o e l d e E u r o p a e n l a s f e r i a s . 

L a é p o c a e n q u e l a g r a n t o r t u g a d e A r a u , q u e p e s a 

a l g u n a s v e c e s m e d i o q u i n t a l , p o n e s u s h u e v o s , c o i u c i d o 

c o n l a e s t a c i ó n e n q u e e l a g u a e s t á m a s b a j a . 

E m p e z a n d o á s u b i r a l O r i n o c o d e s d e e l e q u i n o c c i o d e 

l a p r i m a v e r a , e s t á n s e c o s l o 3 p u n t o s m a s a l t o s , d e s d e 

p r i n c i p i o s d e E n e r o h a s t a fines d e M a r z o ; d e m a n e r a , 

q u e e s t a s e n o r m e s t o r t u g a s s e r e ú n e n e n E n e r o , e n g r a n -

d e s m a s a s , á l a s o r i l l a s d e l a s i s l a s C u c u r ú p a n , U r u a -

(2) Isla d« Tortuca. Viaje» etc., tomo II. pág. 241. 



n a y P a r a r u n a ; s a c a n e l p e s c u e z o p a r a v e r B L t i e n e n 

q u e t e m e r a l g o d e t i g r e s ó d e g e n t e . 

L o s i n d i o s , á q u i e n e s i m p o r t a q u e l a s t o r t u g a s q u e -

d e n j u n t a s y q u e p o n g a n s u s h u e v o s s i n s e r i n q u i e t a d a s , 

> c o l o c a n g u a r d i a s p o r t o d a l a o r i l l a , y á l o s d e l a s l a n -

c h a s s e l e s a d v i e r t e q u e s e q u e d e n e n m e d i o d e l r i o , p a -

r a n o a h u y e n t a r á a q u e l l o s a n i m a l e s . 

D e s p u e s d e h a b e r s e m e t i d o e l s o l , c o m i e n z a n á p o n e r 

l o s h u e v o s , q u e s o n m a s g r a n d e s q u e l o s d e p a l o m a . L a 

t o r t u g a , c o n s u 3 p i é s t r a s e r o s , q u e t i e n e n u ñ a s l a r g a s 

y e n c o r v a d a s , c a v a u n a g u j e r o d e t r e s p i d a d e a n c h o y 

d o s d e p r o f u n d i d a d , d o n d e d e p o s i t a s u s h a e v o s ; p e r o s o n . 

e n t a n g r a n d e c a n t i d a d , q u e l e s s o r p r e n d e e l d i a á n t e s 

d e q u e c o n c l u y a n s u o p e r a c i o n . S e a p r e s u r a n e n t o n c e s , 

y n o h a c e n c a s o d e l p e l i g r o q u e p u d i e r a n c o r r e r , d e 

m a n e r a q u e á e s t a s t o r t u g a s q u e p o n e n t a n t a r d e l o s 

h u e v o s , l e s l l a m a n l o s i n d i o s tortugas tontas, y e s t a 

o c a s i o n e 3 l a m a s p r o p i a p a r a a g a r r a r l a s c o n l a s m a n o s . 

E l c a m p o d e l o s i n d i o s s o a c a b a b a d o e s t a b l e c e r , c u a n -

d o I l u m b o l d t d e s e m b a r c ó e n l a i s l a . 

N o e r a n s e m b l a n t e s m u y a p a c i b l e s l o s q u e a l l í e n c o n -

t r a b a ; p e r o p r o n t o s e e s t a b l e c i ó u n a b u e n a i n t e l i g e n c i a 

c o n e l l o s , d e s p u e s d e h a b e r e n s e R a d o I l u m b o l d t a l m i -

s i o n e r o d e U r u a n a , q u e d i r i g í a e s t e n e g o c i o , u n a c a r t a 

d e r e c o m e n d a c i ó n d e l g u a r d i a n d e l a s m i s i o n e s d e f r a n -

c i s c a n o s , e n l a c u a l v i ó e l m i s i o n e r o q u e l o s v i a j e r o s n o 

t e n í a n o t r a i n t e n c i ó n q u e l a d e e n r i q u e c e r s u s a b e r . 

L a c é l e b r e c o s e c h a d e h u e v o s t o m ó e n t ó n c e s s u c u r s o 

a c o s t u m b r a d o . 

P r i m e r a m e n t e n o m b r ó e l m i s i o n e r o u n c o m i s i o n a d o 

p a r a d i v i d i r e n l o t e s e l t e r r e n o d o n d e e s t a b a n l o s h u e v o s , 

s e g ú n e l n ú m e r o d e l a s t r i b u s p r e s e n t e s . 

E s t o s i n d i v i d u o s e r a n t o d o s l l a m a d o s i n d i o s d e l a s 

m i s i o n e s ; p e r o t a n d e s n u d o s y d e t a n p o c a c u l t u r a c o m o 

l o s i n d i o s d e l o s b o s q u e s . S e l e s l l a m a b a neófitos, redu-
cidos, p o r q u e i b a n a l g u n a s v e c e s á l a i g l e s i a c u a n d o 

s o l e s l l a m a b a c o n l a c a m p a n a , y p o r q u e h a b i a n 

a p r e n d i d o á a r r o d i l l a r s e e n e l a c t o d e l a c o n s a g r a . 

c i o n , s i n q u e p o r e s t o e n t e n d i e r a n l o q u e s i g n i f i c a e s t a 

c e r e m o n i a . 

P o r l o d e m á s , n o t e n i a n n i l a m a s p e q u e ñ a i d e a d e 

l o s p r i n c i p i o s d e l c r i s t i a n i s m o , p u e s s a b i a n t a n t o d e e s t o 

c o m o l a s t o r t u g a s , q u e e s t a b a n t a n a n s i o s o s d e c o g e r , y 

c o m o l o s t i g r e s . 

E l c o m i s i o n a d o c o m e n z ó l a o p e r a c i o n d e i n v e s t i g a r 

l a p r o f u n d i d a d d e l a c a p a d e h u e v o s d e l s m e l o , q u e f u ó 

d e t r e s p i é s , s i e n d o s u e x t e n s i ó n d e c i e n t o v e i n t e . D e s -

p u é s h i z o l a d i v i s i ó n e n l o t e s , y c a d a i n d i o e s t u v o s a c a n -

d o c o n l a s m a n o s l a p a r t e q u e l e c o r r e s p o n d í a y m e t i é n -

d o l a e n p e q u e ñ o s c a n a s t o s l l a m a d o s mapirí. E s t a s p a r -

t e s s e r e u n i e r o n e n e l c a m p o , y f u e r o n c o l o c a d a s e n 

g r a n d e s a r t e s o n e s d e m a d e r a l l e n o s d e a g u a . A l l í l a s 

m u j e r e s m a c h a c a b a n l o s h u e v o s d e t o r t u g a , y e x p o n í a n 

l a m a s a á l a a c c i ó n d e l s o l , p a r a q u e l a p a r t e g r a s o s a 

q u e n a d a b a e j j l a s u p e r f i c i e d e l a g u a , t o m a s e c o n s i s t e n c i a ; 



y e s t a g r a s a , e x p u e s t a d e s p u e s a l f u e g o , e s l a q u e l l a m a n 

a c e i t e ó m a n t e c a d e t o r t u g a . 

S e h a c a l c u l a d o q u e t o d a l a c o s e c h a c o n s i s t e e n t r e i n -

t a y t r e s m i l l o n e s d e h u e v o s , p a r a l a c u a l s e n e c e s i t a n 

t r e s c i e n t a s t r e i n t a m i l t o r t u g a s . E l n ú m e r o d e t o r t u g a s 

q u e p o n e n a n u a l m e n t e s u s h u e v o s e n l a 3 o r i l l a s d e l O r i -

n o c o i n f e r i o r , a s c i e n d e á c e r c a d e u n m i l l ó n . 

D u r a n t e l a t r a v e s í a p o r e l O r i n o c o h a b l a r o n m u c h a s 

v e c e s l o s v i a j e r o s s o b r o e s t a c o s e c h a d e h u e v o s d e t o r -

t u g a . I l u m b o l d t i n v e s t i g ó , d i b u j ó y d e s c r i b i ó l a t o r t u -

g a d e A r r a u y o t r a s e s p e c i e s . T a m b i é n l a d e s c r i p c i ó n 

c i e n t í f i c a d e l o s p e c e s d e l O r i n o c o l e o c u p ó m u c h o ; p e r o 

a n t e t o d o t r a t ó d o d e t e r m i n a r g e o g r á f i c a m e n t e , y c o n 

e x a c t i t u d , e l c u r s o d e e s t e c a u d a l o s o r i o , q u e n o l o e s t a b a 

h a s t a e n t ó n e o s ; m i ó n t r a s B o n p l ^ n d a u m e n t ó c o n s i d e r a -

b l e m e n t e s u c o l e c c i o n d e p l a n t a s . T a m b i o n h a c í a n 

o b s e r v a c i o n e s m e t e o r o l ó g i c a s s o b r e l a t e m p e r a t u r a d e l 

a i r e , l o s f e n ó m e n o s d e l a e l e c t r i c i d a d y d e l i m á n , l a 

i n t e n s i d a d d e l a f u e r z a m a g n é t i c a , y c o n t i n u a m e n t e 

e s t a b a n o c u p a d o s d e l l e v a n t a m i e n t o t o p o g r á f i c o d e l a s 

o r i l l a s d e l r i o , y . d e s u i n v e s t i g a c i ó n g e o l ó g i c a . 

N a d a d e l o q u e t e n i a í n t e r e s p a r a l a s c i e n c i a s n a t u -

r a l e s , e s c a p ó á l a p e r s p i c a c i a d e I l u m b o l d t , n i á s u e s -

p í r i t u a c t i v o ó i n v e s t i g a d o r . L o s r e i n o s a n i m a l , v e g e t a l 

y m i n e r a l , l o s t e n i a c o n s t a n t e m e n t e á l a v i s t a , l o m i s m o 

q u e l a s i n f l u e n c i a s p o d e r o s a s q u e e j e r c í a n l o s v o l c a n e s 

y l a s a g u a s , d e s d e t i e m p o s m a s r e m o t o s , s o b r e l a c o n f i -

g u r a c i ó n d e l a t i e r r a e n l o s p a í s e s q u e v i s i t a b a . Y e n 

ftdo e s t o n o s e l i m i t ó á o b s e r v a c i o n e s s u p e r f i c i a l e s , 

c u y a c i r c u n s t a n c i a s e p r u e b a c o n e l h e c h o d e h a b e r 

r e u n i d o m u l t i t u d d e a n i m a l e s , c o n e l fin d e e x a m i n a r 

e s c r u p u l o s a m e n t e s u s p r o p i e d a d e s . 

S o l o u n a c o s a e r a m u y m o l e s t a p a r a l o s v i a j e r o s , 

y c o n s i s t í a e n t e n e r q u e h a c e r u s o ' d e o t r a c l a s e d o 

l a n c h a p a r a p o d e r p a s a r l o s s a l t o s d e l r i o e n a l g u n o s 

p u n t o s , p o r q u e e s t e n u e v o v e h í c u l o e r a m u y e s t r e c h o 

é i n c ó m o d o . E s t a e s p e c i e d e c a n o a e r a c o m o t o d a s l a s 

d e l o s i n d i o s , d e u n t r o n c o d o á r b o l e n h u e c a d o p o r 

m e d i o d e l h a c h a y d e l f u e g o , d e u n o s c u a r e n t a p i é s d e 

l a r g o p o r t r e s d o a n c h o , n o p u d i e n d o s e n t a r s e e n o l l a t r e s 

p e r s o n a s j u n t a s . E s t a s c a n o a s s o n t a n m o v i b l e s , y 

r e q u i e r e n u n a r e p a r t i c i ó n t a n u n i f o r m e d e l a c a r g a , 

q u e a l i n t o n t a r p o n e r s e e n p i é , s e n e c e s i t a b a a v i s a r á 

l o s b o g a s , p a r a q u e s e i n c l i n a r a n a l l a d o o p u e s t o , p o r -

q u e s i n e s t a p r e c a u c i ó n s e l l e n a r í a n d e a g u a . P a r a 

g a n a r a l g o e n a n c h u r a , t e n í a n f o r m a d a e n l a p a r t e 

t r a s e r a d e l a c a n o a u n a e s p e c i e d e r e d c o n s t r u i d a d e 

r a m a s , y q u e s o b r e s a l í a d e l o s b o r d e s d e a m b o s l a d o s . 

E l t o l d o e r a t a n b a j o , q u o s e n e c e s i t a b a e s t a r a c o s t a d o 

ó e n c o g i d o . L a p a r t e d e l a n t e r a d e l a c a n o a l a o c u p a -

b a n l o s b o g a s , q u e s e h a l l a b a n e n t e r a m e n t e d e s n u d o s , 

y c o l o c a d o s d e á d o s e n f o n d o , r e m a b a n á c o m p á s . L a s 

p e q u e ñ a s j a u l a s c o n p á j a r o s y m o n o s , c u y o n ú m e r o 

a u m e n t a b a c a d a d i a m a s , s o c o l g a b a n p a r t e e n e l t o l d o 

y p a r t e j u n t o á l o s r e m e r o s . D u r a n t e l a n o c h e s e 

c o l o c a b a n c s t o 3 a n i m a l e s y l o s t r e n e s e n e l c a m p o ; l a s 



hamacas de los viajeros al derredor de estos trenes, 

despue3 los indios y en el extremo una lumbre para 

ahuyentar á los tigres. 

A t o d a s e s t a s i n c o m o d i d a d e s h a b í a q u e a g r e g a r l a 

p l a g a d e l o s m o s q u i t o s , q u e e n m a s a s e a c o m o d a b a n 

d e b a j o d e l t o l d o , a s í c o m o e l c a l o r q u e i r r a d i a b a n l a s 

h o j a s d e p a l m a , c u y a s u p e r f i c i e e s t a b a e x p u e s t a c o n t i -

n u a m e n t e á l o s r a y o s d e l s o l . A c a d a m o m e n t o p r o c u -

r a b a n l o s v i a j e r o s h a c e r l l e v a d e r a e s t a s i t u a c i ó n p e n o s a , 

p e r o s i e m p r e e n v a n o . S i n e m b a r g o , c o n b u e n h u m o r , 

c o r d i a l i d a d m u t u a , y g u s t o p a r a c o n t e m p l a r l o g r a n d i o -

s o d e l a n a t u r a l e z a , n o l e s e r a t a n d i f í c i l s o p o r t a r l a s 

m a y o r e s p e n a l i d a d e s . 

¿ Y n o e r a e n e f e c t o u n m a r a v i l l o s o p a í s e l q u e v i s i -

t a b a n , y c u y a e x p l o r a c i ó n m e r e c i e r a l a p e n a d e a r r o s t r a r 

t o d a s e s t a s i n c o m o d i d a d e s ? N o s o l o s e t r a t a b a d e m a -

r a v i l l a s d e l a n a t u r a l e z a , s i n o q u e e s t o s p a í s e s d e l O r i -

n o c o s u p e r i o r , c a s i e n t e r a m e n t e d e s c o n o c i d o s h a s t a e n -

t ó n c e s , r e p r e s e n t a b a n e l v e r d a d e r o s u e l o c l á s i c o d e l 

N u e v o - M u n d o , p a r a l o s m i t o s y c u e n t o s . 

A l l í c o l o c a b a n l o s m i s i o n e r o s á l a s g e n t e s d e u n s o l o 

o j o e n l a f r e n t e , c o n c a b e z a d e p e r r o y l a b o c a a b a j o 

d e l e s t ó m a g o ; y e n g e n e r a l t o d o a q u e l l o q u e r e f i e r e n 

l o s a n t i g u o s , d e l o s G a r a m a n t e s , A r i m a s p e s 6 H i p e r b ó -

r e o s ; p e r o e s t o s c u e n t o s t o m a b a n l o s m i s i o n e r o s , a l g o 

i g n o r a n t e s , d e l o q u e l e s d e c i a n l o s i n d i o s , p o r q u e « n 

l a s m i s i o n e s , c o m o e n l a m a r y e n e l O r i e n t e , l e s a g r a -

d a n l o s c u e n t o s p a r a e v i t a r s e e l f a s t i d i o , y d e s p u e s l o s 

r e f i e r e n c o m o h e c h o s p o s i t i v o s c o n e l o b j e t o d e c a u s a r 

s e n s a c i ó n á l a s g e n t e s . S i s e p o n e e n d u d a l a r e a l i d a d 

d e e s t o s c u e n t o s e n C u m a n a , B a r c e l o n a y o t r o s p u e r t o s 

d e m a r , q u o t i e n e n J r á f i c o f u e r t e c o n l a s m i s i o n e s , l a 

g e n t e c o n t e s t a d e l m o d o s i g u i e n t e : 

— « L o s P a d r e s l o h a n v i s t o ; p e r o m a s a l l á d e l o s 

raudales.» 

I g u a l m e n t e s e c u e n t a d e s e r p i e n t e s y t i g r e s c o l o s a l e s , 

y d e o t r o s a n i m a l e s e n t e r a m e n t e f a b u l o s o s , y a ú n d e 

t r i b u s s a l v a j e s y c r u e l e s q u e p o b l a b a n a q u e l l a s r e g i o n e s 

y d e q u i e n e s s e r e f e r í a n c o s a s h o r r i b l e s . 

T a m b i é n o n e s t a o c a s i o n d i e r o n e s t o s c u e n t o s y m i t o s 

b a s t a n t e m a t e r i a p a r a l a s c o n v e r s a c i o n e s d e l o s t r e s 

a m i g o s c o n l o s b o g a s . 

— Y s i n e m b a r g o , e s c i e r t o , d e c i a e l i n d i o t i m o n e r o , 

a u n q u e n o q u e r á i s c f e e r l o . T a n l u e g o c o m o v u e l v a á 

s a l i r - e l s o l , e s t a r é m o s e n e l p a í s d o l o s P a y a h o q u a s , 

y e n t ó n c e s d e b e m o s t e n e r c u i d a d o d e n u e s t r o s p e l l e j o s . 

— ¿ Y s o n t a n t e m i b l e s e s t o s P a y a h o q u a s ? p r e g u n t ó 

S o t o - á q u i e n d i v e r t í a n m u c h o l o s c u e n t o s d e l o s i n d i o s . 

— S o n h o m b r e s d e u n t a m a ü o c o l o s a l y t a n f u e r t e s , 

q u e a h o g a n a l m a s g r a n d e t i g r e c o n u n a p r e t ó n d e 

m a n o s . S u s flechas e n v e n e n a d a s m a t a n á t o d o e l q u o 

h i e r e n , y s u a l i m e n t o f a v o r i t o e s l a c a r n e d e l o s e n e m i -

g o s q u e l o g r a n m a t a r . 

— ¿ Y d o q u i é n s a b é i s e s t a s h i s t o r i a s ? p r e g u n t ó I l u m -

b o l d t . 



— D e l P a d r e R o m a n o . 

— ¿ Y l i a e s t a d o e s t e P a d r e R o m a n o c o n I 0 3 P a y a -

h o q u a s ? 

— C i e r t a m e n t e , d i j o e l o t r o . ^ 

— ¿ Y n o s o l i a n c o m i d o a l P a d r e ? 

— E n t o n c e s n o h a b r í a p o d i d o v o l v e r p a r a d a r n o s e s -

t a s n o t i c i a s . 

L o s a m i g o s r i e r o n d e l a c o n t e s t a c i ó n a d e c u a d a d e l O 
' i n d i o . 

E l v i e n t o c o m e n z ó á s o p l a r m u y f u e r t e e n e s t e i n s -

t a n t e : l a c a n o a p e q u e ñ a y q u e b r a d i z a s e h a l l a b a e n c o n -

t i n u a s o s c i l a c i o n e s . 

— T e n e d c u i d a d o , d i j o B o n p l a n d a l t i m o n e r o . E l v i e n -

t o s o p l a m u y f u e r t e , y e s f á c i l q u e e s t a c á s c a r a d e n u e z 

e n q u e a n d a m o s , s e v a y a á p i q u e , y e n t ó n c e s n o s c o -

m a n l o s l a g a r t o s , q u e e s p e o r q u e s i n o s c o m i e r a n l o s 

P a y a h o q u a s . 

E l t i m o n e r o d i r i g i ó á B o n p l a n d u n a m i r a d a a l t i v a , y 

l e d i j o g r a v e m e n t e : 

— E l h o m b r e b l a n c o n a d a t i e n e q u e t e m e r , m i e n t r a s 

u n p e l l e j o c o l o r a d o g o b i e r n e l a c a n o a . 

— T a n t o m e j o r , c o n t e s t ó B o n p l a n d , c a l m a n d o a l i n -

d i o . N a d i e d u d a - d e v u e s t r a h a b i l i d a d ; p e r o a l m e j o r 

p u e d e a c o n t e c e r u n a d e s g r a c i a e n u n a c a n o a d e e s t a c l a -

s e V o l v a m o s , p u e s , á h a b l a r d e l o s P a y a h o q u a s . 

¿ S o n e l l o s , e n e f e c t o , a n t r o p ó f a g o s ? 

— É l « G r a n C o c o d r i l o , » s u j e f e , e n g o r d a s i e m p r e á 

u n a d e s u s m u j e r e s p a r a m a t a r l a y c o m e r l a c u a n d o e s t é 

c - i r d a . 

— ¿ Y l e a c o m p a ñ a n e n l a c o m i d a s u s d e m á s m u j e r e B ? 

p r e g u n t ó S o t o . 

— P o r s u p u e s t o . 

— ¡ H o r r i b l e , s i f u e r a v e r d a d ! e x c l a m ó e l j ó v e n . 

— L o q u e s í e s c i e r t o , d i j o e n t ó n c e s H u m b o l d t , e s q u e 

e s t a m o s e n p e l i g r o d e i r n o s á p i q u e . E s t e m i s e r a b l e b o * 

t e c i t o n o p o d r á r e s i s t i r m u c h o á l o s g o l p e s d e v i e n t o , 

q u e s e h a n l e v a n t a d o . 

— Y r e l O r i n o c o t i e n e a q u í u n a a n c h u f a d e d i e z y 

o c h o m i l p i ó s , y e s t a n p r o f u n d o c o m o l a m a r . ¿ N o s e -

r i a m e j o r d e s e m b a r c a r p o r u n p o c o d e t i e m p o ? p r e g u n t ó 

H u m b o l d t a l p a t r ó n . 

P e r o e s t e q u e d ó c a l l a d o p o r a l g u n o s m i n u t o s . D e s -

p u é s d i j o : 

— E l p e l l e j o c o l o r a d o p r o b a r á á l o s s a b i o s h o m b r e s 

b l a n c o s , c ó m o s e m a n e j a u n a c a n o a . 

- — ¿ Y q u ó p e n s a ¡ 3 h a c e r ? 

— S e g u i r l a d i r e c c i ó n d e l v i e n t o , y c o n u n g o l p e e s -

t a r e n m e d i o d a l a c o r r i e n t e . 

E n e f e c t o , e l h o m b r e s e p u s o e n p i ó ; p e r o j u s t a m e n t e , 

c u a n d o i b a á m o s t r a r l a h a b i l i d a d v l a a u d a c i a d e s ü 

m a n i o b r a , v i n o u n f u e r t e g o l p e d o v i e n t o ; e l b o t e z o z o -

b r ó l l e n á n d o s e d o a g u a , l a q u e c u b r i ó i n s t a n t á n e a m e n t e 

h a s t a l a s r o d i l l a s á l o s q u e e s t a b a n a d e n t r o , h a c i e n d o n a -

d a r l o s l i b r o s , papelea y p l a n t a s d i s e c a d a s . 



— S o m o s p e r d i d o s , e x c l a m ó S o t o , p á l i d o c o m o l a 

m u e r t e . 

L o s i n d i o s p r o r u m p i e r o n e n u n g r i t o . E l p a t r ó n q u e 

h a b i a c a i d o e n e l r i o , l u c h a b a c o n l a « o l a s . T a m b i é n 

H u m b o l d t , q u e s e r e t e n i a c o n t n S a j o e n l a m e s a , o c u l -

t a n d o s u d i a r i o e n e l s e n o , y q u e h á b i a s a l v a d o c o n , d i f i -

c u l t a d , s e e n c o n t r a b a p á l i d o . 

L o s g o l p e s d e l v i e n t o s o r e d o b l a b a n . . E l b o t e , q u e 

f u é c o n m o v i d o p o r e l l o s c o m o u ñ a c á s c a r a d e n u c í , t a l 

v e z s e r i a s e p u l t a d o e n l a s a g u a s d e n t r o d e p o c o s m i n u t o » . 

— ¡ S e a c a b ó ! d i j o S o t o , y s u s l á b i o s p á l i d o s p r o n u n * 

c i a b a n e n v o z b a j a e l n o m b r e d e « A r a b e l a . » 

H u m b o l d t g u a r d ó s i l e n c i o : t e n i a l a m u e r t e á l a v i s t a , 

y c o n e l l a e l t r i s t e y t v r r i b l e p e n s a m i e n t o : »todo ha »ido 
en vano.» 

S o l o f t o n p l a n d h a b i a c o n s e r v a d o e n e s t a v e z t o d a s u 

c a l m a y p r e s e n c i a d e á n i m o . U n a m i r a d a s o b r e e l a g u a 

h á c i a l a o r i l l a , l e i n s p i r a b a c o n f i a n z a . 

— ¡ S a l v é m o n o s n a d a n d o ! d i j o c o n r e s o l u c i ó n . 

— ¡ J a m á s ! e x c l a m ó S o t o , ¿ n o p e n s á i s e n l o s l a g a r t o s ? 

— E n e s t e m o m e n t o n o s e v é n i n g u n o . 

— L a p r o f u n d i d a d l o s o c u l t a . 

— S i n e m b a r g o , e s l a ú l t i m a e s p e r a n z a d e s a l v a c i ó n . . . 

a m i g o s , s i n o n o s v o l v e m o í á v e r e n t o n c e s a d i ó s , y 

a h o r a s e g c i d m e . 

Y y a i b a á b r i n c a r a l a g u a , c u a n d o u n n u e v o v i e n -

t o d i ó u n f u e r t e g o l p e á l a c a n o a , y e l j ó v c n f r a n c é s c a -

y ó d e e s p a l d a s d e n t r o d e e l l a . 

P e r o ¡ q u é f o r t u n a ! l a j a r c i a d e l a v e l a s e r o m p i ó 

c o n e s t e g o l p e , q u e d a n d o é s t a l i b r e , y e l a i r e n o p u d o 

y a i m p r i m i r l e m o v i m i e n t o a l g u n o ; p o r c o n s i g u i e n t e , l a 

c i n o a q u e d ó s u s p e n s a . E l m i s m o v i e n t o q u e h a b i a l a -

d e a d o e l b o t e l o e n d e r e z ó ( 1 ) . 

— ¡ S a c a d e l a g u a , s a c a d e l a g u a ! g r i t ó e n e s t e m o -

m e n t o e l p a t r ó n , q u e y a h a b i a v u e i t o á i n t r o d u c i r s e e n 

l a c a n o a , y t o d o s e m p e z a r o n á s a c a r e r a g u a c o n c u b e -

t a s . C o n e l ú l t i m o g o l p e , p a r e c i ó y a c e s a r e l v i e n t o , y 

I l u m b o l d t y s u s a m i g o s s e v i e r o n s a l v a d o s c o m o p o r m i -

l a g r o ( 2 ) . 

U n g r a v e y s o l e m n e s i l e n c i o s i g u i ó á e s t e a c o n t e c i -

m i e n t o . 

A l a n o c h e c e r f o r m a r o n s u c a m p o d e n t r o d e l r i o e n 

u n a i s l a d e s i e r t a y á r i d a . C o n u n a l u n a m a g n i f i c a , s e n -

t a d o « s o b r e l a c o n c h a d e u n a g r a n t o r t u g a q u e e s t a b a 

e n l a o r i l l a , t o m a r o n s u c e n a , a l e g r á n d o s e s o b r e m a n e r a 

d e h a b e r e s c a p a d o d e u n a m u e r t e c a s i s e g u r a . 

C a d a u n o d e e l l o s s o o c u p a b a i n t e r i o r m e n t e d o l o q u o 

a c a b a b a d e p a s a r . H a b i a s i d o l a m u e r t e q u e l o s h a b i a 

a g a r r a d o c o n m a n o f r í a , y a n t e e s t o p e n s a m i e n t o s e 

e s t r e m e c í a n d e c u a n d o e n c u a n d o . 

H a y m o m e n t o s e n l a v i d a e n q u o l o s h o m b r e s , s i n s e r 

p u s i l á n i m e s , t e m e n m a s e l p o r v e n i r q u e e n o t r a s o c a -

s i o n e s . 

(1) Viajee, etc. tomo II. p¡tg. 251. 
(2) Narración textual de Humbo'.dt. 
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H u m b o l d t y s u s a m i g o s h a c i a p o c o s d i a s q u e n a v e -

g a b a n e n e l O r i n o c o y t o d a v í a t c n i a n d e l a n t e u n a 

n a v e g a c i ó n d e c a s i t r e s m e s e s e n r i o s , l l e n o s d e e s c o l l o s , 

y e n c a n o a s m a s p e q u e ñ a s a ú n q u e a q u e l l a e n q u e i b a n 

á s u c u m b i r . 

Y m i e n t r a s e s t a b a n r e f l e x i o n a n d o e n e s t o a t r a -

v e s a b a n l o s t i g r e s e l r i o y r o d e a b a n s u c a m p o » 

CAPITULO IX. 

Una noche de terror. 
E n l a h a c i e n d a d e l D i a m a n t e , s e h a l l a b a n t u e l b a l -

c ó n d o l a c a s a p r i n c i p a l A r a b e l a , m a r q u e s a d e l T o r o , 

j u n t o & s u a m i g a J u l i a , h i j a d e l p r o p i e t a r i o D . F r a n c i s -

c o S á n c h e z . H a c i a u n a n o c h e d e l u n a m a g n í f i c a , c u y a 

c i r c u n s t a n c i a h a b i a c o n d u c i d o i n s e n s i b l e m e n t e á l a s n i -

ñ a s á u n e s t a d o m e d i o s o ñ o l i e n t o y m e l a n c ó l i c o . 

A l fin p a r e c i ó d e s p e r t a r A r a b e l a d e s u s m e d i t a c i o n e s . 

S e i n c l i n ó h á c i a 1 & o t r a j ó v e n , i m p r i m i é n d o l a u n a r d i e n -

t e b e s o e n l a f r e n t e . 

J u l i a B e s o n r i ó . L u e g o l a p r e g u n t ó c o n c i e r t a m a l i c i a : 



H u m b o l d t y s u s a m i g o s h a c i a p o c o s d i a s q u e n a v e -

g a b a n e n e l O r i n o c o y t o d a v í a t e n í a n d e l a n t e u n » 

n a v e g a c i ó n d e c a s i t r e s m e s e s e n r i o s , l l e n o s d e e s c o l l o s , 

y e n c a n o a s m a s p e q u e ñ a s a ú n q u e a q u e l l a e n q u e i b a n 

á s u c u m b i r . 

Y m i e n t r a s e s t a b a n r e f l e x i o n a n d o e n e s t o a t r a -

v e s a b a n l o s t i g r e s e l r i o y r o d e a b a n s u c a m p o » 

CAPITULO IX. 

Una noche de terror. 
E n l a h a c i e n d a d e l D i a m a n t e , s e h a l l a b a n t u e l b a l -

c ó n d o l a c a s a p r i n c i p a l A r a b e l a , m a r q u e s a d e l T o r o , 

j u n t o & s u a m i g a J u l i a , h i j a d e l p r o p i e t a r i o D . F r a n c i a -

c o S á n c h e z . H a c i a u n a n o c h e d e l u n a m a g n í f i c a , c u y a 

c i r c u n s t a n c i a h a b i a c o n d u c i d o i n s e n s i b l e m e n t e ú l a s n i -

ñ a s á u n e s t a d o m e d i o s o ñ o l i e n t o y m e l a n c ó l i c o . 

A l fin p a r e c i ó d e s p e r t a r A r a b e l a d e s u s m e d i t a c i o n e s . 

S e i n c l i n ó h á c i a 1 & o t r a j ó v e n , i m p r i m i é n d o l a u n a r d i e n -

t e b e s o e n l a f r e n t e . 

J u l i a s e s o n r i ó . L u e g o l a p r e g u n t ó c o n e i o r t a m a l i c i a : 



— ¿ E r a p a r a m í e i t e b e s o ? 

— ¿ P a r a q u i é n p o d i a s e r s i n o p a r a i í ? c o n t e s t é l a m a r -

q u e s a . 

— " V a y a , c o n t e s t ó s u a m i g a . E s t o y c i e r t a q u e h a s e s -

t a d o p e n s a n d o , e n e s t o 3 m o m e n t o s , e n t u n o v i o , q u e n a -

v e g a a c t u a l m e n t e e n e l O r i n o c o , ó e n l a s a g u a s e x t e n -

s a s d e l R i o n e g r o . L a l l a m a s i l e n c i o s a d e t u a m o r a r d i a 

c o n m a s f u e r z a e n t u c o r a z o n , d e s p e r t a n d o e l d e s e o d e 

v o l v e r l e á v e r , e x c i t a d a p o r l a m a g n i f i c e n c i a d e e s t a n o -

c h e . T ú l o v i s t e e n e s p í r i t u j u n t o á t í , y t u c o r a z o n 

l l e n o 

— ¡ O h , q u é m a l i c i o s a e r e s ! d i j o A r a b e l a , r u b o r i z á n -

d o s e , m e d i o s e n t i d a . ¿ C r e e s t ú , e n e f e c t o , J u l i a , q u e m i 

a m o r h á c i a t í s e m e n o s c a b e á c a u s a d e m i i n c l i n a c i ó n á 

S o t o ? 

— S í , c o n t e s t ó J u l i a . L o c r e o p o r q u e l o e n c u e n t r o 

n a t u r a l . U n c o r a z o n c o m o e l t u y o n o p u e d e e s t a r d i -

v i d i d o . 
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— ¡ C u á n i n j u s t a e r e s ! e x c l a m ó A r a b e l a . E s v e r d a d 

q u e a m o á S o t o c o n u n a p a s i ó n d e q u e y o n o t e n i a i d e a 

h a s t a a h o r a ; p e r o c r e ó m e , n o p o r e s o . s e m e n o s c a b a m i 

a m o r h á c i a t í , m i h e r m a n o y e l P a d r e A c o s t a . 

J u l i a s e s o n r i ó d i c i e n d o : 

— P e r o e s t e a m o r d e b e s e r e n t e r a m e n t e d e o t r a n a -

t u r a l e z a . 

— E s m a s t r a n q u i l o , m a s s o s e g a d o , c o n t e s t ó A r a b e l a ; 

p e r o n o m e n o s i n t e n s o . 

— E n t ó n c e s p e r d o n a m i s i n o c e n t e s c e l o s , d i j o J u l i a ; 

c o m o u n a p r u e b a d e l o m u c h o q u e e s t i m o t u a m i s t a d . 

— Y o t a m b i é n e s t i m o l a t u y a e n a l t o g r a d o , y t o l o 

p r o b a r á m i p e r m a n e n c i a a q u í . 

— E n e f e c t o , c o n t e s t ó J u l i a c o n u n s u s p i r o , m e p u e -

d o figurar c u a n t a r e s i g n a c i ó n h a s n e c e s i t a d o p a r a v e n i r 

c o n m i h e r m a n o h a s t a a q u í . 
-

— A v e r t e , d i j o A r a b e l a , c o m o d i s c u l p á n d o s e , p o r q u e 

e s t e e s s i e m p r e m i m a y o r p l a c e r ; p e r o 

— N o a q u í , a n a d i ó J u l i a , n o a l D i a m a n t e . . ' . . . . y n o . . . 

e n l a c o m p a ñ í a d e m i p a d r e y d e m i h e r m a n o . 

— ¡ J u l i a ! 

— N o p u e d e s t o m a r l o p o r m a l , d i j o é s t a , c o n u n p r o -

f u n d o s u s p i r o y l a s l á g r i m a s e n l o s o j o s . E l D i a m a n t e , 

e s t a h e r m o s a finca q u e D i o s h a c r i a d o c o m o u n E d é n , e s 

u n l u g a r d e h o r r o r y d e e s p a n t o , y l o s q u e s i n c o r a z o n 

l o h a n t r a s f o r m a d o a s í , s o n m i p a d r e y m i 

h e r m a n o . 

Y s e a r r o j ó l l o r a n d o e n l o s b r a z o s d e A r a b e l a , q u i e n 

l a b e s ó c o n t e r n u r a , d i c i e n d o : 

— N o l l o r e s , n o e s t u y a l a c u l p a , b i e n s a b e s c u a n p o -

c o s h a c e n d a d o s t i e n e n h u m a n i d a d c o n s u s e s c l a v ó n . 

— P e r o n o s o n t a n c r u e l e s y s i n p i e d a d c o m o e n e l 

D i a m a n t e . ¡ O h , q u e r i d a A r a b e l a ! t ú n o s a b e s , n i p u e d e s 

figurarte c u a n t o h o h e c h o p a r a a b l a n d a r l a d u r e z a d o 

e s t o s c o r a z o n e s q u o m e s o n t a n c a r o s y c e r c a n o s . 



— T e c r e . o . 

— ¡ C u á n t a s v e c e s m e h e e c h a d o á l o s p i é s d e m i 

P a d r e ! ¡ C u á n t a s n o c h e s h e e s t a d o d e r o d i l l a s , p i -

d i e n d o á D i o s h a g a m a s h u m a n o s l o s c o r a z o n e s d e l a s 

p e r s o n a s q u e m e p e r t e n e c e n ! ¡ C u á n t a s v e c e s h e 

c o n j u r a d o á m i h e r m a n o , c o n l á g r i m a s e n l o s o j o s , p a r a 

q u e n o a t r a i g a e l c a s t i g o d e D i o s s o b r e n u e s t r a s c a b e -

z a s ! ¡ E n v a n o ! c o n l u d i b r i o y p u n t a p i é s 

h e s i d o c o n t e s t a d a p o r m i p a d r e y p o r m i h e r m a n o . 

— T a n t o m a s t r a n q u i l a d e b e s e s t a r a n t e t u c o n -

c i e n c i a . 

— ¿ Y p u e d e s e r m e a c a s o i n d i f e r e n t e l o q u e t ú y t u 

h e r m a n o , y l a s d e m á s g e n t e s b u e n a s j u z g u e n d e n o s o -

t r o s ? 

- = - N o p u e d e s r e m e d i a r l o , p o b r e n i ñ a . 

— ¿ P u e d e s e r m e i n d i f e r e n t e e s t a r o b l i g a d a á v e r e s t a 

m í s e f i a , d i a p o r d i a ? 

— T e t e n g o i n f i n i t a l á s t i m a . 

— ¿ P u e d e s e r m e i n d i f e r e n t e p e n s a r e n l a j u s t i c i a d i v i . 

n a , y v e r c o m o s o a c u m u l a n s o b r e n u e s t r a s c a b e s a s l a s 

m a l d i c i o n e s d e u n a . m u l t i t u d d o d e s g r a c i a d o s ? 

— D i o s t e p r o t e j e y e v i t a q u e h a y a u n a r e b e l i ó n e n t r o 

v u e s t r o s e s c l a v o s . 
• » 

— ¿ P u e d e s e r m e i n d i f e r e n t e , e x c l a m é J u l i a , c o n l a 

m a y o r e x a l t a c i ó n , q u o n o p u e d a l l a m a r m i ó n i n g ú n 

c o r a z o n s o b r e l a t i e r r a ? ¡ O h , A r a b e l a , A r a b e l a ! . . . . . . 

e s u n h o r r i b l e y d e s t r u c t o r s e n t i m i e n t o t e n e r y i e d e s -

p r e c i a r á s u s p a d r e s , á s u h e r m a n o ! 

— E r e s i n j u s t a , J u l i a , d i j o A r a b e l a , c o n u n t o n o d e 

s u a v e r e p r o c h e , c u a n d o d i c e s q u e n i n g ú n c o r a z o n e a 

t u y o ; ¿ n o t i e n e s e l m i ó ? 

— P e r o q u e y a v o l v e r é á p e r d e r m a ñ a n a t e m p r a n o . 

— N o , n o l o p i e r d e s . A u n q u e h e v e n i d o á d e s p e d i r -

m e d e t í , m i q u e r i d a a m i g a , e s s o l a m e n t e p o r u n c o r t o 

t i e m p o . N o s o t r o s n o s v a m o s á V a r i ñ a s , y e s t a r e m o s 

a q u í d e v u e l t a e l a ñ o q u e e n t r a ; p e r o s i e m p r e m i c o r a -

z o n q u e d a c o n t i g o a u n q u e y o e s t é e n l a c a p i t a l . 

— M e p r o m e t e s d e m a s i a d o , r e p l i c é J u l i a c o n l a c a b e z a 

t r i s t e m e n t e i n c l i n a d a ; n o m e l l a m o S o t o . 
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— ¿ Y a o t r a v e z l o s c e l o s ? 

— N o , n o e s t o y e n v i d i o s a p o r t u f e l i c i d a d ; a l c o n t r a -

r i o , m e a l e g r o d é e l l a . U n a m u j e r e s n a d a s i n e l a m o r 

d e u n h o m b r e . S u v i d a e s e l a m o r , y s o l o p o r é l y e n 

é l v i v e . -

— T a m b i é n t ú e n c o n t r a r á s á u n o q u e t e a m e . 

— ¡ J a m a s ! U n h o m b r e n o b l e n o p u e d e a m a r á l a 

h i j a d e u n S á n c h e z , y á c t r o h o m b r e q u e s e a s e m e j o 

á m i h e r m i n o , m e s e r á i m p o s i b l e a m a r . 

— Q u e r i d a J u l i a , n o t e p i n t e s e l c u a d r o d e t u p o r v e n i r 

c o n t a n n e g r a s s o m b r a s . 

P e r o e n e l m i s m o i n s t a n t e , J u U a s i n t i ó u n e s t r e m e -

c i m i e n t o e n t o d a s u a l m a . 



C o n u n a e x p r e s i ó n d e p r o f u n d o h o r r o r t o m ó c o n u n a 

m a n o l a d e s u a m i g a , s e ñ a l a n d o c o n l a o t r a u n p u n t o 

d e l j a r d í n . 

— ¿ Q u é v e s a l l í , a l fin d e l a a r b o l e d a ? p r e g u n t é c o n 

t o n o l ú g u b r e . 

— L a s c h o z a s d e l o s e s c l a v o s d e t u p a d r e . 

— ¿ Y e n m e d i o d e l a p l a z a ? 

— U n á r b o l . 
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— P u e s b i e n , e n e s t e á r b o l s e h a a h o r c a d o u n h o m b r e 

h a c e p o c o , p o r d e s e s p e r a c i ó n , d e s p u e s d e h a b e r s i d o 

a z o t a d o h a s t a q u e d a r m e d i o m u e r t o , y h a b é r s e l e a p l i c a d o 

l o s ntocks» q u e l e p r o d u j e r o n c o n v u l s i o n e s . 

— D e j a e s t o s t r i s t e s r e c u e r d o s , d i j o A r a b e l a , e s t r e m e -

c i é n d o s e t a m b i é n . 

— N o p u e d o , y m é n o s h o y q u e p e s a u n a m o n t a ñ a 

s o b r e m i c e r e b r o . 

— T e e n f e r m a r á s s i n o d o m i n a s e s a s i d e a s , y e l a i r e 

d e l a n o c h e t e a g r a v a r á . V a m o s á r e c o g e r n o s . 

— E s t o a c a b a r á m a l , m u r m u r é J u l i a . ¡ Y o t e n g o u n 

p r e s e n t i m i e n t o p e n o s o , s e g u r o ! 

E n a q u e l m o m e n t o s e m o v í a e n u n o d e l o s e x t r e m o s 

d e l a p l a z a d o n d e . e s t a b a n l a s c h o z a s d e l o s e s c l a v o s , 

u n b u l t o n e g r o q u e a v a n z a b a a r r a s t r á n d o s e e n e l s u e l o 

c o m o u n a s e r p i e n t e . E r a u n c a r i b e q u e s e d i r i g i a h á c i a 

l a s c h o z a s . E s t a b a d e s n u d o , y l l e v a b a u n p e q u e ñ o e n -

v o l t o r i o s o b r e l a s e s p a l d a s , y u n e n o r m e c u c h i l l o e n 

u n a m a n o . S e d e s l i z a b a d e t a l m a n e r a , q u e s u s m o v i -

m i e n t o s n o c a u s a b a n e l m e n o r r u i d o . 

P a u s a d a m e n t e , c o n p r e c a u c i ó n y s i n v a c i l a r u n i n s -

t a n t e , s e d i r i g i é h á c U e l á r b o l d e q u e a c a b a b a d e h a b l a r 

J u l i a , y e n e l c u a l s e h a b i a a h o r c a d o C é s a r . L l e g a d o 

a l l í , m i r ó á t o d a s p a r t e s c o n r e c e l o . 

R e i n a b a u n s i l e n c i o s e p u l c r a l . E l c a r i b e s a b i a b i e n 

q u e l o s i e r r i b l e s p e r r o s d e s a n g r e e s t a b a n d e g u a r d i a . 

E l m i s m o , q u e h a b i a g e m i d o a l l í b a s t a n t e t i e m p o c o m o 

e s c l a v o , c o n d i f i c u l t a d s e l e s h a b i a p o d i d o e s c a p a r , f u -

g á n d o s e e n l a m i s m a n o c h e e n q u e C é s a r s e a h o r c ó , 

t o d o l o c u a l l e d a b a u n c o n o c i m i e n t o e x a c t o d e l t e r r e n o , 

y m e d i a n t e é l , p u d o s u b i r s e a l á r b o l s i n s e r n o t a d o . 

— P r o n t o v e n i r p e r r o s d e S a n g r e , s e d i j o á s í m i t m o ; 

t e n e r b u e n o l f a t o d e i n d i o s t a m b i é n b u e n p a l a d a r . . . . 

p a r a t o d a e t e r n i d a d . 

Y t o m a n d o a l g o d e l e n v o l t o r i o , l o d e j ó c a e r a l s u e l o ; 

i n m e d i a t a m e n t e s e d e j ó o i r u n l i j e r o g r u ñ i d o d e p e r r o . 

E l c a r i b e n o s e m o v i a ; p e r o s u e x c e l e n t e v i s t a l e h i z o 

n o t a r , á p e s a r d e l a o s c u r i d a d , u n e n o r m e p e r r o d e s a n -

g r e q u e , l e v a n t a n d o e l h o r r i b l e h o c i c o y e n s e ñ a n d o l o s 

d i e n t e s , s e a c o r c a b a a l m i s m o á r b o l . 

E r a u n m o m e n t o c r í t i c o . S i l a d r a b a e l p e r r o , e l 

i n d i o e s t a b a p e r d i d o , y f r a c a s a b a e l p l a n s i n i e s t r o q u e 

s e p r o p o n í a . 

P e r o , ¡ c o s a e x t r a ñ a ! e l p e r r o d e j ó r e p e n t i n a m e n t e s u 

a c t i t u d a m e n a z a d o r a , b u s c a n d o a l g o e n e l s u e l o ; e r a e l 



o l f a t o d e l a c a r n e d e a r m a d i l l o e l q u e a t r a í a s u a t e n e i o n ; 

a q u e l l a c a r n e c o n q u e s e r e g a l a á e s t o s p e r r o s , c o m o u n 

e s q u i s i t o m a n j a r , c u a n d o s u s a m o 3 s e e n c u e n t r a n m u y 

c o n t e n t o s d e s u s b u e n o s s e r v i c i o s . S e d i c e q u e e s t a 

c a r n e y l a d e l o s i n d i o s , t i e n e n o l o r y s a b o r i d é n t i c o « . 

L u e g o q u e e l c a r i b e n o t é q u e e l p e r r o c o m i a l a c a r n e 

c o n m u c h o a p e t i t o , c h i s p e a b a n s u s o j o s c o n s a l v a j e a l e -

g r í a ; c o m o l o s d e u n t i g r e q u e e s t á a c e c h a n d o á u n 

i n o c e n t e v e n a d o y b a j a d e l á r b o l e n q u e a g u a r d a s u 

b o t i p . - - . 

D o s m i n u t o s d e s p u e s h a b í a m u e r t o e l p e r r o . L a 

c a r n e e s t a b a e n v e n e n a d a c o n curare. -i ¡ 

E l c a r i b e r e i a c o n a i r e t r i u n f a n t e , d i c i é n d o s e a l d e s - , 

l i z a r s o d e l á r b o l : 

— A s í h a c e r c o n a m o a m o s e r d i a b l o . v i i j o 

y j é v e r a m o m a t a r a l p o b r e C é s a r , y a l p o b r e 

C a r i b e d a r stocks...... n e g r o s e r c o b a r d e . . . . . a h o r c a r -

e e i n d i o s n o s e a c o b a r d a n q u e r e r v e n g a r s e . * . . . 

q u e r e r s e r d i a b l o s e l l o s m i s m o s . 

Y v o l v i é n d o s e á a c o s t a r b o c a a b a j o , s e d i r i g í « á l a s 

c h o z a s . 

E n m e n o s d e m e d i a h o r a h a b í a n d e j a d o d e e x i s t i r l o s 

c u a t r o p e r r o s q u e e s t a b a n d e g u a r d i a . E l a s t u t o s a l -

v a j e h a b í a p e n s a d o y a e n l o s q u e s e h a l l a b a n d e r e s e r v a 

j u n t o á l a h a b i t a c i ó n d e l c a p a t a z , y l e s i n t r o d u j o " t a m -

b i é n l a c a r n e e n v e n e n a d a ; p e r o n o h a b í a p o d i d o i m p o d i r 

q u e l o s p < r r o s l a d r a s e n á n t e s d e m o r i r s e , p o r c u y a c i r -

e u n s t a n c i a s a l i d e l c a p a t a z c o n s u a r m a p r e p a r a d a á l a 

p u e r t a d e s u c a s a . 

— j C o s a s i n g u l a r ! d i j o , l o s p e r r o s d e a d e n t r o h a n l a -

d r a d o , y N e r ó n , T i b o r , G a l b a y V i t e l i o n o s e m u e v e n . 

A l g o d e e x t r a o r d i n a r i o d e b e h a b e r s u c e d i d o a d e n t r o , 

d o n d e e s t á n l o s p e r r o s . A c a s o u n t i g r e 
* 

- . Y e x a m i n a n d o s u a r m a , s e d i r i g i é c o n p r e c a u c i ó n a l 

s i t i o d o n d e e s t a b a n e n c e r r a d o s l o s p e r r o s ; p e r o s u a s o m -

b r o c r e c i é , a l n o t a r q u e n a d a s o m o v í a p o r d e n t r o . 

— } Q u é d i a b l o s ! d i j o , ¿ p o r q u é n o s o m o v e r á n e s t a « 

b e s t i a s ? S o h a n h e c h o flojas, y p i e r d e n e l v a l o r y e l 

o l f a t o . E s n e c e s a r i o q u e h a y a p r o n t o u n a c a z a d e n e -

g r o s p a r a q u e n o s e e n t o r p e z c a n . V é a m o s 

E n e l m o m e n t o q u e s e a c e r c a b a á l a p u e r t a d e l d e -

p a r t a m e n t o d e l o s p e r r o s , c a y é a l s u e l o , p o r q u e e l c a r i b e 

l e h a b i a c o r t a d o l a g a r g a n t a c o n s u l a r g o c u c h i l l o . 

C a u t e l o s a m e n t e , p e r o c o n l a m i s m a i n d i f e r e n c i a q u e 

s i h u b i e r a a c a b a d o d e m a t a r á u n a g a l l i n a , s e a p o d e r é 

d e l a r m a d e l c a p a t a z , l a p u s o e n e l s e g u r o y s i g u i é 

a d e l a n t e . 

T o d o q u e d é e n s i l e n c i o a f u e r a , s o l o s o n o t a b a m o v i -

m i e n t o e n e l i n t e r i o r d e l a 3 c h o z a s d e l o s e s c l a v o s . 

A l p r i n c i p i o e r a e l c a r i b e q u e s e m e t i a e n c a d a u n a 

d e l a s c h o z a s p e r o p r o n t o a p a r e c i e r o n l a s figuras 

n e g r a s d e l o s e s c l a v o s , q u e c u a l i m p l a c a b l e s s o m b r a s s e 

m o v í a n a q u í y a c u l l á l u e g o c o m e n z a r o n á f o r m a r 



u n c i r c u l o e n d e r r e d o r d e l c a r i b e y d i v i l i é n d o s e 

e n c u a t r o g r u p o s s e a l e j a r o n c o n p r e c i p i t a c i ó n . 

E l s i l e n c i o p a r e c í a h a b e r s e r e s t a b l e c i d o e n l a finca; 

p e r o e n e s t e s i l e n c i o h a b i a a l g o d e s i n i e s t r o . R e p e n t i -

n a m e n t e s u r g i ó á l o l é j o s u n a l u z ; d e s p u é s o t r a , y l a 

e x c e l e n t e v i s t a d e l c a r i b e q u e e s t a b a r e c l i n a d o e n e l 

á r b o l r e f e r i d o , p u d o c o n o c e r q u e e s t a s l u c e s e r a n p e -

q u e ñ a s f o g a t a s 

— N e g r o s h a c e r b i e n , d i j o p a r a s í , c o n u n a a l e g r í a 

d i a b ó l i c a q u e h a c i a flamear s u s o j o s ; n e g r o s i n c e n d i a r 

l o s c a m p o s d o c a ñ a p e r o n e g r o s s e r t o n t o s 

c a r i b e s h a c e r m e j o r b u s c a r v i e j o y j ó v e n d i a b l o , y 

h a c e r s e e l l o s m i s m o s d i a b l o s . 

E n e s t e m o m e n t o s e e n d e r e z ó o t r a figura q u o s e a r -

r a s t r a b a t a m b i é n p o r e l s u e l o . 

— B o b y , d i j o e l c a r i b e e n v o z b a j a . 

• — S e r B o b y , f u é l a c o n t e s t a c i ó n . 

— ¿ S e r l i s t o ? p r e g u n t ó e l c a r i b o . 

— S í , c o n t e s t ó B o b y . 

— N e g r o s m a t a r á l o s c u a t r o c a p a t a c e s . 

— N e g r o s h a c e r , b i e n . 

— Z e n o s e r c a p i t a n , d i j o B o b y c o n a i r e d e t r i u n f o . 

N e g r o n o o l v i d a r a z o t e s . 

R e p e n t i n a m e n t e s e o y ó u n b u l l i c i o e n e l b o s q u e , c o m o 

e l d e u n a r e u n i ó n d e c a b a l l o s . 

— ¡ H ú ! . . . ¡ h ú ! . . . g r i t a r o n l o s d o s i n d i o s c o n a l e g r í a , 

y p o c o s m o m e n t o s d e s p u e s , l l e g a r o n d e c u a r e n t a á c i n -

c u e n t a c a r i b e s d e s n u d o s , y m o n t a d o s á c a b a l l o e n p e l o ; 

p e r o m a n e j á n d o l o s c o n m u c h a d e s t r e z a . A d e m á s , s e 

h a l l a b a n a r m a d o s c o n l a n z a s y l a r g o s c u c h i l l o s . 

E l c a r i b e , q u e h a s t a c n t ó n c e s h a b i a e s t a d o d e b a j o d e l 

á r b o l , l e s d i ó u n a s e ñ a l é i n m e d i a t a m e n t e d e j a r o n l o s 

g i u e t c s s u s c a b a l l o s y l e s i g u i e r o n . E n p o c o s m i n u t o s 

c e a p o d e r a r o n d e l a s a r m a s y m u n i c i o n e s q u e s e h a l l a -

b a n e n e l c u a r t o d e l j e f e d e ' l o s c a p a t a c e s , a s e s i n a d o p o r 

e l c a r i b e . H e c h o s d e e s t a s a r m a s , q u e s a b í a n m a n e j a r 

b i e n l o s i n d i o s , v o l v i e r o n á m o n t a r e n s u s c a b a l l o s s i n 

p r o f e r i r u n a p a l a b r a , y d e s p u e s d e h a b e r m o n t a d o t a m -

b i é n l o s d o s p r i m e r o s c a r i b e s , s e d i r i g i e r o n á l a c a s a 

p r i n c i p a l . L l e g a n d o á u n e s t a n q u e s i t u a d o á u n o s 

c u a n t o s p a s o s d e é s t a , d e j a r o n B U S c a b a l l o s y d e s a p a r e . 

• c i c r o n l u e g o e n t r e e l b o s q u e y l a s a r b o l e d a s m a s e s p e s a s 

h a s t a l l e g a r c a u t e l o s a m e n t e á l a c a s a , l a q u o r o d e a r o n 

c o m p l e t a m e n t e . A l l í e s t a b a t o d o e n s i l e n c i o . 

— ¿ Q u é h a c e s , J u l i a ? p r e g u n t ó e n e s t e m o m e n t o A r a -

b e l a , q u e h a b i a d e s p e r t a d o á c a u s a d e u n l i j e r o r u i d o . 

— N o p u e d o d o r m i r , c o n t e s t ó l a h i j a d e l a c a s a , y 

p o r e s t o m e h e v u e l t o á v e s t i r ; q u é d a t e t ú a c o s t a d a : y o 

v o y a l b a l c ó n á t o m a r e l a i r e , c o s a q u e h a g o c o n f r e -

c u e n c i a . 

— E n t ó n e o s e s p e r a u n m o m e n t o , t e a c o m p a ñ a r é . E l 

a i r e f r e s c o m e a p r o v e c h a r á m a s q u e e l s u e ñ o , p o r q u e e l 
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c a l o r e s s o f o c a n t e , d i j o l a h e r m a n a d e l G o b e r n a d o r , d e -

j a n d o e l l e c h o y t o m a n d o s u s v e s t i d o s . 

— L a l u n a s e h a m e t i d o , d i j o J u l i a . 

— E n t ó n c e s b r i l l a r á n m e j o r l a s e s t r e l l a s , c o n t e s t ó 

A r a b e l a , d e b u e n h u m o r . D e s d e q u e a m o á S o t o , v ¿ 1 

s e h a l l a d e v i a j e c o n e l S r . d e H u m b o l d t , m e s o n d o b l e -

m e n t e q u e r i d a s . 

— ¿ P o r q u é ? 

— P o r q u e s o n s u s fieles c o m p a ñ e r a s y g u a r d i a n e s . 

Q u i e n s a b e e n d o n d e y e n q u é p e l i g r o s p e r n o c t a r á á l a 

v e z , m i r a n d o l a s e s t r e l l a s l l e n o d e a m o r y d e d e s e o d e 

v e r m e . E l l a s s o n m e d i a d o r a s a m i s t o s a s c u t r e é l y y o , 

p o r q u e e l r a y o d e l u z q u e e x t r a e n d e s u 3 o j o s , y u e l v e 

p o r m e d i o d e e l l a s á l o s m í o s . 

— ¡ V i s i o n a r i a ! d i j o J u l i a ; ¿ q u i é n p o d í a s e r t a n d i c h o s a 

c o m o t ú ? Y o e n v i d i o a u n á t u h e r m a n o p o r t í . 

— N o m e l e r e c u e r d e s , p o r q u e m e i n q u i e t a l a i d e a d o " 

q u e a n o c h e s a l i e r a t a n t a r d e p a r a l a m i s i ó n d o S a n t a -

C r u z . 

— ¿ E r a t a n u r g e n t e e s t e v i a j e ? 

— S í , p o r q u e q u e r i e n d o s a l i r m a ñ a n a d e S a n F e r n a n -

d o á Y a r i n a s , s o l o l e q u e d a e s t a n o c h e p a r a a r r e g l a r 

a l g u n o s n e g o c i o s d e l G o b i e r n o , y v o l v e r l u e g o p o r m í . 

- r - E n t é n c c s n o h a y r a z ó n p a r a q u e t e i n q u i e t e s . 

— E l c a m i n o e s t á s i n p e l i g r o ; p e r o m e a l e g r o q u e t u 

h e r m a n o l e a c o m p a ñ e . 

— Y a v o l v i é . 

— ¿ C ó m o , t u h e r m a n o s e h a v u e l t o s i n e l m i ó ? 

— M e l o d i j o u n a d e m i s c r i a d a s . 

vr ' , -
— J N o c o m p r e n d o c o m o e s e s t o . 

— S u c r i a d o d i j o , q u e m i h e r m a n o y e l t u y o h a b i a i ^ . 

t e n i d o u n a l i j e r a d i s p u t a p e r o e s c u c h a , ¿ q u é a l a r i d o 

e s e s e ? 

— S e r á n l o s g r i t o s d e l o s m o n o s q u e i n d i c a n l l u v i a . 

E n e l m i s m o i n s t a n t e s e i l u m i n ó l a h a b i t a c i ó n d e l a s 

n i ñ a s c o m o s i f u e s e d e d i a . 

— ¿ Q u é e s e s t o ? e x c l a m a r o n l a s d o s s i m u l t á n e a m e n t e . 

P e r o a p é n a s h a b í a n d a d o d o s p a s o s e n d i r e c c i ó n á l a 

v e n t a n a , c u a n d o v i e r o n s u b i r p o r t o d o s l a d o s c o l u m n a s 

d e f u e g o . A l m i s m o t i e m p o u u t e r r i b l e a l a r i d o d o l o s 

s a l v a j e s l l e n ó l o s a i r e s . 

— ¡ J u s t o c i e l o ! g r i t ó J u l i a p a l i d e c i e n d o . ¡ M i p r e s e n -

t i m i e n t o ! ¡ E s t e e s e l j u i c i o d e D i o s ; s o n l o s e s c l a v o s 

q u e s e h a n r e b e l a d o y h e c h o l i b r e s ! ¡ T o d o s s o m o s . p e r -

d i d o s ! 

Y d i c h a s e s t a s p a l a b r a s , s e p o s t r ó d e r o d i l l a s . 

E l t e r r o r y e l e s p a n t o s e a p o d e r a r o n t a m b i é n d o A r a -

b e l a , p e r o s o l o p o r a l g u n o s m o m e n t o s . S u c a r á c t e r r e -

s u e l t o y c a s i v a r o n i l , l a h i z o l u e g o v o l v e r e n s í . 

— ¡ L e v á n t a t e , J u l i a ! d i j o á s u a m i g a c o n t o n o c a s i 

i m p e r a t i v o . N o h a y q u e p e r d e r n i u n i n s t a n t e , s a l v é -

m o n o s . 

P e r o J u l i a p e r m a n e c i ó d e r o d i l l a s s i n m o v e r s e . 



— ¡ S á l v a t e t ú , d i j o ! E s t e e s e l c a s t i g o d e D i o s , d e 

q u e h a c e t i e m p o h e t e m b l a d o : l e h e m o s m e r e c i d o , y y o 

l o s u f r i r é c o n r e s i g n a c i ó n . 

— ¿ E s t á s l o c a ? e x c l a m é A r a b e l a . E s t e c a s t i g o n o 

p u e d e s e r p a r a t í , t ú e r e s p u r a c o m o u n á n g e l . 

— ¡ S o y l a h i j a d e D . F r a n c i s c o S á n c h e z ! 

— P e r o s u s p e c a d o s n o s o n l o s t u y o s . 

— L o s h i j o s d e b e n s u f r i r e l c a s t i g o c o n s u s p a d r e s . 

— ¡ L o c u r a ! , e x c l a m é A r a b e l a d e n u e v o ; ¿ q u i e r e s t ú 

q u e n o s q u e m é m o s ? O l o q u e s e r i a m a s e s p a n t o -

s o q u e c a i g á m o s e n m a n o s d e e s t o s s a l v a j e s . 

— S á l v a t e t ú ! c o n t e s t é J u l i a , s i e m p r e d e r o d i l l a s . D i o s 

h a h a b l a d o ; c ú m p l a s e s u v o l u n t a d . 

— N o s e a s t o n t a , e x c l a m é A r a b e l a , e s p r e c i s o s a l v a r -

t e , a u n q u e s e a á f u e r z a . 

Y a i b a á t o m a r e n s u s b r a z o s á J u l i a , c u a n d o l a p a r -

t e s u p e r i o r d e u n c u e r p o h u m a n o a p a r e c i ó p o r l a v e n t a -

n a . E r a u n o d e l o s c a r i b e s . L a e x p r e s i ó n s a l v a g e y b r u -

t a l d e s u c a r a e r a a t e r r a d o r a ; p e r o m a s l o e r a t o d a v í a 

s u r i s a t r i u n f a n t e , c u a n d o v i é á l a s d o s n i ñ a s . A r a b e l a 

c o m p r e n d i ó l o q u e s i g n i f i c a b a e s t a r i s a . 

— ¡ P r e f i e r o l a m u e r t e ! s e d i j o á s í m i s m a , y s i n d e j a r 

u n s e g u n d o d e t i e m p o a l s a l v a g e , t o m ó u n a s i l l a , y d i ó 

u n g o l p e t a n f u e r t e a l c a r i b e e n l a c a b e z a , q u e é s t e s e 

a t u r d i ó y c a y ó e n l a s l l a m a s . 

P r o n t o s e p u s o e n t o n c e s A r a b e l a a l l a d o d e s u a m i g a , 

y t o m á n d o l a e n s u s b r a z o s c o m o u n n i ñ o , s e d i r i g i ó p r e -

c i p i t a d a m e n t e á l a e s c a l e r a . 

P e r o t a m b i é n a l l í h a b í a n l l e g a d o l a s l l a m a s , p o r q u e 

3 a c a s a e s t a b a c o n s t r u i d a d e m a d e r a , y p o r t o d a s p a r t e s 

s e v e i a n , a l t r a v é s d e l a s l l a m a s y d e l h u m o , l a s d i v e r -

s a s figuras d e l o s c a r i b e s , o c u p a d o s e n e l r o b o y e l p i -

l l a j e . 

R e p e n t i n a m e n t e t r o p e z ó c o n t a l f u e r z a A r a b e l a c o n u n 

o b j e t o q u e s e h a l l a b a a l p i é d e l a e s c a l e r a , q u e p o c o f a l -

t ó p a r a q u e v i n i e s » a l s u e l o c o n s u p r e c i o s a c a r g a . I n -

v o l u n t a r i a m e n t e d i r i g i ó u n a m i r a d a h á c i a a q u e l o b s t á c u -

l o p e r o ¡ q u é h o r r o r ! e r a l a m a d r e d e J u l i a , q u e , c u » 

b i e r t a d o s a n g r e , y h o r r i b l e m e n t e m u t i l a d a , s e h a l l a b a 

t e n d i d a y e x á n i m e . 

J u l i a d i ó u n g r i t o p e n e t r a n t e , y p e r d i ó l u e g o l o s s e n -

t i d o s , q u e d a n d o a s í e n l o s b r a z o s d e s u a m i g a . 

P e r o e l g r i t o d e J u l i a o c a s i o n ó q u e f u e s e n d e s c u b i e r -

t a s p o r l o s c a r i b e s , y a n t e s d e q u e A r a b e l a p u d i e s e d a r 

u n p a s o a d e l a n t e , s i n t i ó s o b r e s u s h o m b r o s l a f u e r t e p r e -

s i ó n d e d o s r o b u s t o s b r a z o s , q u e l a o b l i g a r o n á c a e r a l 

s u e l o y á d e s p r e n d e r s e d e J u l i a . . E n s e g u i d a s i n t i ó q u e 

l a a m a r r a b a n . 

U n i n s t a n t e d e s p u e s , l a l e v a n t ó u n c o l o s a l c a r i b e ; o t r o 

t o m ó á J u l i a , y p o r e n m e d i o d e l a s l l a m a s s a l i e r o n d e 

l a c a s a d i r i g i é n d o s e a l j a r d í n . 

— ¡ S o c o r r o , s o c o r r o ! g r i t ó e n t ó n c e s A r a b e l a , y e l p e n -

s a m i e n t o e n S o t o y s u h e r m a n o , l a e s t r e m e c i ó c o n f r e -

n e s í . 

— ¡ D e j a d m e ! s o y l a h e r m a n a d e l G o b e r n a d o r , g r i t ó . 



P e r o S U 3 p a l a b r a s s e p e r d i a n e n t r e e l r u i d o d e l a s v i -

g a s q n e s e d e s p l o m a b a n , y l o s a l a r i d o s d e l o s i n d i o s . 

L l e g a r o n á u n s a l ó n q u e c o n d u e l a a l j a r d i n , y e l c u a l 

n o h a b i a s i d o i n v a d i d o p o r e l f u e g o ; p e r o l a s l l a m a s s e 

a c e r c a b a n á l a s p a r e d e s . M a s ¡ q u é e s c e n a t a n h o r r i b l e 

s e p r e s e n t ó e n t o n c e s á l a v i s t a d e A r a b e l a ! E n l a s d o s 

c o l u m n a s q u e s o s t e n i a n e l t e c h o d e l a s a l a , s e h a l l a b a n 

a m a r r a d o s D . F r a n c i s c o y D . A n t o n i o S á n c h e z , á q u i e n e s 

s e g u r a m e n t e h a b i a n s o r p r e n d i d o I 0 3 i n d i o s e n e l s u e ñ o , 

y l l e v a d o e n t r i u n f o á e s o l u g a r . A l l í b a i l a b a n l o s i n -

d i o s a l r e d e d o r d o e l l o 3 c o n a ' e g r í a d i a b ó l i c a , m i e n t r a s 

l o s d o s c a r i b e s q u e h a b i a n g e m i d o t a n t o t i e m p o , c o m o 

e s c l a v o s , b a j o e l y u g o f é r r e o d e e s t o s i n d i v i d u o s , l o s a z o -

t a b a n c o n f u r o r s a l v a j e , e m p l e a n d o p a r a e s t o l o s l á t i g o s 

q u e s a c a r o n d e l a h a b i t a c i ó n d e l a d m i n i s t r a d o r . L o s d o s 

S á n c h e z , p a d r e é h i j o , a p é n a s s e p o d i a n c o n o c e r , p o r -

q u o s u s c u e r p o s d e s n u d o s , e s t a b a n c u b i e r t o s d e s a n g r o 

y h e r i d a s . 

U n c a s t i g o t e r r i b l e l e s h a b i a a l c a n z a d o á c a u s a d e 

s u s c r u e l d a d e s , y d e t o d ó s a q u e l l o s s é r e s h u m a n o s , q u e p o r 

s u c u l p a h a b i a n p a s a d o l a v i d a e n u n a m i s e r i a i n d e s -

c r i p t i b l e . 

E n e l m o m e n t o , c u a n d o e l c a r i b e q u e l l e v a b a á A r a -

b e l a e n s u s b r a z o s a t r a v e s ó l a s a l a , d e j a r o n t a m b i é n l o s 

d e m á s d e s u t r i b u l a c a s a , í o d e a d a p o r l a s l l a m a s , E n 

v a n o , o l v i d a n d o t o d o s s u s d o l o r e s , p i d i e r o n s o c o r r o l o s 

d o s h a c e n d a d o s , p e r o n o f u e r o n e s c u c h a d o s . ¿ N o h a b i a n 

e s t a d o s o r d o s t a m b i é n e l l o s e n m u c h a s o c a s i o n e s á l a v o z 

d e l a h u m a n i d a d y d e l a c o m p a 3 Í o n ? E n e s e i n s t a n t e r . o 

e n c o n t r ó t a m p ó c o e c o e l g r i t o d e l a d e s e s p e r a c i ó n . A m -

b o s h a b i a n s a z o n a d o f r e c u e n t e m e n t e l o s t o r m e n t o s d e 

s u s e s c l a v o s c o n c h a n z a s b u r l e s c a s ; y a h o r a s e r e g o c i -

j a b a n l o s c a n í b a l e s d e s u / a g o n i a . E n e f e c t o , e r a u n a 

h o r r i b l e a g o n í a q u e c o m e n z ó p a r a e l l o s . 

"•* V t • ÜMtfn» >1 J.13 TIO'"' 

C o n g r a n v i o l e n c i a s e e x t e n d i ó e l f u e g o . T a m b i é n l a 

s a l a e n q u e s e h a l l a b a n p a d r e é h i j o , s e h a b i a c o n v e r t i d o 

e n u n m a r d e l l a m a s s o l o á l a s c o l u m n a s d e e n m e -

d i o n o h a b i a n l l e g a d o a ú n p e r o d o u n m o m e n t o á 

o t r o d e b i a s u c e d e r e s t o y a m a r r a d o s e n e l l a s , 

s i n p o d e r m o v e r s e , , s e h a l l a b a n l o s d o 3 t i r a n o s . 

Y a n o g r i t a b a n r u g i a n d o d o l o r y d e s e s p e r a c i ó n ; 

p e r o á 6 u s r u g i d o s c o n t e s t a b a n l o s i n d i o s c o n a l a r i d o s d e 

j ú b i l o . 

Y a l l e g a n l a s l l a m a s á l a s c o l u m n a s L o s d e s g r a -

c i a d o s g r i t a n c o m o d e m e n t e s L a s l l a m a s B C a c e r c a n 

á s u s c a r n e s P i e r n a s y m u s l o s e s t á n a s á n d o s e , y 

m a s y m a s s u b e n l a s l l a m a s s u s a h u l l i d o s s e c o n -

v i e r t e n e n r u g i d o s f r e n é t i c o s o t r o g r i t o e s p a n t o s o . . . 

y t o d o q u e d a e n s i l e n c i o ; m a s . . . . . . p a r e c i a q u e l a j u s t i -

c i a d i v i n a q u e r i a t o m a r p a r t o e n e s t e c a s t i g o , h a c i e n d o 

d e s a p a r e c e r l o s ú l t i m o s v e s t i g i o s d e t a n t o s c r í m e n e s . . . . 

e n e l m i s m o i n s t a n t e c a y ó l a c a s a c o n v i r t i é n d o s e e n u n 

m o n t o n d e h u m o y l l a m a s , c a r b ó n , e s c o m b r o y c e n i z a . 

L o s d o s S á n c h e z q u e d a r o n s e p u l t a d o s d e b a j o d e e s t e 

m o n t o n . 



Arabela no habia visto nada de esto. Al oir la agonía 
terrible de los dos'hombres, se habia desmayado. 

Pocos momentos despues, volvieron los caribes á mon-
tar en sus caballos. Cada uno llevaba su botín por de-
lante, juntamente con Julia y Arabela. Fuertes brazos 
de indios las detenian delante á caballo luego se 
alejaron con la velocidad del viento. 

CAPITULO X. 

Las cataratas de Maypures y la gruta 
de Aruipe. 

Mientras pasaba la escena horrible descrita en el ca-. 
pítulo anterior, seguían Ilumboldt y sus amigos el curso 
del rio Orinoco. 

Este hermoso y magnífico rio, anhelo desde muchos aüos 
de Ilumboldt, se hallaba ante su vista en todo su es-
plendor. 

Una comento occidental y brisas tropicales favorecie-
ron la travesía por el brazo de mar, que se extiende en 
el ancho valle, entre el nuevo continente y el Africa oc-
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c i d o n t a l . A n t e s d e q u e s e p r e s e n t e l a c o s t a , s e o b s e r v a 

u n c h o q u e d e o l a s e s p u m o s a s q u e s e c r u z a n m u t u a m e n -

t e . M a r i n e r o s q u e n o c o n o c e n e s t a s r e g i o n e s , p r e s u m i -

r í a n a l l í h o n d o n a d a s ó m a n a n t i a l e s d e a g u a d u l c e , c o m o 

l o s h a y e n m e d i o d e l O c é a n o , e n t r e l a s i s l a s A n t i l l a s . 

M á s c e r c a d e l a c o s t a d o g r a n i t o d e l a G u a y a n a , a p a -

r e c e l a b o c a a n c h a d e u n g r a n d e y p o d e r o s o r i o , q u e s a . 

l e a l l í c o m o u n l a g o s i n o r i l l a s , c u b r i e n d o p a r t e d e l 

O c é a n o c o n a g u a d u l c e . L a s o l a s v e r d e s d e l r i o , q u e e n 

l a s h o n d o n a d a s a p a r e c e n c o n u n c o l o r b l a n c o l e c h e , c o n . 

t r a s t a n n o t a b l e m e n t e c o n e l c o l o r d e a ñ i l d o l a m a r , q u e 

l i m i t a a q u e l l a s o l a s d e l r i o c o n c o n t o r n o s m u y p r o n u n -

c i a d o s . 

E l n o m b r e O r i n o c o q u e h a n d a d o l o s p r i m e r o s d e s c u -

b r i d o r e s a l r i o , y c u y a d e n o m i n a c i ó n p r o b a b l e m e n t e e s d e -

b i d a á u n a c o n f u s i o n d e i d i o m a s , n o s e c o n o c e e n e l i n -

t e r i o r d e l p a í s ; p o r q u o e n e l e s t a d o d e c r a s a i g n o r a n c i a , 

s u e l e n d e s i g n a r l o s p u e b l o s c o n n o m b r e s p r o p i o s , s o l a -

m e n t e a q u e l l o s o b j e t o s q u e p u e d e n c o n f u n d i r s e u n o s c o n 

. o t r o s . E l O r i n o c o , e l R i o d o l a s A m a z o n a » , e l d e l a M a g 

d a l e n a , s e l l a m a n s i m p l e m e n t e e l r i o e n a q u e l l o s p u e b l o s ; 

t a m b i é n l e s l l a m a n el grande rio, la gratule agua, m i e n -

t r a s l o s h a b i t a n t e s d e l a c o s t a d i s t i n g u e n a u n l o s r i a -

c h u e l o s c o n d i v e r s o s n o m b r e s . 

L a c o r r i e n t e q u e o r i g i n a e l O r i n o c o e n t r e e l c o n t i n e n -

t e d e l S u r d e A m é r i c a y 1 ¿ i s l a d o l a T r i n i d a d , e s t a n 

f u e r t e , q u e l o s b u q u e s q u e v i e n e n e n s u c o n t r a c o n u n a 

b r i s a f r e s c a d e l O c c i d e n t e y c o n v e l a s d e s p l e g a d a s , a p é -

ñ a s l a p u e d e n v e n c e r . E s t a r e g i ó n , t e m i d a p o r l o 3 n a v e -

g a n t e s , s e l l a m a e l Golfo triste, y s u e n t r a d a l a Boca 
de Drago. A l l í s e e l e v a n e n t r e l a s o l a s e n f u r e c i d a s a l -

g u n o s e s c o l l o s a i s l a d o s , s e m e j a n t e s á u n a t o r r e , y Befia-

l a n e l a n t i g u o d i q u e d e r o c a s q u e , e n t i e m p o s r e m o t o s , 

u n i a l a i s l a d e l a T r i n i d a d c o n l a c o s t a d e P a r i s . 

L a v i s t a d o é s t a s r e g i o n e s f u é p r e c i s a m e n t e l a q u e 

a f i r m é á C o l o n e n s u s o p i n i o n e s s o b r e l a e x i s t e n c i a d e l 

C o n t i n o n t o a m e r i c a n o . « U n a m a s a t a n i n m e n s a d e a g u a 

d u l c e , ( a s í r a c i o n a b a a q u e l g r a n d e h o m b r e ) n o p o d i a 

u n i r s e s i n o p o r u n a i n m e n s a e x t e n s i ó n d e l a c o r r i e n t e , 

y e l p a í s p o r d o n d o c o r r í a e s t a a g u a , d o b i a s o r u n c o n t i " 

n e n t o y n o u n a i s l a . » A s í c o m o l o s c o m p a i í e r o s d e A l e -

j a n d r o e l G r a n d e , a l p e n e t r a r e n e l P a r o p a m i s o c u b i e r t o 

d o n i e v e , c r e i a n c o n o c e r e n e l r i o I n d o , t s j n a b u n d a n t e 

e n c o c o d r i l o s , u n a p a r t e d e l K i l o , a s í c r e i a C o l o n , s i n 

c o n o c e r l a s e m e j a n z a fisionémica d e t o d o s l o s p r o d u c t o s 

d e l o s c l i m a s d e p a l m a s , q u e a q u e l n u e v o c o n t i n e n t e e r a 

l a c o s t a o r i e n t a l d e l A s i a , p r o l o n g a d a h a s t a a l l í . U n 

f r e s c o s u a v e d o l a b r i s a d e l a t a r d e , l a p u r e z a e t é r e a 

d o l firmamento e s t r e l l a d o , e l p e r f u m e b a l s á m i c o d o l a s 

flores q u e t r a í a e l v i e n t o d e t i e r r a firme; t o d o e s t o h a -

c i a p r e s u m i r á C o l o n ( a s í r e f i e r e H e r r e r a e n l o s D e c a -

d e s ) h a b e r s e a c e r c a d o a l E d é n , a ) s a n t o h o g a r d e l p a d r e 

d e l g é n e r o h u m a n ó . E l O r i n o c o l e p a r e c i ó s t r u n o d e 

l o s c u a t r o r i o s q u e , s e g ú n u n m i t o v e n e r a b l e , s a l i a n d o l 

p a r a í s o , p a r a r e g a r y p a r t i r l a t i e r r a , a d o r n a d a n u e v a -

m o n t e c o n p l a n t a s . 



Este pasaje poético de la descripción del viaje de Co-
lon, tiene un Ínteres particular psicológico, porque no» 
enseña de nuevo, que la fantasía creadora del poeta se 
distingue en el descubridor del Nuevo Mundo, como en 
toda grandeza de caractères humanos. 

El Orinoco aparece en au desembocadura mas angos-
to que el Rio de la Plata y el de las Amazonas. Tam-
bién su longitud es de cuatrocientas sesenta leguas 
cuadradas; pero muy al interior de la Guayana, á una 
distancia de doscientas treinta leguas de la desemboca-
dura, tiene un ancho de diez y seis mil doscientos piés, 
estando crecido. Cuando esto sucede, que es periódica-
mente, se eleva allí cada año su nivel, desde veintiocho 
hasta treinta j euatro piés sobre el punto do nivel mas 
bajo. El origen del Orinoco no es visitado aán de nin-
gún europeo, ni dé ningún indígena que haya estado 
en contacto con los europeos. Llegado á la desemboca-
dura del Sodomoni y Guapo, se distingue entre las nu-
bes la cima del Duida, un cerro cuja vista ofrece una 
de las escenas mas grandiosas de la naturaleza en el 
mundo tropical. La pendiente del Sur es una pradería 
desprovista de árboles. Allí llenan los aromas de la pi-
na el aire húmedo de la tarde. Entre las yerbas bajas, 
ó las praderas, se elevan los tallos jugosos de las Bro-
melias. Entre la corola verde azul, brilla la fruta ama-
rilla color de oro. Allí donde brotan los manantiales de 
agua de entre las rocas, se encuentran grupos aislados 
de palmas. 

Al Oriente del Duida, comienza un espeso bosque de 
árboles silvestres de cacao, que circundan el célebre ár-
bol de almendra, (Bertholletia excelsa) el producto do 
mas fuerza en el mundo tropical. Allí juntan los indios 
el material para sus sopletes, que son de tallos de una yer-
ba colosal que tiene de nudo en nudo diez y siete piés. 

Algunos roonges franciscanos han penetrado hasta la 
desembocadura del Chiquiri, donde el rio es tan angosto, 
que los indígenas han tejido allí, junto á la catarata de 
los Guaharibes, un puente de plantas enredaderas. 

Los Guaicas, una pequeña y salvaje raza, que usa fie-

chas envenenadas, impide que so pueda avanzar mas al 

Oriente. 
En esta parte superior del rio, entre el tercero y cuar-

to grado de latitud Norte, ha repetido la naturaleza uno 
de los fenómenos mas enigmáticos; los llamados aguas 
wjras. El Atabapo, cuyas orillas están adornadas con 
carolineas y melastomeas, como el Temi, Tuamin y 
Guainia, son ríos cuyas aguas tienen un color café, y 
algunas veces casi negro; principalmente á la sombra de 
las palmas toman las aguas do estos rios notables un 
negro de tinta; pero en vasos trasparentes tienen un 
amarillo color de oro. Con una precisión admirable, se 
refleja en estos rios negros la imágen de las constelacio-
nes del Sur. Allí, donde las aguas tienen una comente 
suave, prpporcionan al astrónomo, que hace observacio-
nes con instrumentos de reflexión, un excelente horizon-
te artificial. 
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F a l t a d e l a g a r t o s , t a m b i é n d e p e c e s , u n a t e m p e r a t u r a 

m a s b a j a , m e n o s m o s q u i t o s y m a y o r p u r e z a d e l a i r e , d i s -

t i n g u e n l a r e g i ó n d e l o s R i o s n e g r o s . P r o b a b l e m e n t e 

d e b e n s u c o l o r e x t r a o r d i n a r i o á u n a d i s o l u c i ó n d e h i d r ó -

g e n o c a r b o n i z a d o y á l a r i q u e z a d e l a v e j e t a c i o n q u e 

h a y e n e l f o n d o . P e r o n o s o n e s t a s s o l o l a s m a r a v i l l a s 

q u e p r e s e n t a e l m a s r a r o d e l o s r i o s , e l O r i n o c o . 

D e s d e l a s e r r a n í a a l t a d e C u n a v a m i , e n t r e e l o r i g e n 

d e l o s r i o s S i p a p o y V e n t e a r é , s o b r e s a l e u n a r o c a d e 

g r a n i t o h á c i a e l P o n i e n t e , h a s t a l a s e r r a n í a d e U n í a n » . 

D e e s t a r o c a s a l e n c u a t r o r i a c h u e l o s , q u e l i m i t a n l a c a -

t a r a t a d e M a y p u r e s , p o r d e c i r l o a s í ; e n l a o r i l l a o r i e n t a l 

d e l O r i n o c o , e l S i p a p o y S a n a r i o p o , y e n l a o c c i d e n t a l 

e l C a m e j í y e l T o p a r o . A l l í d o n d e e s t á l a a l d e a M a y p u -

r o f o r m a n l o s c e r r o s u n g o l f o a b i e r t o h á c i a e l S u d o e s t e . 

E l r i o c r e c e a l l í e s p u m a n t e , i n m e d i a t o á l a p e n d i e n t e 

o r i e n t a l d e l o s c e r r o s . E n u n a p r a d e r a s e e n c u e n t r a 

a i s l a d a u n a r o c a d e g r a n i t o , e n l a c u a l hay grabados d 
una altura de ochenta piés que representan las imáge-
nes del sol, de la luna, y principalmente de cocodrilos 
y boas, todos en hileras. E n e s t a p o s i c i o n e x t r a o r d i -

n a r i a s e h a l l a n l o s g e r o g l í f i c o s d e p i e d r a e n l a s e r r a n í a 

d e U r u a n a y E n c a r a m a d a . 

S i s e p r e g u n t a á l o s i n d í g e n a s e l o r i g e n d e a q u e l l o s 

g e r o g l í f i c o s , c o n t e s t a n q u o h a n s i d o hechos e n t i e m p o d e 

c r e c i e n t e por sus antepasados que vivían entónces en 
aquellas eminencias. U n a a l t u r a d e l r i o á e s t e g r a d o , 

era por consiguiente mas moderna que los toscos m o n u -

m e n t o s d e l a i n d u s t r i a h u m a n a . E l i n d i c a u n e s t a d o 

d e l g l o b o q u e n o s e d e b e c o n f u n d i r c o n a q u e l , e n e l c u a l 

l a p r i m e r a v e g e t a c i ó n d e n u e s t r o p l a n e t a a s í c o m o l o s 

c u e r p o s c o l o s a l e s d e a n i m a l e s n o e x i s t e n t e s y a , y l a s 

c r i a t u r a s p e l á g i c a s d e u n m u n d o d e c a o s , e n c o n t r a r o n 

s u t u m b a e n l a c o s t r a e n d u r e c i d a d e l a t i e r r a . 

A s í , e s c é l e b r e p o r e j e m p l o , a n t e t o d o , l a s a l i d a m a s 

a l N o r t e p o r l a s i m á g e n e s n a t u r a l e s d e l s o l y d e l a l u n a . 

L a r o c a Keri t i e n e s u n o m b r e d e u n a m a n c h a b l a n c a 

q u e b r i l l a d e s d e l é j o s , y e n l a c u a l l o s i n d i o s c r e e n e n c o n -

t r a r w n a g r a n s e m e j a n z a c o n e l d i s c o l l e n o d e l a l u n a . 

P r o b a b l e m e n t e e s t a m a n c h a b l a n c a e s u n a i n m e n s a p i e -

d r a d e c u a r z o , f o r m a d a p o r v e t a s e n a q u e l g r a n i t o d e 

u n c o l o r n e g r o o p a c o . 

F r o n t e a l Keri, e n e l c e r r o d e b a s a l t o d e l a i s l a 

Q u i r i v i t a r i , e n s e ñ a n I 0 3 i n d í g e n a s , c o n m i s t e r i o s a v e n e -

r a c i ó n , u n d i s c o s e m e j a n t e a l q u e l l a m a n Camosi, a d o -

r á n d o l e c o m o i m á g e n d e l s o l . 

¡ Q u é m u l t i t u d a d m i r a b l e d e f e n ó m e n o s e n u n s o l o 

r i o ! P e r o l o s m a s i n t e r e s a n t e s h a b í a n d e s e g u i r t o d a -

v í a . 

— ¡ L o s r a u d a l e s ! g r i t ó e l p a t r ó n d e l a l a n c h a . 

E n e f e c t o , e l b a r c o s e e s t a b a a p r o x i m a n d o á las eél*-

Ires cataratas de Maypures. 

. ' E r a u n g r a n d e , u n m a g n í f i c o e s p e c t á c u l o e l q u e s o 

p r e s e n t a b a e n t ó n c e s á l a v i s t a d é l o s a s o m b r a d o s v i a j e r o s : 

e n t r e i n n u m e r a b l e s i s l a s , d i q u e s f o r m a d o s d e r o c a s , y 

g r a n d e s m a s a s d e g r a n i t o p o b l a d a s d e p a l m e r a s , s e d i s o l -



via, convirtiéndose en espuma, uno de los rios mas cau-
dalosos del mundo. 

—¡Cielo3, qué magnificencia! exclamé Ilumboldt. 
—¡Incomparable! anadié Bonpland. 
Miéntras á Soto le faltaban palabras para expresar 

su asombro. 

¿Quién puede pintar esta admirable escena? ¿Be 
dénde tomar los colores para un cuadro de esta clase? 

Un sinnúmero de cataratas, unas pequeñas, otras 
grandes, siguiéndose unas á otras, formaban un verda-
dero archipiélago de riscos é islas que estrechaban allí 
el cauce del rio que tenia una anchura de ocho mil piés, 
de tal manera, que apénas quedaba un treoho de veinte 
piés para la navegación. Y sin embargo, se ofreció 4 
los ojos de los viajeros llenos de admiración, una super-
ficie espumosa de una extensión de mas de una legua, 
elevándose en medio de ella grandes masas de rocas 
color de fierro. Cada isla, cada piedra, estaba adornada 
con grandes árboles, cubiertos de magníficas Orquídeas, 
Bígonias, Banisterias, Peperomias, Arums y Potos. 

Una espesa neblina cubría la superficie del agua y 
las cataratas; al través de las nubes de espuma, pene-
traban las elevadas puntas de las palmas; y refractán-
dose un millón de veces con un perfumo húmedo los 
rayos dorados del sol, prestaban al conjunto un encanto 
óptico é, indescriptible. Eran innumerables arco-íria 
que desaparecían y volvían á aparecer. Un juego de 
vieiUos hacia vacilar la imdgen etérea. 

Los tres amigos caian de un asombro á otro, embria-
gados por un continuo deleite. 

Ménos agradable para ellos que este espectáculo, fué 
el paso sobre estas cataratas. 

¡Cuánto trabajo! ¡cuántas penalidades y peligros! 
Con frecuencia nadaban los bogas por delante, logran-

do con mucho trabajo afianzar una reata al rededor de 
una punta de rocas que sobresalían del agua, arrastran-
do la canoa con este auxilio para adelante. 

Sucede frecuentemente que la canoa so hace pedazos 
en las rocas con csto3 esfuerzos, y los indios con el 
cuerpo ensangrentado, procuran entóneos salirse del 
torbellino, y solo nadando pueden alcanzar la orilla. 
Pero en el caso en que se hallaban los viajeros, dondo 
las gradas que forman las rocas son demasiado altas, y 
los peñascos se extienden por todo el lecho del rio, iué 
necesario llevar la canoa á remolque por la orilla, y 
algunas veces arrastrarla sobre ramas de árbol. 

Pero también estas dificultades y penalidades supieron 
vencer nuestros amigos, demostrando una vez mas su 
gran valor, fuerza de voluntad y entusiasmo. 

Empero estas penalidades fueron ricamente compen-
sadas por un interesante hallazgo, que habia de formar 
época en los anales de-sus viajes. 

Habian pasado felizmente las grandes cataratas de 
Maypures y Atures, en las cuales se habian detenido 
cinco dias, cuando entraron á un valle, el que sin poder-
lo explicar, producia en ellos una impresión grave, casi 



solemne. El carácter de toda la comarca en sus alrede 
dores, no era solamente grandioso, sino algo melancólico, 
casi lúgubre, de tal manera, que Humboldt no pudo 
ménos de decir: 

—La impresión que este valle produce en mi ánimo, 
es como si fuera el cementerio de toda una nación. 

Con mucho trabajo, y no sin peligro, lograron subir 
á la cima de una escarpada roca de granito enterament e 
desprovista de vegetación. 

La subida habia sido posible solamente, por unos 
grandes cristales de espato calizo que sobresalían de la 
roca. No sabian á donde los llevaba su guia, que era 
el patrón de la lancha, y quien solo les habia dicho con 
su acostumbrado laconismo, que iban á la cueva de 
Ataruipe. 

Esta expedición debia valer lo pena, porque de lo 
contrario no se habría dado este trabajo un indio indo-
lente por naturaleza, teniendo que participar d® las pe-
nalidades de un camino tan áspero. 

Pero ya la espléndida vista en la cima de la roca, com-
pensó á todos con usura. 

Desde el lecho espumoso del rio, se elevaban colinas 
provistas de árboles que formaban bosques. Al otro 
lado del rio descansaba la vista sobre la pradera inmen-
sa del Meta, y en el lejano horizonte se divisaba, como 
una nube amenazadora, la sierra de Uniama; pero los 
alrededores do la roca eran áridos y estrechos. En el 

valle, con su terreno algo quebradizo, vagaba el zopilote 
haciendo sombra con sus alas en la roca. 

Repentinamente se les presentó á su vista la entrada 
de una cueva. 

—La cueva de Ataruipe, dijo el guia. 
Se les figuraba á Ilumboldt y á sus compañeros ha-

llarso al frente de una colosal catacumba. En efecto, 
no se habian engañado. A pocos pasos pudieron cono-
cer que este notable lugar era el mausoleo de una tribu 
extinguida. 

Encontraron allí cerca de seiscientos esqueletos bien 
conservados, en igual número de canastos, hechos de 
tallos de palma. 

Este descubrimiento era para Humboldt y sus com-
pañeros, tan sorprendente como conmovedor. El pensa-
miento de hallarse ante la tumba de una gran tribu, 
que con todas sus esperanzas, deseos, goces y pe-
sares,. habia cesado do existir y borrádose del catálago 
de los pueblos, es en verdad conmovedor y significativo 
para el alma del mas fuerte. 

—¿Y qué tribu era ésta que ha encontrado aquí su 
tumba? preguntó Humboldt al guia. 

Este, casi inmóvil, apoyando sus manos y barba sobre 
su báculo, y teniendo fijas sus* melancólicas miradas en 
los canastos mortuorios, contestó en tono solemne y con 
mayor gravedad de la que acostumbraba: 

—Hay una tradición entre los indios Guareques, se-
gún la cual los valientes Aturas estrechados por un 



número, mucho mayor de los caribes antropófagos, se 
refugiaron en las rocas de los raudales. Allí defendían 
su vida y modo de existir, hasta que sucumbiendo á la 
miseria y al furor de sus enemigos, concluyeron comple-
tamente, desapareciendo toda la raza y con ella su 
idioma. wiuu i{ », «vCilnjíi i 

Humboldt, Bonpland y Soto examinaron en seguida, 
tanto los canastos como los esqueletos. 

Los primeros, llamados viapires por los indios, tenían 
la figura de sacos en forma cuadrilátera, y eran de di-
versos tamaños, según la ed¡*d de las personas. Aún 
los niños recien nacidos tenían su mapire. Los esquele-
tos se hallaban tan completos, que no faltaba ni una 
costilla, ni una falange. 

Los huesos estaban preparados de tres modos: en 
parte blanqueados, en parto dados de color rojo, y en 
parte envueltos como momias en resinas odorífesas y 
hojas de plátano. 

El guía aseguró que se enterraban los cadáveres por 
algunos meses en tierra húmeda, para que se consumiera 
paulatinamente la parte carnosa. Después se desenter-
raban, y se les quitaba con una piedra filosa el resto do 
la carne. Esta costumbre tenían todavía algunas hor-
das de los Guayarías. . 

Junto á las canastas encontraron urnas de barro» 
medio quemado, que parecían contener los huesos de fa-
milias enteras. 

Las mas grandes de esas urnas tenían tres piés de 
alto y cinco y medio de largo, y eran de figura ovalada, 
pintadas de color verde, y provistas' de agarraderas, fi-
gurando serpientes ó cocodrilos. 

Los viajeros dejaron la cueva al anochecer, despues 
de haber extraído algunos cráneos y el esqueleto ente-
ro de un hombre de edad, con el P'ayor disgusto del 
guía. (1) 

Con un sentimiento indefinible se separaron los viaje-
ros del cementerio de una tribu que ya no existe. 

Era una de aquellas noches serenas y frescas como 
las hay frecuentemente en los trópicos. 

La luna, adornada de un bello círculo de color, se 
h a l l a b a en el zenit, alumbrándolos contornos de. la ne-
blina, que cubría en grande masa el rio espumoso. 

Innumerables insectos derramaban su luz fosfórica 
sobre el enverdecido suelo, cuya superficie brillaba como 
si la bóveda celeste, cubierta de estrellas, hubiese des-
cendido á la tierra. 

Enredaderas, la odorífera vainilla y banisterias de 
flor color de oro, adornaban la entrada de la cueva, y 
sobre las tumbas oscilaban las copas de las palmas. 

(1) Uuo de estos cráneos está dibujado en una excelente obra cráneo-

lógica del Sr. Blumenbach. El «queleto en cuestión se perdió con una 

gran parte de las colecciones de Humboldt, en un naufragio en la costa 

de Africa. 



Ilamboldt habia estado mucho rato sin proferir una 
palabra. Al fin dijo con profunda gravedad: 

—Así se pierden las generaciones de los hombres; 
así la historia de los pueblos. Sin embargo, cuando 
se marchita toda flor del espíritu; cuando se destruyen 
con el trascurso del tiempo las obras del arte creador, 
brota una vida nueva y eterna del seno de la tierra. Ince-
santemente desarrolla sua fuerzas la naturaleza engen-
drados, sin hacer caso do que el hombre perverso, que 
pertenece á una raza irreconciliable, pise la fruta ma-
dura. (1) 

(1) Palabras textuales de Humboldt delante de la cueva de Atftr*¡pe. 
"Vistaa de la naturaleza, tom. I . , sobre las cataratas del Orineco, cera» 
de Ature* y Maypures. 

C A P l T Ü l O 2tt. 

" . '., ! "i .. . 
, • „ * • í f * - .. r , 

Entre los Caribes. 

Los rayos del sol, en su ocaso, caian sobre los troncoa 
de los colosales árboles de Bapacuya, inundando de luz 
un claro de uno do aquellos inmensos bosques vírgenes 
y casi impenetrables, del Orinoco superior. Las puntas 
majestuosas de los gigantescos árboles con sus hojas 
color de rosa, brillaban en el crepúsculo, produciendo 
tan hermoso é indescriptible efecto. El Cúriy, especie 
de pino cuya semilla se come; el árbol de incienso; el 
odorífero palosanto, y el Agüaraibay con su valiosa y 
apreciada resina, estaban mezclados entre ellos, enviando 
sus perfumes á lo lijo». 



Ilumboldt habia estado mucho rato sin proferir una 
palabra. Al fin dijo con profunda gravedad: 

—Así se pierden las generaciones de los hombres; 
así la historia de los pueblos. Sin embargo, cuando 
se marchita toda flor del espíritu; cuando se destruyen 
con el trascurso del tiempo las obras del arto creador, 
brota una vida nueva y eterna del seno de la tierra. Ince-
santemente desarrolla sua fuerzas la naturaleza engen-
drado™, sin hacer caso de que el hombre perverso, que 
pertenece á una raza irreconciliable, pise la fruta ma-
dura. (1) 

(1) Palabras textuales de Ilumboldt delante d* la cueva de Atftr*¡pe. 
"Vistas de la naturaleza, tom. I . , sobre las cataratas del Orinoco, cera» 
de Ature* y Marpiirea. 

C A P l T Ü l O 2tt. 

" . '., ! "i .. . 
, • „ * • í f * - .. r , 

Entre los Caribes. 

Los rayos del sol, en su ocaso, caian sobre los troncoa 
de los colosales árboles de Bapacuya, inundando de luz 
un claro de uno do aquellos inmensos bosques vírgenes 
y casi impenetrables, del Orinoco superior. Las puntas 
majestuosas de los gigantescos árboles con sus hojas 
color de rosa, brillaban en el crepúsculo, produciendo 
tan hermoso é indescriptible efecto. El Citriy, especie 
de pino cuya semilla se come; el árbol de incienso; el 
odorífero palosanto, y el Agüaraibay con su valiosa y 
apreciada resina, estaban mezclados entre ellos, enviando 
sus perfumes á lo léjo». 



Muy alto, en las cimas de los árboles, se hallaban 
numerosas bandadas de picazas con sus hermosos pluma-
ges y sus largos picos, haciendo oir su canto semejante 
á ¡Crujake-ke-ke-ke! con una monotonia fatídica, con-
testando con la misma monotonía un canto de indios. 
En este claro del bosque estaba situada una ranchería 
de indios, compuesta de unas sesenta ú ochenta chozas, 
que en sencillez quedaban todavía muy atrás de las 
construcciones del castor. Cuatro postes de palo fijados 
en el suelo, formaban las esquinas, y pedazos de madera 
puestos unos sobre otros, las paredes. El techo estaba 
construido de hojas de palana, dejando entrar por un 
agujero la luz y el aire. Otro agujero en la parte 
delantera de las chozas servia de puerta. En el inte-
rior se veian hamacas fijadas do los postes; también 
estaban allí colgadas las macanas, los arcos de una lon-
gitud de sieto piós, con flechas de cinco do largo, y cuyas 
puntas están envenenadas; en esta circunstancia fundan 
estas tribus de indios su orgullo, pues consideran su 
arma como la mejor. Algunas ollas toscas de barro, 
canastos de tallos de palma, con raices y yuca, vasos 
también de barro y un tronco de árbol ahuecado para 

moler el maíz; todo esto constituía el resto del menaje. 
C'i'i. )'.ouík>J;;. [& es iij;)¡íiiJ ,/iaoi '<L íóSc") 

En el suelo se movían algunas tortugas con la lenti-
tud que les es propia; miéntras guajolotas con sus po-
lluelos, animaban la escena de alguna manera. 

Las chozas se hallaban en aquel momento desprovis-
tas de gente, porque todos los habitantes estaban reuní-

dos en una gran plaza, para celebrar una especie de 

fiesta. 

Era la de la preparación del Curare, uno de los vena-

nos mas activos que se conocen. 

Todos, hombres y mujeres, ancianos y jóvenes, esta-
ban enteramente desnudos. Esta desnudes de los cuerpos, 
generalmente hermosos y fuertes, no habría sido tan 
repugnante, si no hubieran estado teñidas su cara y 
manos con Onote, [tfocoii.] (1) Parecía que llevaban 
en su cuerpo desnudo máscaras y guantes encarnados; 
contrastando notablemente el blanco de sus ojos y dien-
tes con el color de su semblante, coya expresión feroz 
se aumentaba aún mas por este contraste. 

También las mujeres casadas y las jóvenes, con los 
cabellos u n t a d o s de aceito de tortuga, llevando en las tren-
zas largos manojos de plumas de papagayo, al rededor del 
cuello collares de semillas, perlas de cristal ó cintas 
compuestas con una verdadera habilidad, con dientes do 
monos y tigres, se habían pintado con onote; pero no la 
cara, sino las espaldas, el pecho, el vientre y los muslos. 

La pintura do muchas consistia en una especie de 
cuadritos con líneas negras que se crazaban sobre un 

(1) Onoí<[Bocov] es la materia colorante que USM ca»¡ todas las 

tribu» del Orinoco para piular «ns cuerpo«. Ee el jugo de !a fruta de la 
Lixa ortflma. 

Id 



fondo rojo. En el centro de cada pequeño cuadrilátero 
Labia un puntito negro. (1) 

Y cBtos hombres, temibles j a en su aspecto exterior, 
pero verdaderamente espantosos con esta pintara do 
fiesta, estaban sentados en cuclillas sobre conchas de 
tortuga, formando un inmenso círculo. Tenian arcos y 
fiechas en las manos, y no se movía nadie lo ma3 mínimo. 
Como si por encanto estuviesen todos petrificados, pare-
cían estatuas de bronce; miéntras las mujeres y jóvenes 
que se hallaban en el centro de este círculo, preparaban 
con un canto monótono y lúgubre, el veneno de la fruta-
Mavacure-liane; pero estando oculto este veneno en la 
astilla de la planta, era la tarea de las muchachas sa-
carla y partirla con piedras en hilos muy delgados. 
La masa amarilla recibía entóneos por manos de las 
mujeres una infusión fría, que se evaporizaba despucs 
en un gran caso de barro colorado. 

La última operacion era la principal, por cuyo motivo 
se encargaban de ella solo las mujeres de los jefes, y 

(1) Humboldt dice en si» "Via jes & laa regiones equinocciales," res-
pecto de este trabajo, que para su ejecución se necesita uua paciencia 
inerrable. V¡6 £ una india que se hizo pintar de este modo por dos de 
sus bijas. Había ido entre tanto con Bonpiand á una excursión botánica 

y cuando volvió/aún no concluían ni la mitad de la operacion. 

Así como entre nosotros se dice de nn hombre muy pobre: "no tiene 
recurso» p i ra vertirse," de nu modo análogo se dice entre aquellas tri-
bu- salvajes- " E s tan miserable, que no puede pintarse el cuerpo." 

las de los guerreros mas valiente-. Miéntras dos de 
ellas meneaban la masa dé este veneno mortal, contra 
cuyo efecto terrible é instantáneo no se conoce ningún 
antídoto, estaban las otras en cuclillas al rededor de la 
lumbre que mantenían, echando de cuando en cuando 
nuevos pedazos de lefia. 

ü n aspecto repugnante ofrecian indudablemente trein-
U ó cuarenta monos asados que había al rededor del 
fuego, ensartados en asadores de bambú, y que parcc.an 
momias ó niños quemados. (1) 

Lo, indios se complacían con la vista que les ofrecía 
este manjar de monos asados que era delicioso para 
ellos; poro que & los ojos de un europeo era muy repug-
nante, porque recordaba que estos pueblos debían haber 
sido ántes antropófagos. 

Y sin embargo, cuatro bellos ojos miraban este hor-
rible cuadro, porque detrás del círculo de los hombres 

Be hallaban en pió, rodeadas do guerreros armados, 
Arabela del Toro y Julia Sánchez. Se encontraban 
ya libres do ligaduras y con los mismos vestidos quo 
llevaban aquella noche terrible en que el Diamante so 
convirtió en cenizas; pero sus rostros estaban pálidos y 
BUS ojos habían perdido algo do su brillo. Y sin em-
bargo, manifestaban las facción« de Arabela cier-
ta energía y resolución, como si ella, prisionera y 

P (1) Descripción verdadera de la flota dei Curare. 



llevada á lejanos bosqne. vírgenes, tuvioae el poder de 
una rema, pues también allí conservaba su altivez-
miéntras que Julia, semejante á una hermosa flor do-
blegada por el viento, 8 e replegaba á Arabela, apoyando 
sobre sus hombros su brazo derecho, é inclinando su 
abatida cabeza sobre el pecho de su amiga. 

Ambas presenciaban con repugnancia la fiesta de los 
salvajes, á lo cual las habian obligado, como lo demos-
traba la guardia que se hallaba custodiándolas. 

La escena, que hasta entónces había sido muy monó-
tona, se hizo repentinamente mas animada. 

Las jóvenes indias habian concluido su tarea. La 
masa en que estaba contenido el veneno se hallaba en 
el caso, concentrándose por la evaporación como el úl-
timo acto del confeccionamiento, quedando á su cuidado 
algunas mujeres, á cuyo derredor se habian agrupado 
las muchachas, y todas estas gentes fijaban sus miradas 
estúpidas en la lumbre, dejando oir continuamente aquel 
canto de tan horrible monotonía, compuesto de dos ó 
tres sonidos. 

Los hombres ya se habian puesto en pió, á excepción 
de un pequeño grupo de cinco ó seis de los mas altos 
y mas hermosos guerreros, que probablemente eran los 
jefes de la horda, aunque en nada se distinguían de los 
demás, si no era en unas píele» de tigre que cubrían sus 
espaldas y sus hombros; pero en el centro de este grupo 
habia un anciano, cuyas graves faccionea caracterizaban 

cierta expresión de superioridad. Su continente altivo, 
tranquilo y mesurado, unido al respeto que le tributa-
ban los demás, daba á conocer que era el Apoto ó jefe 
de la tribu. Además, parecía ser el padre de dos jóve-
nes guerreros que se hallaban ¿ su lado, altos y bien 
parecidos, teniendo sus facciones gran semejanza con 
las del anciano. 

Y así era «n efecto, los dos jóvenes que habian traido 

como botin de guerra i Arabela y á Julia, eran hijos 

del Apoto. 
Mediante una seña del anciano comenzó la danza 

sagrada de la fiesta, que consistía en que todos los in. 
dios, jóvenes y viejos, formando círculo se movían l e n -
tamente da derecha á izquierda con una silenciosa gra-
vedad. Cada uno tocaba una especie de flauta, levan-
tando ó inclinando las rodillas para dar el compas-
Todo esto se hacia con la melodía lúgubre, ya mencio-
nada. 

Esta escena duró una hora entera, porque este tiem-
po necesitaba el curare para su concentración. 

Al fin, apagado el fuego debajo del caso, y concluida 
la dama, se levantó el Apoto con su séquito, retirándo-
se á la vez del caso de barro, las mujeres y muchachas. 

Luego se pusieron en movimiento los jefes, llevando 
á su cabeza al anciano, y seguidos de los demás guerre-
ros, so acercaron á la vasija que contenia el terrible ve-
neno, introduciendo en ella, uno tras otro, las puntas 



e sus flechas. Al fin anunció un terrible alarido de jfi. 
bflo, que causaba espanto, haberse terminado la ceremo-
m», porque él último y mas jóven de los guerreros, aca-
baba de envenenar sus flechas. 

El caso, con el resto del veneno, fué llevado á la cho-
za del Apoto, y luego sirvieron las mujeres los horribles 
asidos ^de mono, las bebidas fermentadas, etc., retirán-
dose.en seguida con timidez, corno un rebaño de orejas 
amenazado de lobos, porque sabían que iba á seguir una 
completa y desenfrenada orgía, y temían el mal trato que 
se les esperaba, luego que el guarapo (1) hubiese produci-
do sus efectos. 

También Arabela y Julia, se vieron dispensadas de 
seguir presenciando la fiesta, que iba á continuar por el 
lado sombrío y mas terrible, pues antes del envenena-
miento do las flechas, habían encargado los guerreros la 
custodia de estas dos niñas, á las mujeres de los hijos 
del Apoto, que cada uno tenía algunas, porque se usa-
ba entre ellos la poligamia. 

Julia só estremeció al observar esto, porque temia, 
mas que á los guerreros, ó estas mujeres desnudas, s ¿ 
cias y perversas; mientras que Arabela se erguía mas y 
abrazaba á su amiga. 

' • • • " ! • : v.:r.: • ñvví: n*. •--r ¡ . ¿ 

" (1) El jago fomentado de Ucaü. d* azúcar, bebida mar nürim. 
gante. 

* • ' . -

—¿Qaé tienes, querida mia? preguntó ésta á Julia, 
con voz suave, pero temblorosa, indicando demasiado el 
dolor y los propios temores. 

—¡Oh! dijo Julia con voz muy baja, desmayándose 
casi por el temor. Vuelven estas terribles mujeres y nos 
separarán. 

—No nos dejaremos, contestó Arabela. 
—¿Qué podremos hacer nosotras, pobres «éres aban-

donados, contra el gran número de estas harpías? 

—Los opondremos la fuerza de nuestra propia volun-
tad y el poder do la energía femeail; dijo Arabela, con 
firmeza y gravedad. 

—¡Oh! dijo Julia con un suspiro; esto tiene mi ami-
ga, pero yo 

¿Y por qué no tú también? ¿no has oido decir aca • 

so, que una mirada firmo y decidida de un hombro, pue-
de dominar á una béstia feroz? ¿y por qué la nuestra no 
ha do producir el mismo efecto en estos séres miserables, 
que no son mas que las esclavas de esos salvajes? yo te 
digo, que ninguna de esas criaturas asquerosas se mo 
ha acercado. 

—Tú sufres injustamento, y esto to hace fuerte. 

—¿Tienes acaso tú, alma inocente, la culpa de esta 

dcigracia? 

—Yo no, contestó Julia con un suspiro doloroso; pe-

ro sí mi familia. 



—¿Vuelves otra vez con esta preocupación? 

—No es preocupación, Arabela. Dios es justo, y su 
maldición ha caido sobre nosotros. Mis padres y herma-
no han debido pagar con la vida sus ultrages inferidos 
á la humanidad, y á mí me ha condenado la cólera di-
riña á sufrimientos mas graves. 

Tú no tienes participio alguno en sus acciones. 

—Pero como hija, tengo parte en la maldición que 
cayó sobre ellos. ¿No dijo Dios á Moisés, que visitaría 
las iniquidades de los padres sobre los hijos hasta la 
tercera y cuarta generación? Por esto es, que debo re-
signarme á lo que me sobrevenga, y solo tu desgracia me 
despedaza el alma. 

—Deja esos pensamientos, la suplicó Arabela, porquo 
enervan completamente tu fuerza moral, y do ésta ne-
cesitamos ante todo. 

—No puedo, contestó Julia, volviendo á suspirar. 
Dios quiere que yo sea castigada por causa de mis pa-
dres, y yo beso con lágrimas la mano que me castiga. 
Yo sucumbiré, y así debe ser, porque es preciso que la 
familia de los Sánchez desaparezca enteramente de la 
tierra. Procura tú salvarte, y déjame entregadaá lacé-
lera del Señor. 

Iba á contestar Arabela, cuando se les acercó un 
grupo de mujeres. 

Tímidas, como perros acostumbrados á recibir golpes, 
circundaban por mucho rato, con miradas medrosas y 

suspicaces, á las dos niñas que se tenian abrazadas. 
Eran las mujeres de los dos gefes que habian robado á 
Julia y Arabela. Odio contra los blancos, al mismo tiem-
po que envidia y celos, llenaban los corazones de aque-
llas indígenas, porque en vista de estos séres encanta-
dores ¿no corría peligro de desaparecer hasta el último 
vestigio de su influencia hácia sus maridos? ¿no sabian 
también que los blancos eran los perseguidores de su ra-
za? y á pesar de esto, ¿no habian destinado sus maridos 
á estas niñas para sus mujeres? ¿qué las aguardaba en-
tóneos, si esto se verificaba? Serian esclavas, ó animales 
de carga, y nada mas. 

El furor ardia en sus corazones, y no pudiendo ma-
tar á estas niñas, les aguijonaba el ódio,'la envidia y los 
celos para atormentarlas. 

Como lobas hambrientas, las asechaban, y se esten-
dian algunas manos tímidas sobre sus vestidos, de que 
las habrían despojado de buena gana, para prepararse-
ellas un adorno y sin embargo, ninguna se atrevió 
H e n 0 porque la mirada altiva y firme de Ara-
bela, al mismo tiempo quo su noble continente, las im-
ponía respeto como por encanto. 

Julia se replegaba temblando á su amiga. Una gran 
lucha so operaba en ella. Su piadosa exaltación le man-
daba someterse sin condicion alguna á lo que Dios dis-
pusiera, y sin embargo, resistía su débil corazon feme-
nil, en natural timidez, y se horrorizaba su alma al pen-
sar en las cosas que debían sobrevenirle. 



Eito notaron las indias y pronto resolvieron emplear 
un ardid; para lo cual hablaron en su idioma con el ob-
jeto de ponerse de acuerdo. 

Arabela conservaba su posicion, tenia los ojos fijos en 
cada una de las indias que se acercaban á ella: éstas for-
marón un círculo estrecho al rededor de las dos cautivas, 
y de este modo era imposible para Arabela dominar i 
todas con sus miradas. Al mismo tiempo comenzé la mas 
atrevida de las indias, á hablar con Arabela en español 
que entendía un poco, por haber sido esclava en uno de 
los ingénios. Decia que no tenian miras hostiles, y 
solo querían que se fueran con ellas á la choxa do «El 
Uña de Aguila.» 

Mas Arabela, que comprendió la astucia en esta mu-
jer, le contesté en tono orgulloso é imperativo. Repen-
tinamente so oyó un grito, porque mientras habia ha-
biado Arabela, se pusieron boca abajo unas indias, y 
arrastrándose en el suelo lograron agarrar los piés do 
Julia con tal fuerza, que ésta cayé al suelo dando un 
grito. Con gran júbilo se apoderaron de ella, mientras 
otras cuatro de estas harpías se precipitaron sobre Ara-
bela, logrando atar sus brazos. 

Julia prorumpié en gritos desgarradores; pero pronto 
le taparon la boca con hojas, llevándola al wigwam, que 
pertenecía al marido de una de ellas. Una alegría dia-
bólica brillaba en los ojos de eitas mujeres, y como sa-
bían que en aquella noche no debían volver los hombres 

por estar embriagados con el guarapo, conferencien so-
bre la manera de vengarse de Julia. Luego se precipi-
taron sobre ella, como lobos sobre las ovejas, y la des-
pojaron de su túnico, que le arrancaron á pedazos. 

Julia estaba temblando; pero el pensamiento que do-
minaba en su espíritu, se apoderó de ella en toda su 
íucraa: .ufria por los crímenes de su f a m i l i a , y juzgaba 
que Dios la habia destinado & ser una víctima expíate 
ria, para atenuar el castigo de sus padres en la otra vi-
d. De este modo le vino repentinamente el valor para 
sufrir, y aun casi el entusiasmo para un martirio, al 
grado de aceptar con fanática alegría los malo, trata-

mientos. 

EnfG tanto, 1 « muj.ro» se babian adornado, á st. 
modo, con los peda.os del tdnico, manifestando en su. 
miradas la alegría de una vanidad ..t.sfecba-pero e s » 
alecría pronto se convirtió o» el » e n t i n t o de 1» mal-
J y la vengan.», tan dominante en e l i« , porque 
Jo instantemente tratada, por su. mandos como W»t,a» 
de carga, , con golpes y puntapié., no pofcan pr.var« del 
placer d . abusar también de su fuerza en estaooas.on, 
atormentando 4 una niSa, que tenían bajo su férula. 

Hicieron i Julia que moliera mai. en una piedra que 
1. pusieron delante, obligándola 4 qu. se arrogila.«, y 
ta indicaron por .e las el trabajo que ten., que ejecuto 
rabajo bastante fácil para las india, a e o . t u m b r . d a . 4 

fl J o , los dia.; pero demasiado difícil J penoso para 



l t ; ' i e g m d a ' a C | n 0 l , M h " P Í M '» rodearon v ). 
da a» muchos golpes y arafioa, b a n d o l a caer a l V ' 
«o continuamente brotando sangre. Ella no gritaba „ 
- o ^ u e gemía, y dirigiéndose á Dios, le data 
« a designado para e,piar los crímenes'de s í ! 

No cesaron de estrecharla á moler el maíz, sino has. 
ta que vieron que sus fueras se habi.n agotado. En-
«nces se apoderé de ellas una especie de frenesí, pr0-

* " " n í t " r a l e z a s asemejándose 4 las Z 
tms feroces, porque acostumbrada, á matará uno d. 

- ™ nacidos, cuando son gemelos, par, 1¡. 
bertarse del ludibrio general que ocasiona á la. m.dr« 
la preocupación sal,age, entra los caribes, contra la que 
par. gemelos, (1) ¿de d<¡nde les habían de reñir lo» sen-
timientos humanitarios? 

Por consiguiente, cuanto mas se debilitaba Julia, ma, 
furiosas caían sobre ella, hasta que despoes de haberla 
dejado enteramente desnuda, 1» encerraron en un pe-
queflo cuarto donde habia cinco ó seis cerdos. 

Allí en medio dq la oscuridad, entre los animales, 
que se le acercaban con sus hocicos frios y húmedos. 

* Í L t0a'° 2?' 2C0- "Parir - P - mujer« 

í i ! a s C r t . f , r i • J ' r a m , ' ! e u mat«n l . w » q. ! e nace» n 'ascn.U'Tfn» de constitución débil." 

allí la abandonó casi la última fuerza del cuerpo y del 
espíritu, ya habia caido al suelo, medio desmayada, 
cuando oyó una terrible gritería de las mujeres, y lue-
go so abrió la puerta del cuarto, apareciendo en ella la 
figura do Hércules de un indio, en quien Julia recono-
cié al hijo del Apoto que la habia llevado...... se sin-
tió agarrar y levantar por sus brazo3 musculosos: luego 
se desmayó, y ya no supo de sí. 

Por lo que respecta á Arabela, luego que la agarra-
ron por detrás las cuatro mujeres y ligaron sus brazos, 
también habia prorumpido en un grito; pero este grito 
fué de indignación y de cólera. 

—¡Atrás! exclamó á la vez, libertándose de las mu-
jeres con un movimiento brusco y audaz, de manera que 
estaba en pié como una reina, aunque con los brazos 
ligados. 

—¡Desatad mis brazos! continuó, soy la hermana del 
Gobornador de Varinas. Si sabe que me habéis ultra-
jado, os aniquilará. 

Pero solo una de las mujeres entendió estas palabras. 
Era aquella que habia sido esclava, y que la había 
hablado ántes. Sin embargo, el tono tan decidido con 
que pronunció aquellas palabras, impuso á las demás 
mujeres, haciéndolas retroceder. Solamente aquella que 
la entendió, dijo: 

—Primero vemir Gobernador Caribes ser léjos, 
muy léjos de Varinas. 
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—¡Quítame las ligaduras, miserable! contestó Arabe-
la, llena de cólera y de desprecio. Aunque estemos 
léjos de Yarinas y de San Fernando, «1 Gobernador 
vendrá y os encontrará. El buscará á su hermana 
hasta el fin del mundo, si fuero necesario. 

—No poder matar á Caribes, dijo la esclava, como 
burlándose, si no tener Caribes. Ellos estar vigilantes... 
alegrarse tener pellejo blanco vengarse de esclava 
pobre en muchacha b l a n c a . q u e r e r atormentarla 
ahora, como amos atormentar pobres negros y esclavos 
caribes. 

Y echándose al suelo, procuraba agarrar los piÓ3 de 
Arabela, como lo habían hecho con Julia. 

Arabela comprendió luego su intento, y se estremeció 
como si hubiera corrido por sus venas plomo derretido, 
porque conoció que estaba perdida si la india lograba 
su intento. Solamente en pié podría dominar con sus 
palabras á estos séres brutales. Una vez en el suelo, 
seria víctima de sus atroces venganzas, y este pensa-
miento la atormentaba como si la introdujesen un puñal 
en el corazon. ¿Cómo salvarse pues? 

Junto á ella habia un pino con robusto tronco. De 
un salto se refugió en él, dejando cubierta su espalda. 
Semejante á una leona que se ve acometida por enemi-
gos superiores, y resuelta á defenderse, esperaba á la 
india, que arrastrándose en el suelo cual venenosa ser-
piente, acochaba sus movimientos. Así empezó una 

lucha original, que en la desesperación y furor parecía 

en verdad la de una leona con una serpiente. 
Ya se habían arrojado al suelo las demás mujeres 

para tomar parte en la lucha, y una do ellas había 
agarrado un pié de Arabela cuando un grito de 

terror resonó al rededor de ellas. 
Inmóviles, y con las caras sepultadas en el polvo, 

quedaron todas las mujeres del grupo. 

Arabela echó una mirada sorprendida sobre lo que 
la rodeaba y quedó atemorizada al ver junto i sí 
una figura alta é imponente, cuyos ojos brillaban como 
estrellas en su cara colorada, y cuyos blancos cabellos 
parecían, á la luz de la luna, una corona de plata. 

Era el viejo Apoto ó jefe de la tribu, que con un. 
gravedad siniestra miró al grupo de mujeres que esta-
ban delante de él, acostadas en el polvo. 

Arabela respiraba, porque los pocos dias que hacia 
que se hallaba en el campo de los caribes, habían sido 
suficientes para que aquel anciano le inspirase estimación 
y respeto, porque conservaba su dignidad, y toda la 
horda le veneraba y lo queria. 

—¿"Por qué tiene los brazos ligados la niña blanca? 

preguntó en tono casi solemne. 

Ninguna respuesta dieron las mujeres. Bolo lamen-

tos medio reprimidos creyó percibir Arabela. 

—¿No recibirá contestación al gana el Uña de Aguila? 

preguntó de nuevo el Apoto. 



Las mujeres guardaban siempre silencio. 

El anciano quedó inmóvil; despues, dirigiéndose á 
Arabela, la dijo en muy buen español. 

—La niña blanca está sola; ¿dónde ha dejado á la 
compañera? 

—La han separado de mi lado por la fuerza, contestó 
Arabela con voz firme, y la han arrastrado de los piéi 
para martirizarla, satisfaciendo así su odio contra ella. 
También conmigo querían hacer lo mismo, por eso tengo 
las manos atadas. 

El Apoto guardó silencio por algún rato, luego le-
vantó su cabeza con dignidad, y dijo: 

—El odio es una mala fruta; pero los blancos la han 
sembrado. 

—¿Y cree el Gran Jefe, contestó tranquilamente 
Arabela, que las dos pobres niñas que habéis robado 
cruelmente hayan sembrado también el odio? 

El Apoto volvió á guardar silencio por algunos minu-
tos, luego preguntó á Arabela: 

—¿Sabe mi hija por quó la piel do su tribu es blanca? 

—Ella está ansiosa de conocer sobre esto la opinion 
del Gran Jefe, contestó Arabela. 

Esta contestación y el espíritu firme y tranquilo de 
la niña, pareció que agradaron al Apoto. Sus facciones 
se hicieron mónos duras, y repuso: 

—Entóaces, que la oiga mi hija. El Gran Espíritu 
ha criado al hombre con la piel oscura, y lo ha hecho 
fuerte y Ubre; pero cuando se cometió el primer homi-
cidio, y el Gran Espíritu preguntó al asesino: «¿dónde 
está tu hermano?» se estremeció tanto el agresor, que-
palideció todo su cuerpo y BUS descendientes 
conservan hasta hoy sus caras pálidas. 

Estas palabras tranquilamente pronunciadas, envolvían 
una acusación tan terrible y tan cierta, que hicieron 
estremecer á Arabela como si hubiera oido una sentencia 
del juicio final. 

jCuán grande é inextinguible era el odio que los 
blancos habían sembrado entre los pueblos indígenas, 
con su sistema de opresion y de tiranía! Y ¿^ué podia 
esperar Arabela donde este odie habia echado tan pro-
fundas raices? 

Sin embargo, no se desalentó. Recobrando pronto 
su acostumbrada energía de alma, dijo: 

—El Gran Jefe tiene bajo su mando muchos valien-
tes y fieles guerreros; ¿pero será responsable si alguno 
de ellos hace una traición? ¿castigará en pobres niñas 
las faltas cometidas por hombres y mujeres de su tribu, 
de corazon duro? 

Siguió una pequeña pausa, luego dijo el anciano: 
—El Uña de Aguila no pretende echar la culpa al que 

no la tiene; pero como la lluvia cae sobre los bosque?, 
despertando innumerables gérmenes, así ha corrtfo la 



sangre que los Sres. Sánchez han derramado, de los 
hombres y mujeres de color oscuro, sembrando en 
miles de corazones los gérmenes del odio. ¿Las pala-
bras de mi hija podrán cambiarlos en gérmenes do amor? 

—¡Dios es justo! discurrid para sí Arabela, sintiendo 
la culpa de los europeos, como una montaña de enorme 
peso sobre su alma. Ella comprendió en este momento 
aquella especie de fanatismo de Julia, cuya fuerza mo-
ral fué debilitada por la culpa de su familia. 

Sin embargo, pronto recobré la energía de su carác-
ter. Pudo haber dicho que ora hermana del Gobernador, 
7 de esto modo evitar el odio que á ella se le hacia 
reportar juzgándola como á hija de Sánchez; pero re-
chazó este pensamiento con indignación, porque en estos 
momentos de peligro estaba resuelta á participar de la 
suerte de su amiga, haciéndose pasar por su hermana. 

•—El Gran Jefe, contestó ella, no trata de echar la 
culpa al que no la tiene. ¿Sabe acaso, lo que la bija 
del Sr. Sánchez ha hecho con frecuencia? 
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—Tiene oidos para escuchar. 

—Fues bien, continuó Arabela, volviendo á erguirse 
como una reina; que entóneos escuche. La hija de D. 
Francisco, que están atormentando, ;lia estado muchas 
veces á los piés do su padre, implorando gracia y com-
pauon por los hombres y mujeres de color. ¿Tiene ella 
la culpa de que sus lágrimas y súplicas, nada ha-
J»n podido en el corazon de fierro do aquel hombre? 

—No la tiene. 
—A los Sánchez, padre, esposa é hijo, alcanzó ya la 

venganza de los Caribes. Han muerto entre crueles 
padecimientos: sus cuerpos se han convertido en cenizas, 
lo mismo que sis bienes. ¿Seguirán el Gran Jefa y 
sus guerreros haciendo la guerra á sus hijas indefen-
sas? • 

—No la harán. 

¿O se regocijarán atormentándolas? 

—¡No! 

—Entónces, ¿por qué está sufriendo mi hermana en̂  
tre las manos de mujeres furiosas y vengativas? ¿y por 
qué tengo yo atados los braaos y las manos? 

El Apoto no contestó. Sacó con calma el gran cu-
chillo que traio colgado en su cintura, y cortó las liga-
duras de Arabela. Despues imitó el canto dol tordo, 
quedándose inmóvil y tranquilo. 

Tasados algunos minutos, so prosentó su hijo menor, 
el mismo caribe hermoso y fuerte qus habia robado á 
Julia. El anciano le dijo algunas palabras al oído, y 
luego volvió á desaparecer el jóven. 

—Padre mió, dijo entónces Arabela con tono supli-

cante. 

—¿Qué desea mi hija, contostó el anciano con dulzu-

ra, lisonjeado tal vez por el título de padre. 

—Concededme una gracia. 



—¿Y cual? 

—Ya no me separeis de mi hermana. 

El anciano guardó silencio, y ge notó cierto disgusto 
en su semblante. Luego dijo con la dignidad que le era 
peculiar: 

—Al cielo pertenece su azul, al bosque su verde. 
El Gran Espíritu les ha dado estos colores, y nadie 
puede arrebatárselos. 

—¿Y nosotras? 

—Sois propiedad do aquellos que os han conducido 
aquí como botin de guerra. 

Arabela se estremeció. Notando esto el anciano, le 
dijo con orgullo y dignidad: 

—Que mi hija no so inquiete. El jóvon Uña de 
Aguila, es hijo del Gran Jefe, como lo es también el 
Orgulloso Cedro. No se os volverá á tocar ni un pelo 
de la cabeza. 

Y dirigiéndose con voz de trueno á las mujeres que 
se hallaban todavía postradas en ol suelo, las mandó 
que se levantasen. 

En el mismo instante apareció el Cedro Orgulloso, 
poniendo á Julia, todavía desmayada, á los pitfs do 
Arabela. Una de las mujeres le seguía temblando con 
los restos de los vestidos. 

—Sois y quedareis como propiedad de los hijos del 
Gran Jefe, dijo el Apoto con voz grave dirigiéndose i 

Us niüas; pero durante el tiempo de la fiesta del e m 

os protegerá su wigmm. 
Dichas estas palabras las tocé á ambas, y mandó que 

las condujesen á su choza. El Apoto las habia consa-
grado con su contacto, y las mujeres solo se atrevían á 
dirigirles miradas tímidas. 

A este día penoso siguió una noche q«c lo fué mas 
aún. Arabela y Julia se quedaron sentadas en el 
suelo, abrasadas estrechamente y llorando. Ninguna 
articulaba una sola palabra, porque su dolor era dema-
siado intenso para ello. 

El pensamiento de Arabela se dírigia á su amado, á 
su hermano y al Padre Acosta, pidiéndoles auxilio; pero 
el primero no podia adivinar esta horrible desgracia. 
Acaso alegre, con todo el goco de los estudios de la 
naturaleza, y con el corazon lleno de esperanzas hala, 
güeñas, navegaba en las aguas del Orinoco, léjos 
muy léjos de ella. Ni una noticia podia llegar á sus 

oidos y nadie podia decirle: «tu querida Arabela 
está desesperada, es presa de Caribes salvajes acaso 
dentro de pocos dias resistiendo los brazos nervio-
sos de un salvajel » 

Eran horas terribles las horas de esa noche. 
Solo hasta el amanecer pudo Julia dormir. 

¡Cuál seria su sorpresa, cuando al despertar miró el 
rostro de Arabela, en el cual ninguna desesperación se 
notaba, sino una resolución firme y llena de altivez! 
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—Arabola, ¿qué tienes? la preguntó Julia sorpren-
dida. 

Mirando Arabéla á su derredor para asegurarse de 
que estaban solas, contestó, notándose en sus ojos algo 
que indicaba desprecio á la muerte. 

—He encontrado el camino para nuestra salvación. 

—¿De qué modo? preguntó Julia á media voz. 

—[Silencio! exclamó Arabela, con gravedad, sacando 
de su seno un objeto envuelto en hoja de palma. 

—Toma, dijo entónces apresuradamente á su amiga, 
y ocúltalo como ¿yo. 

Julia tomó el objeto y lo ocultó debajo de la parto 
superior del vestido que le habia quedado. 

—¿Y qué es? preguntó. 

—Una punta de flecha, contestó Arabela, en voz 
muy baja; la he tomado anoche con otra para mí, des-
pues de haberlas introducido en aquel caso con curare. 
Vivamos y suframos, miéntras haya esperanzas de esca-
par por nosotras mismas Ó por mi hermano, que segu-
ramente estará haciendo todo lo posible para libertarnos. 
Mas, si todas las esperanzas fuesen destruidas, ó si 
nuestro honor corriese peligro, entónces, querida Julia, 

solo una pequeña herida con estas puntas de flecha 

y estaremos libres para siempre. 

Julia exclamó estremeciéndose: 

—¡Un suicidio! 
- N o , contestó Arabela tranquilamente y con orgu-

llo. Solo será un medio para libertarnos de lo peor, 
que nos puede suceder de la esclavitud y la des 

honra. 



C A P I T U L O X I I . 

El país de Jau ja . 

Entre tanto, Ilumboldt, Eonpland y Soto, acompaña, 
dos de cierto padre de las misiones, apellidado Zea, que 
les servia de guía, babian continuado su viaje de tan 
grande importancia para la ciencia. 

El 6 de Mayo llegaron al Rio Negro, célebre por su 
multitud de recodos, despues de haber estado encerrados 
treinta y seis dias en una canoa muy estrecha, donde el 
menor movimiento de un solo individuo, sin avisar an-
tes á los bogas, podría haberla hecho zozobrar. 

Aunquo Humboldt y los suyos habian sufrido mucho 
de los piquetes de loa insectos, nada tenían que lamen-
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tar de la infiuoncía del clima mal sano, y con mucha fe-
licidad habian pasado las corrientes y las cataratas, con 
otros peligros innumerables. 

Con satisfacción recordó Alejandro de Humboldt ha-
ber cumplido su objeto principal en este viaje del Orino-
co, el que consistía en haber determinado astronómica-
mente aquel brazo del Orinoco, que desemboca en el Rio 
Negro, y hecho constar por eso la existencia del mismo, 
antes problemática. Los mapas que existían hasta en-
tonces eran tan defectuosos, que el viaje de Humboldt 
en esas regiones, fué de grandísima importancia para 
la ciencia, respecto á la determinación exacta de los di-
versos puntos y de la rectificación de los mismos mapas 
geográficos. 

Grandes servicios habian prestado á la ciencia; pero 
grandes peligros también habian corrido. La gloria y 
la inmortalidad en las ciencias no se adquieren tan fá-
cilmente, y se necesitaban, en efecto, caracteres tan 
fuertes, tan valerosos y constantes como los de Humboldt 
y Bonpland, para no retroceder ante dificultades tan 
inmensas, como las quo tenían que arrostrar. 

Durante el día eran mortificados por lo« mosquitos 
y el jejen, y de noche por otros insectos, do manera 
que sus manos comenzaban á hincharse, y apénas po-
dían servirse de ellas. 

El que no haya visitado los grandes rios de la Amé-
rica tropical, como el Orinoco y el rio do la Magdalena, 
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no puede formarse una idea do lo que molestan diaria» 
mente, y sin cesar, los insectos que pululan en la atmós-
fera. 

Y en las misiones ¿el Orinoco, en aquellas aldeas 
rodeadas de inmensos bosques, son los moscos un verda-
dero azote del cielo. La gente se saluda por la mañana 
con las siguientes palabras: «¿Cómo le han tratado los 
sancudos anoche?» ó «¿cómo estamos hoy de mosquitos?» 
Lo mismo que en China, en el .imperio celeste, es la 
fórmula de urbanidad: «¿ Vou-ío-hou?» lo que quiere 
decir: «¿Habéis sido inquietado por serpientes ano-
che?» 

En la misión Maypures, cerca de las cataratas del 
Orinoco, observó Humboldt, que los indios dejaban en 
la noche la misión, para dormir en las pequeñas islas, 
en medio de las cataratas, porque los mosquitos huyen 
de la atmósfera cargada de vapores de agua. 

Entre el pequeño puerto de Higuerote y la desem-
bocadura del rio Uñare, tienen los desgraciados habitan-
tes la costumbre de acostarse en la noche, sepultándose 
en la arena, á una profundidad de tres ó cuatro pulga-
das,dejando solamente libre la cabeza, que cubren con 
un pañuelo. Unicamente de este modo se escapan de 
los mosquitos. 

Humboldt y sus amigos se encontraban rodeados con 
frecuencia de estos molestísimos insectos, en nubes tan 
esposas que no se podian ver. 

En Mandavaca encontró Humboldt á un viejo misio-
nero que le dijo con lastimosos ademanes: «Tengo mis 
veinte años de mosquitos.» Ocasionando cada piquete de 
estos animales un pequeño punto de sangre coagulada, 
tenia el misionero cubiertas sus piernas de manchas, de 
tal modo, que no se distinguía el color natural de su piel. 

Los empleos de misionero en aquellas regiones, donde 
según la espresion hiperbólica de los monges, hay mas 
moscos que aire, se consideran como un castigo que 
aprovechan los superiores para deshacerse de los monges 
que les desagradan. Entónces, la expresión de chanza 
algo maliciosa de aquellos superiores, es: «está sen-
tenciado á los mosquitos.» 

Muy notable encontró entónces Humboldt las cir-
cunstancia do que las diverjas especies de estos insectos, 
no se mezclen unos con otros, sino que en distintas 
horas del dia pican diferentes especies. Los indios 
aplican á esta circunstancia un chiste de desesperación, 
diciendo: «Estos otros moscos están ahora de guar-
dia.» 

Desde las seis y media de la mañana hasta las cinco 
do la tarde, pululan en el aire millares de millares de 
mosquitos. Una hora antes de ponera« el sol, son reem-
plazados por otia especie que nombran tempraneros, 
llamados así porque también aparecen antes de salir el 
sol. Ellos solo permanecen hora y media, y para que no 
falto molestia, so sienten los piquetes de los zancudos» 



que satisfacen también su sed de sangre toda la noche, 
entre los pobres mortales. 

Esta plaga indescriptible era para Ilumboldt y sus 
compañeros tan grande, que el primero no podia algu-
nas veces continuar sus operaciones geodésicas. Lo 
mismo sucedía á Bonpland, al disecar sus plantas. 

Cuando los indios del Orinoco superior y del Casi-
quiari, vieron que Bonpland no pudo efectuar su opera-
ción, le invitaron á hacerla en sus hornitos. Así se lla-
man unos cuartitos sin puerta ni ventana, y á donde so-
lo se puede entrar por una pequeña abertura, arrastrán-
dose boca abajo. Se echan fuera los insectos por medio 
de una fogata, producida por unas ramas de árbol que 
se humedecen ántes, con el objeto de que dén mucho hu-
mo, y luego se cierra la abortura; pero la atmósfera pa-
sada y sofocante que reina en estos hornos, á causa de 
que lgs indios mantienen dentro una hacha de ocote en-
cendida, hace muy molesta á lae gentes su permanencia 
en ellos; y sin embargo, tuvo Bonpland la paciencia y 
el valor de disecar en estos hornitos muchos centenares 
do plantas. 

Otra plaga de aquellos países es la do unas hormi-
gas blancas, que destruyen rápidamente toda clase de 
papóles, pergaminos, maderas y hasta archivos y biblio-
tecas; de manera que en muchas Provincia« de la Amé-
rica española, no hay un documento escrito que tenga 
cien años; pero ¿cémo se puede desarrollar la civiliza-

cion de ese modo, si nada liga lo presente con lo pasa* 
do; si se necesita renovar continuamente el depósito de 
los conocimientos humanos y si no se pueden trasmitir á 
la posteridad las conquistas intelectuales? (1) 

Para ir del Rio Tuamini al Rio Negro, necesitaban los 
"viajeros trasladar la canoa por una lengua de tierra, de 
treinta y seis mil piés de ancho. Esto mismo tenían quo 
hacer con el objeto de llegar al Casiquiari, y pasar por 
dos veces los dos raudales; pero vencieron estas dificul-
tades. 

Además, tenian que vencer el paso por una multitud 
de cataratas y diques en los rios, lo que hacia muy 
pesada su navegación, y aún mas peligrosa que un largo 
viaje por mar. 

También tenian quo tomer dia y noche á los tigres, 
lagartos, vampiros y serpientes, principalmente á estas 
últimas, que las babia venenosas y en gran número. 
De noche so acostaban generalmente en medio de dos 
fogatas para ahuyentar los tigres; pero se hallaban mas 
expuestos á las víboras, que buscan el calor por la 
noche. Así encontró Humboldt una mañana una enorme 
víbora debajo de la piel do tigre en que había dormido 
el mulato, y uno de los viajeros encontró una serpiente 
en su cama, sin haberle hecho d&ño alguno. (2) 

(1) Viaja*, * u . l o » . I I , pág*. 258 y 472, 

(2) Hecho positivo. 



Y si á esto se agrega lo de las tribus salvajes que 
allí habitan, ¿cuántos peligros no corría la vida de los 
viajeros? Entre otras muchas tribus de esta clase, 
había una llamada Huaquis 6 Murciélagos, porque chu-
pan la sangre de sus prisioneros; (1) unos salvajes cuyo 
territorio jamas ha pisado la planta de un hombre blan-
co. También llegaron i las regiones de los indios Ma-
nitivitanos, de quienes se cuentan cosas horribles, entre 
otras, que les agrada comer la carne humana. (2) Po-
cos años ántes, Cocuy, jefe de esta tribu, se habia comi-
do á las mas hermosas y mas gordas de sus muje-
res. (3) 

;Cuánto valor, cuánta sed de saber se necesitaban en 
estas circunstancias, para penetrar todavía mas en estes 
bosques inmensos! 

Humboldt conoció que despucs de haber pasado las 
grandes cataratas, se encuentra el hombre en un mundo 
nuevo, sintiendo haber dejado atrás los límites que pare-
ce haber trazado la naturaleza entre las costas donde 
hay alguna civilización y los países salvages desconoci-
dos en el interior. 

• • • • : - . ' • • • • • • • • ' 

(1) l lse lio positivo. 

(2) £1I 'adr» Gilí, áies toa la simplicidad ds un misisnsro amsricaao: 

" E s ssta una mala costumbre ds esto» pusblo»." 

(3) Viajes <Jto., tomo I I . , p ig . 477. 

Los viajeros divisaban entonces los cerros de junto al 
rio Sipapo, detrás de los cuales vivia el poderoso Jefe 
de los indios Guaypunabis. 

Delante.de ellos tenían los bosques casi impenetra-
bles y casi enteramente desconocidos del mismo Sipapo, 
en donde los misioneros colocan el pueblo terrible y sal-
vaje de los Rayas, de quienes se dice que tienen la boca 
en el omblig». 

Y mas allá se dice que debe estar el dorado país 
de Jauja, el país del oro, el de los cuentos y mitos, en 
fin, el país que desde ol descubrimiento de América ha 
exaltado la fantasía de innumerables gentes. 

El español Orellano ha llevado á Europa esta fábula 
y aún so habia publicado un mapa de este país imagina-
rio con 6u descripción correspondiente, que llevó al mar 
una multitud de crédulos, quienes, en lugar de encon-
trar oro y diamantes, perecieron genoralmente en la 
miseria. 

Uno de los objetos principales de Alejandro de Hum-
boldt, fué el de esclarecer esto. Hasta entonces no ha-
bia encontrado nada de oro en sus viajes, sino la pirita 
de la barranca de Cuchivano, que el zapatero habia to-
mado por oro; pero, trayendo este metal los rios que tie-
nen su origen en la pendiente oriental de los Andes, por 
ejemplo el Ñapo, aunque sus fuentes están en rocas 
raquíticas ¿por qué no habia de haber oro al Oriente de 
las cordilleras, como lo hay al Poniente do Sonora, Cho* 
co y Barbacoas? 



Por lo demás, ya habia averiguado Humboldt que, 
independientemente de Orellano, Babia esparcido el cuen-
to de este país el navegante Sir Walther Raleigh. Es-
te último queria llamar la atención de la reina Isabel 
de Inglaterra, sobre el gran país de la Guayana, con-
quistado por aquella nación. Con tal designio, hizo una 
descripción de los vestidos que usaba por la mañana el 
Rey dorado; como lo ungía diariamente su servidumbre 
con aceites odoríferos, y como le doraban la barriga con 
polvo de oro, por medio de sopladores. (1) 

Pero lo que mas debia ocupar la imaginación de la 
reina Isabel, en aquella época, era la mención de una 
República guerrera de mujeres, sin hombres, que se ha-
bia defendido con éxito, de la invasión de los héroes de 
Castilla. 

De manera que aseguraron á Humboldt y á sus ami-
gos, con referencia á los indios y misioneros, que existía 
este país de las Amazonas, y de ahí venia el nombre del 
rio conocido por de las Amazonas. 

Según ellos, debia haber en los países y bosque« quo 
tenían delante los viajeros «mujeres sin hombres:» L'oug-
nantainsecouima, 6 Aikeambenano, quiere decir «muje-
res que viven solas.» (2) Estas mujeres, según el cuen-
to, deben formar un estado independiente. 

(1) A»í descubrió Humboldt, qne el Dorado no es si nombre del psís, 
sino que esta palabra significa El fíry dorado. 

(2) Yiajea, ele, tom. II , p í g . 4&Í. 

Todos los indios y misioneros á quienes Humboldt pre-
gunté sobre esto, lo confirmaron, refiriendo: «que lo« 
Aikeam-benanos era una sociedad de mujeres, que has-
ta entonces nadie habia podido vencer, porque defendían 
con valor y habilidad su país independiente. Solamente 
una vez en el año, y por el término de un mes, dejaban 
entrar á su pais á los varones de la tribu vecina de los 
Voquearos. Si en el curso del año parían hijos, mata-
ban á los yarones recien nacidos, y á las mujeres la9 
criaban y educaban para la guerra. La crueldad salva-
ge de los Aikoam-benanos no conocía límites contra los 
hombres que lograban tomar prisioneros fuera del tiem-
po necesario, é en acciones de guerra. 

La inteligencia privilegiada de Humboldt logré des-
cubrir pronto la realidad do este cuento fantástico. 

Era un hecho positivo que habia mujeres que vivían 
solas en aquellos bosques; pero no formaban un pueblo, 
sino que se habían reunido en aquella región de Améri-
ca, como lo hacen los negros préfugos, cansadas de la 
0 6 c l a v i t u d á que las condenaban los hombres: quo el an-
helo do conservar su independencia, las habia converti-
do en guerreros, y que tambiCn recibian, de tiempo e» 
tiempo, visitas de una horda vecina, aunque no tan me-
tódicamente como referían los misioneros. 

Esta era la opinion de Humboldt. El asunto tenia 
siempre bastante ínteres para estimular á los viajeros á 
internarse mas en esta inmensa soledad, en la cual, en 



«•na navegación de ciento ochenta millas, no habían en-
contrado ni una canoa. 

No arredraba á Ilumboldt y sus compañeros la cir-
cunstancia de haber sido víctimas de su celo religioso, 
en las orillas desiertas de los rios Vichada y Guaviari, 
varios misioneros alemanes y españoles, por manos do 
los Caribes y otras tribus: ellos se habían propuesto ex-
plorar estoB países en beneficio de la ciencia y así, 
continuaron avanzando mas y mas. 

Entraron luego al sistema enigmático de los rios con 
las aguas negras. Era ciertamente algo de lúgubre lo 
que habia en estas aguas, y siu embargo, eran suma-
mente puras, y tan trasparentes, que se podian distin-
guir los pescados mas pequeños, á la profundidad de 
veinte ó treinta piés, y algunas veces todo el fondo de 
estos rios aparecía ante su vista como un espejo. 

Como era de suponerse, Ilumboldt y Bonpland so 
ocuparon asiduamente en investigar las propiedades do 
estas aguas. Vistas al través de un vidrio, tenían un 
color de oro; pero al través de un vidrio de reflexión, 
resultaba un color café, casi negro. Todas sus investi-
gaciones dieron por resultado que el color del agua 
procedía del hidrógeno carbonizado, haciendo acaso mas 
intenso esto color alguna materia vegetal. Los misio-
neros sostenian que esto color procedía de la3 raices do 
zarzaparrilla. 

El camino natural para Ilumboldt y los suyos, debia 
haber sido el curso do todo el Orinoco hasta la Esmeril-

da, y de allí el de Caciquiri, Rio-Negro y el de las 
Amazonas. Pero acercándose el Rio-Negro en su parte 
superior á las fuentes do algunos otros jios, que desem-
bocan cerca de San Fernando de Atabapo en el Orinoco, 
se puede llegar al Rio-Negro sin Beguir el curso dol 
Orinoco en la parte de San Fernando de Atabapo y 
Esmeralda. Se deja el Orinoco cerca de la misión 
de San Fernando, tomando el curso de los rios 
Atabapo, Temi y Tuamini, y de allí se trasporta la 
canoa al través de una lengua de tierra de seis mil 
tocsas de ancho, hasta la orilla de un riachuelo llamado 
Pinichin, que desemboca en el Rio-Negro. 
. Esta ruta tomó Ilumboldt. Los desiertos mas ter-

ribles se abrieron á su vista. 
Llegando un dia á una gran roca, preguntó Ilumboldt, 

chanceándose: 

—¿Será acaso esta roca la puerta para el país do 

Jauja, ó El Dorado? 
—Es la Piedra de la Madre, contestó el patrón de 

la canoa. 
—¿Y de dónde proviene este nombre tan extraño? 
—Esta es una fatal historia, y si la queréis saber, la 

referiré. 
*fc Los viajeros se lo suplicaron, y el patrón comenzó do 

la manera siguiente: 
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CAPITULO X I I I . 

La Piedra de la Madre. 

—El miiionero de San Fernando de Atabapo se ha-
bía trasladado con sus indios al rio Guaviari, con oí 
objeto de hacer una de aquellas excursiones hostiles que 
prohiben, tanto la religión como las leyes españolas. So 
encontró en una choza á una mujer de la tribu de los 
Guahibos, con sus tres hijos, dos de elloB muy pequeños. 
La madre se ocupaba en moler maíz, y estando su 
marido ausente en la pesca, no habia que pensar en la 
resistencia, y por esta razón intentaba ealTarso con sus 
hijos, huyendo á la sabana; pero apénas habia llegado 
á ella, cuando los esbirros del misionero, que hacen la 

caza de indios como los blancos la de negros en Africa, 
L} dieron alcance y amarrándola juntamente con sus 
tres hijos, la condujeron al rio, dondo el misionero se ha-
llaba sentado en su canoa esperando el éxito de la expe-
dición, que para él no tenia ningún peligro. Si la madre 
se hubiese resistido mucho, la habrian matado. Todo 
está permitido, cuando se emprendo la conquista espiri-
tual. So trata principalmente de apoderarse de los 
hijos para que sirvan de esclavos en las misiones. 

El patrón s^ detuvo por unos momentos para repri-
mir un sentimiento de indignación, y luego continué con 
mas calma: 

—Trasportaron los prisioneros á San Fernando do 
Atabapo, creyendo que la madre no volvería á encontrar 
por tierra su país natal; pero á causa de la separación 
de sue demás hijos, que habian acompaOado á su padro 
en el dia del cautiverio, se hallaba en la mayor desespe-
ración, y se resolvió á quitar al misionero sus tres hijos 
pequeños, emprendiendo la fuga con ellos varias veces, 
Mas siempre fué alcanzada por los esbirros, y despucs 
de haber mandado «1 misionero que se la azotase sin 
compasion, resolvió separarla de sus hijos. Se la tras-
portó por el rio Atabapo á las misiones del Rio Negro 
En esta travesía logró la mujer escaparse de nuevo, 
quitándose las ligaduras y brincando al rio. Así ganó 
por. la orilla izquierda del Atabapo. La corriente le 
llevó á aquella roca que tenemos á la vista. De allí 
se internó al bosque; pero otro misionero que mandaba 

19 



Ja expedición, dispuso que se persiguiese, y la pobre 
mujer volvió á tener la desgracia de ser aprehendida. 
En el mismo dia fué puesta en esta roca, y tan cruel-
mente azotada que le vertia la sangre, y cubierta de 
heridas cayó desmayada. Cuando volvió en sí, se dis-
puso fuese atada de las manos por detrás con fuertes 
ligaduras, y así la condujeron á la misión Javita, donde 
casi moribunda se la encerró en una prisión llamada 
Casas del Iiey. 

Aquí se volvió á detener el anciano* Humboldt y 
los suyos 8pénas podian respirar, y hubo una pausa 
penosa. Al fin, continuó el patrón: 

—Era tiempo de aguas; la noche estaba oscura. En-
tro Javita y San Fernando de Atabapo hay bosques 
impenetrables de cuarenta leguas de extensión. No se 
conoce otro camino que por los rios, porque jamás se 
ha atrevido un hombre á ir por tierra de una misión á 
otra, aunque no hubiese mas que la distancia de unas 
cuantas leguas; pero tales dificultades no detienen á 
una madre que so encuentra separada de sus hijos. Es-
tos se hallaban en San Fernando, y era preciso liber-
tarlos de la mano de los cristianos, para llevarlos á su 
pndre al rio Guaviari. Habiéndo aflojado un pocolos 
indios las ligaduras á la cautiva sin saberlo el misionero, 
consiguió ella desatarse de ellas completamente por me-
dio de los dientes, y emprendió la fuga en la noche. Al 
salir el sol por la cuarta vez desde BU fngi* se le vid 

en la misión de San Fernando, rodeando la choza en 
que se hallaban encerrados BUS hijos. 

Aquí se volvió á detener el anciano, luchando con 
algo en BU intetfüt que le oprimía. Luego continuó 
con calma: 

—Lo que esta mujer hizo, no so habria atrevido á 
ejecutarlo ni el indio mas fuerte. Atravesó los bosques 
en una estación en que el cielo siempre está cubierto 
do nubes, y en que el sol aparece solamente por pocos 
minutos. Estando casi todo el terreno inundado, tenia 
que pasar por lo mas espeso del bosque, donde no había 
vereda alguna, siéndole indispensable varias veces nadar 
por riachuelos que desembocan en el Atabapo. En una 
palabra, miles de peligros tenia que vencer: tigres, víbo-
ras, lagartos; el riesgo de desaparecer en el lodo, y lo 
que es peor, ol de morirse de hambre. En cuatro días 
no tuvo mas alimento, que el de unas grandes hormigas 
negras, que suben á los árboles en grandes hileras para 
colocar entre las ramas sus nidos resinosos. 

Otra pausa del anciano. 

—¿Y qué sucedió por fin con la Guahiba? preguntó 
Soto, palpitándole el corazon. ¿Logró libertar á sus hi. 
jos y devolverlos á su padre? Supongo que los señores 
cristianos estimarían debidamente este heroísmo mater-
nal, y devolverían sus hijos á aquella desgraciada. 

El patrón no contestó luego; pero su mirada siniestra 
y punzante causó tal impresión en el alma del jóven 
español, que no pudo menos do bajar los ojo3. Las mi. 



radas del anciano, casi indicaban las siguientes pala-
bras: «¿No conoces mejor que yo á tus piadosos pai-
sanos? 

—¿Y qué sucedió por fin con la mjyer? preguntó en-
tonces Bonpland. 

El patrón continuó lue¿o con calma BU relato. 
—«Consiguió, por medio de la astucia, encontrar á 

BUS hijos y llevárselos; pero fué otra vez aprehen-
dida, y todavía llena de heridas.*, .se la volvió á azotar 
del modo mas inhumano. El misionero se hallaba pre-
sente, y tpandó á los que la azotaban no cesar de hacer' 
2o, sino hasta que su negra alma descendiese d los infier-
nos; pero el corazon maternal se hizo superior á estos 
castigos sufriéndolos con valor. Antes de que sanase do 
sus heridas, se le separó de sus hijos, y fué enviada co-
mo esclava á una de las misiones mas lejanas del Ori-
noco superior 

—¿Y? preguntó Ilumboldt, muy conmovido. 

—Allí, conttstó el anciano en tono solemne, rehusó 
todo alimento, y murió de hambre, como lo hacen los 
indios en sus grandes aflixiones.» 

Siguió una larga pausa. Acababa de salir la luna, 
y derramaba su plateada luz con un brillo mágico sobre 
la roca, por la cual pasaba la canoa en aquellos mo-
mentos. 

Esta roca de granito, al reflejarse en las aguas ne-
gras con la luz pálida do la luna, tenia algo de tétrico 
y aun de lúgubre. 

¿Era acaso el espíritu de aquella desgraciada Guahi-
ba el quo la rodeaba, ó procedía esta impresión del sen-
timiento que experimentaron Ilumboldt y sus amigos, 
al o;r la relación de un hecho tan criminal y espantoso 
por parte d* los misioneros? 

Lo cierto es que todos tenian el pensamiento siguiente: 
«Si el hombre deja en estos desiertos apenas una hue-

lla de su existencia, es para el europeo doblemente hu-
millante que se trasmita á la posteridad, por el nombre 
de una roca, monumento indestructible de la naturaleza, 
el recuerdo de la corrupción moral de su raza, y del 
contrasto entre la virtud de una madro in «ígena y la 
barbárie de los cristianos que so dicen civilizados » 

Ilumboldt no olvidó jamás esa noche y el relato de la 
Boca de la Madro. 



CAPITULO XIV. 

£1 Piache. 

Acababa do salir el sol; sus rayos doraban las cimas 

de los árboles, y una lijera brisa movia las coronas de 
la palma pirijao, que extendía sus troncos armados de 
púas, hasta una altura de sesenta á ochenta piós, con-
vidando á tomar su fruta que en su forma y color se 
parece al durazno, y contiene una materia harinosa, 
dulce y muy nutritiva, constituyendo uno do los alimen-
tos mas sanos y agradables do los indios en aquellas re-
giones. (1) 

(1) La descripción de esta palma so halla en la obra de Humboldt, 
intitulada: "Nova genera plantarum equinoccialum." 

En una de las miserables chozas de indios, asomaba 
en aquellos momentos una delicada y blanca mano, en 
actitud de abrir la puerta; apareció luego todo el brazo, 
que era de las mad hermosas y mórbidas formas, y al 
fin una encantadora niQa, que jamás, tal vez, habria 
imaginado tener que vivir algún dia entre salvajes y en 
lo mas espeso de los bosques vírgenes. 

Era Arabela, hermana del Gobernador de Varinas, 
vestida con un lijero túnico blanco, porque el vestido 
exterior que tenia puesto en la noche terrible del rapto, 
se habia destruido, á consecuencia del tiempo trascurri-
do y del mal trato de las manos de las indias ladronas. 

Y sin embargo, este vestido sencillo, que procuraba 
tener siempre aseado, realzaba mas su hermosa figura; 
haciendo mas notable la armonía de sus formas. 

Solo una cosa habia desaparecido en Arabela, y era 
la expresión amable de la inocente ó infantil jovialidad, 
que antes so pintaba en su rostro. Unicamente habia 
quedado en sus nobles facciones esa fría altivez, que ya 
en otras ocasiones habia demostrado, cuando so trataba 
de lastimar su amor propio ó su pudor femenil. 

Y en efecto, á esta fría altivez y un algo imponente 
que proporciona la fuerza de corazon de un ser fuerte 
de espíritu, debia Arabela su salvación y la de Julia. 

Ambas portaban todavía ocultas en su seno, y en-
vueltas en hojas de palma, las puntas de flecha envenena-
das, de que aún no habian tenido necesidad de hacer uso, 
como medio absolutamento extremo de salvación. El as-



pecto grave y firme do A rabota, casi semejante al de 
una reina, y las miradas de sus negros ojos llenos de 
fuego, eran el querubin con la espada amenazadora, que 
hacia la guardia del paraíso de su pureza virginal. 

Era en efecto un fenómeno verdaderamente extraor-
dinario, que esta niña dominase casi solo con sus mira-
das y ademanes á los salvajes y apasionado^ guerreros. 

Ella, la prisionera, la blanca odiada, la esclava con-
quistada como botín de guerra, habia conseguido que el 
viejo Apoto la tomase bajo su protección, juntamente 
con su amiga. Aunque ambas quedaron como una pro-
piedad de los hijos del anciano, fueron dispensadas, me-
diante la protección de éste y conforme á un uso anti. 
guo, de las pretensiones de aquellos, hasta principios de 
la estación de aguas. 

• El Apoto no habia separado á las amigas, y les dié 
una choza independiente. De este modo, aunque bien 
vigiladas, fueron reputadas por los demás indios como 
vehucos, lo que quiere decir: aprendas consagradas al 
Gran Espíritu.» 

Tal vez para esto habría contribuido la noticia de que 
Arabela no era hija del propietario Sánchez, tan odiado 
de los Caribes, sino hermana del Gobernador de Varinas, 
cuyo suave y humano comportamiento reconocían aun 
los mismos indios. El Caribe que habia sido esclavo de 
los Sánchez, y que tomé á su cargo la expedición al 
Diamante y la destrucción de aquella hermosa hacien-
da, confirmé también el origen do Arabela, designando 

solamente á Julia como hija de su tirano. Lo mismo de-
cían los exploradores que ponian los indios, para saber si 
se organizaba contra ellos alguna expedición. Por ellos 
se sabia, ademas, que el Gobernador se hallaba en ex-
tremo afectado, por el rapto de su hermaua, y habia bo-
cho todas las pesquíza3 necesarias para encontrarla. 
Poro ¿qué podia hacer con un puñado de soldados, en un 
país tan extenso y cubierto de bosques impenetrables? 
Además, le faltaba toda huella para descabrir á los rap-
tores. Por lo que respecta á los ncgro3 esclavos, habia 
logrado aprehenderlos en su mayor parte al siguiente 
dia del incendio del Diamante, castigándolos como re-
beldes, asesinos é incendiarios, pero los astutos caribes 
habían desaparecido con las mismas precauciones con 
que ejacutaron su invasión. Así es que de nada servia 
al Gobernador el haber tenido noticia do que los rapto-
res do su hermana pertenecían á aquella tribu, la cual 
se hallaba diseminada en pequeñas fracciones, desde el 
Orinoco superior é inferior, hasta los llanos, así como 
en los bosques del Apure, Arauca, Meta, Villada, y 
aün en la Esmeralda y Sierra de Rinocote. A todas las 
nlisiories "se mandaron correos por parte del Marques 
del Toro, y de todo3 ellos se pusieron exploradores en 
busca de Arabela; pero todo fué en vano, porque la hor-
da, á cuya cabeza se encontraba el Uña de Aguila, era 
demasiado astuta y previsora para dejarse descubrir y 
sorprender. 

Todo esto habia manifestado el anciano Apoto á 



Arabela, para persuadirlas de que no había esperanza 
de ser libertadas y que debían resignarse á su suerte. 

Arabela recibió C3ta indicación con la frialdad y el 
orgullo que le eran peculiares en estos casos; miéntras 
que Julia se sometía á la voluntad del cielo con la ma-
yor humildad; mas nadie penetraba lo que estaba pasan-
do en el alma de Arabela. Cuanto mas tranquila pa-
recía en el exterior, tanto mas profundamente sufria por 
la pérdida da su libertad, lamentando dentro de sí la 
ausencia de su hermano, la de su maestro y la de su 
novio; pero ni una lágrima humedccia sus ojos, ni usa 
queja asomaba á sus labios. Ella conoció con su clara 
inteligencia, que era casi imposiblo una fuga, y que otra 
esperanza de salvación era remota; pero su firmeza y 
su valor no la dejaban renunciar del todo á esta espe-
ranza, estando preparada como ya se ha-visto, para el 
caso extremo. 

Respecto de Julia, era muy diferente. Faltándolo 
en su totalidad la fuerza de ánimo, decaia también en 
lo físico. Su abatimiento procedía particularmente de 
la idea do hallarse expiando los crímenes do su familia, 
y esta idea, á la cual daban mucho pábulo sus opiniones 
religiosas, la habría hecho sucumbir del todo, dejándose 
sacrificar maniatada en manos de los Caribes, si Arabela 
no hubiera procurado levantar su espíritu constante-
mente. 

Sin embargo de estos esfuerzos, Julia que se había en-
fermado de fiebre, á causa de sus desgarradores pesares, 

sufrió un insomnio, y esperaba con ansia la apa-
rición del nuevo dia. Apénas había salido el sol, cuando 
Arsbela abrió la puerta de la choza, y seguida de su 
amiga dió un paseo afuera, gozando de la espléndida na-
turaleza. 

Julia se apoyó, débil y pálida, en el brazo do su 
amiga. La corriente de aire fresco le hacia bastante 
bien, calmando el fuego de su ardorosa frente. Reinaba 
en el bosque una completa calma; los pájaros trinaban, 
brincando alegremente en las ramas de los árboles, cuyo 
follage se encontraba en todo su verdor; pero esta calma 
y esta magnificenoia de la naturaleza, influían poderosa-
mente en el corazon oprimido de la euferma. Ella 
comprendió vivamente su situación, y recordando lo que 
había perdido, prorumpió en un copioso llanto. 

Arabela sé hallaba profundamente conmovida. El 
dolor silencioso de su amiga era mas difícil sobrellevarlo, 
porque faltaba el desahogo, y también á ella producía 
esa calma de la naturaleza un sentimiento tan penoso, 
que tenia que comprimir los labios para ocultar aquella 
impresión que desgarraba su alma. Sin embargo, muy 
pronto logró reanimarse, y se esforzó entónces en conso-
lar á su amiga. 

—¡Cálmate, amada mia! le dijo con dulzura; tu in-
disposición pronto pasará, y cuando logres recobrar tus 
fuerzas, procuraremos encontrar los medios de realizar 
nuestra fuga. 



Julia no cesaba de llorar. 

—No te desalientes, continuó Arabela. Aunque es-
taraos estrechamente vigiladas y no tenemos de pronto 
ninguna espectátiva para evadirnos, pueden cambiar las 
circunstancias. Tal vez vendrá á favorecernos alguna 
feliz casualidad, y si procuramos conservar nuestra 
calma y entereza de ánimo, podremos conseguir lo que 
hoy nos parece irrealizable. El Apoto es un Caribe, y 
observa fielmente los usos y leyes de su tribu; pero 
bajo su exterior grave y taciturno, oculta un corazon 
noble. Yo juzgo que experimentaria placer en*que 
escapáramos. 

—¿Y sus hijos? preguntó Julia con un lijero estreme-
cimiento. 

—Ellos acaso expondrían su vida por poseernos; pero 
estamos consagradas como vehucos hasta la estación do 
aguas, y tenepios tiempo para esperar algo favorable. 

• —Nada espero, contestó Julia abatida; ¡que se cumpla 
la voluntad de Diosl 

Arabela guardó silencio por un momento; pero luego, 
con un suspiro que indicaba la paciencia de que había 
menester para contrariar la exagerada resignación do 
Julia, replicó: 

—Te ruego que recobres tu ánimo, y que deseches 
ttr preocupación religiosa que podría perdernos. 

—¿Y hago mal cuando me someto con humildad á 

la voluntad de Dios? preguntó Julia, inclinando triste-
mente su bella cabeza. 

—Sí, contestó Arabela decididamente; hasta cierto 
punto haces mal porque exageras; aunque es muy noble, 
bello y piadoso tener confianza en la voluntad de Dios, 
debemos obrar como si el éxito dependiese enteramente 
de nosotras. 

—En esto hay una contradicción, contestó Julia. 

—Pero solo en apariencia, contestó Arabels. 

—No podemos anhelar un éxito, que del todo penda 
de nosotras, cuando tenemos la conciencia de no ser los 
árbitros de nuestro destino. 

—Y sin embargo, se explica con facilidad esta con-
tradicción aparente, contestó Arabela, si ese sentimien-
to de humildad de nuestra insuficiencia se combina con 
una actividad resuelta y bien pensada.por nuestra par-
to. Según mí opinion, Dios no ha de permitir quo pe-
rezcamos miserablemente entre estos salvajes; de ma-
nera, que depende de nosotras emplear toda nuestra as-
tucia y energía, para contrarestar la suerte que nos es-
pera, quedándonos aquí. Para esto nos ha dado Dios 
la razón y el buen juicio. Si no logramos la fuga, la 
volveremos á emprender, porque también la perseveran-
cia es un don divino, y si todos nuestros esfuerzos son 
inútiles, entonces reconoceremos en esto un aviso 
del cielo, y . . . . . . 



Arabela se interrumpid, porque en estos momentos se 
presentó el anciano Apoto, seguido de un hombre de un 
exterior muy extraño. La diferencia entre estos dos 
personajes era tanto mas sorprendente, cuanto que to-
dos los movimientos del Apoto, que tenian bastante de 
sério y digno, contrastaban notablemente con los de su 
compañero, que era un indio de maneras ridiculas y 
extravagantes. 

La cara, el pecho y los muslos de este personaje, es-
taban pintados con onote. Su cabeza se hallaba adorna-
da de una especie de diadema, compuesta artificialmen-
te de plumas de ave, de diversos colores. En la cintura 
llevaba un ceñidor de colas de. tigre, las cuales hallán-
dose aseguradas solamente en una de sus estremidades, 
se movian como serpientes en los cambios de posicion 
que continuamente ejecutaba el indio, como si estuviera 
danzando. Al rededor del cuello, portaba unas correas 
de vaca marina, de las cuales pendían algunos adornos 
de piedras de color verde. Por extraño que fuese el as-
pecto de este personaje, conoció luego Arabela su ran-
go. Era un Piache, uno de aquellos hechiceros, tan al-
tamente estimados en las tribus de indios, que son á la 
vez médicos, sacerdotes y prestidigitadores. Ellos son los 
que por encargo de las hordas se dirigen á los bosques 
y tocan una trompeta sagrada, formada de barro, lla-
mada botuto. Esta operacion la ejecutan debajo de la 
palma sejé, para obligar á este árbol á que dé mucho 
fruto en el año siguiente. El pueblo paga por esta ce-

remonia, como se paga entre los mongoles, moros y otras 
naciones á sus sacerdote?, para que destruyan, por me 
dio de oraciones, á las hormigas blancas y á la langosta, 
convirtiendo la mucha lluvia en una gran sequía, ó vi-
ceversa, en una palabra: para que trastornen el órden 
de las estaciones. (1) 

Pasando e3tos Piaches por médicos, comprendió luego 
Arabela lo que significaba esta visita. El anciano jefe 
sabia que Julia se hallaba enferma de fiebre hacia algu-
nos días, y por esto habia mandado traer al Piache de 
una horda vecina, para que la curara. 

—Mi hija está enferma, dijo el Apoto, con la calma 
y dignidad que le eran geniales. Su padre le trae al 
Piache, para que la cure. 

—La hija dá gracias á su padre, contestó Arabela en 
nombre de Julia, y tomará con gusto una medicina sa-
ludable. 

—Entonces pronto sanará, opinó el Jefo. 

—Difícilmento, contestó Arabela. 

—¿Y por qué no? 

—El Piache será sin duda un hombre muy hábil; pe-
ro ¿podrá curar también los corazones? preguntó Arabe-
la dirigiéndose al Jefe. 

—Mi hija habla cón palabras ininteligibles, contestó 
el Apoto. 

(1) Palabras t txtuales 'de Ilumboldt. 



m 
—Entonces hablará mas claro. Si el Apoto, que es 

un jefe valiente, cayera en manos de sus enemigos 
—Se llama Uña de Aguila, replicó el anciano con 

orgullo, sintiéndose algo lastimado con la suposición de 
este caso. 

—Su hija conoce el nombre que le han dado los guer-
reros por su valor. Sabe que jamás los enemigos han 
puesto la mano sobro la cabellera del Uña de Aguila, y 
que debe considerarse irremisiblemente perdido el ene-
migo que caiga en sus manos. 

Las facciones del Apoto fueron menos duras. 
—Y sin embargo, continuó Arabela con entereza, ' 

también el Apoto es hombre, sujeto á la desgracia como 
los demás, y si lo quiere el Gran Espíritu, podrá caer 
en manos de sus enemigos. 

Siguió una pausa, porque en el salvaje luchaba visi-
blemente el orgullo del guerrero, con su veneración al 
Gran Espíritu y con la conciencia de no ser en efecto 
mas que un hombre. Pareció al fin haber vencido lo úl-
timo, y contestó: 

—Puede que sea así. 
—Y si el Uña de Aguila no podia entonces huir ¿no 

se enfermaría su corazon con el cautiverio, como hom-
bre acostumbrado á la libertad? 

—Así seria. 

—¿Y cree el Apoto que un corazon enfermo podrá 
curarlo el Piache con sus medicinas? 

—¡Jamás! ó se curaría á sí mismo, ó se moriría. 

• 

—Mi padre ha hablado como un grande y valiente 
guerrero, contestó Arabela. ¿Por qué cree, pues, que el 
Piache podría curar el corazon enfermo do la niña blan-
ca? 

—La hormiga y el águila son séres muy diversos . . . 
También lo son los guerreros y las mujeres. 

—El Apoto tiene razón, si habla de las mujeres de 
la piel oscura; pero se engaña, si habla de las hijas de 
los blancos. 

Otra pausa. El anciano jefe conoció que en estas pa-
labras habia una gran verdad, á lo menos per l<r tocante 
á Arabela. Las mujeres de su tribu no se consideraban 
sino como animales domésticos, y madres; mientras 
que Arabela, con su fuerza do voluntad, valor y resolu-
ción, cualidades que estima sobremanera el salvage, 
imponía á todos. Sin embargo, no era fácil que preocu-
paciones nacidas y arraigadas por muchos años, se des-
truyesen instantáneamente, como por encanto, y por lo 
mismo Arabela, no dejaba de ser á los ojos del anciano, 
otra cosa que una mujer, aunque en su interior le pro-
fesaba la estimación que habia sabido grangearse. 

—El Uña do Aguila sabe, dijo el anciano con su re-
poso acostumbrado, que en sus tribus y en las de los 
hombres blancos, hay Aikeambenanos [amazonas]; pero 
no le agradan. Al guerrero corresponden el acero y la 
flecha, la sangrienta cabellora del enemigo y el botin de 
la caza. A la mujer, la preparación del maíz y del mai-



more. (1) Que sane primeramente la niña ,y después vol-
verá á hablar con ella su padre. 

Pronunciadas estas palabras, indicó á las niñas, con 
una seña, que se volviesen á la choza. Arabela llevó á 
Julia, y ambas fueron seguidas del Apoto y del Piache. 

Llegadas á la habitación, dió el médico á entender á 
la enferma, que se acostase en una de las pieles de tigre 
con que estaba entapizado el suelo, cuyo^ adorno solo se 
encontraba en la choza del anciano. Julia como Biempre, 
obedeció, sin proferir una palabra, temblando de te-
mor y do calosfrío. Arabela se habia retirado con una 
gravedad silenciosa, para -no ser un obstáculo á los pro-
cedimientos ridículos del Piache; pues aunque le repug-
naban, sabia que estos individuos poseen conocimientos 
do las medicinas que proporciona la naturaleza, para 
combatir las enfermedades, y que las aplican ventajosa-
mente á los pacientes, aunque acompañadas do cierto 
charlatanismo, que también es común entre algunos mó-
dicos del mundo civilizado. 
t • y 

El Apoto se habia sentado sobre una concha de tortu-
ga, detras de la pared opuesta á la que ocupaba Julia, 
y guardaba un profundo silencio. Luego empezó el Piache 
su curación, contrayendo las facciones de su cara pinta-
da de encarnado. Hizo movimientos al compás, con bra-

(1) Una especie de enredadera, raüv útil, de qut hacen los indios «ite-

ras j canastos. 

tos y piernas, á manera de un danzante, y habiendo se-
guido así al rededor de la enferma por espacio de media 
hora, acompañando sus movimientos con una especie de 
canto monótono, quitó de su cuello una de las correas que 
le adornaban, de la cual pendía una piedra color de es-
meralda y la puso en el cuello de la enferma. Esta era 
una piedra llamada de Amazonas. La superstición de 
los indios le dá grande importancia, y la llevan en el 
cuello como amuleto, porque creen que precave el do-
lor de nervios, la fiebre y las picaduras de serpientes 

venenosas. (1) 

Pero antes de que la piedra con la correa pasara al 
cuello de Julia, aconteció una escena rara. El Piache 
presentó el amuleto primeramente al Apoto y despues 
á Arabela, para que lo besaran. El anciano cumplió 
con esta ceremonia con grave dignidad; pero cuando se 
acercó el Piache á Arabela, y ésto le indicaba con ade-
manes que besara también la piedra, erguió con orgullo 
su cabeza, y ya iba á rechazar las manos del Piache, 
que contenían la correa, cuando observó que este perso-
naje sacaba con mucha precaución un pedazo de perga-
mino dol interior de la piedra. Una mirada camb.ada 
violentamente con éste la convenció de que el pedazo 
de pergamino era para ella, y que debía evitar que lo 

( l ) Humboldt reconoció que esta, p iedru pertenecen á la «.pecio de 

iw/rito, que m acerca al espato calilo. 



- e r a el Apoto. Con la violencia del rajo lo animó la 
^ » i ^ ^ d o ] a p i e d r a 

• los labios, sacó la tira, como dol tamaño de nn 
¿ o, sm ser observada por el Apoto, pasando en se-
gura el amuleto al cuello de la enferma. Arabola ocul-

el pergamino en su seno, temblando de alegría y de 
ansiedad, p a r a descifrarlo despues. 

Joloquiamo, el espíritu maligno, había salido al fin 
¿e la enferma, y solo r e 8 t a b a a l P i a c h e d a r l e ^ ^ 

que consistía en una infusion de la fruta aromática, 
de un magnifico árbol de sesenta piós de altura, que lo , 
colonos llaman fruta de burro, que es una anona. (1) 

Otra danza de media hora formó la conclusion de la 
ceremonia, dejando luego el Piache la choza, sin profe-
rir una palabra, despues de haber caido la enferma en 
un ligero sueño. 

Arabelá, cuyo corazon palpitaba fuertemente, siguió 
eon miradas ansiosas á ios que se ausentaban, y luego 
salió de la puerta de la choza, para cerciorarse de que 
nadie había que la observara. A poco volvió á la cho« 
y sacó de su seno con mano temblorosa la tira de perga-
mino. Apenas podía leer, por ja emoeion que esperimen-
taba, los pocos caractères que contenia, y q U e decian 
lo siguiente: 

(1 ) Esta eficaz medlduu p a n los AUtítantmm eonockla « , t o l a . Ja, 
wmmmt, por cuya c a u s e a tieneu siempre á la B U o . 

.¡Valor! estoy cerca de vosotras. Seguid sin recelo 
alguno, lo que os aconseje el portador; pero con precau-
ción. Dentro de pocos dias estareis Ubres. 

Padre Acosta.» 

Arabela respiró: salían de sus ojos lágrimas de ale-

gría, Luego cayó de rodillas para dar gracias a Dios 

de la ayuda que le esperaba. 



CAPITULO XV. 

En el Bio Negro. 

. ¿Estamos acercándonos á los límites de las pose-
siones portuguesas? preguntó Humboldt al Padre Zea 
que se hallaba sentado en frente de él en la canoa. 

-Ciertamente, contestó éste; comienzan en la desem-
bocadura del Parime al Rio Negro. 

- P e r o aquella está léjos todavía, opinó Bonpland. 
-Siempre se necesita andar con precaución, dijo el 

Padre. No estamos en Europa, donde los límites so 
fijan con estacas y se miden por piés. En estos inmen-
sos bosques es difícil señalarlos aún por leguas. Ade-
más, la España y el Portugal están siempre en disputas 

i causa de los límites, y por este motivo suponen lo. 
habitantes de las fronteras un enemigo en cada portu-
cués, y de aquel lado, otro en cada español: por lo 
mismo podéis estar seguros de que si os encuentran 
practicando medidas, os tratarán como espías sin mas 

averiguación. 
—Esta no es -buena espectativa, dijo Soto. Al nn 

tendría yo que ser conducido al Brasil como prisionero, 
en lugar de volver á los brazos de mi prometida, que 

me C3tará esperando con ansia. 
—Vaya! exclamó Bonpland riendo. Parece que ya 

se os' acabó la paciencia, y que el deseo do ver á la 
novia se ha sobrepuesto al de la investigación on favor 
de la ciencia. 

- E s o no, replicó Soto; pero no sé qué cosa me ha 

producido inquietud en estos últimos dias. 
- E s t a inquietud es muy dulce, dijo Bonpland chan-

ceándose. Ella consiste en el goce de las felicidades 
que se os aproximan. 

—Y estos sentimientos tienen su completa justifica-
ción, dijo Humboldt. Yo estimo un feliz matrimonio, 
como lo mas bello y sublime de la vida humana, porque 
sé de mi hermano, que los goces domésticos son la 
mejor recompensa para la actividad del hombre. Eurí-
pides decía: -El mayor de los tesoros en la tierra, es 
una noble compañera.» 

—¡Maroa! gritó en estos momentos el patrón do 
la canoa. 

» 



lodos pusieron atención, viendo en efecto do Iéina 
una pequeña congregación do indios, que en los mapas 
llevaba el soberbio nombre de «Misión de San Marea , 
aunque no consistía mas que en unas veinte chozas. 

Llegando allí, dispnso Humboldt detenerse. Los 
viajeros visitaron este lugar, donde fueron bien recibidos 
por el misionero y los indios. Allí compraron algunos 
ejemplares vivos del P U t ^ o , una especio de ave en que 
se desarrolla la inteligencia lo mismo que en los cuervos 
domesticados. 

En esta ocasion so informó Humboldt con el misionero 
de Maroa, sobre la causa de que en las orillas del Rio-
Negro hubiera mónos aves acuátiles que en las del Ca-
ciquiari/Meta y Arauca. 

- E s t o consiste, contestó el misionero, en que el Rio 
Negro tiene ménos hondonadas y mónos vegas descu-
biertas. 

—¿Y no contribuirá támbien la calidad de sus aguas 
negras? preguntó Bonpland. 

—Ciertamente, contestó el misionero. Las aguas 
del Rio-Negro son demasiado puras para que pudieran 
vivir los insectos acuátiles, que sirven de alimento á las 
aves. 

- D i o s bendiga á estas aguas negras, exclamó *Soto. 
Ellas son tal vez lo último que recuerda al país de 
Jauja. 

—¿Por qué? 
—No hay aquí la plaga de loa mosquito». 

• Un ruido original en el airo llamó en estos momentos 

la atención de todos. 
El misionero se sonrió. Luego so dirigió á Humboldt 

dictándole: . . 
—Pareco que perteneceis á la raza de los mortales 

privilegiados. 
¿Por qué? preguntó Humboldt. 

—El cielo mismo parece haber tomado á su cargo la 
contestación á vuestra pregunta. ¡Mirad! 

Los viajeros siguieron con su vista la dirección que 
indicaba el misionero. A la orilla opuesta del rio, se 
veia como una nube negra y espesa. 

— ¿ Q u é es a q u e l l o ? preguntó Humboldt. ¿Habrá 
una tempestad? 

—No son nubes, sino inmensas bandadas de patos 

silvestres. 

La masa de estas aves era tan colosal y tan infinita, 

que oscurecía el ciclo. 
, Cuando el Orinoco sale de de su cauce, dijo el mi-

sionero, emigran los patos de Norte á Sur. (1) Estos 
animales dejan en este tiempo el valle del Orinoco, por-
que al subir las aguas inundando las riberas, no encuen-
tran peces, insectos acuátiles, jii gusanos para su alimen-
tacion. Al pasar por el Rio-Negro, los matan los indios 
á millares.' 

(1) Del 3° h asta 8° L . N . y del G- al i L . 8 . 

21 



^ - ¿ Y son bueno« y agradables al paladar? preguntó 

- P r o n t o lo vereis, contestó el misionero. En su 
mareha para el Ecuador están muy gordos, y su earno 
es deliciosa; pero en el mes de Setiembre, cuando bajan 
las aguas del Orinoco, vuelven los patos del rio do las 
Amazonas dirigiéndose al No, te, y entónces están muy 

- ¡ B i e n para los pobres animales! exclamó Soto, rien-
do; porque así escaparán de sus perseguidores. 

- E n efecto, dijo el misionero, y esto tanto mas, 
cuanto que les acompaña una especie de garza, que 
proporciona un alimento sabrosísimo. 

- ¡Bravo! exclamó Soto, alegremente, ya veo que 
estos indios del Rio Negro son gastrónomos, porque 
en Marzo comen patos, y en Setiembre garzas. 

- Y en el intermedio hormigas, dijo el misionero, 
riendo. ' 

- ¡ P u f ! exclamó Soto, no me convidaré para ese 
plato. 

Todos rieron. Ilumboldt despues de haber meditado 
un poco, dijo: 

- E s t a emigración de las aves, que hacen con tanta 
regularidad de una á otra región de los trópicos, en 
una zona en donde todo el año subsiste una misma tem-
peratura, es en efecto un fenómeno m„y extraordinario. 

- E s verdad, contestó Borpland; io mismo sucede ca-

da año. en tierra firme, cuando los ríos Ba.en de madre, 
viniendo muchas bandadas de aves acuátiles desde el 
Orinoco y sus tributarios hasta las costas meridionales de 
las Antillas, aunque la diferencia de temperaturas entre 
ambas regiones, es imperceptible. 

—Se debe suponer, dijo Ilumboldt, despues de algu-
na reflexión que, entre los trópicos, el cambio de seca 
y abundancia de agua tiene la misma influencia sobre 
las costumbres de loa animales, que en nuestros climas 
los cambios de temperatura. El calor del sol y la caza 
de insectos, llevan en los países septentrionales de los 
Estados Unidos y en el Canadá aun á W o l i b r í s , has-
ta una latitud igual á la de Paris y Berlín; del mismo 
modo hace emigrar la mas fácil pesca á las aves acuá-
tiles del Norte al Sur del Orinoco, al rio de las Ama-
zonas. Nada es mas prodigioso que esto, y aun tan ca-
curo con respecto á Geografía, como las emigraciones 
de las aves relativamente á su dirección, extensión y des-
tino final. 

En este momento llegaron algunos indios, cargados 
con una multitud de patos. Al mismo tiempo vieron 
los viajeros á los iudigenas ocupados en matar con hon-
das á los patos que pasaban. Ilumboldt conoció que 
estos animales eran lo3 patos llamados carreteros, y en-
contró su carne de muy buen gusto. 

Mucho ínteres inspiraban también á los viajeros los 
colibrís, de los cuales encontraban un sinnúmero en las 
misiones. Estos magníficos pajaritos, que con sus picos 



muy agudos y sus lenguas en forma de tenedor, los 
rodeaban en todas partes, produciendo con sus alas un 
zumbido original, eran apénas un poce mas grandes que 
nuestras abejas, y v ol í l ban con mucha velocidad de una 
flor á otra, para extraer su miel. En el sol, parecían 
piedras preciosas que volaban. 

Al dejar Humboldt y sus compañeros & Maro», pasa-
ron por la desembocadura del Aquío, y d'espues por la 
de! lomo. En este río vivían los indios Cheruvichahc-
nas, el-cual era de importancia en razón del contrabando 

que por él se hacia en las posesiones portuguesas. El 
rio Tomo se «próxima mucho en su curso al rio Guaicia 
y por él llegan algunas veces indios fugitivos del Río-
Negro inferior, £ la misión do Tomo. Los viajeros no 
visitaron esta misión; pero les refirió' de ella el Padre 
Zea, que los indios en Tomo y Maroa se habían disper-
sado un día, por habérseles querido obligar á bailar la 
famosa danza del diablo. 

—¡Danza del diablo! repitieron los viajeros casi uní-
sonos. ¿Qué significa esto? 

—Esta danza, contesté el Padre Zea, es aquella con 
que conjuran los piaches al espíritu maligno Joloquía-
mo. Los misioneros de las estaciones mencionadas tu-
vieron la fatal ocurrencia de querer abolir esta ceremonia 
supersticiosa entre los indígenas, haciéndola'ridicula 
por medios burlescos, para demostrar á los neófitos que 
Joloquiamo no tenia ya poder sobre ellos. Algunos 
jóvenes indios consintieron, mediante la promesa de 

los misioneros, de hacer el papel del diablo, y con 
este objeto se les habia adornado con plumas negras 
y amarillas, así como con pieles de tigre y sus cor-
respondientes colas; pero la creencia antigua de sus 
padres ^taba mas arraigada en ellos que la nueva, de 
manera que cuando vieron al supuesto diablo, gritaron 
como locos: «¡Joloquiamo!» «¡Joloquiamo!,» y huyeron 
& los montes. Despues tuvieron los misioneros mu-
c\o trabajo para hacer volver á una parte dolos fugiti-
vos, y lograr que permanecieran en la misión, abando-
nando para siempre el proyecto de hacer ridículo al 
diablo do los indígenas. 

¡Qué ocurrencias tan extrañas, dijo Humboldt, lo 
vienen algunas veces al mongo ocioso que pasa su vida 
en los bosques, léjos do todo lo que le puede recordar 
la civilización humana! oao 

- L o mas extraño es, replicó el Padre Zea, que se 
trataba do hacer representar" por fuerza y públicamente 
en Tomo y Maroa la danza del diablo, al mismo tiempo 
que los misioneros tenian empeño en abolir todas esas 
danzas, como la de los muertos, la de la trompeta sa-
grada y la antigua de serpientes. 

—¿Qué clase de danzas son estas? preguntó Bon-

pland. 
—La danza de las serpientes, dijo el Padre, la ejecu-

tan casi todas las tribus de los indios. Los danzantes 
representan en ella una leyenda, según la cual estos 



«tuto , animales se intredneen con los hombres, h i endo 
con ellos para engañarlos y robarles sns mujeres. 

- E s original, exclamó Bonpland. Se podría cree r 
que esto tiene relación con lo del paraíso de la Biblia. 

-Dif íc i lmente, contestó Humboldt. La seducción 
7 la astucia se encuentran en todas partes, y la ser-
piente pasa por símbolo de esta última. 

- ¿ Y qué significa la danza de la trompeta sacada? 
preguntó Soto. b 

- L o s pueblos del Orinoco superior, contestó el Pa-
dre, lo mismo que los de Atabapo é Iniride, no adoran 
otras divinidades que á las fuerzas de la naturaleza 
como lo hacian también los antiguos germanos y lo', 
persas. Al principio del bien le llaman Cachimana, 
que es el Manítú, el Gran Espíritu que gobierna las 
estaciones y hace madurar los frutos. Junto al Cachi-
mana está el principio del mal, Joloquiamo, que no es 
tan potente como el primero; pero sí mas astuto y ma. 
activo. Los indios de los bosques que vienen algunas 
veces á las misiones, muy difícilmente pueden formarse 
una idea de la significación de un templo, ó de una 
imágen, etc.; «A estas buenas gentes, me dijo un día un 
misionero, les agradan mas las procesiones al aire libre . 
El otro dia, en la fiesta de San Antonio, patrón de mi 
aldea, presenciaron los indios de Iniride la ceremonia de 
la misa. Entónces me dijeron: «Vuestro Dios se en-
cierra en una casa como si estuviera viejo y enfermo. 
El nuestro está en el bosque, en el campo, en la sierra 

de Sipapu, de donde viene la lluvia.» Entre las tribus 
mas numerosas y ménos bárbaras se forman congrega-
ciones religiosas muy originales. Unos pocos indios 
viejos presumen saber las cosas divinas mas profunda-
mente que los otros, y por eso son los custodios del 
célebre botuto, cuyo instrumento hacen resonar debajo 
de las palmas, para que estos árboles den una buena 
cosecha. En las orillas del Orinoco no hay ninguna 
imágen de dioses, como sucede en todos los pueblos que 
han permanecido fieles al culto de los objetos de la 
naturaleza; pero el botuto, la trompeta sagrada, se ha 
hecho el objeto de la veneración entre ellos. Para es-
tar al tanto de los misterios del botuto, es necesario ser 
célibe y de costumbres muy puras, y los que conocen 
estos misterios se sujetan á la fiajelacion, á los ayunos 
y á otras penitencias. Estas trompetas sagradas son 
en muy corto número, y la mas célebre se encuentra 
en una loma, cerca de la confluencia del rio Tomo con 
el Rio Negro. Se dice que su sonido se oye á la vez 
en Tuamini y en la misión de San Miguel de Davipe, 
quine,e leguas distante de aquel lugar. Según el informe 
del Padre Cerezo, refieren los indios del rio Tomo acerca 
de este botuto, que es objeto de mucha veneración en las 
poblaciones de las cercanías. Se ponen frutas y bebi-
das embriagantes junto á esta trompeta. Ya la toca el 

Gran Espíritu, Cachimana, ya anrnu ia éste su voluntad 
por medio del que la tiene en depósito. A las mujeres, 
que generalmente están excluidas de todo culto, les es 



también prohibido ver este instrumento maravillo*,, , 
1» qne ta» la desgrana de verlo, se le mata sin « J . 
corcha. 

El Padre Zea contó ademas, que en el a3o de 1798r 
l a f , d ° l a d i c h a 3alvar á unajóven, á qnien un 

pretendiente celoso y vengativo inculpó de haber seguido 
por curiosidad á los indios quo tocaban el botuto. No 
se habrían atrevido á matarla públicamente; pero siendo 
muy probable que la hubieran envenenado, como la mis-
ma muchacha aseguraba, tuvo que mandarla á una 
misión del Orinoco inferior. 

Con tales conversaciones se entretuvieron en el dia, 
hasta que pasaron la desembocadura del Caciquiare, 
que conduce ó las aguas negras del Rio-Negro una 
gran masa de agua de color natural, sin que por esto 
cambien de color en lo mas mínimo las aguas del 
Rio-Negro. Al anochecer llegaron á una isla que el 
patrón llamaba de Dapa. 

Allí pernoctaron, y se sorprendieron al ver en esta 
isla que consideraban inhabitada una hoguera, al rede-
dor de la cual se hallaban cuatro indios enteramente 
desnudos, y quo permanecieron inmóviles cuando vieron 
á los europeos. 

Estaban precisamente tomando su cena, que consistía 
en una masa de color blanco con manchas negras. Eran 
rachacas, es decir, grandes hormigas que en la parte 
posterior tienen una especie de globito en que se les 
cria una grasa muy nutritiva. Se les seca junto á la 

lumbre, donde el humo les dá un color negruzco. (1) 
Costales enteros de estos animales SQ hallaban colgados 

arriba de la lumbre. 
Los indios comían estas hormigas con tal apetito, 

que no se dejaban interrumpir de los viajeros. 
¿Este es el país de Jauja? preguntó Bonpland á su 

amigo llumboldt. 
Una mirada llena de compasion fué la respuesta de 

este último. 
Al acercarse á una de las chozas de hojas de palma, 

encontraron allí á catorce hombres, enteramente desnu-
dos, acostados en las hamacas, los que tampoco se mo-
vieron, mientras de otra hamaca salian dos muchachas 
bonitas, también desnudas, y que se acercaban á los via-
jeros con desembarazo, preparándoles luego unas tortas 
de yuca ó casave. (2) 

llumboldt les hizo preguntar por el Padre Zea, que 
hacia de intérprete, si la isla era fértil, á lo que contes-
taron que'la yuca se daba mal; pero que era un paU de 
muchas y buenas hormigas, y que se vivia bien alK. 

En efecto, en aquellas regiones se mantienen muchas 

tribus de indios solo de hormigas. 
Cuando estaban listas las tortas de yuca sacó el Pa-

dre Zea de un costalito algunas hormigas ahumadas, 

(1) Viaje* ctc., tomo 2? pág. 472. 

(2) Klenke. "Alejaudro de l lumbold t . " Viaje«, etc. 



7 mezclándolas con la torta, las t o m ó con mucho apeti-
to. También Humboldt, Bonpland y Soto intentaron co-
mer estas tortas, pero no pudieron. 

- ¡ P u f ? exclamó Soto, riendo alegremente. Mi pala-
dar está muy acostumbrado á los alimentos europeos 
para qu» pudiera pasar este pastel de hormigas. 

- T e n e i s razón, dijo Bonpland. Sabe á manteca ran-
eia, mezclada con migajon de pan. (1) 

- ¡ O h país de Jauja, país de Jauja! exclamó Soto-
jeómo so divertirá mi amada Arabela cuando le cuente' 
de ti! 

Entre tanto, comenzó á llover á torrentes, y los via, 
jeros tuvieron necesidad de pernoctar en la choza, quo 
tenia mucha gente. (2) 

Fué una fortuna para ellos, que las dos muchachas 
los recibieran bien, y á esto debieron el haber pasado la 
noche lo menos mal posible. 

Los indios durmieron solamente de las ocho do la no-
che á las dos de la mañana. Despues platicaron en sus 
hamacas y se levantaron á preparar una bebida amar-
ga, llamada cupana, la quo tomaban quejándose del frió, 
sin embargo de que la temperatura era de veintiún' 
grados. 

La costumbre de estar levantados cuatro ó cinco ho-
ras antes de salir el sol, es general entre los indios do 

(1) Viaje«, etc., entrega Gf pág. 360. 

(2) l lecho positivo.. 

la Guayana, y esta circunstancia aprovechan los misio-
neros en su cacería de almas, para sorprender á estos 
pobres indígenas, cuando están en el primer sueño, con 
el objeto de llevarlos como esclavos á las misiones, con 

el pretexto do la conversión. 
Al otro dia por la mañana al dejar Ilumboldt y sus 

amigos la choza y la isla, les acompañaron las dos mu-
chachas hasta la orilla, regalándoles Bonpland y Soto 
algunos corales, que recibieron con mucho agrado, y 
habría sido bastante la menor indicación para que si-
guieran á los viajeros con mucho gusto. 

Despues de una navegación de doce horas, llegaron 
al fuerte de San Carlos del Rio Negro, situado á V 
54' 11" L. N. Era esta la primera estación limítrofe 
con las poblaciones portuguesas. La guarnición se 
componía de diez y siete hombres y del comandante 

del fuerto, que era un teniente, quien recibió á los via-

jeros con mucha amabilidad. 
Desde un corredor de l'a casa, se gozaba de una her-

mosa vista sobre tres islas muy pobladas de árboles. 
El rio corría allí casi en línea recta de Norte á Sur, 
como si su cauce se hubiera construido por la mono del 
hombre. Junto á la casa liabia un par de hermosos 
árboles [Bertholetia excelsa,'] que son los mismos que 
dan las almendras de forma triangular, llamadas en 
Europa «almendras del rio do las Amazonas.» 

A pe3ar de que el comandante los recibió con mues-
tras de hospitalidad, comenzó á notarse en él la descon-



fianza que había indicado el padre Zea, relativamente 
* la cuestión de límices, porque al expresar los viajeros 
el deseo de ver una trinchera, « la que daban allí el 
pomposo nombre de «Castillo de San Felipe,, y q u e 

esta al frente de San Cárlos, á la orilla occidental del 
Rio-Negro, tuvo recelo el comandante de dar el permúo 
& Humboldt y á Bonpland, aunque estaba anotado en 
sus pasaportes que podían medir las montaaas y ejecu-
tar operaciones geodésicas en los puntos que lo estimasen 
conveniente; pero no decían nada de las plaza, fuertes. 
bm embargo, este permiso lo obtuvo Soto en su calidad 
de oficia del ejército espafiol, y despues de haber hecho 
uso de él, se volvié, diciendo en su tono burlón: 

- D i o s bendiga á la Espaüa, que en todas partes se 
da á conocer. 

—¿Por qué? le preguntaron. 

- ¿ O s acordais del noble D. Ignacio, y de sus nobles 
señoras esposa é hija, D? Isabel y D? Manuela? 

I l u d i d ? P ° d r á ^ ^ - ^ g u l a r familia? dijo 

- M e acordé involuntariamente de estos personajes 
al ver el castdlo de San Felipe, contesté Soto. Grandes 
pretensiones en estos bosques vírgenes, y nada de posi-
«ro. Allí en un espacio muy reducido, encontré los 

trabajos preliminares de unas trincheras, las cuales si 
estuvieran concluidas, necesitaban para su defensa qui-
nientos hombres por lo ménos. 

—¿Y las obras de fortificación que no nos dejaron 
ver? pregunté Humboldt, sonriendo. 

—Esto es precisamente lo gracios6, contesté Soto. 
No las habríais visto, yunque hubiéscis ido conmigo, 
porque no existen. J!oda la fortaleza consiste en 
unos fosos apénas visibles, en forma de cuadrado. La 
trinchera tiene cinco piés de altura. Frente al rio hay 
dos bastiones en que se podrían colocar cuatro é cinco 
piezas du artillería. 

—-¿Y no hay alguna? 

—Hay cuatro; pero sin cureBas, y guardadas 

per dos soldados. 

En aquel instante entró el comandante al cuarto, 
Beguido de un soldado mal vestido. Luego que saludó 
á los viajeros, so dirigió á su subordinado, preguntán-
dole con un tono muy grave: 

—¿No hay novedad? 
—Todo está quieto en la fortaleza, contestó el guer-

rero. 
—Está bien, dijo el oficial. 
Y el otro dió media vuelta, desapareciendo luego. 
—¡Qué farsa, qué cosa tan parecida á lo de D. Igna-

cio! dijo Soto al oido de Bonpland. 

Este y Humboldt tuvieron que morderse los labios 
para no reir. 

El comandante so dirigió entónces á Humboldt, di-
ciéndols: 
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—He sabido que teneis intención de navegar en el 
Rio-Negro, basta llegar á su nacimiento. 

—Sí, contestó Humbo'.dt. De allí, según vos nos 
habéis dicho, tenemos entóneos que navegar en el rio do 
las Amazonas, por veinte ó veintiocho dias, para llegar 
íí las costas del Brasil. 

—Es verdad, contestó el comandante; pero no os lo 
aconsejo. 

—¿Por qué? preguntó Humboldt, sorprendido; no 
comprendo 

—Se os está esperando --n la frontera portuguesa, á 
causa de haberse sabido en el Brasil, por medio de los 
periódicos, -que teníais que venir á las misiones del 
Rio-Negro para investigar ei canal natural que une 
los dos sistemas de ríos. 

—¿Hay en esto algo que pueda comprometer la segu-
ridad del Estado? 

—Para los que piensan, no, contestó el comandante 
con mesura y gravedad; pero en 'estos cosques ¡nhabi-* 
tados, solo se han visto instrumentos en mano9 de la 
comision de límites, y los subalternos del gobierno por-
tugués no pueden comprender la causa que mueva á un 
hombro de juicio, para emprender un viaje largo y 
penoso, con el objeto de medir un país que no es suyo. 

—Siempre el mismo cuento, dijo Iíumboldt á Bon-
pland, y ambos recordaron lo que el buen misionero 
les dijo á su tiempo sobre el mismo asunto. 

—¡Creedme! dijo el comandante, á quien la incredu-

lidad de Humboldt parecía disgustar. Se han dado las 
órdenes necesarias para apoderarse de vuestra persona 
y de vuestros instrumentos; pero particularmente de 
vuestro diario de observaciones astronómicas, que según 
dicen pone en peligro la seguridad del Estado por-
tugués. 

—¡Imposible! exclamaron los tres amigos. 
—Si lo crecis así,- n*da tongo que añadir, contestó 

el comandante algo incómodo. 
—¿Pero de dónde habéis sabido todo esto? preguntó 

Humboldt. 

—Por uno de mis exploradores, que hace pocos dias 
volvió de la trinchera portuguesa de San José de Ma-
ravitanes. 

—¿Y en efecto se ha mandado aprehendernos? pre-
guntó Humboldt. 

—Existe la órden de llevaros presos por el rio de las 
Amazonas, y de allí remitiros á Lisboa. 

—¡Cielos é infierno! exclamó Soto como burlándose; 
¿y mi boda? 

El comandante miró de reojo al jéven, y luego dijo 
con calma: 

—Al daros el aviso, señores, lo he hecho con la mejor 
intención. Ahora haced lo que os parezca. 

Y con esto saludó á lo militar, con tanta gravedad 
como si se hallara al frente de un regimiento. Lrr 
salió de la habitación. 



Humboldt paseaba meditabundo en el cuarto; al fin 
dijo: 

—Malhadado contratiempo, porque si es cierto, peli-
grará mucho la realización de nuestro viaje, que hemos 
calculado en cinco años. 

—Yo no creo ni una palabra, dijo Bonpland. 
—Ni yo tampoco, dijo Soto. El buen hombre quiere 

darse importancia. 
—Sin embargo, es necesario andar con precaución, 

dijo Humboldt. Reflexionad que estos hombres son de 
inteligencia limitada. Soy, pues, de opinion que avan-
cemos basta la isla de San José, que es el punto mas 
al Sur de las posesiones españolas. Acaso allí sabre-
mos algo mas do positivo. # 

En la mañana siguiente, Humboldt y los suyos se ha-
llaban en camino para San José. 

CAPITULO XVI. 

Una sorpresa. 

Ilabian pasado ocho dias, cuando Humboldt, Bon-
pland, Soto y el Padre Zea, seguidos del mulato y de 
un indio que les servia de guia, pasaban por un espeso 
bosque del territorio do los Caribes, en dirección á las 
orillas del Orinoco. El patrón con la canoa, les seguía 
por las ondulaciones de un riachuelo. 

En las facciones de ifumboldt, constantemente tan 
apacibles, se notaba una lijera sombra de disgusto, y 
también Bonpland carecía do su buen humor acostum-
brado; solo Soto no podia ocultar cierta satisfacción, 
motivada por el pensamiento de hallarse de retorno, y 
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con la esperanza (le estrechar pronto en sus brazos á su 
amada Arabela. 

Por otra parte, el disgusto que experimentaban Ilum-
boldt y Bonpland, era producido por un justo motivo: 
el aviso del comandante del castillo de San Felipe esta-
ba bien fundado, porque en efecto, les amenazaba un 
gran peligro en la frontera portuguesa. 

Ilabian llegado hasta la isla de San José. Un poco 
mas abajo de esta isla, en un punto donde hay muchos 
naranjos silvestres, so encuentra una roca de doscientos 
piés de altura, con una cueva que los misioneros llaman 
«Glorieta de Cocuy,» que es la misma en que el Apoto 
Cocuy, jefe de los Mani ti vítanos tuvo su harem, y don-
de se comía íí las mas benitas y mas gordas de sus mu-
jeres. Era por consiguiente de suponerse, que Humboldt 
y los suyos visitasen este lugar histérico, y como se es-
peraba (i Ilumboldt en las fronteras portuguesas, y se 
había prometido una recompensa al que lo aprehendie-
ra, so encontraba con este fin, en la cueva referida, una 
horda de aventureros, cuya principal ocupacíon era la 
caza de indios. 

Lo que esperaban sucedió. Ilumboldt, Bonpland, So-
to, el mulato y el patrón de la canoa, subieron á la cue-
va. Se hallaban examinando los esqueletos pintados (fe 
color rojo, de las pobres mucres que habian servido do 
alimento A Cocuy, cuando fueron sorprendidos por la 
gente que los acechaba, y habrían sido capturados infa-
liblemente y conducidos á Lisboa, perdiendo sus libros, 

instrumentos y diarios, si la advertencia del comandan-
te no los hubiera hecho mas precavidos. Así es que» 
habiendo estado bien armados, hicieron resistencia,. y 
ayudados por los indios de la canoa, que ocurrieron lue-
go en su auxilio, quedaron vencedores Humboldt y los 
suyos. Tres de los aventureros perdieron su vida, y los 
otros huyeron. Uno de los primeros confesó, antes do 
morir, echando maldiciones, que estaban pagados para 
llevar presos á los viajeros, y al fin no escaparían, aun-
que de pronto se hallaban vencedores. 

A consecuencia de esto acontecimiento, no quedaba íí 
los viajeros otro recurso quo volverse, tomando por el 
rio Caciquiarí y ol Orinoco. 

Pero, ¡quién comprende los designios de la Providen-
cia! Ninguno do I03 viajeros sospechaba lo que les iba 
á suceder, y que esta forzada vuelta serviría para evitar 
grandes desgracias. 

Acababan do dejar uno de esos inmensos bosques 
vírgenes, tan abundantes en aquellas regiones, y entra-
ban á una llanura, que parecía pequeña á la vista, la 
cual se hallaba cubierta de'zacate muy grande, á la 
altura do un hombre. Do cuando en cuando asomaba 
la cabeza uno que otro venado, mientras las puntas del 
¿acate, movidas por un viento suave, formaban ondula-
ciones, dando así á toda la llanura el aspecto de una 
mar en movimiento. 

Cuanto mas se internaban los viajeros en esta llanura, 
tanto mas se extendía ante su vista, y el silencio se 



h acia mas profundo, lo que produjo en ellos cierto hu-
mor tétrico que les oprimía el corazon. Este mal humor, 
d^ido en parte al contratiempo que habían sufrido, » 
a amentaba cada vez que el sol se ponia, porque j a lle-
vaban tres dias sin ver el fin de la llanura. 

Repentinamente el indio anciano, que había servido á 
los viajeros como patrón de la » anoa, y que á la vez era 
el .guía, di<5 un grito de sorpresa, quedándose inmóvil. 
Humboldfc y Soto s» acercaron, y vieron á su frente una 
huella en el zacate, bastante ancha. 

—¿Qué significará esto? pregunté Ilumboldt. 

El indio al p r i n c i p é no contesté; pero sus miradas 
parecían buscar algo en el suqlo é á lo léjos, indicando 
cuidado. Ai fin, exclamé con yoz imperceptible, y po-
niendo el dedo en la boca. 

—Es la huella de una gran partida do indios. 
—¿Y qué tiene esto de particular? pregunté Bonpland. 
El viejo lo contesté con tono grave: 
—¿Podrá leer el joven de la piel blanca lo que está 

escrito en este zacate pisado? 
—Habrá pasado algffim partida de Caribes cazando, 

opinó Bonpland. 

—Estas no son las huellas de una caza, contestó el 
anciano, moviendo la cabeza, sino de muchos guerreros. 

Pero en este momento debió haber notado algo en el 
zacate con su excelente vista, porque avanzó nn poco, 
levantó algo del suelo, y examinándolo brevemente, 
exclamó: 

—¡Otomacos! 
Era una punta de flecha, de cuya construcción y ca. 

fia reconoció que eran los Otomacos quienes habían pa-
sado con dirección á los bosques de los Caribes. Ya no 
cabia duda: los Otomacos y los Caribes «estaban en guer-
ra, ó una partida de Otomacos iba á sorprender á 
los Caribes. También aseguró el patrón, que aquella 
habia pasado el día anterior, porque su vista ejercitada 
le'hizo notar, que los tallos del zacáto no so levantaban 
mucho todavía. 

La cuestión de los viajeros era entonces resolver si 
convenia ó no continuar su marcha entre dos tribus que 
se hallaban en guerra; pero como habían mandado por 
delante la canoa, so hacia indispensable avanzar, y so 
resolvieron á hacerlo con la »nayor precaución, evitando 
todo encuentro con cualquiera partida. 

Este nuevo descubrimiento no era muy á propósito 
para quitarles el mal humor. No temían los peligros, 
ya lo habían demostrado; pero no les habría sido posible 

• superar el quo se les esperaba encontrándose con uua 
tribu guerrera, siendo muy superior el número de indi-
viduos con quienes tendrían que combatir. Sin embargo, 
les sobraban valor y resolución, y avanzaron fin dete-
nerse. Así llegó la tercera noche de las que pasaron 
en la llanura, después de haber dejado muy atrás la 
huella de los Otomacos y tomado la dirección mas al 
Poniente, para evílar de este modo un encuentro con 
ellos. Pero ¡cuál fué su sobresalto, cuando al pasar la 



noche junto á una palmera inmediata á un arroyo de 
agua cristalina, conocieron por los restes de unas lum-
bradas, que en la noche anterior habia estado allí una 
multitud de hombres, y que estos debían haber sido los 
Otomacos! Encentraron también algunos restos de car-
ne de venado, que servían á la vez como presa á los 
lobos y á los gavilanes, de manera que á pesar de todas 
sus precauciones, habían vuelto á seguir la misma senda 
que los Otomacos, lo cual se propusieron evitar al si-
guiente dia. 

Durante la noche, el mulato hizo la guardia con rifle 
en mano, miénti^s dormían los (lemas, excepto Soto, que 
estuvo despierto pensando vivamente en Arabe la. Ila-
bía salido la luna, derramando su luz sobre la tierra. 
Repentinamente se quedó inmóvil el mulato, porque lo 
llamó la atención un pequeño objeto que vió sobre la 
tierra. Dos minutos despues, estaba al lado de Soto, 
diciéndole: 

—;Amo! 

.—¿Qué quieres? preguntó óstealgo incómodo, porque 
le habia interrumpido sus dulces ensueños. 

—No enojarse amo. Encontrar cosa extraña. 

—¿Qué es pues? enséñamela. 

El mulato presentó á Soto un libro de pasta encarna-
da, adornado con una cruz de oro, que brillaba á la 
luz de la luna. • 

—¿Qué? exclamó Soto, sorprendido. ¡Un libro! 

Pero luego que lo examinó, dió un grito tan penetran-
te, que no pudieron menos de despertar Humboldt y 
Bonpland. 

—¿Qué hay? exclamaron los dos con sobresalto, echan-
do mano á sus armas. 

Soto, sin poder proferir una palabra, entregó el libro 
á sus amigos. 

—¡Un breviario! exclamaron los dos. ¿De dónde pro-
cederá esto? 

—Tal vez habrá sido robado por los salvajes á algún 
misionero. 

—¡No, no! exclamó entonces Soto, volteando la pri-
mera hoja del libro, en donde se veia el nombro del Pa-
dre Acosta, escrito por su mano. 

—¿Qué querrá decir esto? preguntó Soto, que se ha-
bia puesto en pié. ¿De dónde podrá haber venido el li-
bro del Padre Acosta á estos lugares y llanuras? ¿Aca-
so estará aquí? ¿Habrá ocurrido alguna desgracia en 
San Fernando de Apure? 

Ya iba á expresar Humboldt su opinion, cuando oye-
ron un sonido prolongado y lúgubre, semejante al que 
producen los cuernos que BO usan en Europa cuando 
ocurren incendios. Esto sonido se repitió varias veces 
en el silencio de la noche. 

—¿Qué será esto? preguntó Bonpland al guia que 
habia despertado, y que ponia mucha atención á aquel 
soni«c. 



—¿Qué será esto? repitió el anciano; e3 el botuto, la 
trompeta sagrada, por medio de la cual se llama á los 
Caribes á la guerra. 

—¡Qué me importa! exclamé Soto; yo lo que quisiera 
saber, e3 cémo ha venido aquí el libro del Padre Acosta. 
Abrigo sobre esto algunos temores. 

Apénas había pronunciado Soto estas palabras, cuan-
do apareció á su lado la figura de un indio. Era el 
Piache. 

CAPITULO XVII. 

La fuga f rus tada . 

La fiebre de Julia no habia cesado enteramente, aun-
que la medicina del Piache habia producido efectos be-
néficos. Este continuó visitando á la enferma; pero ja-
más solo, sino en compañía del Apoto, de,manera <jue 
no se podían entender Arabela y él, sobre el auxilio 
prometido por el Padre Acosta. 
P H a b í a n trascurrido ocho diag, y en todo este tiempo 
dejó de asistir el Piache, por lo cua las esperanzas de 
Arabela se habían convertido en cuidados por su maes-
tro y amigo. Que éste se encontraba « r e a de ella no 
tenia duda; pero ¿qué se habia h e c h o su protector? Tam-
bien era un hecho que se habia confiado al Piache ¿le 
traicionaría éste acaso? , 

Estos pensamientos pasaban por la mente de Arabo 

2-3 
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instante tenia en sus manos una pequeÜa tira de perga-
mino, que linbia sacado de aquella cubierta tan origi-
11*11 • 

También en esta vez contenia pocas palabras escritas 
con lápiz; Arabela las leyó con voz temblorosa: 

.Mañana á la salida del sol, lleva á tu amiga al airo 
libre. Dirige tus pasos como por casualidad, aun cuan-
do tengas guardias, á la roca negra que se divisa al 
Oliente. Esperad allí donde el riachuelo forma una 
catarata, y estad preparadas para la fuga y vuestra 
salvación. 

Padre Acostar 

Julia reconoció en esto la Providencia divina que ve-
Inba sobre elUs; y felices so abrazaron las dos, llenán-
dola de satisfacción que el Apoto permitiera el paseo á 
lá enferma, con tal que las siguieran algunos guerreros 
armados. 

Lentamente pasaron las horas del dia, mas lentamen-
te aún las de la noche, porque en toda ella no cerraron 
los ojos, y npénas apareció el sol cuando salieron las 
dos de la choza. 
• Sníñan bien qne so las vigilaba día y noche, aunque 
algunas veces solo de lijos, de manera que no les ex tra-
slada encontrar en Va pu.rta déla choza, á un Caribe 
que las seguía paso á paso. 

Pudieron avanzar poco, porque Julia, apoyada en el 
brazo de Arabela, se sentia muy débil v oon pocas fuer-
za«- pero no dejó de fortalecerla el ñire fresco matutino, 
in'/iftraS ín excitaba por otro lado la esp< ranza y el 
temor del buen ó mal éxito de su empresa, aumentando 
sns fuerzas de minuto en minuto. 

Ei corazon de Arabela palpitaba no mónos fuerte, 
pero este sentimiento lo producía una esperanza hala-

que hacia circular su sangro mas violentamente 
por sus venas; mióntras la fuerza de su espíritu le daba 



ZZt° t a i \ a t r e . v ¡ d o > que hubiera sido en aquel mo-
mento capaz de ejecutar una acción heroica. 
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S í . T P a i i a a 8 S Í e n , P r c d e l Caribe?.se habían 
agotado las fuerzas de Julia, que cayó al suelo desma-

Arabela se estremeció, pensando en los nuevos peligros 
que pudieran resultar de este contratiempo. Afortuna-

t Z l A , r e C ° b , r d / U l i a SUS - e r ced á la agua 
fresca del riachuelo, y se sentó junto á su amiga recli-
nando su pálido rostro en el hombro de Arabela. 

Ve pié junto .á ellas, se hallaba el indio con su arco 
y sus flechas envenenadas, sob reh i l ando cada uno de 
sus movimientos, y observando el menor ruido de los al-
rededores, sin moverse, como una estátua de bronce. 

Arabela reanimaba constantemente á su amiga, que 
embargada por.la emoción, no podía articular n, una 
palabra; empero sus ojos, llenos de lágrimas, expresaban 
i T í T T ' u m T l a v i v a v o z - La excitación 
de amba había llegado á tal grado, que Arabela, para 
no dar lugar á sospechas, se puso en pié y cantando 
una canción se puso á coger flores; pero su voz temblaba 
lo mismo que sus manos, y el menor ruido en el bosque, 
y el mas lyero movimiento de las ramas de los árboles 
hacían estremecer á las dos. -ruoies, 

Un gran vena lo apareció de repente detrás de a c u -
nas ramas. Los ojos del salvaje se reanimaron; violen-
ámente cambié la flecha envenenada p„r otra 'que no 

lo estaba; levanté el arco sin ruido volé la flecha 
un salto del venado, y luego cavé al suelo sin vida. 
. e 6 x i t?. e r a demasiado para la pasión de un salva-
je, c inmediatamente se fué á traer el venado. En el 
mismo instante se abrieron las ramas de un arbusto, 

apareciendo por un momento la figura del Piache, que 
les hizo una seña háci:i la roca, volviendo luego á desa-

Arabela 1c halla coT.prei lido. Gen la velocidad del 
pensamiento tomé á Julia en sus brazos, llevánd 'a de-
trás d«Ha roca mas próxima. Un ¿rito de muerte q. o 
resoné, no la detuvo. Era del indio que, traspasado por 
una flecha, cajó junto al venado que acababa de matar. 
No habia tiempo que perdar; to la su existencia" se -con-
centraba en un pensamiento porque r.o léjos de si 
veía al Padro Acosta, abriendo los brazos á su favorita, 
á su amada discípula. 

—¡Padre Acosta! exclamé Arabela, volando con todo 
el ímpetu de uria alegría embriagadora á los brazos de 
su maestro, que, generalmente tan grave y lleno do dig-
nidad, la estreché con igual ardor. 

Pero no Labia tiempo que perder. Uno de los Oto-
macos ya habia tomado á Julia en sus brazos y empeza-
ban á subir la roca; el Padre Acosta y Arabela les 
siguieron; primeramente debían llegar al campo de los 
O°omacos, y despues volver á su querido hogar. 

Mas... ¿qué es esto? ¿por qu£ cae uno de los 
salvajes tan repentinamente? agoniza..... tiene una 
flecha en el corazon. 

Arabela dié un grito una multitud de ir.dios 
forman un ancho círculo al rededor de ellos (oh!... 
los conoce demasiado son Caribes! y á la ca-
beza de ellos vé inmóvil y erguido como un rey^ al 
Apoto! 

¡Su ojo habia sido mas vigilante de lo que sospechaba 
Arabela! 



CAPITULO XVIII . 

El hombre compone y Dios dispone. 
* - ^ 

En la noche del mismo dia de los acontecimientos 
que anteceden, se notaba en la aldea de los Caribes un 
bullicio extraordinario, porque habia llegado )a noticia 
de que los Otomacos les declaraban la guerra. El 
« Uña de Aguila» recibió mensajeros que habian llevado 
el hacha de la guerra, y ae ocupaba de trasmitir la noti-
cia a las otras aldeas y de preparar los sacrificios. 

Una parte de los guerreros se ocupaba en pintarse 
Ja cura y las manos con onote. Otra, fijaba cu medio 
de a plaza los palos que debían servir para el martirio 
en los sacrificios humanos, y el mismo Apoto se fué 
acompañado de algunos jefes, á disponer el trocano, qué 
es un instrumento que sirve como telégrafo, ¿ los indios 
del Orinoco, Apure. Meta, Vichada y Rio-Negro. Di- . 

vidiias en distintas hordas quo habitan en lo mas espeso 
de I03 bosques, muy distantes unas de otras, necesitan 
estas tribus de señales que se puedan oir á muchas leguas 
de distancia. Estas señales son los sonidos del botuto 
y los del trocano, instrumento que consisto en troncos 
huecos de cierta clase de madera, que golpeados con un 
palo grueso, provisto de un boton de goma elástica en 
una do sus extremidades, produce un fu«rte sonido quo 
se oye á larga distancia. 
•-. La calidad del sonido, y el érden de los golpes, dan á 
conocer la clase de noticias que se trasmiten. Se anuncia 
la guerra por medio de un sonido especial; el pedido do 
víveres por otro, y la llegada de extranjeros per otro 
también. 

Este telégrafo original puede trasmitir noticias, tanto 
de dia como do noche, y por eso es una arma terrible y 
peligrosa en manos de estos indios, pues sin que los 
europeos lo sospechen, pueden ser sorprendidos por va-
rias tribus reunidas, y creer qu-i con una sola tienen 
que habérselas. (1) 

En aquel momento soné el trocano, llamando á la 
guerra con los Otomacos á las tribus amigas. Un grito 
salvaje y lúgubre, articulado por jóvenes y ancianos, y 
mezclado con alegría, contestaba á aquel llamamiento. 
Al mismo tiempo se oían alaridos tan terribles, quo 
Arabela y Julia no podían ménos de estremecerse. Luego 
seguían los preparativos de la fiesta que debia ce'ebrarse 
al dia siguiente. Ya estaban listas siete picotas para 
el martirio, porque los seis Otomacos y el Padre Acosta, 
hechos prisioneros por la mañana, debían ser sacrificadas 
á Joloquiamo, Espíritu maligno, para reconciliarle. 

Arabela y Julia nada sabían de esto; pero temían quo 

(1) Descripción de los Trocano». por los dos célebres naturalistas Spix 

v Martius. 



u cediera. La primera estaba tranquila y r e s i l l a , 
o u ultimo rayo de espera:,aa se liabia desvanecido. ¿Qué 
po aia esperar a estos twribles salvajes, juntamenta con 
su amiga, sino la muerte despues de haber fracasado la 
tuga/ Solo la atormentaba la idea de que el Padre 
A costa fufrieso la misma suerte, pasando acaso por los 
11; ayorea tormentos. También Julia estaba resígnala. 
Blanca como el mármol, y puesta de rodillas, procuraba 
en ya 10 rezar. El terror y su enfermedad la habían 
casi privado de la facultad de pensar, y solo una idea 
dominante ' enaba su alma, y era la de recibir con hu-
le; dad el castigo que Dios le había destinado para expiar 
los ninuics do sus padres. En su choza reinaba un 
p-c-.inlo- ni ¡ene io, y estaba mas vigilada que ántes. 

o¡ i traban de fuera los alaridos do los salvajes y 
el gntu. do guerra. • 

Repentinamente entré el Apoto, terrible como el dios 
üaerra, y pintada de nuevo su cara. Sin embar-

S ' J AUI cjue sus facciones eran graves y severas, se noté 
un sentjj^enfr compasivo en su semblante; pero esta 
m cstií. la debilidad de su eorazon, se dejé ver solo 
instas .rencamente, apareciendo luego su gravedad acos-
tumbrada. 

—I Í á lujrts no han oido la TOZ de su padre, dijo con 
calma. Ellas i an despreciado su protección. 

—Que perdone e! padre á sus hijas, contesté Arabela 
e voz muy débi'. Elias aman la libertad y por eso 
la L'in buscado. 

Sig ;ié una pausa. Era una especie de hómenaje 
de a 'miración, que el jefe de los salvajes tributaba á la 
e.\rra.^linaria ñifla; pero siempre venció en él la preo-
cupación,i¡..: ta de un salvaje, y contesté en tono firme, 
ca¿: imperativo: 

—La libertad es para el guerrero, no para la mujer. 
El padre intenta colocar bien á sus hijas. 

—Si tiene un eorazon para ellas, que les conceda 
una súplica, dijo Arabela. 

—Está escuchando. 
—Que sea su muerte pronta y sin martirio, y que 

perdono la vida al amigo blanco que intentaba sal-
varlas. 

El Apoto guardé silencio por un momento. Despues 
dijo: 

—Las niñas blancas no han de morir. 
—Pero ellas desean la muerte, replicó Arabela. 
—Guerreros mueren y hombres, cuando llaman el 

botuto y el trocano mueren para calmar la cólera 
de Joloquiamo pero no mujeres. 

—¿Y si buscan la muerte y la desean? 
—Ellas vivirán, contestó el Apoto con firmeza, y se 

adornarán mañana para 1» fiesta do boda. 
—¡Cómo! exclamó Arabela. ¿No estamos consagra-

das al Grau Espíritu como vehucos? 
—Lo habéis estado. Vuestra fuga ha cambiado 

vuestra posicion y aniquilado ol brazo elol Apoto. El 
.Ojo de Aguila y el Orgulloso Cedro están adornando 
sus chozas. Mañana sereis sus mujeres, y ellos os reci-
birán en sus brazos. 

—¡Jamás! exclamó Arabela con ojos campeantes. 
El Apoto guardó silencio; pero se mostró algo colé-

rico. A una mujer Caribe la habría aniquilado por 
semejante respuesta, miéntras que á Arabela contestó 
únicamente: 

—Las niñas de los Caribes vendrán á ad rnar á sus 
hermanas blancas. Mis hijas obedecerán, si no quieren 
experimentar la-cólera de su padre. 

Arabela guardó silencio, tranquilizándole la posesion 
de la flecha envenenada, para el último caso. 

Julia ya no tenía voluntad propia, y estaba dispuesta 
á someterse a! sacrificio, . iendo en esto la mano de la 
Providencia que la castigaba. 



—¿I el hombre blanco? preguntó Arabela con el 
ccrazon lleno de temor, pues aunque á ella no la arre-
draba la muerte, sufría horriblemente á causa de la 
íqcertidumbre de la suerte de su maestro y fiel amigo. 

—Morirá en el palo del martirio, contestó el Apoto 
algo taciturno. 

^ Entónces se echó Arabela á los piés del anciano, pin-
tándose en sus facciones el horror y la desesperación 
Suplicó ardientemente con las ligrimas en los ojos.:.'.'.' 
apuró toda su elocuencia En vano, el Apoto guardó 
silencio, v cuando ella esperaba llena de excitación su 
ultima palabra, la dijo: 

—No hay medio de salvarlo. Ya pertenece á Jolo-
quiamo, y lc-s hombres do la guerra, ántes sufrirían 
la muerte mas ignominiosa, que devolver esta victima. 
Que Cachimana, el Bueno y Grando " Espíritu, dó con-
suelo á mi hija. 

Dichas estas palabras, que indicaban alguna compa-
tion, salió do la choza. 

La mañana siguiento ofreció escenas muy originales. 
Antes de salir el sol, ya habia mucho movimiento en la. 
aldea. Por una parte, se dirigía una procesión de 
jeres y niños á la habitación de Arabela y Julia, y por 
otra, una multitud de guerreros armados de flecha,-pu-
lulaba en la plaza, en cUyo centro se hallaban lovanta-
dos ocho palos de martirio, en los cuales estaban bien 
asegurados el Padre Acoata y los prisioneros Otomacos, 
atados de piés y manos, y vigilados por guardias. Los 
salvajes cautivo?, que sabia» muy bien la fuerte que 
les esperaba, manifestaban ni sus facciones cierta n'ti-
vez taciturria,jnióhtr.ns que en el rostro digno del Padre-
A cosfci, se no tuba un profundo du'or, ai mismo tiempo 
que la resigii.vci- n de Una alma grande. ¿Qué era para 
<51 la muerte, aún la del mayor martirio? ¿No había 
muerto también su gran maestro, Jesucristo, en los ma-

yores tormentos? Solo la suerte de las do3 niñas lo 
inquietaba sobremanera. 

Lo que él habia podido hacer para salvarlas, ha-
bia puesto «n práctica. Después d<? haber sido infruc-
tuosos todos los pasos del Gobernador para encontrar 
á su hermana, se puso < n camino el Padre Asesta, 
para buscar á su amiga, aun por los bosques mas dis-
tantes. Cerca de dos mes s anduvo por todas partes, 
sufriendo hambre y sed, «ítlor y cansancio, sin temer 
á la serpiente venenosa, ni al sangriento tigre, ni al 
hacha del Otomaco, ni á la flecha envenenada del 
Caribe, como tampoco á la sed de sangre de los Tobas, 
ni á la crueldad de los Payacuas. 

Y el cielo le había favorecido. Sabiendo los idiomas 
de los indios, encontró amigos entre los Ot-jmacos. y con * 
regalos conquistó al Piache, quien por su calidad ue mé-
dico y hechicero, era-considerado entre todas las tribus 
como una persona sagrada. Este in lígena encontró la 
huella de las niñas: preparé su fuga, y las cosas 
del mundo están en un continuo vaivén y un cambio in-
cesante, y esto cambio debe ser la voluntad de Dios, por 
no haber dado al poder ni á la sabiduría la fuerza ne-
cesaria para contenerlo. 

El Padre Acosta hal>ia hecho cuanto dependía de su 
arbitrio, y despues de frustrada la fuga, debía ver en su 
suerte y en la de su diseípula una voluntad superior 
Como hombre de Iglesia se sometió á ella; pero no con 
debilidad, sino con la resignación de una alma grande-

También Arabela se hallaba tranquila, firme y resuel-
ta, y se habia resignado á su suerte; pero no por debili-
dad como Julia, sino en el sentido de una alma heroica 
y aotjva. Sufrió con indiferencia que las horribles 
mujeres de los Caribes la adornasen para la boda con 
un salvaje, lo ir.i?mo que á Julia; pero Arabela estaba 
resuelta á que nadie la abrazase, sino la muerte, y á 
que eu último suspiro se mezclase con el del Padre 



Acosta. Oyó también con frialdad y desprecio las bur-
las de las asquerosas mujeres, que cantando y riendo la 
rodeaban, porque estaba convencida de que estos-séres 
degradados se gozaban de antemano, en los martirios 
que la harían sufrir cuando se salieran los guerreros. 

Era una cosa sabida, que estos salvajes desnudos, tan-
to hombres como mujeres, no conocían mayor gozo que 
ver los martirios de un enemigo; porque lo que son para 
«•1 hombre civilizado la ópera y demás espectáculos tea-
trales, es para tos habitantes de los bosques vírgenes la 
vista de un enemigo prisionero, que sufre el mas horri-
ble martirio, así como es el mayor adorno del guerrero 
un gran número de cabelleras quitadas al enemigo. 
También las ideas de belleza y de goce son muy diferen-
tes entre ellos: los célebres viajeros y naturalistas, Spix 

• y Martius, oyeron vanagloriarse orgullosamente y con 
alegría, al Kiranhas y á su mujer, una grande y 
bella india, de haber comido carne humana y agradá. 
deles muí hísimo. 

Las trenzas de Arabeln y Julia, fueron adornadas con 
pñ mas de papagayo y picazas. También les pusieron, 
cantando y bañando las nidias, collares de dientes do 
t i g r e . t o d o se manifestaron dóciles, menos á que se 
les p'ntase la cara y las manos de encarnado. 

Co; cluído el adorno, les indicaron las mujeres tener 
que seguirlas á las chozas de los hombres que las espe-
raban. Julia las siguió silenciosamente, y casi sin cono-
cimiento, mientras que Arabela dirigía su mano al seno, 
donde tenia oculta la flecha envenenada; pero la retiró 
luego, erguiéndose orguilosamente quería ver por 
última vez al Padre Acosta, y morir á sus piés. 

Al fin la comitiva de mujeres se puso en movimiento," 
pero joh vista horrible! la fiesta de guerra ya había co-
menzado. Entre alaridos salvajes ejecutaban los hom-
bres sus danzas de guerra en derredor de los palo» del 
martirio, donde ya el tercer Otomaco espiraba bajo los 

mas terribles tormentos, sin 
Caribes le habían quitado la piel en tiras, con cu 

4 los piés del Padre Acos a. La fksu se ^ 
rumpido por esta ocurrencia. Un gato iu 

i s S r S i e f e « 
sushombrM^y d . j o : ^ ^ ^ ^ d e ] o 3 g u e , 

G a b e l a no contestó Ab&ando l o y £ ¿ . - ^ 
paternal, su último dolor carecia do palabr^. 
* —Cálmate, hija mía, la dijo el Pa^«* » por-
Es la voluntad del Eterno que yo muera. \ tve tu, por 
que para tí aún hay « V ™ ™ e n t onces 

Los hermosos ojos de Ai abela s e a J K u n 

W ™ í £ c i o n r a del anciano jefe .e — cierta com-

, trrib e? exclamó ArabeU. Yo amo á Soto y 4 , 
^ f U laa 

mer.tos de mi vida pertenecen solo á U m y a mi o 
paternal. 
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tenian que sucumbir al mayor número. Tendidos sobre 
un mor.tun de cadáveres, exhalaban su último suspiro. 

Entre tanto, el Piache desató al Padre Acosta y 
Arahela, la valerosa niña, se arrojó llorando á los bra-
zos de Soto, sin poder proferir una palabra, sucediendo 
á éste ¿tro tanto. 

Pero llumboldt y Eonpland, apoyados en sus armas 
de fuego, derramaban lágrimas de gozo y alegría, ex -
clamando ol primero. 

¡Qué desenlace tan maravilloso! Estábamos llenos 
de mal humor cuando la sospecha pueril de hombres 
escasos de inteligencia, nos obligó á retroceder desde la 
frontera de las posesiones portuguesas y ahora 
¿qué seria de todos nosotros sin este aparente contra-
tiempo? v 1 J • . 

Y en el interior de I03 dos amigos resonaba el adagio, 
«el hombre compone, y Dios dispone.» 



CAPITULO XIX. 

Desenlace. 

La magnífica casa de campo del Gobernador de Vari-
ñas en San Fernando de Apure, ostentaba un brillo fes-
tivo y extraordinario, y nada se habia omitido par? im-
primir á este hermoso s it io el sello de la belleza mas 
esplendida, tanto en su interior como en su exterior. 
Los aposentos se hallaban adornados con las mas her-
mosas y cs i juis i t3s plantas, trasformánd se así en peque-
ños bosques do odoríferas flores; aves de las especies 

mas raras se veían en hermosísimas jaulas; entre aciue-
Jias los (los papngqyos favoritos de Arabela. 

Algunos pequeños monos, entre los cuales se hallaba 
iiti , el antiguo amigo de la casa, se manifestaban muv 
alegres, como si conocieran la significación de la fiesta 
que en aquel dia se iba á celebrar. 

En afecto, la hermosa y amable Arabela, hermana 
del Gobernador, que habia vuelto felizmente de su cau-
tiverio de entre los Canbtf, iba á celebrar su enlace ma-
trimonial con el jéven Soto. 

Nada hay en las peripecias de la vida c-ue impresiona 
mas que el aspecto de un sér femenil y delicado luchan-
do como un héroe con la desgracia. Cada golpe, cada 
dolor, es mas sensible para la mujer que para el hombre; 
pero la primera, cuando es de alma grande, se asemeja 
á uno de esos árboles de la India, que inclinando sus 
ramas hasta la raiz, impelidas por una horrible tempes-
tad, se levantan luego orgullosamente; asi la mujer, 
después de haber sido agobiada con el enorme peso del 
infortunio, hace un esfuerzo supremo, ayudada de su 
espíritu enérgico, y vuelve á erguirse como M nada le 
hubiera acontecido. 

Arabela habia probado que no siempre se puede lla-
mar débil á su sexo, á no ser que se trato solamente 
de su parte física; pero si se entiende por fuerza varonil 
la paciencia, la energía de alma y una voluntad firme 
y decidida, enténces muchas mujeres lian sobrepujado a 
los hombres en este respecto. ' 

Jóvenes que como Arabela han visto la muerte vo-
luntariamente y cara á cara, tienen doble derecho á una 
vida larga y feliz. . 

El Gobernador habia hecho trasformar uno de los 
cuartos de la casa en capilla, y allí tuvo lugar la cere-
monia nupcial. Arabela, cubierta con un magnifico 
trage de raso blanco, y envuelta en un finísimo velo del 
mismo color, que cual nube vaporosa pendía de su cabe-
za, adornada con la virginal corona de mirtos, parecía 
mas hechicera quo nunca, al lado Áo\ gallardo jéven 
Soto, vestido con el riguroso uniforme de capitan del 
ejército español. Junto á ella, con vestido también 
blanco, v cubierta la cara con un denso velo, estaba 
Julia, arrodillada, siendo"aquella la primera vez que do-



jaba su aposento inmediato al de Arabela. Desds la 
fie a de la boda forzada en el campo de los Caribes, so ' 

c S b a ^ t * ^ ^ * S O l° - - - -

T W , G o b e ' n a d o r ' Humboldt y Bonpland, D. Juan de 
Reí naga y D. Antonio Enriquez, así como una multitud 
de hacendados de los alrededores, de empleados del Go-
bierno y de habitantes de San Fernando, presenciaban 
la augusta ceremonia, en la cual el Padre Acosta predi 
co un sermón bastante elocuente, cuyas palabras proco-
d an de los sentimientos mas íntimos de su eorazon, rela-
tivamente á la fuerza de un verdadero amor. Mani-

t l ^ ^ T f r t ' P 0 S a b a e n u n a a l m a ^fantil, pero 
fuerte Habló del amor como de un eterno conciliador 
entre lo divino y lo humano, y expuso que este mismo 
amor tomaba bajo su eg,da á la humanidad, dejándola 
descansar de todas las luchas, heridas y cicatrices, que 
ocasiona la vida al individuo, y de que al fin salía corno 

ziTiz t-^rr m M s » > á i a s <*>» 
Estas palabras causaron una profunda impresión en 

Arabela que rebozaba de felicidad, dando fervientes 

fosTdio" ° P C r h a b c H a 8 a l V a d ° d c l a S m a n o s d c 

Concluida la ceremonia, se arrojó Arabela en los bra-
zos de sujóven esposo. 

El júbilo y la alegría dominaban en toda la casa, y 
esta alegría era tanto mas sincera y desinteresada, cuan-
to que ninguno de los concurrentes podía negar la ad-
miración que se conquistó Arabela por su heróico com-
portamiento en su cautiverio. 

Solamente una persona se echaba de mónos en aque-
lla reunión; ésta era Julia. El Padre Acosta, que fué el, 
primero que notó la ausencia dc esta jóven, presumiendo 
que podía haberse quedado en la capilla, s e dírkió ¿ 
ella, donde la encontró en efecto, arrodillada delante del 

altar, en f e r v o r o s a , ^ i o n , d e s = d o -

s e llamaba antes «El a c e r c á n d o s e á la 

] 0 también « l^ya convertido en polvo . 

por culpa de otros. , f t n t;nnó el Padre Acosta 

c o u i p a s ; „ „ nosotros, y como tal, la 

^ » r B ^ d o Pa^e, seri la penitencia; tni 

" " Nadado precipitaciones, le interrumpió el Padre. 
JuUa levantó la Ibexa . El Padre Acosta se estre-

m c
J

cr" ¡CuLto habían destruido el dotej ta padeo-
riiento. ; el espanto, la flor de so juventud! 

En sus facciones se lcia la abncgac.on, y 1» P " 

en la tumba. . 
Tengo que haceros una súplica, dijo Julia siempre 

arrodillada. 
.Levántate, hija mia, le suplico el Padre. 
Mi apellido es Sánchez, contesté la niña en tono 

lúgubre, y esta ceniza es del Diamante. Llevadme, 
pues, si es posible á un convento. 



—Posible es, contesté el Padre rnn 

« t ^ t s ? ^ 

—¡Sil 

- E l de las Penitentes de la Cruz de Varinas. 
•hi 1 adre se estremeció. 

r igurosas. r C^ i a 3 * * * I a s p e n d a s muy 

— 1 dulce es la paz que proporciona la conciencia da 
la contrición, dijo Julia, volviendo á reclinar iTcabeza 

to°sbrdd X ' 1 ' " f C T U - H * * ° ^ - 0 n d i a i c C
s

a t -tos del «Diamante» al convento que me reciba Ai« 
l l e v a r e ^ , ó Varinas, al Convento de Las P e n L r f ? 

¿1 Padre Acosta consintió, convencido de que este <v>. 
razón traspasado de dolor y lleno de. ccrúpuTo decon 
ciencia, encontraría la paz solamente de este modo? 

„ • f n ' l ? * ? ' a í > ' S l , i c n t e dia partió r-n silencio á Va ¿i-
ñas levándose A Julia al convento que Labia elegido co-
mo as.Jo, por el resto de su vida. 6 

Pero también para Hamboldt y Bonpland Labia lie-
gado el mona,ito de la separación de su amable y fiel 

ver tan ÍQÍJZ a SU amigo. ' 
Por-lo que respecta á Bonpland, no envidió la felici-

dad de 1Q3 dos jóvonefe; pero clin le recordaba ¿ su ama-
da Nunu, que había dejado en Cuoiana, euya c i r c X 
tanca contribuyó á que desease con ánsia s / p a r da 

olvidaron 7 Bonpland lo, M e e . 
dias pasaron en B - Fernando de g 

d i t b « t ™ b . n en sn eora.on la conciencia, deiaber 
W h o grandes i taportante^cosal c„ favor de las 

* f f l S S i 1 0 3 ^ f e S T c o n -
Orinoeo, , u e haca» ona t Z Í Z -

en el Orinoco, Apure. Atabapo, a^ cien-

r ^ S a r a l S ' & ^ U c o s leí Mun-
do antiguo y los de la América del Sur, abr.endo á la 

bo. así como de sus manantiales de agua. 
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